
  
    
  


  
    
      Índice


       


       


       


      Portada


      Prólogo


      Capítulo 1


      Capítulo 2


      Capítulo 3


      Capítulo 4


      Capítulo 5


      Capítulo 6


      Capítulo 7


      Capítulo 8


      Capítulo 9


      Capítulo 10


      Capítulo 11


      Capítulo 12


      Capítulo 13


      Capítulo 14


      Capítulo 15


      Capítulo 16


      Capítulo 17


      Capítulo 18


      Capítulo 19


      Capítulo 20


      Capítulo 21


      Capítulo 22


      Epílogo


      Biografía de la autora


      Créditos

    

  


  
    
      Te damos las gracias por adquirir este EBOOK

    


     


    Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


     


    ¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


    Próximos lanzamientos


    Clubs de lectura con autores


    Concursos y promociones


    Áreas temáticas


    Presentaciones de libros


    Noticias destacadas


    


    [image: ]


     


    Comparte tu opinión en la ficha del libro


    y en nuestras redes sociales:


     


    
      
        
          	[image: ]

          	[image: ]

          	[image: ]

          	[image: ]

          	[image: ]
        

      

    


     


    
      Explora   Descubre   Comparte

    

  


  
    
      Prólogo


       


       


       


      Sentía la cabeza a punto de estallar de dolor.


      No podía ver nada en ese maldito callejón oscuro.


      ¿Por qué no le había abierto la puerta aún?


      Golpeó el acero con el casco tres veces más.


      «Por favor, nena, déjame entrar.»


      No se encendió ninguna luz. No se oyó ningún chasquido que indicara que la cerradura de la puerta se abría.


      Aunque tampoco podía oír nada por encima de ese dolor que le rugía en la cabeza.


      Apoyó los hombros en la pared de ladrillo del edificio. Se llevó la palma a la frente para evitar que el cerebro le estallara y, cuando la apartó, vio que tenía los dedos mojados.


      ¿Qué diablos...?


      ¿Por qué coño estaba sangrando?


      La puerta de acero chirrió y se abrió sólo lo suficiente para permitir que ella pudiera ver el exterior. Sin correr riesgos. Buena chica.


      —¿Quién está ahí?


      —Soy yo.


      —¿Ronin? ¿Qué haces aquí?


      —Necesitaba verte.


      —¿A las dos de la mañana?


      —Sí. Por favor, déjame entrar.


      En cuanto abrió la puerta, él entró tambaleándose y su casco cayó rodando sobre el suelo de hormigón.


      Amery corrió hacia él cuando lo vio balancearse. De algún modo, logró mantenerlo en pie hasta que pudo apoyarlo contra la pared. Entonces dejó escapar un grito ahogado.


      —Tu cara... ¿Qué ha pasado?


      Ronin se tragó la bilis que le subía por la garganta. Cayó de rodillas y siseó por el insoportable dolor antes de desplomarse en el suelo con un estremecedor golpe seco.


      —¿Ronin? —Ella se agachó a su lado—. Parece que te hayan dado una paliza.


      —Es que eso es lo que ha pasado. Desde que me dejaste es lo único que he hecho: recibir palizas.


      Su respuesta la dejó muda, así que Ronin siguió hablando:


      —El combate... me ha afectado al cerebro.


      —¿Has estado en un combate? ¿Un combate de verdad?


      —Sí.


      —¿Puedo preguntar por qué?


      —Necesitaba aplacar el dolor. —Hizo una mueca cuando intentó cambiar de posición—. Pero, luego, no podía recordar.


      —¿Qué? ¿Por qué has venido aquí?


      —He venido porque no tenía otro lugar adonde ir.


      Amery le cogió la mano.


      —Estás sangrando.


      —Perdona. No quería que me vieras así.


      —Así, ¿cómo?


      —Destrozado.


      —Ronin, necesitas que te vea un médico —jadeó ella.


      A él le costaba cada vez más respirar y mantener la atención. Y el equilibrio.


      —No. Sólo necesito dormir —balbuceó, y se dejó caer de costado.


      —No puedes dormirte.


      —Tengo que hacerlo. Joder. Duele.


      —¡No, no, no, no, no...! No cierres los ojos. Maldita sea, Ronin, quédate conmigo. ¡Vamos! ¿Dónde está el infalible maestro de las artes marciales?


      —Lo siento.


      De repente, Ronin se encontró en la boca de un túnel. La voz distorsionada de Amery le llegaba desde algún lugar lejano.


      ¿O era una ilusión?


      Corrió hacia el puntito de luz y aceleró cuando éste empezó a desvanecerse.


      Sin previo aviso, se vio envuelto en la nada.
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      Seis semanas antes


       


      Ronin Black creía que ya había dejado atrás sus días de allanamientos de morada. Pero, tras la fría bienvenida por parte de Molly, la empleada de Amery en Hardwick Designs, y su silencio absoluto sobre el paradero de su jefa, había optado por el plan B.


      Como Amery le había dado una llave de su loft, técnicamente su presencia allí no era ilegal. Tampoco es que hubiera planeado leer su diario o revisar sus cuentas privadas desde su ordenador. Sólo necesitaba hacerse una idea de adónde había ido antes de perder la puta cabeza.


      No era el motivo lo que Ronin no entendía, ya que la escena de despedida de Amery veinticuatro horas antes se reproducía en un bucle continuo en su cabeza: «No te molestes en venir detrás de mí con excusas que tú consideras disculpas ni ofreciéndome más mentiras en forma de explicaciones, porque esta vez hemos acabado. Se ha acabado».


      Y una mierda. No habían acabado. De eso nada. En realidad, apenas habían empezado.


      Sólo de pensar en cuánto la había cagado... Ronin apretó la llave con tanta fuerza que se le clavó en la palma. Al diablo lo de mantenerse sereno. Después de haberse tranquilizado la noche anterior tras su... riña, su metedura de pata, o lo que diablos fuera, había intentado hablar con ella, pero el buzón de voz de su móvil había saltado las quince veces que había llamado. No había dejado ningún mensaje. Necesitaba hablar con ella, no con una máquina.


      Se obligó a relajar la mano y metió la llave en la cerradura, la giró hasta que el mecanismo emitió un chasquido. Abrió la puerta trasera y entró.


      Como las oficinas en la parte delantera del edificio estaban vacías, la llamó por si estaba escondida:


      —¿Amery?


      No obtuvo respuesta.


      Ronin subió por la escalera de caracol sin hacer ruido. Sin embargo, no tenía ningún motivo para ser sigiloso; en cuanto apoyó el pie en el último escalón, supo que ella no estaba allí.


      Todo estaba cerrado en la sala de estar. Si Amery hubiera estado en casa, tendría las ventanas abiertas y las cortinas se agitarían con la brisa. Rodeó el sofá y la mesita de centro. Se fijó en que todo estaba más limpio y ordenado de lo habitual. Lo mismo descubrió en la cocina. Había platos secándose en el escurreplatos, el frutero de madera estaba vacío, habían sacado la basura. Comprobó el contenido de la nevera. Ningún producto lácteo ni envases de comida para llevar, lo cual sugería que planeaba estar fuera el tiempo suficiente para preocuparse porque la comida no se estropeara.


      Su cepillo de dientes no estaba en el vaso en forma de flor del baño. Sus productos cosméticos no estaban esparcidos sobre el banco. No había ningún pijama ni prenda de ropa deportiva apilados en el cesto. Tocó la toalla de baño colgada en el gancho. Totalmente seca. No obstante, el simple hecho de tocarla hizo que le subiera el olor de su champú y se le hizo un nudo en el estómago por el anhelo.


      «Joder...»


      Él no hacía eso. No sabía cómo hacer eso de echarla de menos y desearla.


      «Pero sí sabes cómo cagarla tan bien que no haya vuelta atrás.»


      Tenía que arreglar las cosas. Tenía que hacerlo.


      Salió del baño y se detuvo en la puerta del dormitorio. La cama revuelta estaba exactamente como la había dejado cuando se había marchado. Exactamente igual. Las sábanas colgaban al final del colchón donde él las había retirado. Las almohadas estaban amontonadas hacia su lado de la cama.


      Pero en el lado de ella... había dos rollos de cuerda negra que había olvidado coger antes de marcharse el día anterior por la mañana.


      Dios. ¿Había sido sólo el día anterior por la mañana cuando se había despertado en su cama? ¿Únicamente había pasado un maldito día desde que todo había saltado por los aires?


      Al menos el despecho no la había impulsado a tirarlas.


      Ahora que sabía que estaban allí, tenía una buena excusa para volver.


       


       


      De regreso en Black Arts, Ronin vagó como un fantasma. Nadie le dirigió la palabra mientras observaba las clases desde la distancia. Lo veía todo sin ver nada, con la mente centrada en otro sitio, y probablemente ése fue el motivo por el que no reconoció a la mujer en un primer momento.


      —Ninguno de vosotros ha demostrado que domina esta técnica, y sé que no es la primera vez que la trabajáis —bramó el shihan Knox.


      Todos los alumnos agacharon la cabeza avergonzados.


      Excepto una.


      Naturalmente Knox captó su postura desafiante. Entornó los ojos y la señaló.


      —Tú, ven aquí. Ahora.


      —¿Conoces esta técnica?


      Ella mantuvo la cabeza gacha.


      —Sí, godan.


      —Bien. —Knox retrocedió cinco pasos—. Empieza por la postura defensiva. —Se acercó a ella, agachado y con el cuerpo adelantado.


      En ese mismo momento, Ronin reconoció el error de Knox, al igual que la alumna.


      Ella usó el movimiento hacia delante del cuerpo de Knox contra él y lo golpeó de lado. El movimiento lo cogió totalmente desprevenido y tuvo que apoyar una rodilla en el suelo, lo que fue prácticamente como admitir la derrota.


      El shihan Knox se puso de pie de inmediato tratando de mostrarse impasible, pero Ronin vio su enfado.


      —Cambiemos posiciones. Tú en la ofensiva.


      —No —respondió la alumna con calma.


      —¿Perdón?


      —Rechazo el desafío. No podré alcanzarlo desde el ángulo en el que está demostrando la técnica. Por eso nadie la ha dominado. Con todo el respeto, godan, este método de enseñanza no es efectivo.


      En lugar de mostrarse irritado, Knox sonrió. Ronin sabía que le encantaba esa mierda de dar su merecido a quien se lo buscaba.


      —Ya que sabes cómo podríamos aprovechar mejor nuestro tiempo de entrenamiento, defiéndete como consideres adecuado —replicó Knox, y acto seguido la atacó.


      Ella se agachó en una postura defensiva y permitió que la arrollara, el equivalente a ofrecerle la garganta al macho alfa.


      Eso no hizo nada feliz a Knox.


      —Poneos en parejas en los sacos. Dedicaremos el resto de la clase a trabajar las patadas.


      Ronin se quedó en un rincón oscuro evaluando las habilidades de los alumnos. Estaba claro que tenían que apretar las tuercas a esa clase, porque observó que varios de ellos hacían el vago con las técnicas básicas. Su falta de disciplina decía mucho de él como propietario del dojo.


      Knox despidió a los alumnos uno por uno, como tenía por costumbre. Retuvo a la alumna de antes hasta que todos los demás se hubieron marchado.


      —Ponte de pie, por favor.


      La mujer se levantó con gracilidad.


      —¿Por qué te has negado a hacer una demostración de la parte ofensiva de la técnica?


      —Por deferencia a usted, godan.


      Lo llamaba por su rango de cinturón, godan, y no shihan, que era un término usado para referirse al profesor de mayor nivel, aparte del sensei.


      —Explica eso —exigió Knox.


      —Sólo soy una visitante en su dominio.


      Knox se cernió amenazador sobre ella, pero la alumna no le devolvió la mirada.


      —Entonces, ¿has permitido que ganara porque no querías dejarme en ridículo delante del resto de la clase?


      —Sí.


      —Oh, diablos, no. Lo haremos de nuevo. Pero esta vez no nos reprimiremos. Y es una orden.


      —Como quiera. —Ella aseguró su posición.


      Para ser un tipo grande, Knox era rápido con los pies, muy adaptable al momento. Sin embargo, no tuvo ninguna posibilidad ante la velocidad y la intuición de la mujer.


      Ella esquivó los golpes, se agachó, derribó a Knox y lo inmovilizó contra la colchoneta apoyándole un codo sobre la nuca al tiempo que le sujetaba la muñeca en una llave que resultaría en una fractura si se movía del modo equivocado.


      Ronin se acercó entonces a ellos.


      —Suéltalo.


      La mujer soltó inmediatamente a Knox. Cuando le ofreció una mano para ayudarlo, él la derribó sobre la colchoneta intentando recuperar terreno, pero ella se limitó a pasar a la ofensiva y Knox se descubrió en la misma posición previa de sumisión.


      Maldijo para sí.


      —Un intento poco aconsejable de salvar la cara, shihan. —Ronin se dirigió a continuación a la mujer—: Supongo que no te has presentado a mi personal.


      Ella se encogió de hombros.


      —Me diste un pase de invitado y lo he usado. No incluía instrucciones de bienvenida al dojo.


      Era tan insolente.


      —Suéltalo.


      Ella miró a Knox.


      —¿Tengo permiso para volver a ponerlo en su sitio si no se comporta?


      —¿Shihan? —preguntó Ronin.


      —No la atacaré —respondió Knox con los dientes apretados.


      —Sabia decisión. —Ella se levantó y se inclinó ante su amigo—. Sensei.


      Ronin señaló a la pequeña mujer, que no lograba poner una cara inocente.


      —Knox, ésta es mi hermana, Shiori Hirano.


      —¿Tu hermana?... No me jodas.


      —No, gracias —contestó Shiori con desdén—. Nunca me tiro a tíos a los que puedo superar.


      —Shiori, déjalo ya —le advirtió Ronin.


      Knox clavó la mirada en el cinturón negro de Shiori.


      —¿Cuál es tu nivel?


      —Sexto Dan.


      —Me superas.


      —Sí, por eso no he querido atacarte.


      —No tendrás esa opción conmigo. —Ronin no apartó la mirada de la de ella—. Vístete, te espero en la sala de reuniones del segundo piso. Sabrás cuál es. Falta una ventana, porque la atravesé con una silla tras tu conversación con mi novia ayer. —Dio media vuelta y salió de la sala.


      Ronin había recorrido medio pasillo cuando Knox lo alcanzó.


      —Supongo que esperaba que tu hermana pareciera más...


      —¿Una arpía que escupe fuego por la boca, como los dragones?


      —No, que se pareciera más a ti. Aunque puedo ver el parecido en su actitud combativa.


      Ronin reprimió un gruñido.


      —¿Estás en condiciones de enfrentarte a ella? —quiso saber Knox.


      —Probablemente no. Pero hace mucho que espero este momento.


      Años. Desde que todo acabó con Naomi.


      Knox apoyó una mano sobre el hombro de su amigo.


      —Entonces me quedaré. Por si acaso.


      —No es necesario.


      —Insisto. Eres un polvorín y ella es la chispa que puede hacerte estallar. El dojo ya ha sufrido bastantes daños por un día.


      —Tienes razón.


      Se detuvieron en la sala de reuniones. Aún no habían sustituido la ventana, pero Ronin había limpiado el estropicio.


      —¿Has tenido suerte buscando a Amery hoy?


      Ronin negó con la cabeza.


      —Molly no quiso decirme nada. El estado de su apartamento indica que se ha ido por unos días.


      —¿Cómo has entrado en su casa?


      —Tengo una llave.


      —Una llave —repitió Knox—. ¿Te refieres a que... intercambiasteis llaves? ¿Ella tiene acceso a tu apartamento?


      —Sí.


      —Dios. Tenemos que cambiar inmediatamente los códigos de seguridad para el acceso al edificio.


      —No. Quiero que pueda llegar hasta mí. Eso le demostrará que confío en ella.


      —¿Por qué debería confiar Amery en ti cuando no fuiste sincero con ella respecto a nada? —terció entonces Shiori.


      Ronin se volvió ante el comentario de su hermana. Estaba apoyada en la puerta aún con el gi puesto.


      —¿Tú tienes la desfachatez de hablarme de sinceridad a mí?


      Shiori chasqueó la lengua disgustada.


      —Qué rápido has olvidado la importancia de la discreción. —Dirigió a Knox un arrogante gesto indicándole que se largara.


      —Knox se queda.


      —No metemos a desconocidos en nuestros asuntos familiares.


      —Supongo que rompiste esa regla cuando me presentaste a Naomi y me jodiste la vida. Confío plenamente en Knox, y él podría ser lo único que impidiera que te matara.


      El shihan se inclinó hacia ella y la bloqueó de la vista de Ronin.


      —No estás ayudando —le dijo—. Baja esos humos un poco.


      Shiori lo rodeó y se sentó al final de la mesa.


      —No finjas sorpresa cuando has sido tú quien me ha obligado a actuar y a venir hasta Denver al insistir en que la compañía contratara a tu último ligue —prosiguió ella.


      —Yo no te he obligado a hacer nada. Os di el nombre de una diseñadora cualificada para un proyecto que tú comentaste conmigo hace meses. Querías que me interesara por la compañía y, cuando lo hago, sigues cuestionando mis motivos.


      Shiori juntó las puntas de los dedos de ambas manos frente a su rostro.


      —Entonces, ¿tu interés por este proyecto de Okada es tu modo de decirme que estás planteándote tomar las riendas?


      —Ése siempre ha sido tu sueño, no el mío —afirmó Ronin—. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


      —No lo sé.


      —No creo que nuestro abuelo quiera perderte de vista.


      —Eso no puedes saberlo, porque hace mucho tiempo que no nos has visto a los dos juntos, ¿no crees?


      ¡Tocado! Se lo merecía.


      —¿Has llegado con todo un séquito?


      —Sólo Jenko. Insistió en comprobar la seguridad en el Ritz; he alquilado la suite del ático. También entrevistó a posibles especialistas en seguridad por si necesitaba alguno. Dudo que eso sea necesario y me apetece disfrutar de un poco de espacio para respirar.


      Jenko, el guardaespaldas de Shiori, no estaba contratado por la compañía familiar, Okada; por tanto, no respondía ante su abuelo. Contratar al antiguo luchador de sumo era una de las pocas cosas que su hermana había hecho en contra de los deseos del patriarca.


      —¿Jenko no se quedará en Denver contigo?


      Una fugaz expresión de dolor surgió en los ojos de Shiori.


      —Tiene una esposa y una hija. Es injusto que le pida que esté lejos de ellas indefinidamente. —Tomó una larga inspiración para relajarse—. De acuerdo, reconoceré que mis intenciones respecto a Amery no eran buenas cuando llegué a Denver. Pero sí lo eran respecto a ti, Ronin. Quería comprobar si esa mujer se estaba aprovechando de ti.


      —¿Porque soy un puto idiota y un blanco fácil en lo que a mujeres se refiere?


      —No. Siento mucho el modo en que lo he planteado, ¿de acuerdo? —Shiori se mordió las uñas, un tic nervioso que tenía desde hacía años.


      Ronin carecía de respuesta para eso.


      —Dejando a un lado nuestras diferencias personales, necesitaré un sitio donde practicar mientras esté en Denver —continuó ella—. ¿Tengo tu permiso para entrenar aquí en calidad de lo que mejor le convenga al dojo?


      —¿Con quién estás entrenando en Tokio?


      —Masaman. Un pupilo de tu sensei. Es lo mejor que pude conseguir.


      Por lo que Ronin sabía, él era el último alumno al que su sensei había aceptado instruir, y eso había sido veintidós años antes.


      —En tu defensa te diré que nunca ha tomado a una mujer como pupila.


      —Ésa parece ser una tradición que tú sí estás siguiendo.


      —Te equivocas. Tengo alumnas.


      —Ah. Pero ¿cuentas con alguna instructora?


      —No.


      Shiori ladeó la cabeza.


      —¿Y eso es porque crees que las mujeres no están tan cualificadas como los hombres para enseñar?


      Ronin no quería entrar en una discusión sobre igualdad de géneros con su hermana.


      «Aunque debes reconocer que tiene razón.»


      —Ninguna mujer ha solicitado nunca un puesto como instructora.


      —Pero ¿sí tienes alumnas en el nivel de cinturón negro a las que podrías haber ascendido? —lo presionó Shiori.


      —Unas cuantas. Pero, como he dicho, ninguna de ellas ha expresado interés.


      —Quizá tienen miedo de ser las primeras en romper la barrera laboral invisible en Black Arts. Respecto a eso, ¿cuál es el protocolo para mi situación como visitante?


      —Nunca se ha dado el caso de que un visitante posea un cinturón de un rango superior al de mi shihan, así que no tenemos ningún protocolo. Comentaré las opciones con mi equipo y te informaré. —Quizá haría que su hermana predicara con el ejemplo y le asignaría clases para que ejerciera de instructora.


      —Gracias. —Shiori se levantó—. No volveré a Japón hasta que hayamos arreglado las cosas entre nosotros. La cagué. Me he disculpado. No espero un perdón inmediato pero sí que reconozcas que con quien más enfadado estás es... contigo mismo.


      Se marchó, regia como una reina guerrera.


      Increíble. Su irritante hermana pequeña aún tenía la habilidad de tocarle la fibra.


      Knox carraspeó.


      —¿Qué? —replicó Ronin.


      —Te he oído mascullar. Y no quiero ser cabrón, pero estoy de acuerdo con tu hermana. Ella destapó la olla pero toda la mierda que había dentro era tuya y sólo tuya.


      La sensación de odio hacia sí mismo volvió a surgir en su interior. Ronin cerró los ojos.


      —Déjalo, socio. Podrás arreglar las cosas con Amery cuando regrese de dondequiera que haya ido. ¿No dices siempre que hay que controlar lo que se puede controlar e ignorar el resto? Pues esto no puedes controlarlo.


      —A veces soy un gilipollas pedante, ¿verdad?


      Knox sonrió.


      —No he sido yo quien lo ha dicho.


       


       


      Había pasado una semana desde que Ronin había visto a Amery por última vez.


      Una semana.


      Siete malditos días sin saber ni una palabra de ella.


      No había regresado a su loft, pero no había dejado de llamarla una vez cada hora. Era su modo de hacerle saber que pensaba en ella todo el tiempo que estaba despierto.


      «Entonces, quizá deberías dejarle un mensaje para que te devuelva la llamada.»


      —¿Ronin?


      Se giró y dejó de darle vueltas al tema con la mirada fija en la ventana de su despacho para atender a Deacon.


      —Eh, ¿qué ocurre? Pensaba que hoy no vendrías.


      —No tenía previsto hacerlo. Pero recibí malas noticias ayer.


      —¿Qué sucede?


      Deacon se pasó la mano por la cabeza rapada y suspiró.


      —Ya sabes que mi abuelo murió hace unos meses y que sus propiedades están en el limbo legal. Mi padre ha estado intentando mediar entre su hermano y su hermana en toda esa mierda de la herencia. Mi tía ha contratado a un abogado, cosa que ya esperábamos todos, y ha concertado una reunión para el próximo jueves por la tarde.


      La mirada de Ronin se aguzó.


      —Esa noche tienes programado un combate con Alvares Curaçao.


      —Lo sé. Y si la reunión fuera en Denver, no supondría ningún problema. Pero es en San Antonio. Mi padre... —Deacon empezó a pasearse nervioso—. Está siendo muy duro para él. Además de perder a su padre, tiene que mediar entre sus codiciosos hermanos, que sólo piensan en un dinero que creen que les pertenece por nacimiento.


      Deacon venía de una familia con dinero, el viejo dinero del petróleo de Texas, por lo que las citaciones judiciales no eran algo que pudiera ignorar, sobre todo cuando su participación en los combates de artes marciales mixtas era más bien un hobby. Las situaciones de las familias de ambos sólo coincidían en que los dos tenían más dinero del que podrían gastarse nunca.


      —Mira, lo siento mucho... —añadió Deacon.


      —No te preocupes —respondió Ronin—. Debes estar al lado de tu padre. ¿Cuántos días libres necesitarás?


      —Me voy el martes por la mañana y cogeré un vuelo de regreso a última hora del domingo. Además de hacerte una putada por perderme el combate, te dejo con cuatro días de clases sin cubrir.


      —Podremos arreglarlo. Ascenderé a Jon a nivel de instructor. Probablemente ya sea hora de que lo haga de todos modos.


      —De acuerdo, pero hay cuatro alumnos de mi clase de los viernes que se examinan para cinturón negro la próxima semana, ¿recuerdas? Yo no tengo que estar ahí para examinarlos, pero les prometí alargar las clases para que pudieran trabajar en las técnicas y eso requiere la presencia de un instructor.


      Ronin cogió la copia impresa de las clases programadas de ese mes.


      —¿Podemos posponer los exámenes para el mes próximo?


      Deacon negó con la cabeza.


      —Ya se han pospuesto una vez. Esos alumnos han estado trabajando duro durante este último año. No quiero decepcionarlos.


      Como Ronin prefería llevar su escuela de artes marciales con un reducido equipo de instructores, algo así podría desbaratar su sistema.


      Alzó la mirada.


      —Hay una opción. Como parece que mi hermana no tiene previsto abandonar Denver en un futuro inmediato, ella podría hacer la sustitución.


      —Y ¿Shiori no sentirá que eso es indigno de ella?


      —Si practica aquí, está bajo mi autoridad. Hará lo que yo le diga.


      Ronin percibió la rigidez de la postura de Deacon.


      —¿No me digas que, además de Knox, tú también tienes un problema con ella?


      —No, yo no. Cabrea mucho al shihan y lo hace a propósito. Tú has estado... distraído esta última semana, pero Ito, Zach y yo hemos tenido que intervenir para evitar que solucionaran sus problemas sobre la colchoneta.


      «Distraído» era un modo muy diplomático de expresarlo. Ronin había sido un cero a la izquierda la semana anterior. Se había mostrado enfadado, melancólico, irritable..., y eso en los días buenos. Sus instructores no habían mencionado el incidente de la silla contra el cristal ni habían preguntado por la ausencia de Amery.


      —En fin, te dejaré tranquilo —añadió Deacon—. Sólo quería informarte de lo que ocurre.


      —Te lo agradezco. Si hay cualquier cambio y necesitas más tiempo en Texas, tómatelo.


      —Gracias, Ronin. —Deacon se detuvo en la puerta y se volvió hacia él—. Oye. Si alguna vez necesitas hablar...


      —Sí, sí, ya sé que puedo contar contigo.


      El otro pareció horrorizado.


      —Y una mierda. Iba a decirte que puedes contar con Knox porque puede ser muy nenaza para ese tipo de mierda emocional. Pero si quieres olvidar por completo tus problemas, llámame. Tengo una caja de Jägermeister y acceso vip al Jiggles Strip Club.


      Ronin forzó una sonrisa.


      —Lo tendré en cuenta.


      Durante la siguiente hora, se ocupó de asuntos del dojo, entre los que se incluía intentar encontrar un luchador que sustituyera a Deacon en el combate del jueves por la noche. Normalmente, no hacía negocios con otros dojos, pero durante los últimos dos meses, había arbitrado eventos organizados por Alvares Blue Curaçao, un luchador de artes marciales mixtas propietario del ABC, un dojo de jiu-jitsu brasileño. Blue le había demostrado que era diferente de los otros practicantes de jiu-jitsu de la zona, y Ronin respetaba a ese hombre hasta tal punto que habían hablado de incorporar ABC como parte de Black Arts. Incluso Blue y él se habían reunido en privado para comentar posibles opciones antes de poner al día a sus respectivos equipos. Sin embargo, si no presentaban a un luchador para el combate principal contra Blue, daría la impresión de que Black Arts no tenía otro luchador cualificado, aparte de Deacon.


      «¿Por qué no lo reconoces simplemente? No tienes ningún luchador profesional cualificado.»


      Y una mierda. Ya se le ocurriría algo.


      Sin saber qué hacer en casi todos los aspectos de su vida, llamó a Amery al móvil por enésima vez y colgó cuando saltó el buzón de voz. Estaba cansándose de que ignorara sus llamadas.


      «Eso es porque ha acabado contigo.»


      Con todas esas voces en su cabeza sembrando el caos, decidió buscar un estado de ánimo más productivo, como pasar un rato en su jardín zen, cuando llamaron con dos golpes a la puerta de su despacho.


      —Adelante.


      Martel, su mensajero de UPS, entró.


      —Buenas tardes, señor B. ¿Cómo lo lleva?


      —Mal. ¿Y tú?


      —Genial. Empiezo mis vacaciones mañana. Una semana en Cancún. —Le lanzó la caja de cartón a Ronin—. Entrega urgente en el mismo día. Para éste necesito una firma.


      Ronin firmó en la pda y no se enteró del resto de lo que Martel dijo, porque el paquete era de Amery. Entornó los ojos ante las letras mayúsculas. Dios. Incluso su escritura parecía furiosa. Sobre todo la palabra «Personal» en la esquina, furiosamente subrayada tres veces con rotulador rojo.


      En cuanto la puerta se cerró, usó un cúter para cortar la cinta adhesiva. El pulso se le aceleró cuando separó los bordes de cartón y sacó el envoltorio de burbujas.


      El corazón se le detuvo cuando vio el contenido: dos rollos de cuerda negra. La cuerda que había dejado en su casa la última vez que habían estado juntos. La cuerda que había visto en su dormitorio la semana anterior.


      Volcó la caja sobre el escritorio. Ninguna nota. Sólo la cuerda. Y un par de tijeras.


      Había dejado su mensaje alto y claro. No quería nada de él. Ningún recuerdo del tiempo que habían pasado juntos. Estaba cortando todos los lazos.


      Ronin se dejó caer en la silla y se quedó mirando los bultos negros mientras la furia lo sacudía con tanta fuerza y tan rápido como un tren de mercancías. Su actual programa de gestión de la ira, darle una buena paliza a un saco de velocidad, no acabaría con la rabia esa vez. Necesitaba algo más. Algo... real.


      Entonces, un plan tomó forma en su mente. Necesitaría toda su atención y no le dejaría tiempo para pensar en nada ni en nadie más, que era exactamente lo que quería.


      Volvió a cerrar con cinta adhesiva la caja y empujó el paquete debajo de su mesa, llamó al intercomunicador de la sala de entrenamiento.


      —¿Shihan? Ven a mi despacho, por favor.


      Knox entró unos minutos después.


      —¿Qué pasa?


      —¿Has hablado con Deacon hoy?


      Knox destapó su botella de agua y le dio un buen trago antes de responder.


      —No. Lo he visto pero no se ha parado a hablar. ¿Algún problema?


      —Tiene que ocuparse de unos asuntos familiares la semana que viene en Texas, así que se ha retirado del combate del jueves por la noche.


      —Mierda. —Knox se sentó en la silla que había frente al escritorio—. ¿Cuánto dinero hay en juego en el evento?


      —Veinte de los grandes.


      —Mierda —repitió—. Por eso mismo nos hemos mantenido fuera del negocio de la promoción de combates.


      —Lo sé. También sé que Blue organiza eventos como ése todo el tiempo, y quedaremos como muy poco profesionales si no podemos cumplir nuestra parte del acuerdo.


      A Ronin le daba igual el dinero. Lo único que le importaba era salvarle la cara al dojo.


      —¿Te preocupa que la venta de entradas anticipadas baje cuando cambiemos al contrincante?


      —Un poco. Pero para eso está el aviso legal de que los contrincantes de los combates pueden cambiarse sin previo aviso.


      Knox le dirigió una mirada reflexiva.


      —Lo más fácil sería cancelar el último combate, ya que es el único profesional.


      —No cancelaremos el combate principal. Ya tengo a alguien que puede sustituir a Deacon.


      —¿Quién?


      —Yo.


      —Muy gracioso. Y yo que pensaba que habías perdido el sentido del humor en la última semana.


      —No bromeo.


      La sonrisa de Knox desapareció y se convirtió en un exsoldado con la mirada de acero.


      —Qué coño, Ronin. No tienes que hacer esto.


      —No es cuestión de que deba hacerlo, es que quiero.


      —Con toda la mierda que has pasado esta última semana, tu estado de ánimo no es el más adecuado. Deja que yo represente al dojo.


      Ronin se inclinó hacia delante y no se guardó para sí la ira que lo alimentaba.


      —¿Estás insinuando, godan, que no tengo las aptitudes necesarias para representar a mi propio dojo?


      —Dios, no. Estoy cuestionando por qué estás haciendo esto.


      —Porque puedo. —Ronin le pasó bruscamente el programa de clases actualizado—. Encuentra instructores que puedan cubrir los horarios que he rodeado con un círculo. Hablaré con Shiori y la informaré de que va a encargarse de las clases de Deacon.


      Knox abrió la boca para protestar, pero lo pensó mejor. En lugar de eso, preguntó:


      —¿Qué más puedo hacer?


      —Llama a Clint. Me debe un favor.


      —Quizá esto sea obvio, pero Clint se ha retirado de la UFC porque su cuerpo ya no aguantaba más. Y tiene cinco años menos que tú.


      Ronin se encogió de hombros.


      —Un combate no me matará. Pero no soy idiota. No me cabe la más mínima duda de que sentiré todos y cada uno de mis treinta y ocho años, y algo más, después de que suene la campana por última vez.


      —¿Cuánto tiempo hace que no pisas el ring?


      No había pasado tanto tiempo, pero Ronin no pensaba compartir esa información con él.


      —Entre tú y Clint, idead un régimen de entrenamiento que me ponga a punto rápido, porque Blue es un cabrón duro de pelar.


      Knox se levantó.


      —No estaría haciendo bien mi trabajo si no cuestionara tus decisiones.


      —Tomo nota.


      Cuando su amigo se marchó, Ronin se dirigió a la sala de entrenamiento.


      A la mierda eso de encontrar el estado zen.


       


       


      Seis noches después


       


      La noche del combate la tenía bastante borrosa.


      Ronin recordaba haber subido al ring creyendo que era el cabrón más insensible del planeta; que había actuado como si fuera él quien iba a causar el dolor; que había acogido con agrado el castigo físico que Blue Curaçao le infligía.


      Pero en algún momento del segundo asalto, su actitud cambió. Respondió al ataque con el mínimo esfuerzo. Dio la bienvenida a la sensación de insensibilidad después de que los golpes del oponente alcanzaran su cuerpo. Cada gota de sangre que perdía lo limpiaba. Todo a su alrededor empezó a moverse a cámara lenta, por lo que cuando vio el potente derechazo cruzado dirigido a su mandíbula, no se molestó en bloquearlo. Se desplomó sobre la colchoneta y las luces se apagaron.


      Lo zarandearon para que reaccionara. Contestó a las preguntas que le hicieron de memoria. Había estado en esa situación suficientes veces para saber cuáles eran las respuestas que buscaban, y se las dio. Salió del ring por su propio pie y cayó inconsciente en cuanto entró en el vestuario, con sólo Shiori y Knox como testigos.


      —Ronin.


      «Lárgate.»


      —Has conseguido llegar andando hasta aquí por tu propio pie después de que el equipo médico te examinara, así que sé que puedes oírme.


      Ronin abrió un ojo, el que no tenía cerrado por la inflamación.


      —¿Qué?


      —¿Estás sonriendo? ¿Realmente te alegras de que te hayan dado una paliza?


      Logró soltar un simple: «Sí».


      —¿Por qué? Hermano, ese tío te ha dejado fuera de combate.


      —No hasta el tercer asalto.


      Se incorporó en el catre. Joder. Le dolía hasta el último milímetro de su cuerpo. El lado sádico de su cerebro exclamó con suficiencia: «¡Bien!». La zona donde se encontraban los receptores del dolor se disparó.


      —¿A qué viene esa sonrisa que acojona tanto? —preguntó Knox.


      —Ésta es la situación perfecta para exigir una revancha. Probablemente tendré que luchar en unos cuantos combates más para despertar mayor interés.


      —Tonterías —espetó Shiori—. Dijiste un combate, Ronin. Uno.


      —He cambiado de opinión.


      Knox negó con la cabeza.


      —Sensei, no eres un luchador profesional. Estos veinteañeros estarán ansiosos por darle una buena paliza a un maestro de jiu-jitsu cinturón negro octavo Dan.


      —Pueden intentarlo si lo desean. —Ronin se bebió media botella de agua de golpe y la escupió en el cubo—. Me voy a casa.


      —Has perdido el conocimiento, lo que equivale a una conmoción —señaló Shiori—. Tienes que ir a urgencias.


      —Ésta no ha sido mi primera pelea. Ya conozco las recomendaciones médicas: descanso, analgésicos y alternar hielo y calor para la inflamación.


      Ronin se levantó, se tambaleó y su hermana tuvo que sujetarlo.


      —¿Lo ves? No estás bien.


      —Me he levantado demasiado deprisa, eso es todo. —Intentó rodearla, pero ella no lo dejaría así como así—. ¿Qué?


      —¿Estás haciendo esto por ella?


      Ronin se encaró con Shiori.


      —No intentes jugar esa baza. Nunca. —Bajó el brazo—. Mi vida personal no te concierne. Punto.


      —Sí me concierne cuando estás molido y sangrando.


      —Así, molido y sangrando, es del único modo que me siento realmente vivo.


      Shiori parecía estar a punto de llorar.


      —Ni se te ocurra —le advirtió él bruscamente—. Estoy bien, joder.


      —No, no lo estás. —Tomó una profunda inspiración y miró a Knox antes de volver a mirar a su hermano a los ojos—. Ronin. Sensei. No podemos quedarnos de brazos cruzados viendo cómo te haces esto a ti mismo.


      —Entonces, no mires —le soltó él—. Porque esto es sólo el principio.


      Y echó a andar por el pasillo ignorándolos a ambos, que lo llamaron a gritos.
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      Cinco semanas después


       


      Luces brillantes, voces fuertes, una cacofonía de ruidos lo bombardeaba desde todos los ángulos arrancándolo de la bendita oscuridad en la que el dolor había estado adormecido.


      —Estado.


      —Varón de treinta y ocho años. Pierde y recupera la conciencia. Los síntomas indican una posible conmoción. Laceraciones en el rostro. Contusiones en varias partes del cuerpo. Posible fractura de rótula. Posible fisura de varias costillas.


      —¿Por un accidente de tráfico?


      —No, por un combate de artes marciales mixtas.


      La luz destelló en su rostro.


      —Si ha ganado, no me gustaría ver al tipo que perdió.


      —Hablo en serio. Tenga cuidado: está desorientado y se muestra inestable.


      —Colócalo al fondo mientras esperamos a que haya un hueco en las salas de diagnóstico.


      —Enseguida, doctor.


      El ruido se apagó y a Ronin se le revolvió el estómago. Esa vez no pudo detenerlo.


      —Tiene arcadas. Traed un cubo.


      Unas manos le ladearon la cabeza y vomitó el contenido de su estómago. Luego volvió a perder el conocimiento.


      —Señor Black, ¿puede abrir los ojos?


      Ronin hizo una mueca de dolor cuando movió la cabeza para decir que no. Sentía como si el cerebro le estuviera oprimiendo el interior del cráneo.


      —Lo siento. Tengo que hacer esto. Sujetadlo.


      Alguien le abrió los ojos con una palanca e intentó cauterizarle las retinas con rayos láser. Las lágrimas le bajaron por las comisuras de los ojos y por el cuello. Él intentó zafarse, pero unas duras manos lo sujetaban con fuerza.


      —Ya casi está.


      Unos puntos blancos le bailaron tras los párpados incluso después de cerrarlos de golpe.


      —Dígame qué es lo último que recuerda.


      Todo era tan borroso, velado por el dolor de cabeza.


      —He vomitado.


      —¿Antes de eso?


      Estar en la jaula. Existir en ese estado en el que se centraba en infligir el máximo daño a su oponente. Luego, ir en su motocicleta. A toda velocidad hacia...


      —¿Señor? —La voz lo interrumpió—. Intente recordar. ¿Cuál es la última imagen que recuerda?


      —Estaba en un túnel.


      —¿Como una visión de túnel?


      —Sí.


      —¿Con una luz repentinamente brillante? ¿O muy tenue?


      —Ambas cosas. Vi un puntito en la distancia; luego mi visión periférica se volvió borrosa y se oscureció.


      Ronin recordó cómo su rodilla inflamada impactaba contra algo duro, y el efecto refrescante del suelo en sus antebrazos antes de que todo se volviera negro.


      —¿Recuerda dónde estaba?


      Arrugó los ojos como si eso pudiera ayudarlo a concentrarse. ¿Por qué no podía recordar?


      —¿Lugares? ¿Gente?


      Un momento. Había golpeado con fuerza una puerta. No era la puerta del dojo, sino una puerta en un callejón. Había tenido una sensación de urgencia, de ansiedad.


      Amery.


      Se le revolvió el estómago. ¿Qué había hecho? La última vez que había tenido un lapsus de memoria como ése...


      Le había hecho daño.


      Intentó incorporarse frenéticamente, pero parecía que tuviera la cintura pegada a algo. Los brazos y las piernas no le respondieron. Dios santo. ¿Estaba paralizado?


      Dobló los dedos para formar puños. Una máquina que pitaba, sonidos de chasquidos inidentificables, el murmullo de voces lo envolvía mientras intentaba liberarse.


      —Señor Black. No se mueva.


      —¿Por qué coño no puedo moverme?


      —Los paramédicos tuvieron que atarlo porque estaba muy alterado.


      —¿Dónde estoy?


      —En la sala de urgencias del Denver Memorial.


      —Desáteme.


      —Lo siento. Tenemos que mantenerlo inmovilizado por su seguridad y también por la nuestra.


      Intentó mover los hombros.


      —Yo no pedí que me ingresaran. No pueden retenerme contra mi voluntad.


      —Ronin. Deja de resistirte. —Unas manos frías le cubrieron las mejillas—. Por favor.


      El corazón se le aceleró y su cuerpo reaccionó.


      —Amery. ¿Estás bien?


      —Estoy mejor que tú. —Sus suaves dedos le retiraron el pelo hacia atrás—. No te muevas.


      Inmediatamente, Ronin se relajó.


      —Parece tener usted el toque mágico —comentó la persistente voz.


      —Hay una primera vez para todo —respondió Amery.


      —Necesito comprobar algo. ¿Estará bien si se queda con él?


      —Sí.


      Las dulces caricias de ella calmaron a Ronin, pero aumentaron su confusión.


      —¿Por qué estás aquí?


      —Tú me pediste que viniera.


      —Incluso después de que yo...


      —¿De que aparecieras en medio de la noche, ensangrentado, lleno de golpes y confuso? ¿Después de no haber sabido nada de ti en seis semanas? Sí.


      —¿Yo te... ? —Ronin tragó saliva con fuerza—. ¿Te hice daño?


      —¿Físicamente? No. Pero ¿verte así? —Hizo una pausa—. Eso desde luego duele. Sobre todo porque no creo que recuerdes mucho de lo que has dicho esta noche.


      Aunque intentó abrir los ojos, no pudo hacerlo. Necesitaba verla. Asegurarse de que no estaba soñando.


      —Puede que no recuerde las últimas horas —repuso—, pero sí sé que estas últimas semanas han sido un infierno sin ti.


      —¿Es ahora cuando debo señalar que fue necesario que te dieran un golpe en la cabeza para que te pusieras en contacto conmigo?


      —Tú lo hiciste primero. Con esa ofrenda de paz.


      —Basta. Lo que dices no tiene sentido. —Amery le recorrió el nacimiento del pelo con los dedos y bajó por la sien—. Soy incapaz de imaginar cuánto debe de dolerte. ¿Qué puedo hacer?


      —No te vayas.


      —Puede que no tenga opción. Shiori está de camino.


      —¿Cómo ha podido ella...?


      —Llamé a Knox y él contactó con ella.


      Una punzada de dolor atravesó el cerebro de Ronin como si intentara partirle la cabeza en dos. Gruñó.


      —No intentes hablar —le aconsejó ella—. Descansa.


      Con su continuo y relajante contacto, volvió a dormirse.


       


       


      Nuevas voces junto a su cama lo despertaron.


      —¿Cómo llegó allí tras la lesión? —preguntó un hombre.


      —Al parecer, condujo su motocicleta.


      —Imposible. Es imposible que este hombre fuera capaz de conducir un vehículo.


      —No conoce a mi hermano —replicó Shiori—. Puede bloquear el dolor, someterlo a su voluntad y usarlo para su beneficio.


      —¿Es un hombre determinado?


      —Mucho.


      —Por desgracia, la determinación no tiene nada que hacer contra un traumatismo en la cabeza. He visto que ha solicitado la presencia de su propio médico.


      —Médicos. He contactado con el equipo médico que deseo que lo examine y lo trate. No se hará nada sin mi permiso, ¿comprendido?


      —Joder, Shiori, estoy aquí —intervino Ronin—. No hables de mí como si estuviera en un maldito coma.


      —Pero no estás realmente aquí, ¿verdad? Recuperas y pierdes la conciencia constantemente, razón por la cual alguien tiene que tomar estas decisiones médicas por ti.


      A Ronin le suponía demasiado esfuerzo abrir los ojos y fulminarla con la mirada.


      —Sé mejor que nadie cómo te pones cuando estás herido. Un buen ejemplo es que estás atado. No te ha visto el ortopeda, ni el neurólogo, ni el cirujano plástico.


      —¿Para qué coño necesito un cirujano plástico?


      —Tienes un corte bastante feo en la ceja, el labio partido, la nariz inflamada. Seguramente esté rota otra vez.


      —¡Como si me importara qué aspecto tengo! Sal... de... aquí. No te quiero... ni te necesito... aquí.


      —Ronin. —La suave mano de Amery le acarició la mejilla—. No estás pensando con claridad si crees que tu hermana tiene otro motivo oculto que no sea conseguirte la mejor atención médica cuanto antes.


      Debía de estar realmente jodido si oía a Amery defendiendo a Shiori.


      —Estamos listos para llevarlo a rayos X —anunció alguien.


      —Entonces, ¿qué quieres hacer? —preguntó Shiori.


      —Te permitiré que tomes las decisiones médicas más inmediatas, pero no las personales. Amery se quedará conmigo, siempre que ella lo desee.


      —Muy bien. —Shiori le dio un beso en la mejilla, luego susurró en japonés—: Sólo quiero lo mejor para ti, hermano.


      —Ella es lo mejor para mí —repuso Ronin.


       


       


      Cuando despertó a la mañana siguiente, una parte de él esperaba encontrarse en su dormitorio y que todo lo ocurrido la noche anterior fuera una especie de pesadilla. Sin embargo, estaba en una cama de hospital, conectado a un gotero y con una especie de esposa en el brazo.


      Tenía un vago recuerdo de que le habían hecho radiografías desde la cabeza hasta los pies. Un médico muy hablador comentó en directo cada uno de sus movimientos mientras le cosía el labio y la cabeza. Otro lo obligó a levantar la pierna varias veces para valorar el daño en la rótula. La mano de Amery en la suya mientras lo trasladaban en camilla a una habitación privada del hospital. Luego, nada más, cuando el dolor y la conciencia desaparecieron.


      Ronin abrió los ojos llorosos. Las persianas estaban bajadas y la única luz en su habitación venía del plafón sobre el lavabo. Pero esa escasa luz bañaba a Amery en un brillo etéreo.


      —Estás despierto.


      —Tu hermoso rostro es lo mejor que podría ver al abrir los ojos.


      —Hermoso... Vale. Estoy horrible.


      —Sigues sin hacer caso de mis cumplidos.


      Ella se acercó.


      —Los atribuyo a tu confuso cerebro. ¿Qué recuerdas de anoche?


      —¿Lo último? —Ronin frunció el ceño—. ¿Realmente me preguntaste qué me parecía eso de ser yo el que estuviera atado para variar?


      Ella sonrió.


      —Sí. También dije que podía ver el atractivo del bondage desde el otro lado.


      —Mujer malvada.


      —Sólo una oportunista. —Señaló la correa que colgaba del armazón de la cama—. ¿Te soltaron o el maestro ninja logró soltarse solo?


      —En algún momento, durante una de las veinte millones de veces que la enfermera me ha despertado, me ha soltado. —Ronin movió el brazo y el movimiento le provocó un dolor agudo en el hombro—. ¿Hasta cuándo te quedaste?


      —Hasta que los calmantes hicieron efecto y te quedaste KO. Knox me llevó a casa y metió tu moto en la parte de atrás de mi despacho, por lo que tuve que quedarme para explicarle a Molly por qué estaba tu moto ahí. Pospuse una reunión con un cliente, me quité la ropa manchada de sangre y me puse ésta. —Dejó el móvil y las llaves de Ronin en la mesilla.


      —Gracias por todo eso. Pero, sobre todo, gracias por volver.


      —He estado a punto de no hacerlo. —Amery agachó la cabeza y su melena cobriza le cubrió el rostro.


      Ronin no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que una lágrima le cayó sobre el brazo.


      —Nena. ¿Puedes mirarme?


      Ella levantó la cabeza. Sus ojos azules brillaron con un mensaje de ira y miedo.


      —¿Tienes alguna idea de lo aterrador que fue para mí lo que sucedió anoche? ¿Verte así y luego oírte reconocer que las cosas no habían acabado entre nosotros? Maldita sea, Ronin. En las últimas cinco semanas, después de que dejaras de llamarme, supuse que habías acabado conmigo.


      —Que había acabado contigo —repitió él—. Quizá yo supuse, después de llamarte dieciséis veces al día durante los siete días siguientes a que me dejaras y no me devolvieras ni una sola llamada, que eras tú quien había acabado conmigo.


      —No dejaste ni un solo mensaje en todas las veces que llamaste.


      —Y ¿a ti nunca se te ocurrió coger el maldito teléfono cuando estaba sonando para ver qué quería?


      —No sabía que habías llamado. Después de marcharme del dojo ese día, me sentí muy aturdida. Puse a cargar el teléfono en mi despacho mientras ultimaba unas cuantas cosas. No me di cuenta de que no lo llevaba hasta tres horas después, cuando estaba en la carretera en dirección a Dakota del Norte.


      —¿Estuviste una semana sin móvil? —preguntó él con escepticismo.


      —Evidentemente no lo necesitaba. Llamaba a Molly una vez al día a la oficina. No recibí ni un solo mensaje tuyo cuando comprobé mi buzón de voz del móvil. En siete días.


      Ronin estudió sus ojos.


      —¿Si hubiera dejado un mensaje...?


      —Te habría devuelto la llamada.


      —Pero, en lugar de eso, te cabreaste y me devolviste las cuerdas.


      —Ni siquiera eso me valió una visita del enfurecido maestro Black. Antes, cuando te cabreaba, enseguida aparecías dispuesto para el ataque.


      —Nena. —Ronin le hizo soltar la barandilla lateral que aferraba con los dedos y le besó los nudillos—. Los dos tenemos que aprender mucho sobre comunicación.


      —Estoy de acuerdo.


      —Pero gracias por ponerte en contacto conmigo.


      Amery frunció el ceño.


      —¿A qué te refieres?


      —Al paquete que enviaste.


      —Te envié las cuerdas hace semanas.


      —No. La caja que recibí ayer con una flor blanca en señal de paz y una invitación a que fuera a verte para que pudiéramos hablar. Estoy seguro de que por eso se me metió en la cabeza lo de pasarme por tu casa anoche.


      —Ronin..., yo no te envié nada de eso.


      Se quedaron mirándose el uno al otro.


      —Alguien quería que habláramos.


      —Ahora tienen sentido tus barboteos sobre una ofrenda de paz. Pero eso no era...


      Entonces sonaron tres golpes en la puerta y un tipo con una bata blanca entró.


      —Señor Black, soy el doctor Dainsworth. Su neurólogo.


      —Espero que venga con buenas noticias.


      —Supongo que depende de lo que entienda usted por buenas noticias. —Recorrió con la mirada la habitación oscura—. ¿Aún tiene problemas de fotosensibilidad?


      —Sí.


      —Podría tardar una semana en volver a la normalidad. Si tarda más, tendrá que ponerse en contacto conmigo en mi consulta para que pueda derivarlo a un oftalmólogo que le haga más pruebas. —El médico miró a Amery de arriba abajo, y eso enfureció a Ronin. Sobre todo porque el joven doctor rubio era el tipo de hombre que atraía a Amery.


      No obstante, los ojos de ella se mantuvieron centrados en él.


      —¿Puedo hablar libremente? ¿O preferiría que hablemos de mis inquietudes en privado?


      Amery le soltó la mano.


      —Esperaré fuera.


      Ronin la cogió de la muñeca antes de que se hubiera movido siquiera.


      —Quiero que te quedes.


      Eso la sorprendió.


      —¿Por qué no toman asiento? —El doctor señaló la mesita con las sillas en el rincón—. Volveré enseguida.


      Ronin apretó los dientes por la aguda punzada que le atravesó la espina dorsal cuando simplemente giró el cuerpo para apoyar los pies desnudos en las frías baldosas.


      —¿Necesitas ayuda? —se ofreció Amery.


      Él reprimió una respuesta automática acerca de que no era un puto inválido.


      —No. —Pero en cuanto aplicó presión sobre la rodilla lesionada, casi se desplomó.


      —Cuidado —le dijo ella, aunque no lo tocó.


      Maldita fuera. Odió el modo en que tuvo que caminar arrastrando los pies para recorrer los seis metros que separaban la cama de la silla como si fuera un viejo lisiado. No había ni una sola parte de su cuerpo que no le doliera.


      «Aguántate y sé un hombre.»


      Ronin vio su imagen en el espejo sobre el lavabo. El ojo derecho lo tenía descolorido, rojo y morado. Una venda por encima de la ceja izquierda le cubría los puntos. Varios moretones le salpicaban la mandíbula. En sus años de juventud, habría mostrado orgullo por sus heridas. ¿Ahora? Le preocupaba que Amery lo hubiera visto así.


      Al acomodarse en la silla, el camisón del hospital se le subió. Para hacer su humillación completa, ella le cubrió el regazo con una manta.


      El doctor Dainsworth regresó y se sentó en el taburete de ruedas, delante de Ronin y a su altura.


      —He hecho mis deberes con usted, sensei Black. Es impresionante que consiguiera el nivel de cinturón negro octavo Dan a la edad que lo hizo. ¿La mayoría de los practicantes de jiu-jitsu no alcanzan el estatus de hachidan a los cincuenta y tantos?


      —Sí. Pero mi sensei en Japón tiene en cuenta otros factores para el ascenso de nivel, aparte del dominio de las técnicas. El sistema de cinturones en Japón es diferente del de Estados Unidos.


      —Comprendo.


      —Imagino que mi hermana contactó con usted porque es... —Ronin dejó la frase sin acabar a propósito para ver cómo la completaba el doctor.


      —Un neurólogo especializado en el tratamiento de traumatismos cerebrales relacionados con el deporte y en atletas que tienen un historial documentado de lesiones craneales. —Enarcó una ceja—. ¿Necesita mis otras cualificaciones? ¿Título de medicina? ¿Residencias? Puedo hacer que mi secretaria le envíe una copia de mi último artículo en el New England Journal of Medicine sobre los cuatro años de investigación que he dedicado para el establecimiento de una comparativa entre los luchadores de artes marciales mixtas y los boxeadores de los posibles efectos a largo plazo de las lesiones cerebrales.


      —Entonces es usted lo mejor de lo mejor.


      —Sí. Y, como usted, alcancé ese nivel a una edad relativamente temprana, también debido a que dediqué mi vida a mis estudios.


      Ronin respetaba la chulería justificada.


      —Dispare las preguntas que tenga —dijo.


      —Si tuviera que dar una cifra, ¿cuántas veces diría que lo han dejado inconsciente durante algún combate o en los entrenamientos?


      —La verdad, no lo sé.


      —¿Porque son tantas que ha perdido la cuenta?


      Él asintió.


      El doctor anotó algo en la gráfica de Ronin. Luego preguntó:


      —¿Cuántas veces lo han dejado inconsciente en el último mes?


      —Dos. —Ronin no miró a Amery, pero sintió sus ojos fijos en él.


      —Tras el primer incidente, ¿buscó atención médica?


      —No.


      —¿Qué cambió esta vez? ¿Sintió que las lesiones eran más graves?


      —No especialmente. Quizá yo no habría buscado ayuda por propia iniciativa. Pero tuve algunos... momentos de confusión y aparecí en la puerta de Amery y...


      —Yo no tuve otra opción que llamar a una ambulancia cuando te desplomaste en el suelo de mi casa —acabó ella.


      El doctor Dainsworth centró la atención en Amery.


      —¿Lo vio después de la primera conmoción? ¿Sus reacciones y su comportamiento fueron los mismos?


      Ella negó con la cabeza.


      —Rompimos hace poco más de seis semanas.


      El doctor dirigió su perspicaz mirada hacia Ronin.


      —¿Esa ruptura contribuyó directamente a su necesidad de competir a un nivel más físico?


      Ahí tenían un momento de verdadera sinceridad entre ellos. Ronin cogió la mano de Amery.


      —Sí. Estar en la jaula me obligaba a desviar la atención de lo que estaba sucediendo en mi vida personal.


      El sonido del médico escribiendo le pareció insoportablemente fuerte en la silenciosa habitación.


      —Mire, seré muy directo. —Los ojos del médico estudiaron el rostro de Ronin—. Ha sufrido dos importantes lesiones cerebrales en las últimas cuatro semanas. ¿Ha oído hablar del síndrome del segundo impacto?


      —Por supuesto.


      —Entonces, ¿sabe que un segundo impacto al cerebro mientras aún tiene síntomas de la primera conmoción cerebral traumática puede resultar en un edema cerebral, una herniación diencefálica, hemorragia cerebral e incluso la muerte?


      —Soy consciente de los riesgos, doctor.


      —Pero los ignoró. ¿Por qué?


      —El dolor físico es algo que sé manejar.


      Aunque Ronin no estaba dispuesto a empezar a hablar sobre el dolor emocional con el médico, el tema parecía flotar en el aire como un fétido olor.


      «Caminas como un lisiado, te quejas de que te duele la cabeza..., ¿por qué no te echas a llorar para acabar de quedar como una puta nenaza?»


      —Tras estudiar su TAC —continuó el doctor—, su resonancia magnética y su tomografía por emisión de positrones, mis recomendaciones para la recuperación no han cambiado. Antes de decirle cuáles son, tengo que preguntárselo: si usted supiera que uno de sus alumnos ha tenido ese tipo de lesiones cerebrales en ese mismo lapso de tiempo, ¿qué le recomendaría para su recuperación?


      —Pruebas médicas. Descanso. Observar las prácticas pero nada de participación física hasta que un profesional médico lo autorice, y no regresar a la disciplina hasta que se hayan sopesado todos los riesgos.


      —Entonces, ¿impone esa norma a sus alumnos pero usted no la acata?


      Ronin no había visto venir eso. Miró a Amery esperando ver una sonrisa de suficiencia, pero estaba horrorizada.


      —Amery...


      —No —le espetó ella—. Cierra la boca y escucha a tu médico para variar.


      «Joder.»


      —Bueno, ¿cuál es el veredicto?


      —Si creyera que va a cumplir mi edicto de nada de combates al estilo de las artes marciales mixtas, y hablo de nunca más, lo emitiría. —El doctor frunció el entrecejo—. Pero he tratado con hombres como usted durante años, llevan el contacto físico en la sangre. Para usted, personalmente, es un modo de vida.


      —Y mi medio de vida también —señaló Ronin.


      —Enseñar es tu medio de vida —replicó Amery—. No luchar.


      Ser un luchador, bien en el ring o enseñando a otros, era lo que lo definía. ¿Quién sería él si no tenía eso?


      —Mi recomendación es una semana más de reposo. Durante ese tiempo, mientras trabaja en la terapia física para su rodilla, puede empezar a hacer estiramientos suaves para mantener la flexibilidad. Luego, durante el mes siguiente, ningún impacto cuerpo a cuerpo. Y me refiero a nada de nada. Si puede enseñar sin hacer demostraciones físicas, podrá volver a hacerlo. Pero nada de movimientos bruscos contra la colchoneta, contra el saco ni contra otra persona.


      Maldita fuera. ¿Un mes vagando por el dojo sin hacer nada más que observar?


      —Pasado ese tiempo, lo veré en mi consulta y haremos pruebas de seguimiento para ver el nivel de actividad que puede retomar sin correr riesgos.


      A pesar de la oleada de pánico que lo inundó, Ronin logró preguntar con frialdad:


      —Incluso entonces, ¿qué posibilidades hay de que mi actividad física se vea limitada?


      —Le garantizo que, si no sigue mis instrucciones, como mínimo, durante un mes, su tiempo de recuperación se verá afectado. Pero ¿más allá de eso? El tiempo lo dirá. Lo mejor que puede hacer como profesor es predicar con el ejemplo. Muestre a sus alumnos que las lesiones cerebrales son serias, sin importar el nivel de maestría que tenga en las artes marciales. No arriesgue su vida y su salud a largo plazo por orgullo.


      —¿Cuándo podré irme a casa?


      —Mañana. Necesitará que alguien se quede con usted, al menos los primeros días. Expediré una receta con la medicación necesaria para un mes a la farmacia que tenemos registrada. ¿Alguna pregunta más?


      —No.


      El doctor se levantó.


      —Dese tiempo para recuperarse. He visto a tipos heridos en accidentes de coche que no sufrían lesiones tan graves. —Le indicó a Amery con una seña que lo acompañara a la puerta.


      ¿Qué coño querría decirle?


      «Relájate.»


      Si se enfadaba, ejercía más presión en su cabeza. Cerró los ojos. Sólo pensar en quedarse en ese lugar un minuto más hizo que literalmente le entraran ganas de vomitar. Se obligó a respirar despacio para intentar mantener el ritmo cardíaco tranquilo y no dejar claro en el monitor hasta qué punto se sentía como un animal enjaulado.


      —¿Ronin?


      —¿Qué? —En cuanto se dio cuenta de que le había contestado mal a Amery, añadió—: Perdona. No era lo que quería oír.


      —Eso lo entiendo pero, en cierto modo, tenías que esperarlo. —Ella alargó el brazo y le apartó el pelo de los ojos—. ¿Vas a pedirme que me quede contigo y cuide de ti mientras te recuperas?


      Ni de coña. Ya había visto demasiado de su lado débil.


      —No espero eso de ti.


      —Entonces, ¿por qué apareciste en mi puerta?


      Su alma gritó: «Porque te necesito», pero su boca no pudo formar las palabras. ¿Y si ella creía que el único motivo por el que lo decía era porque necesitaba a alguien que lo cuidara durante una breve temporada? Lo que él quería... No, lo que él necesitaba de ella era mucho, mucho más que eso. Pero, entonces, ¿por qué no podía decírselo?


      —No uses esa silenciosa actitud de machito conmigo. Ambos sabemos que me necesitas. Ambos sabemos que mi presencia no sería como contratar a una enfermera a domicilio. —Hizo una pausa—. Pero esa solución sería más fácil para ti, ¿verdad?


      —Infinitamente más fácil.


      —Me estás cabreando mucho y estoy a tres segundos de salir por esa puerta para siempre.


      —No lo hagas, por favor. —Ronin le cogió la mano antes de que saliera huyendo—. Ven aquí.


      Se relajó cuando ella entrelazó los dedos con los suyos.


      —¿Por qué estás intentando excluirme?


      Ronin volvió el rostro hacia la pared.


      —Eh. —Ella le cogió la barbilla y, despacio, la obligó a mirarla—. Última oportunidad. Pídemelo.


      —Bien. Por favor, quédate conmigo. Joder, te necesito tanto que me aterroriza, ¿vale? —Ronin la miró fijamente a los ojos intentando mantener algo de control sobre la situación—. Pero si accedes, te quedarás en mi casa y en mi cama todo el tiempo que dure mi recuperación.


      —Eso no es...


      —... negociable, Amery. Punto.


      Ella sonrió.


      —¿Ves? No ha sido tan difícil, ¿a que no?


      Dios. Había caído de cabeza en la trampa.


      —Ahora practicaré mi trato con el paciente ordenándote que vuelvas a la cama y descanses.


      Ni de coña. Ronin le permitiría que cuidara de él en su casa, pero iba a salir de allí ese mismo día, cuanto antes, aunque tuviera que salir arrastrándose.


      Una vez volvió a tumbarse en la cama, le dijo:


      —No tienes que quedarte.


      Amery vaciló.


      —¿Estás seguro?


      —Sí. —Le acarició la mejilla—. Gracias por ver más allá de toda mi mierda y haberte quedado hoy.


      —No hay de qué. Pero en cuanto salgas de aquí, vamos a tener una charla sobre toda la mierda que no me deja ver más allá. Para empezar, hablaremos sobre las cosas que me ocultaste y me obligaron a dejarte. —Amery le besó la muñeca—. Hasta luego.


      Cuando se marchó, Ronin cogió el teléfono.
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      Durante su conversación en el hospital, Amery había sentido que las líneas de comunicación volvían a abrirse y que Ronin deseaba establecer una relación de confianza y sinceridad entre ellos.


      Pero, al parecer, esa sinceridad no incluía compartir su plan para escapar del maldito hospital.


      Ese estúpido y testarudo hombre necesitaba que lo ataran de pies y manos a la maldita cama, y no para disfrutar con unos juegos eróticos. No obstante, imaginarlo con una camisa de fuerza, los tobillos atados a la cama y una mordaza en la boca no aplacó ni siquiera un poco la furia que Amery sentía.


      En cuanto las puertas del ascensor se abrieron en el apartamento, avanzó furiosa por el pasillo.


      —Ronin Black, maldito gilipollas mentiroso. ¡Sal de ahí ahora mismo antes de que entre yo y te saque de una patada!


      —No hay necesidad de gritar.


      Amery giró sobre sus talones y lo vio recostado en el otro extremo del oscuro salón.


      —¿Qué pasa contigo? ¿Por qué te has escapado del hospital?


      —Me he ido porque allí no conseguía descansar. Necesito la soledad de mi propio espacio para poder recuperarme.


      —¿Y una llamada telefónica para informarme era pedir demasiado?


      —No pensaba con claridad. —Suspiró—. La comida era un asco. Me sentía como si me estuviera asfixiando.


      Amery estudió su rostro y vio la mentira en él.


      —Entonces, quizá deberías haber seguido el consejo de tu médico después de tu puñetera lesión cerebral y haberte estado quietecito otro día. —Dobló los dedos formando puños. ¿Habría cambiado en algo? ¿O seguiría ofreciéndole medias verdades porque ella siempre se las había tragado sin hacer preguntas?


      De... eso... nada.


      —¿Quién condujo el coche de la fuga? —inquirió—. Knox no, porque estaba con Shiori en el hospital. Estaba tan cabreado como tu hermana.


      —¿Has ido al hospital?


      —No. Después de recibir la furiosa llamada telefónica de Shiori acusándome de haberte ayudado a escaparte, he venido directa aquí. ¿Quién te ha acompañado?


      —Zach. Que conste que a él tampoco le ha hecho gracia.


      —Deja que lo adivine. Echaste mano de esa sandez de «Soy tu sensei».


      —Más o menos.


      —Y ¿por qué no se ha quedado?


      —Porque le dije que me dejara en el callejón.


      —Joder, no me lo puedo creer. ¿Por qué no estás en la cama?


      Ronin dejó caer la cabeza sobre las manos.


      —Porque mi habitación estaba demasiado lejos, maldita sea. Lesión cerebral, rótula dislocada, costillas doloridas. ¿Quién podía saber que esos ciento cincuenta metros extra iban a ser tan difíciles de recorrer?


      Amery se obligó a reprimir la ira y se recordó a sí misma que estaba allí para cuidar de él.


      —Tienes suerte de que no haya roto la tarjeta de acceso que me diste.


      —No cambié los códigos porque tenía la esperanza de que aparecerías para echarme la bronca por ser un idiota. Más o menos como lo estás haciendo ahora mismo.


      —Prepárate, porque ni siquiera he empezado con la bronca.


      —Eso tendrá que esperar. Necesito que hagas algo por mí.


      —¿Qué?


      —Dentro del armario para los abrigos, en un gancho sobre el interruptor de la luz, hay un llavero. ¿Puedes cogerlo?


      —¿Dónde está el armario para los abrigos?


      —Al final del pasillo, pasado el ascensor.


      En todas las veces que Amery había estado en casa de Ronin, nunca se había fijado en que el mural pastoral de la pared no era sólo un cuadro, sino una puerta corredera. Encontró las llaves y se las llevó.


      Ronin eligió una con un extremo circular.


      —Debajo del botón de llamada en el panel del ascensor hay un pequeño círculo abierto. Esta llave encaja ahí. Gírala hasta que la palabra «bloqueado» aparezca en rojo en el panel.


      —Y debo hacer eso... ¿para?


      —La cabina del ascensor se bloqueará aquí arriba y nadie más podrá subir.


      —Menos mal que planeaba quedarme.


      Tras hacer lo que le había pedido, Amery regresó al salón y se encontró con Ronin encorvado con la cabeza apoyada sobre las manos de nuevo. Se agachó a su lado. Incluso tendido y atado en la cama del hospital, no le había parecido tan indefenso.


      —Dime la verdad sobre cómo te sientes o te juro que llamaré a una ambulancia.


      —Tengo unos dolorosos horrorosos —susurró él.


      Amery cerró los ojos, consciente de que esa confesión probablemente le habría dolido tanto como la verdadera lesión en la cabeza.


      Le pasó los dedos por el pelo y él hizo una mueca ante su contacto.


      —¿Dónde están tus calmantes?


      —En la encimera de la cocina.


      —Iré a por ellos. —Una vez se hubo tomado las pastillas, Amery le sugirió—: Túmbate. Iré a por una almohada y una manta.


      Ronin levantó la cabeza y ella vio que le dolía.


      —No hay suficiente espacio para los dos en este sofá.


      —Pero yo creía...


      —Dijiste que estarías en mi cama. Te tomaré la palabra en eso.


      —Eres tan testarudo. ¿Y si me doy la vuelta en medio de la noche y te hago daño de algún modo?


      —Me dolerá mucho más si no estás a mi lado.


      Dios. Ese hombre era implacable.


      —Levántate. Te ayudaré a llegar al dormitorio.


      Ronin temblaba y sudaba cuando se tumbó sobre la cama. Amery se fijó en la ropa que llevaba. Unos pantalones cortos y holgados de deporte y un jersey de los Broncos aún más holgado.


      —¿De dónde has sacado la ropa?


      —Zach me la trajo. Fácil de poner.


      —Esperemos que sea fácil de quitar. —Amery tiró del jersey, intentando liberarle los brazos.


      —A mí me encanta desnudarte —murmuró él.


      —Por favor, céntrate.


      —Lo estoy. Donde debería estar: totalmente centrado en ti.


      Ella lo miró. El estómago le dio un vuelco al ver la determinación en sus oscuros ojos.


      —Eres preciosa, por dentro y por fuera. Nunca he tenido a nadie como tú en mi vida. Diría que no me di cuenta de eso hasta que fue demasiado tarde y te marchaste, pero la realidad es que lo supe desde el momento en que te conocí.


      Que Ronin Black dijera esas cosas tan sensibleras significaba que el calmante le había hecho efecto.


      —Aguanta un poco.


      —No era mentira lo que dije acerca de que la cicatriz de tu brazo es el símbolo japonés para mi nombre.


      —Lo sé. Sólo lo dije para herirte.


      —Funcionó. —Ronin cerró brevemente los ojos y se estremeció—. He estado hundido en la puta miseria desde que te fuiste.


      —No te muevas mientras te saco esto por la cabeza. —Amery se quedó paralizada al quitarle el jersey. Su primer vistazo a la masa de cardenales que le cubrían el torso hizo que se le encogiera el estómago—. Oh, mi amor. Mírate. ¿Por qué te has hecho esto a ti mismo?


      —El dolor me hacía olvidar.


      Durante un momento, ella apoyó la mejilla sobre su corazón.


      —Métete dentro antes de que los calmantes te dejen inconsciente.


      Ronin apretó los dientes y se metió en la cama.


      Amery se acurrucó a su lado y lo observó con atención hasta que se durmió. Sin embargo, estaba demasiado nerviosa para quedarse mirando el techo o escuchándolo respirar. Por muy feliz que la hiciera que Ronin estuviera descansando, los acontecimientos del día sólo habían enredado más las cosas y pospuesto la conversación que deberían haber mantenido hace tiempo. Inquieta, se levantó de la cama y vagó por el apartamento.


      Con esa brillante luna y la temperatura nocturna, le habría encantado sentarse junto a la piscina. Pero, con su suerte, se cargaría el ascensor si intentaba llegar a la azotea. Así pues, sus opciones de diversión eran mirar por las ventanas o ver la tele.


      Zapeó durante lo que le parecieron horas y luego se durmió.


      Ahí fue cuando los sueños volvieron a empezar de nuevo, y Amery no tuvo la suficiente energía mental para luchar por despertarse. Algunas noches los sueños tenían tanta carga sexual que rodaba hacia el lado de la cama de Ronin buscando la calidez de su cuerpo, el olor de su piel, la familiaridad de sus manos. Pero se topaba con un lugar vacío a su lado. Entonces, el anhelo era tan potente que, al despertarse, lloraba con el rostro pegado a la almohada.


      Otras noches los sueños eran sensuales. Había en ellos una figura envuelta en una capa que sostenía unas cuerdas. Aunque nunca le veía el rostro, la cautivadora voz de Ronin le llegaba por debajo de la capucha negra; elogiaba su valentía y su belleza mientras la ataba con elaboradas configuraciones.


      No obstante, esa noche el sueño dio un giro diferente. Estaba desnuda y amordazada, suspendida sobre el suelo. Una fuerte música de circo distorsionaba el silencio. Entonces Ronin apareció con una floritura, vestido como un maestro de ceremonias.


      Amery colgaba sobre su cabeza, fuera de su alcance, atada con unas cuerdas negras que le rozaban la piel, pero él la ignoró. Los aplausos los envolvieron y él hizo una reverencia tras otra, profundas reverencias formales de jiu-jitsu. Cada vez que se inclinaba para agradecer la adoración, su máscara caía. Pero igual de rápido, una nueva aparecía.


      El hecho de que no conociera a ese hombre en absoluto la impactó como si hubiera recibido un puñetazo en el estómago. Le gritó que la soltara, pero con la mordaza en la boca, no lograba emitir ningún sonido.


      Ahí fue cuando se despertó. Parpadeó ante el efecto estroboscópico de la tele y sintió una oleada de pánico. ¿Dónde estaba?


      Entonces lo recordó. En casa de Ronin. Se pasó una mano por el pelo. Dios. Qué mierda. Amery no se tragaba muchas cosas de la new age. Sin embargo, el sueño la inquietó. El simbolismo en él hacía referencia a demasiados de sus miedos sobre Ronin para ser simplemente absurdo.


      Aunque regresó a su dormitorio para ver qué tal estaba, no podía dormir con él. No hasta que hablaran de todo lo que había estado pendiente de un hilo en las últimas semanas. Así que durmió en el sofá.


       


       


      A la mañana siguiente, Amery entró sigilosamente en el dormitorio de Ronin para ver cómo estaba. A juzgar por su apacible expresión, parecía que descansaba mejor en su propia cama. O quizá había duplicado la dosis de calmantes. No se había movido de la cama en catorce horas.


      «Lo necesitabas, cariño.»


      Le dio un suave beso en la frente y salió de puntillas.


      Tras prepararse una taza de café, vagó por el apartamento sin saber qué hacer. Así fue como se descubrió ante la puerta de la sala de práctica, preguntándose si la habría usado en las últimas semanas. Antes de su ruptura, Ronin se había vuelto más agresivo en sus esfuerzos por convencerla de que fuera su modelo para las demostraciones con las cuerdas en el club.


      Apoyó la frente contra la fría madera con la mano sobre el pomo. El corazón le martilleó frenéticamente cuando el vívido recuerdo de la última vez que había estado en la sala de práctica surgió.


       


      —Quiero hacer una suspensión contigo.


      Amery lo había mirado alarmada.


      —¿Colgarme de un gancho como si fuera un trozo de carne?


      Ronin le rodeó la garganta y la parte inferior de la mandíbula con sus dedos largos y fuertes para asegurarse de que tenía toda su atención.


      —No. Como una obra de arte. Como la belleza suspendida en el tiempo.


      La intensidad en sus ojos la había abrumado hasta el punto de que había sentido que las rodillas empezaban a fallarle.


      —No te muevas.


      Una vez logró mantener el equilibrio, Ronin le dijo simplemente:


      —Normalmente no desfalleces a la primera señal de problemas, nena. Háblame.


      —No comprendo la parte de la suspensión del kinbaku. ¿Por qué te atrae?


      —O, más bien, ¿por qué te asusta a ti? —replicó él.


      Amery se quedó mirando a ese hombre que la empujaba a rebasar sus límites, ese hombre que parecía ver directamente el interior de su corazón y se negaba a permitir que se ocultara de sí misma.


      —Me asusta pensar que estaré colgando del techo desnuda.


      —Puedo asegurarte que los anclajes son totalmente seguros. Pero no es eso lo que te preocupa.


      —No. Es el aspecto impersonal de la suspensión lo que me aterra. Quizá es estúpido basar ese miedo en las imágenes que he visto en tus libros de bondage.


      —Ni el modo como te sientes ni tus miedos son estúpidos. —Aflojó su agarre y le acarició la línea de la mandíbula con el pulgar—. Cuando yo te ato, nunca es algo impersonal. La única forma que tengo de calmar tus miedos es demostrártelo. ¿Confiarás en mí?


      Amery no respondió inmediatamente.


      Ronin le permitió vacilar. No la presionó. Ni la cameló. Tampoco la culpó. Se limitó a sujetarla, mimándola con esa caricia del pulgar enloquecedoramente erótica.


      Su actitud sólo cambió cuando ella dijo que sí. Le devoró, entonces, la boca, tomando, conquistando. Únicamente interrumpió el beso el tiempo suficiente para ordenarle:


      —Desnúdate y suéltate el pelo.


      Ella obedeció despacio. Necesitaba el poder que sentía en ese momento en el que se desnudaba para él.


      En cuanto se hubo quitado la ropa, Ronin apoyó la mano en el centro de su estómago, indicándole que se calmara. Murmuró: «Preciosa», y le dio un único y delicado beso en los labios. A continuación se desnudó de cintura hacia arriba y dejó su camiseta gi sobre la ropa de ella, otra sencilla señal de que la protegería.


      —De rodillas —le indicó—. Los brazos a la espalda.


      A Amery le resultó difícil centrarse en su respiración y dejar que la anticipación la embargara cuando oyó el ruido de una puerta que se abría y se cerraba, seguido por un chirrido.


      De inmediato, Ronin se arrodilló detrás de ella y le acarició el pelo.


      —Me he decidido por un tsuri, una suspensión completa. Necesitaré vendarte los ojos para la posición.


      Con el corazón acelerado y la boca seca, ella logró asentir. La tela le cubrió los ojos. Ronin la cogió de los codos y la hizo levantarse.


      —Ahora empezaré a atarte.


      Tras darle un tierno beso en el hombro, le colocó los brazos de forma que se sujetó los codos con las manos a la espalda. Enrolló la cuerda de codo a codo pero, de algún modo, le dejó las manos libres.


      Cuando le rodeó el cuello con la cuerda, Amery se puso tensa.


      —Para el arnés del pecho —aclaró él—. Tu torso soportará la mayor parte del peso de tu cuerpo, pero las cuerdas harán el resto del trabajo.


      Su explicación la calmó, al igual que el constante contacto de su piel con la de ella mientras convertía su cuerpo en su lienzo. La intensidad de Ronin llenaba la estancia. La hizo moverse hacia atrás hasta que Amery sintió algo sólido en el trasero.


      A continuación, sus antebrazos quedaron apretados por las cuerdas, al igual que el abdomen. Una gruesa tira de cuerda le presionaba la parte baja del estómago, le recorría todo el hueso púbico y se dividía en dos tramos que pasaban junto a su montículo y volvían a convertirse en una única cuerda en el hueco del trasero.


      —Ronin.


      Estaba justo ahí, acariciándola, recorriéndole el cuello con la boca.


      —Estoy aquí.


      —¿Vas a follarme cuando esté suspendida?


      Su suave respiración jugueteó en su oído, y Amery sintió que curvaba los labios contra su mejilla.


      —Por supuesto. Eres demasiado hermosa para que pueda resistirme a ti.


      En cuanto retrocedió, sintió que unas cuerdas le dividían la carne por encima de la rótula y hacia arriba, en los muslos. Ronin la empujó levemente hacia delante y siguió con la configuración de las cuerdas en su espalda.


      —No te muevas. Ahora te elevaré.


      Amery sintió que la tensión en los brazos y los hombros aumentaba, y soltó un grito cuando quedó suspendida en el aire. El característico ruido de una polea resonó desde ambos lados. A continuación, sus piernas se elevaron también y quedó totalmente abierta hasta que las rodillas quedaron a la altura de las caderas.


      La presión de las ataduras alrededor del pecho aumentó. Las cuerdas en las piernas se tensaron. Aunque tenía el trasero apoyado en una superficie dura, las cuerdas la mantenían suspendida.


      De inmediato, se retorció, agitó las caderas y los hombros, pero lo único que logró con el movimiento fue que la cuerda se le clavara más en la piel.


      —Respira. Estoy aquí. No te muevas. No te dejaré.


      Sus manos le recorrieron los empeines y la parte delantera de las espinillas, pasaron por las rodillas y la parte interior de los muslos, donde deslizó dos dedos para comprobar la presión de las cuerdas. Luego siguieron la cuerda por el estómago y se detuvieron en el pecho para retorcerle los pezones. Le pegó la palma al cuello y enredó la otra mano en su pelo para echarle la cabeza hacia atrás y poder saquear su boca.


      La fricción y la presión de las cuerdas era una constante pulsación. El beso de Ronin, lleno de orgullo, gratitud, lujuria y necesidad, convirtió el dolor en placer.


      Amery disfrutó enormemente de ese momento, cuando la satisfacción de él la envolvió y fluyó sobre ella tan cálida como una brisa estival.


      —Mi hermosa Amery —susurró Ronin contra sus labios—. Necesito que te veas a ti misma.


      Le quitó el pañuelo.


      Amery parpadeó ante la repentina luz. Lo primero que vio fue el arnés del pecho, que se cruzaba por encima y por debajo de sus pechos, luego la doble vuelta de la cuerda alrededor de las costillas, que se transformaba en una gruesa sección de cuerda trenzada y ceñida contra el estómago. Las tirantes ataduras en los muslos iban sujetas a poleas por encima de su cabeza. El objeto al que estaba sujeta por las cuerdas era una X de madera.


      Ronin estaba delante de ella, acariciándole la mejilla.


      —Si tuviera que hacerte una foto, la titularía: «Diosa atada y expuesta».


      —Ronin...


      Se arrodilló. Sin decir nada más, la adoró con la boca y las manos hasta que ella gritó y el clímax la inundó. Sólo entonces, Ronin se desnudó y la folló con esas ásperas y hábiles manos en su culo, los dientes en los pezones y el cuerpo sumergiéndose en ella ardiente y apasionado.


      Tras quedar agotado, murmuró:


      —Creo que este título es mejor: «Diosa atada y expuesta. Mi diosa».


       


      Amery dejó a un lado ese recuerdo y regresó al salón. Incluso los flashbacks de los momentos en los que ese hombre sexi la había atado hacían que le flojearan las rodillas, que el cuerpo se le calentara, que lo deseara. Aunque había disfrutado de ese intenso encuentro, aún no estaba convencida de si sería capaz de hacer una exhibición pública. Su propia reserva había alimentado sus miedos, y esos miedos se colaban en sus sueños y los deformaban. Durante las semanas que habían estado separados, casi se había convencido de que no podía estar con Ronin, porque no podía darle lo que él necesitaba.


      Caramba, cómo habían cambiado las cosas. Quizá la convertía en un ser dependiente, pero le gustaba eso de que el infalible Ronin Black la necesitara también.


      —Buenos días, preciosa.


      Se volvió y se encontró con Ronin desnudo de cintura hacia arriba, apoyado en la pared. Había estado tan absorta en sus pensamientos que no lo había oído acercarse.


      —Buenos días. Te preguntaría cómo te sientes, pero el aspecto demacrado de tu rostro lo deja bastante claro.


      Él ni siquiera pestañeó, sino que más bien le clavó su dura mirada de sensei.


      Sin dejar que la afectara, Amery añadió:


      —He leído los documentos del alta. Se supone que no debes apoyarte en esa rodilla, y tienes que llevar la rodillera todo el tiempo, excepto durante la rehabilitación.


      Él avanzó.


      —Eso es la opinión de un doctor —repuso—. En internet he leído que otros médicos creen que, cuanto más se trabaja la extremidad lesionada, más rápida es la recuperación.


      —Eso me parece una gilipollez. Además, sé que anoche no pusiste en marcha tu ordenador para consultar opiniones médicas. Te quedaste inconsciente.


      —Tengo curiosidad por saber por qué hay una manta y un almohadón en el sofá.


      —Porque es donde he dormido.


      Sus oscuros ojos la atravesaron.


      —Se suponía que debías estar en mi cama —afirmó con un peligroso tono de disgusto.


      —Se suponía que debíamos hablar y, hasta que eso no suceda, es imposible que pase algo más entre nosotros. —La inexpresiva máscara que cubrió el rostro de Ronin le recordó a Amery su sueño, y tuvo que reprimir un estremecimiento.


      —Bien. Hablemos ahora.


      Ronin Black volvía a mostrarse autoritario y brusco. ¡Qué sorpresa! Cuando se acomodó en el sofá, ella se sentó delante de él.


      —No sé por dónde empezar.


      «No te dejes engañar si finge sentirse indefenso.»


      —Por el principio. ¿Por qué no me lo contaste?


      —¿Lo de mi familia?


      No toleraría que se anduviera con rodeos o que respondiera a sus preguntas con más preguntas.


      —Lo de tu posición como multimillonario.


      —No soy multimillonario.


      Amery lo miró con recelo.


      —Entonces, ¿no eres uno de los herederos del conglomerado Okada Foods en Japón?


      —Lo soy pero no lo soy.


      —Bueno, eso aclara un montón las cosas. Gracias. —Amery se levantó y se dirigió al ascensor—. No puedo hacer esto.


      —¿Hacer qué? ¿Darme un segundo para poner mi cabeza en orden?


      Se volvió y se encaró con él.


      —Estuvimos juntos meses antes de romper, así que tuviste tiempo de sobra para pensar en un modo de decírmelo. No es que te esté preguntando nada para lo que no debieras estar preparado.


      Ronin jugó la baza del silencio.


      —Mira, no me necesitas aquí. De hecho, no me querías aquí y fui yo quien te presionó para quedarme, así que lo mejor es que me marche.


      Ronin levantó la cabeza y la miró.


      —No te vayas.


      —Dame una razón por la que no debería hacerlo.


      Con mucho cuidado, se levantó del sofá y se colocó entre ella y el ascensor. Le rodeó la nuca con la mano para acercarla y aproximar su boca a la de él. Le dio un beso demasiado casto. Luego apoyó la mejilla en su sien.


      —¿Es éste suficiente motivo?


      —Ronin...


      —Mírame. Estoy cubierto de sudor sólo por caminar hasta el maldito sofá. Uno de los motivos por los que ignoré el consejo médico y me fui del hospital cuando tú no estabas allí es que odio que me veas así..., como un puto inválido. Preferiría recibir otra paliza que dejar que me veas, aunque sea brevemente, en una maldita silla de ruedas. —Apartó la mirada de la de ella.


      Amery lo cogió de la barbilla y lo obligó a mirarla.


      —No. Ya sé que estás herido, pero tienes que entender que no te permitiré usar eso como excusa; ni me quedaré si sigues evitando los problemas entre nosotros.


      —Eso lo entiendo ahora. Y te lo contaré todo, responderé a todas las preguntas que me hagas con total sinceridad de ahora en adelante, pero ¿podemos sentarnos durante esa conversación, por favor?


      Amery se sintió idiota. Estaba herido.


      —Elige un sitio, porque será larga.


      Ronin regresó cojeando al sofá.


      Ella se sentó a su lado y le dirigió una penetrante mirada.


      —Empieza a hablar, niño rico.


      Ronin suspiró.


      —En contra de lo que mi hermana te dijera, no soy multimillonario. El imperio Okada vale miles de millones, pero yo no estoy directamente implicado.


      —Excepto para sugerir que Okada contrate a mi empresa para un importante trabajo de diseño...


      —Después de que me dijeras que tenías dificultades financieras, intenté ayudarte porque sé que tienes talento, no porque fuéramos amantes. Aunque en mi defensa te diré que no sabía que Maggie Arnold me había hecho caso y había contactado contigo.


      —Si te lo hubiera dicho, ¿me habrías contado la verdad?


      —Sí. Pero Shiori controla la compañía. Si ella le dijo a Maggie que me mantuviera al margen, Maggie obedeció. ¿Por qué no me dijiste nada cuando se pusieron en contacto contigo?


      Oh, diablos, no. No iba a cargar con la culpa de eso.


      —Firmé un montón de acuerdos de confidencialidad. Pero ésa no es la cuestión. —Le clavó el dedo—. Cuando me enfrenté a ti con la verdad, te limitaste a tratarme con desdén. No hiciste nada más. No hubo ni rastro del hombre —«del que me había enamorado»— que yo conocía cuando aparecí para hablar contigo. Nunca me habías tratado así, Ronin. Me dolió. Me asustó, y por eso te ataqué.


      —Pero no te estás disculpando por tu comportamiento —replicó él bruscamente.


      —En su momento, no lo lamenté. Porque mostraste la misma emoción que un parquímetro. —Amery tomó aire y lo soltó—. Por eso me marché. Si hubieras actuado como si te importara algo...


      —Cinco minutos después de que te marcharas, atravesé la ventana con una silla. Había empezado a destrozar la sala de reuniones cuando Knox me detuvo.


      Amery se quedó boquiabierta.


      Ronin se inclinó hacia delante levemente.


      —¿Tú crees que soy aterrador cuando intento mantener el control? Te equivocas. Soy aterrador cuando lo pierdo.


      «Joder.»


      —Cuando te marchaste, perdí la puta cabeza. Knox hizo que me bebiera una botella entera de ron, porque emborracharme hasta caer inconsciente era el único medio que tenía para evitar que fuera tras de ti. Y hazme caso: no habrías querido enfrentarte a mí en ese estado.


      —No estoy usando una expresión manida cuando te doy las gracias por decírmelo —dijo ella con suavidad—. Siento toda la mierda que te solté. No recuerdo todo lo que dije.


      —Lo que me dolió más fue tu acusación de que soy un multimillonario que juega a dirigir un dojo. —Ronin abrió y cerró las manos—. Metiste el dedo en la llaga porque eso es lo único de lo que me siento orgulloso en esta vida. Todo lo que he construido me lo he ganado. Hasta la última gota de sangre que he perdido luchando, cada cosa cuestionable que hice para ganarme un dólar fue a parar a este negocio. ¿La única excepción? —Señaló la sala—. Mi casa.


      —¿Tu abuelo se ofreció a pagártela?


      Ronin negó con la cabeza.


      —Él había creado varios fondos fiduciarios que se pagarían en varias fechas límites. Nunca toqué ni un centavo hasta el año en que cumplí los treinta y dos. Había estado viviendo en un despacho de la tercera planta durante años, no necesitaba nada más que un futón, una tele y un plato caliente.


      Oírlo describir cómo vivía y mirar ese lugar... Era difícil reconciliar esas dos imágenes, e incluso esos dos hombres.


      —Me había convencido a mí mismo de que no había nada vergonzoso en llevar una vida minimalista. Pero algo... cambió en mi interior cuando celebré ese cumpleaños, y decidí que me merecía usar algo de dinero para crear un espacio donde vivir con todas las comodidades. En cuanto saqué el dinero para pagar al arquitecto, recibí una llamada de mi abuelo.


      —¿Qué esperaba de ti?


      —Eso ahora no es importante. Pero, en ese momento, yo le guardaba mucho rencor. Hizo que desatendiera mis asuntos para ocuparme de los suyos y se inmiscuyó en mi vida personal. —Ronin se pasó la mano por el pelo—. Manipula a Shiori con esa misma mierda. Ella ha estado intentando demostrar que es digna de hacerse cargo de la compañía desde que empezó a trabajar en las oficinas de Okada a los doce años. Seguirá las instrucciones que él le dé.


      —¿Aún?


      —Lleva en Colorado más de siete semanas. No sé si tiene alguna agenda, aparte de la tarea de joder las cosas entre nosotros. —Ronin la miró a los ojos—. No es que me niegue a asumir mi responsabilidad por no haberte hablado de mis vínculos familiares, sino que la misma Shiori me lo reconoció por iniciativa propia. —La cogió de las manos—. Siento no haberte hablado de nada de esto, pero ser un heredero no es algo de lo que me enorgullezca, porque no me lo he ganado. Detesto que dudaras de tu propio juicio por mi culpa. Sé lo que es eso.


      —Estoy segura de que sí.


      —De verdad me gustaría que volvieras a mi vida, porque ha estado vacía sin ti. —Ronin le acarició la mejilla—. Te he echado de menos.


      —Eso dices.


      Él enarcó una ceja.


      —¿No me crees?


      —Creo que el hecho de que me muestres este lado tierno tuyo se debe a tu conmoción cerebral.


      —Te tumbaría boca abajo sobre mis rodillas por ese comentario de listilla, pero me duele demasiado una.


      —Por cierto... Te pondrás la rodillera en cuanto hayamos acabado de hablar —le advirtió ella.


      —¿Cuándo te has convertido en una tía tan dura de pelar?


      —Cuando me pediste que te cuidara. Eso incluye algo más que ahuecarte las almohadas y darte la medicina.


      —Sí, señora. Ahora te toca a ti hablar de divertidos asuntos familiares. —La miró parpadeando con confusión—. Sé que en el pasado he sido descuidado recordando detalles sobre las cosas que me has contado, pero estoy seguro de que nunca mencionaste que planeabas un viaje a Dakota del Norte.


      Amery se ruborizó.


      —Necesitaba alejarme. Y como voy justa de dinero, aunque tú no sabrás qué es eso, no podía coger un avión con destino a alguna isla tropical para pasar unos días. Así que acabé en mi coche conduciendo hacia el norte. Irónicamente, el treinta y cinco aniversario de mi padre como pastor ordenado era ese fin de semana. —Retorció los dedos—. No iba a ir. De hecho, les había dicho que no asistiría. Pero luego pasó todo eso entre nosotros y me faltó tiempo para marcharme de la ciudad. —Apartó la vista—. Patético, ¿verdad? Que el único lugar que tuviera para ir era el último lugar en el que deseaba estar.


      —Dios, Amery. ¿Cómo...?


      —Me alegro de haber ido sólo por mi hermano, Aiden. Está en el ejército y le dieron un permiso de setenta y dos horas, así que aprovechó para darles una sorpresa a mis padres, lo cual me fue muy bien a mí, porque no tuve que pasar mucho tiempo a solas con ellos. Estaban más felices de que hubiera aparecido por la impresión que eso daba a la congregación de mi padre y a la comunidad que porque se alegraran de verme. Fue un viaje deprimente, con la excepción del tiempo que pasé con Aiden.


      —Nena, lo siento.


      —Es lo que hay.


      Tras un momento incómodo, Ronin preguntó:


      —¿Hemos acabado de hablar de esto?


      —Por ahora. Pero me reservo el derecho a hacer cualquier otra pregunta que se me ocurra.


      —Lo que quieras, cuando quieras. A partir de ahora, soy un libro abierto para ti, Amery.


      Por mucho que deseara creerlo, a menos que demostrara que decía la verdad, para Amery estaba diciendo lo que ella deseaba oír.


      —Bien. Pero ahora tienes que volver a la cama. Iré a por la rodillera.


      Ronin se levantó despacio, pero tuvo que apoyar la mano en la pared para mantener el equilibrio cuando empezó a avanzar por el pasillo.


      La rodilla le falló y Amery llegó a su lado antes de que cayera al suelo.


      —Cariño, tienes que recordar que estoy aquí para ayudarte.


      —Dios, he echado de menos oírte llamarme así. —Respirando con dificultad, se encorvó contra la pared.


      —¿Estás bien?


      —No. Estoy agotado. Es como si me hubiera atropellado un camión mientras corría un maratón. Pero eso no es lo peor.


      Ella esperó mientras los ojos de Ronin vagaban por su rostro.


      —Lo peor es que, después de seis semanas sin ti, ni siquiera puedo besarte como deseo hacerlo.


      Quizá fue una imprudencia ignorar las advertencias de que debía tomárselo con calma, pero Amery cubrió la distancia entre ellos y deslizó las manos por su pecho para abarcar su mandíbula con ellas. Sin dejar de mirarlo directamente a los ojos, le preguntó:


      —Entonces, ¿qué te parece si te beso yo a ti?


      Sus conmovedores ojos castaños la observaron con avidez y alivio. Amery comenzó a darle tiernos besos en el labio superior y uno aún más tierno sobre los puntos. Luego se movió hacia las comisuras de la boca y el labio inferior, sumergió la lengua dentro de esa carnosa turgencia inferior. Con los ojos fijos en los de él, pegó totalmente los labios a los suyos y dejó que el momento se prolongara.


      Observando ese hermoso rostro maltrecho, Amery supo que con su ternura calmaba algo más que su magullada boca.


      —Vamos a meterte en la cama.


       


       


      Mientras Ronin descansaba, hizo una escapada hasta su apartamento y se duchó. En la bolsa metió ropa, el portátil, unos cuantos archivos de clientes y su libro electrónico.


      En Target, compró la comida más imprescindible. El hecho de que Ronin no hubiera demostrado mucho apetito no significaba que no pudiera entrarle de repente. Cogió un frasco de calmantes que no necesitaban receta, una venda elástica y dos compresas más de hielo. En la sección de liquidación, vio una única muleta de madera. Eso le permitiría liberar parte del peso a la rodilla. La metió en el carro, junto a un par de almohadillas de espuma.


      El universo le sonrió cuando encontró un sitio para aparcar cerca del dojo. Intentó cargar con todas las bolsas hasta la puerta principal, pero eso hizo que avanzara despacio.


      Justo en ese momento oyó unos furiosos pasos y, cuando alzó la mirada, se encontró con Knox, que se cernió sobre ella.


      —Maldita sea, Amery, ¿realmente eres tan cabezota como para no pedir ayuda?


      —No sabía que estabas en el dojo..., de ser así, te la habría pedido.


      Knox le cogió todas las bolsas, excepto el maletín y la muleta. No volvió a hablar hasta que estuvieron en el ascensor.


      —¿Cómo lo lleva?


      —Tiene dolores. Y está cansado. Malhumorado. Frustrado consigo mismo.


      —Joder, no puedo creer que haya bloqueado el maldito ascensor.


      —Sí, sí puedes. Tiene demasiado orgullo. Eso, unido a su lesión en la cabeza...


      Knox suspiró.


      —Gracias por estar ahí para él. Espero que eso signifique que estáis solucionando las cosas.


      —Lo estamos intentando.


      Cambiaron de ascensor. Las puertas se abrieron y, de inmediato, Amery vio que Ronin asomaba la cabeza por la puerta del dormitorio.


      —¿También has invitado a subir a mi hermana?


      —No te pongas nervioso, Ronin —le advirtió Knox—. Imaginé que Amery necesitaría traer provisiones, así que la esperé fuera. No es culpa suya.


      —Provisiones. Hablas como un verdadero soldado.


      Cuando Ronin empezó a avanzar por el pasillo, Amery lo detuvo:


      —No tan rápido. Te he traído algo.


      —¿Una muleta? Por Dios, Amery. No estoy tan mal.


      Ella se acercó decidida a él y le agitó la muleta en la cara.


      —Imagino que, si te hubieras quedado en el hospital como se suponía que tenías que hacer, te habrían dado el alta con un par de éstas. Tienes que dejar de forzar la rodilla. Al menos, te permitirá liberarla de algo de peso. Supuse que preferirías esto a mi primera idea de encerrarte en tu sala de práctica.


      Los ojos de Ronin cambiaron de su habitual tono castaño a un negro ardiente que le indicó que estaba excitado.


      Una oleada de calor le recorrió el estómago.


      —Cuidado, nena. Esa afilada lengua, esos ojos fieros y tus morritos son una combinación potente.


      «Da marcha atrás. Da marcha atrás ahora mismo.»


      —¿En serio? Acabas de salir del hospital, Ronin. Estás herido. He-ri-do. Métete eso en la cabeza.


      —La cabeza grande te escucha. La pequeña te ve y te desea —replicó él.


      Ronin aprovechó su distracción y le rozó la boca con la suya. Incluso le introdujo brevemente la lengua para una pequeña degustación antes de que ella pudiera reaccionar.


      Amery retrocedió y se entretuvo poniendo las almohadillas de espuma en la barra superior y en la de en medio de la muleta.


      —Pruébala.


      Ronin avanzó por el pasillo.


      —Tienes razón. Es mucho más fácil. Gracias.


      —Ésta no es la primera vez que usas muletas.


      —No, pero espero que sea la última.


      Knox estaba distraído con su teléfono cuando entraron en la cocina. Sin alzar la vista, anunció:


      —Le he enviado un mensaje a tu hermana y le he asegurado que estás en buenas manos y que, con lo dopado que vas, no te has tirado de cabeza desde la azotea.


      —¿Desde cuándo os mandáis mensajitos Shiori y tú en plan colegas? —repuso Ronin.


      —Desde que nos dimos cuenta de que teníamos el mismo objetivo: intentar mantenerte lejos del ring. Y es evidente que fracasamos.


      Amery ocultó una sonrisa.


      —También estoy aquí para informarte de que será mejor que no te vea abajo durante varios días —prosiguió Knox—. Debes confiar en que tu personal es capaz de llevar el dojo en tu ausencia. —Se metió el teléfono en el bolsillo—. No hace falta que me acompañéis a la puerta. Pero te recomiendo encarecidamente que no vuelvas a bloquear el maldito ascensor. Sé que quieres estar tranquilo y toda esa mierda pero, en serio, sensei, estás jodido. Si no fuera porque Amery me informó de que te encontrabas bien después de tu fuga del hospital, habría hecho que los bomberos anularan el mecanismo como medida de emergencia para llegar hasta ti.


      Ronin no dijo nada.


      —Si necesitáis algo, llamadme. Os lo subiré. —Acto seguido, Knox se marchó sin añadir nada más.


       


       


      Amery obligó a Ronin a descansar durante el resto del fin de semana. Se sentaron junto a la piscina, se tumbaron en el jardín y dieron algunas cabezadas. Un momento estaban cogidos de la mano disfrutando del cómodo silencio y al siguiente Amery sentía cómo la tensión lo recorría. Descubrió que esa tensión lo dominaba cuando se había esforzado demasiado y tenía dolor. O si ella no estaba a su lado.


      —¿A qué viene ese suspiro? —preguntó él.


      —¿He suspirado?


      —Tres veces. ¿Ya estás aburrida?


      —No. ¿Por qué? ¿Tú te aburres?


      —Nunca me aburro contigo.


      Dejó su portátil sobre la mesita auxiliar.


      —¿Qué programa estás viendo?


      —Ni idea. He estado mirándote a ti.


      Amery puso los ojos en blanco.


      —¿Cómo tienes la cabeza?


      —Me duele. Y antes de que lo preguntes, ya no es un dolor constante. Va y viene.


      Ella cogió una almohada y se la colocó en el regazo.


      —Quizá te ayude tumbarte.


      Ronin apoyó la parte posterior de la cabeza en su estómago y se echó.


      —Así está mejor.


      Amery le pasó los dedos por el pelo desde el cuero cabelludo hasta las puntas, una y otra vez, simplemente porque podía hacerlo. Se tomaría esa rara e íntima libertad mientras él se lo permitiera.


      —Dios. Cómo me gusta.


      Ella recordó entonces que la última vez que había dicho eso había estado sumergido en su interior, con su aliento en la oreja y el cuerpo deslizándose contra el de ella, todo calor, dureza y urgencia.


      —Te has puesto tensa. ¿Qué ocurre?


      —Sólo pensaba en el trabajo —mintió.


      —No te he preguntado sobre eso. ¿Qué tal va?


      —Más o menos igual. Ninguna pérdida importante de clientes, pero tampoco ninguno nuevo. Me he pateado las calles durante los últimos dos meses, pero lo único que he conseguido es dolor de pies.


      —¿Y Molly?


      —Sigue trabajando para mí a tiempo parcial y estudiando. Emmylou ha estado viajando con los Colorado Rockies, así que no ha estado por aquí. Chaz es Chaz. Va a la suya.


      —Eso sí ha sido un buen resumen, breve y conciso.


      —No ha habido muchos cambios. —Amery retorcía mechones de su pelo, y se sorprendió de lo rápido que los rizos se deshacían—. Nunca habíamos hecho esto, ¿verdad?


      —¿Qué? ¿Holgazanear?


      —Sí. Me refiero a que sí pasábamos tiempo en la piscina, pero acabábamos haciéndolo en una tumbona o en el agua.


      Ronin se movió para poder mirarla a la cara.


      —No siempre.


      —Casi siempre. En cuanto empezamos a tener sexo, prácticamente era lo único que hacíamos. —Amery apoyó los dedos sobre sus labios—. No es que me esté quejando.


      —¿Pero?


      —No hay peros. Aunque me sepa mal que tengas dolores, me gusta pasar tiempo así contigo. Sin la presión del sexo.


      —El simple hecho de que no te haya tumbado y follado como ambos deseamos no significa que no haya pensado en ello.


      —Lo sé. —Continuó acariciándole el pelo—. Aunque estuvieras al cien por cien, no estaría del todo interesada en el sexo contigo.


      Ronin la miró socarrón.


      —¿Por qué no?


      —Porque no estoy preparada para volver a tener relaciones sexuales contigo. Necesitamos volver a establecer la intimidad.


      —La atracción sexual entre nosotros no ha disminuido nada desde que nos vimos por última vez, y satisfacer esas necesidades es la mayor intimidad, Amery.


      —Lo es en parte. La intimidad significa compartir. Cuerpos, mentes, pensamientos. Partes del pasado. Miedos por el futuro.


      Él la miró fijamente.


      —Mi mayor miedo es que no creas que tenemos futuro.


      Ella no dijo nada.


      —Tu silencio no es tranquilizador.


      —Lo sé.


      —Entonces, quizá necesite tranquilizarte yo primero. Te juro que, cuando vuelva a tener una oportunidad contigo, no me guardaré nada en ningún aspecto. Pensamientos, sentimientos, acciones, palabras.


      El corazón de Amery se aceleró.


      —Quizá tendría que empezar con las palabras y decirte que te qui...


      Amery le tapó la boca con la mano tan rápido que su piel impactó contra los dientes.


      —No.


      Ronin no se molestó en ocultar su frustración.


      —Lo único que necesito que hagas ahora para tranquilizarme es tomarte las medicinas y darle tiempo a tu cuerpo para que se cure.


      Él se incorporó.


      —Me estoy recuperando. Pero te lo advierto, nena, del mismo modo que tú no me permitirás usar mis problemas de salud como una excusa para no hablar, yo no te permitiré que los uses como una excusa para no reanudar nuestra relación física. Porque los dos sabemos que habríamos acabado follando como locos la primera maldita noche que hablamos y solucionamos las cosas si no fuera por mi...


      —¿... visita al hospital por las heridas que recibiste en un combate? —lo interrumpió ella—. Ésa es una mierda de excusa, porque no estaríamos aquí si no fuera por eso.


      —Te equivocas. No habría permitido que este paréntesis entre nosotros continuara durante mucho más tiempo.


      —¿No lo habrías permitido? —repitió Amery.


      Ronin la atrapó contra el respaldo del sofá.


      —Sí, no lo habría permitido. Lo nuestro no es algo pasajero. Nunca lo ha sido, nunca lo será. Te permitiré que me alejes; te permitiré que intentes convencerte a ti misma de que estás evitando follarme vivo porque no comprendo lo que es la intimidad. Pero ambos sabemos que no es así. Y haré todo lo que esté en mi mano para demostrarte que te equivocas. —Bajó la cabeza y le recorrió el borde de la mandíbula y el cuello con la boca hasta que se estremeció—. Te deseo. Te necesito. Y, al final, nena, te tendré. Por completo.


      Su voluntad de resistirse se volvió tan débil como su corazón. Maldito fuera.


      Ronin se levantó y cogió la muleta.


      —Y ahora, ¿vienes a la cama o no?
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      Los dos días siguientes pasaron en una nebulosa de aburrimiento.


      La tercera mañana temprano, Ronin se despertó disgustado porque Amery había vuelto a rechazarlo durante la noche. Se pasó una hora en la sala de práctica trabajando con katas. Dejó la mente en blanco, no pensó en nada más que en mantener la respiración y la posición adecuadas mientras repasaba las posiciones. Por primera vez en una semana, completó su rutina habitual sin hacer pausas.


      Cuando salió de la ducha, el frío aire lo heló hasta los huesos. Pero la ardiente mirada de Amery cuando le pasó una toalla hizo que le hirviera la sangre.


      —Gracias.


      —De nada. Los arañazos en tus brazos y en los nudillos están cicatrizando.


      Ronin deseaba, necesitaba, algo más que tener sus ojos sobre él. Anhelaba su contacto.


      —¿Puedes mirarme los de la espalda?


      —Claro. —Amery se puso detrás y él cerró los ojos cuando las suaves puntas de sus dedos le rozaron la columna—. Aún hay decoloración por las contusiones. —Le pasó el pulgar por el omóplato izquierdo—. ¿Cómo te hiciste esto en la espalda?


      —Probablemente por un derribo. ¿Hay marcas en algún otro sitio?


      Amery le presionó el cuello levemente hasta que bajó la cabeza. Más delicadas caricias por los hombros.


      —Una aquí. Está sobre un hueso, por lo que aún hay bastante hinchazón. ¿Te duele?


      «No cuando me acaricias así.»


      —También tienes un gran bulto en este músculo.


      En cuanto sus dedos entraron en contacto con ese punto dolorido, a Ronin se le puso la carne de gallina. Había pasado una eternidad desde la última vez que lo había tocado.


      —Esta tensión probablemente se deba a cómo sujetas la muleta. —Amery lo frotó unas cuantas veces más—. ¿Algún otro lugar que notes tenso?


      La piel que le cubría el miembro se estaba tensando por segundos; no podía decirle eso, pero pronto sería evidente.


      —No.


      Ella se movió para colocarse delante de él y pegó las palmas a sus costillas.


      —¿Te duele aquí?


      —Un poco.


      El olor de Amery lo envolvió tan completamente que no pudo pensar en otra cosa que no fuera en llevarla a la cama consigo y mantenerla presa hasta que le prometiera que no volvería a abandonarlo nunca.


      —¿Estas marcas dejarán cicatriz? —Amery deslizó los dedos hasta su estómago.


      Su pene casi saltó en su mano, y Ronin deseó que ese cabrón se relajara.


      —Lo dudo. Son sólo cardenales.


      —Sólo cardenales, dice. —Recorrió las contusiones con tal ternura que él anheló más—. Qué tío tan duro.


      —No sé si duro, pero hoy casi vuelvo a sentirme normal. —Cuando ella alzó la mirada hacia él, añadió—: Estar cerca de ti y no poder tocarte como deseo me está matando.


      Amery se alejó y lo esquivó sin previo aviso.


      —Quería hablar contigo antes de irme a trabajar.


      Ronin le permitió retirarse y se secó el pelo enérgicamente con la toalla.


      —¿Qué pasa?


      —Creo que sería mejor que me quedara en mi casa esta noche.


      Ronin no contestó. Se limitó a esperar.


      —Estás mejor y ya no me necesitas...


      Antes de que pudiera acabar, él le rodeó la nuca con la mano y la pegó a su cuerpo.


      —¿Realmente crees que el único motivo por el que te estás quedando en mi casa es porque te necesitaba como enfermera?


      Amery lo miró parpadeando con esos grandes ojos azules.


      —Habla.


      —No lo sé.


      —Sí, sí lo sabes. Por eso intentas huir. ¿Sabes qué? Eso no va a suceder, no te lo permitiré. —Acercó la boca a la de ella y la besó. No se molestó en ocultar su hambre, no le permitió apartarse. La sujetó allí hasta que ella respondió con la pasión que aún sentía por él pero que intentaba ignorar.


      El sabor de Amery era cálido y dulce, el cielo y el infierno para Ronin, porque deseaba mucho más que esa pequeña degustación.


      Y supo que ella también deseaba más cuando pegó su cuerpo al suyo sin importarle que estuviera mojado y cerró el puño en su pelo con esa actitud de posesión que tanto había echado de menos.


      Ronin se obligó a interrumpir el beso. Le acarició la barbilla con los labios, bajó por la garganta y la sujetó con más fuerza cuando ella tembló.


      —Amery, te necesito. Si no lo he dejado claro, permíteme que lo haga ahora. Te necesito en mi vida todos los días. No sólo a corto plazo. —Le acarició la oreja con la boca y susurró—: Por favor, quédate conmigo. —Le echó la cabeza hacia atrás y le sonrió. Pero su sonrisa se congeló cuando vio sus lágrimas—. Nena. ¿Qué pasa? Creía que nosotros...


      —Tengo miedo. Confié en ti una vez y eso casi me destrozó.


      Ronin le enjugó el rostro.


      —A mí sí que me destrozó el hecho de que me dejaras. Me lancé de lleno a esos combates de nuevo porque quería que mi cuerpo sufriera por fuera lo que estaba sufriendo en su interior.


      Sus ojos, su postura, todo en ella se ablandó. Y Ronin no tuvo ningún problema en aprovecharse de eso.


      —Estamos intentando solucionarlo. Pero sólo podremos hacerlo si pasamos tiempo juntos y restablecemos la intimidad y la confianza, ¿no es cierto?


      —Tienes tanta labia... —Amery le recorrió los labios con las puntas de los dedos—. Y eres tan hermoso. A veces te miro y me cuesta respirar.


      —Me abrumas. —Él volvió a besarla. Luego, con la boca abierta, siguió la curva de su cuello en un lento recorrido de arriba abajo. Y a la inversa.


      Amery se estremeció.


      En lugar de volverse codicioso y presionarla para conseguir más, Ronin se retiró, aunque sintió la secreta satisfacción de ver que ella temblaba por el breve contacto de su boca en la piel.


      —Hace mucho frío aquí. Se me están congelando las pelotas.


      —Pensaba que era sólo yo. —Amery lo miró con una ceja enarcada—. No tienes ninguna excusa para no encender la calefacción. Dispones de fondos más que suficientes para pagar las facturas de la luz y del gas.


      Ésa era la primera vez que bromeaba sobre su posición financiera. Debía de ser una buena señal. Él le sonrió.


      —Eso es una ventaja.


       


       


      A lo largo del día, la determinación de Ronin de que volverían a ser amantes se reforzó. Había dejado claras sus intenciones esa mañana; por la noche, las dejaría aún más claras.


      Tras salir del dojo, pasó por el apartamento el tiempo justo para coger una cerveza, una toalla y decirle a Amery que iba a darse un baño en la piscina.


      Retiró la gruesa cubierta de plástico y dejó tres cuartas partes del agua tapadas. Se quitó la rodillera, los pantalones gi y la camiseta. El viento frío que sopló sobre su cuerpo desnudo lo obligó a meterse rápidamente en la piscina.


      El agua lo protegía, pero no estaba tan caliente como a él le gustaba. El diseñador de los espacios exteriores había supuesto que usaría la zona para ocio pero, en realidad, la mitad de las tumbonas no se habían utilizado nunca y, a pesar de que el bar tiki quedaba bien, Ronin habría preferido un jacuzzi.


      Bebió un sorbo de cerveza y contempló el cielo mientras se preguntaba si sería necesario un helicóptero para subir la parte más pesada y voluminosa del jacuzzi hasta allí arriba. Lo malo de haber reducido el espacio del ascensor de carga era que no podía trasladar piezas grandes más allá del quinto piso. Podría haber optado por utilizar grandes piezas de plásticos y formas simétricas como cubierta que, una vez ensambladas, abarcaran toda la azotea. Sin embargo, no disponía de espacio para guardarlas en los meses de verano, así que había elegido un plástico sumamente resistente al clima que sellaba lo suficiente la zona para que algunos de los árboles más robustos en la parte del jardín no tuvieran que ser trasladados al interior cuando las temperaturas descendían por debajo de los cero grados.


      Eso no tardaría en suceder. Sería mejor que llamara al tipo encargado de la preparación de las instalaciones para el invierno la semana próxima.


      Una vez hubo decidido eso, Ronin hizo ejercicios de rehabilitación en el agua para la rodilla. Algo en el movimiento hizo que volviera a sentir dolor en el hombro. Hizo flexiones contra el lateral. Un brazo, luego los dos. Después levantó el brazo por encima de la cabeza como si estuviera usando un martillo.


      —¿Se supone que puedes hacer eso?


      Ronin dio un respingo y se volvió.


      —¿Estabas intentando atacarme sin que me diera cuenta?


      La sonrisa de Amery lo dijo todo.


      —A todo cerdo le llega su san Martín, ninja.


      —Me lo tengo merecido.


      Ella se metió las manos en los bolsillos.


      —¿Estás bien? —preguntó.


      —Sí. ¿Por qué?


      —No lo sé. Pensaba que estabas enfadado conmigo o algo así.


      —¿Qué te ha hecho pensar eso?


      —Apenas me has hablado cuando has subido del dojo.


      Ronin movió los brazos despacio frente al cuerpo, luego tiró de una muñeca con la otra mano. Resonó un fuerte crujido.


      Amery abrió unos ojos como platos.


      —¿Eso era una parte de tu cuerpo?


      —Sí. Pero la siento muchísimo mejor ahora.


      —Oh. Bien. Vale.


      —Te invitaría a unirte a mí, pero sé que rechazarás la invitación. Probablemente me quede aquí otra media hora.


      —¿Por qué crees que la rechazaré?


      —Porque te pediría que te desnudaras por completo. Y, si decidieras ignorarme y meterte en bañador, estaría encantado de arrancártelo... —Ronin dejó que su maliciosa intención se reflejara en sus ojos— con los dientes. Luego, seguramente te ataría con las tiras de tu biquini.


      Claramente vacilante entre el desafío y el deseo, Amery lo miró parpadeando.


      —Entonces, nena, ¿qué va a ser?


      —Ronin...


      —Eso era lo que pensaba. —Él le dio la espalda y siguió con sus ejercicios.


      Tuvo tiempo de hacer doce repeticiones de sentadillas antes de que Amery se plantara delante de él moviendo furiosa los dedos de los pies con las uñas pintadas de rosa.


      —¿Sabes cuánto odio ese tono despectivo tuyo? A veces asumes demasiadas cosas, maestro Black.


      —Discutir contigo sobre los motivos por los que no te meterás en la piscina no hará que te metas en la piscina, así que ¿por qué hacerlo?


      —Eres exasperante.


      Ronin nadó hasta el lado opuesto.


      —Entonces, ¿me invitas a meterme en la piscina y ahora vas a salir?


      —No. Sólo estoy cogiendo mi cerveza. —Se la acabó—. Y yo no te he invitado, ¿recuerdas?


      —Exasperante y grosero.


      E iba a ponerse mucho peor. Agitó la botella vacía hacia ella.


      —Nena, como probablemente vas a largarte furiosa de todos modos, ¿te importaría tirar esto a la basura, ya que bajas?


      Si eso no la hacía meterse en la piscina, ansiosa por patearle el culo, nada lo haría.


      —¿Nena? —Amery se quitó los vaqueros mientras él hablaba—. ¿Nena? —Luego, las bragas—. ¿Nena? —La camiseta fue lo siguiente. Eh, un segundo; esa camiseta era de Ronin.


      Su repetición con un tono cada vez más intenso de la palabra «nena» culminó en un furioso salto a la piscina. Amery le lanzó agua mientras le dedicaba calificativos como «cerdo machista» y «bastardo mandón».


      Con los ojos centelleantes, los pechos bamboleantes, los pezones duros... Maldita fuera, esa mujer era una puta diosa.


      —¡Ronin! ¿Me estás escuchando siquiera?


      —No. —La agarró de la muñeca antes de que volviera a salpicarlo—. No he pillado nada después de que empezaras a acercarte a mí con esos perfectos y firmes pechos liderando el camino.


      —Oh, Dios mío, eres tan idiota...


      Ronin la pegó a su cuerpo.


      —Gracias por unirte a mí en la piscina. —Sus labios empezaron en el punto bajo la oreja y se deslizaron por esa firme mandíbula, saboreando su piel bajo el cloro—. He echado de menos ese entrecortado suspiro que sueltas cuando te beso justo aquí. —La atacó en ese punto a cinco centímetros por debajo de la oreja.


      Ella suspiró.


      —Podría pasarme la siguiente hora diciéndote todo lo que he echado de menos, pero preferiría mostrártelo. —Ronin le sujetó la cabeza y la besó con toda la necesidad que sentía por ella, con pasión, con impaciencia.


      Amery le devolvió el beso, pero mantuvo las manos cerradas en sus antebrazos, dispuesta a contenerlo.


      «Y una mierda.»


      —Necesito pegar mi boca a ti —gruñó él contra su cuello.


      —Ronin...


      —Ahora dime que no deseas mi boca entre tus piernas. —Succionó en ese punto bajo la oreja que la hacía gemir.


      —No puedo pensar cuando haces eso.


      —Entonces deja de pensar y dame lo que quiero. —Ronin la empujó hacia atrás hasta que llegaron a la cubierta doblada sobre la piscina—. Recuéstate.


      —¿No me hundiré?


      —Si no te mueves, no.


      —Pero no puedo evitarlo cuando tú...


      —Eso nunca es malo. Estira los brazos sobre la cabeza como si flotaras. Eso es. Preciosa.


      Ronin se sumergió en el agua y elevó su sexo hasta el nivel de su boca. La lamió despacio, explorando todos y cada uno de los suaves pliegues en busca de su dulce sabor.


      Ahí estaba. Maldita fuera. Ahí estaba. Sumergió la lengua codiciosamente en su interior.


      —Oh, Dios...


      Se retiró y pasó los labios por la turgencia interior del montículo.


      —Dime que has echado de menos esto.


      Amery gimió.


      —Dímelo.


      —Te he echado de menos.


      Lo había echado de menos a él, no eso.


      —Yo también te he echado de menos, nena, yo... —Los intentos de Ronin por decirle que la quería se habían topado con resistencia, así que ésa era su oportunidad de mostrárselo.


      Estaba demasiado hambriento para llevarla despacio al punto de detonación. Apartó la piel que ocultaba el clítoris con los labios y apoyó la boca en ese ardiente punto.


      —Eres tan condenadamente dulce...


      —Y a ti se te da tan bien esto...


      La respuesta de Ronin fue succionar con más fuerza justo del modo que a ella le gustaba.


      No pasó mucho tiempo antes de que Amery empezara a balancear las caderas contra su cara y él sintiera el primer espasmo en la boca.


      Succionó y tragó esos dulces jugos, gruñendo contra la tierna carne. Cuando las piernas de ella dejaron de temblar y las palpitaciones cesaron, le besó la cara interna de los muslos. A continuación, la ayudó a incorporarse mientras le dejaba un rastro de besos desde el estómago hasta el pezón, que se había puesto duro con el contacto del frío aire nocturno.


      Amery le rodeó la cintura con las piernas. En ese momento, confusa por el éxtasis, lo último que se le ocurrió fue preocuparse por sus lesiones.


      Ronin le devoró los pezones. Los calentó con la boca, deseoso de hacerla descender hasta donde él anhelaba y poder deslizarse en su interior. Fue dejándole un rastro de besos desde el pecho hasta la barbilla.


      —Amery, nena, te qui...


      Ella pegó los labios a los suyos y lo besó con deliberación.


      —Mi sabor resulta dulce en ti —murmuró Amery mientras le iba dando delicados besos en la boca.


      Una vez más, había impedido que las palabras en su corazón surgieran de sus labios. ¿Por qué?


      «Porque tiene miedo.»


      Y se lo demostró apartándose de él.


      —Tengo frío. Entremos.


       


       


      Una vez en la cama, Ronin comentó:


      —Debería informarte de que Shiori te llamará mañana para que comas con ella.


      —¿Te ha dicho por qué?


      —No.


      —Oh. Eso es raro.


      —No tienes que ir.


      —Lo sé.


      —De hecho, preferiría que no fueras.


      Amery se dio la vuelta y le dirigió una fría mirada.


      —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que me pregunte cómo evolucionan tus lesiones? Porque dudo que estés siendo sincero con ella, como tampoco lo eres conmigo.


      —¿Tampoco? Ha pasado una semana desde el combate. Casi estoy recuperado.


      —Entonces, no hay ningún motivo para que me quede aquí y cuide de ti, ¿no?


      Maldita fuera. ¿Por qué lo atormentaba de esa forma y luego se acercaba a él para provocarlo?


      Amery tocó el cardenal en su pecho. Le pasó los dedos por las costillas.


      —¿Estás tan decidido a que te vea como el maestro Black recuperado que preferirías que me marchara antes que reconocer que no estás al cien por cien?


      —¿Preferirías que fingiera que mi recuperación dura más de lo que esperaba para poder retenerte aquí? —replicó él.


      Amery suspiró.


      —Eres un hombre tan exasperante...


      Ronin le cogió la mano que tenía apoyada en su pecho y le recorrió los nudillos con el pulgar.


      —No irás a ninguna parte.


      Su declaración no pareció molestarle, porque no protestó.


      —¿Empezarás a conducir mañana? Ya habrá pasado una semana.


      —Quizá. Había pensado en llevarte a comer por ahí, pero mi hermana se me ha adelantado.


      —¿Y si acabo temprano y te traigo la comida? Entonces, si te sientes inquieto, podríamos ir a dar un paseo. —Una amplia sonrisa surgió en su hermoso rostro—. Me encantaría ponerme al volante de tu Corvette.


      —Ni lo sueñes. —Ronin le besó la cara interna de la muñeca—. Y sólo me siento inquieto cuando tú no estás aquí.


      —¿Qué ha pasado cuando has bajado al dojo hoy?


      —¿Me estás preguntando si me he esforzado demasiado? No lo he hecho. Había unos cuantos asuntos de negocios de los que debía ocuparme. En pocas palabras, me he paseado por ahí y me he sentido bastante inútil.


      «Dios. ¿Por qué no le sueltas todos tus miedos? ¿Que, con el contacto físico restringido, tus alumnos te verán como tú has visto a muchos otros instructores de artes marciales, como hombres acabados? ¿Como un profesor que conoce las técnicas pero ya no puede usarlas?»


      —No eres inútil. —Amery se acurrucó más cerca de él—. No lo eres para nada.


      Ronin deseó mostrarle lo útil que podía ser para ella.


      Pero, entonces, esa loca mujer lo sorprendió atrayendo su boca hacia la suya y besándolo. No permitió que pasara a la fase incendiaria, mantuvo el beso lento. Una delicada exploración. Una dulce comunión. Una promesa de más.


      Tras haberlo incitado y aplacado con su beso, por primera vez en cinco noches, Amery no durmió en su lado de la cama, sino que se pegó a su cuerpo y se durmió en sus brazos.
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      Amery llegó temprano al restaurante y consiguió un sitio perfecto en el rincón, desde donde podía controlar la puerta. Como su última reunión formal con Shiori había sido en el Ritz, deseaba contar con la familiaridad de su propio territorio.


      Gigi, su camarera favorita, se acercó con una sonrisa.


      —¿Dónde te habías metido? Hace siglos que no te veía.


      —He estado comiendo en el trabajo la mayoría de los días. —Una mentira, porque confesar que no podía permitirse comer fuera le pareció patético—. Comeré acompañada, pero empezaré con un mula de Moscú.


      —¿Comerás con Emmylou? —preguntó Gigi esperanzada.


      Su compañera de oficina había coqueteado descaradamente con Gigi la última vez que habían comido allí, y la pobre chica se lo había creído.


      —No. Este mes está de viaje.


      —Oh. Pediré tu bebida.


      Cuando Gigi se alejó, Amery reconoció a los propietarios de otros negocios del barrio esparcidos por el pequeño restaurante. Saludó con la mano a un par y luego examinó el menú. El plato especial de ensalada de pavo sobre pan de melaza casero con un acompañamiento de melocotones de Colorado y arándanos salvajes hizo que le rugiera el estómago. No habían tenido tiempo de desayunar esa mañana, y estaba muerta de hambre. Ronin también lo estaría, y ese sándwich parecía lo bastante saludable como para que se lo comiera.


      Sus pensamientos vagaron hasta la noche anterior en la piscina... El hambre de Ronin por ella, su habilidad para llevarla al límite y luego hacerla volar... Eran sensaciones familiares, pero, por algún motivo, le parecieron nuevas. Quizá fue el agua que la acariciaba delicadamente mientras su lengua la devoraba con codicia. Había deseado apoyar las manos en su cabeza, tirarle del pelo, guiarlo, controlarlo, pero no había podido ser. Una vez más, Ronin la había controlado a ella y la situación. Como siempre hacía.


      Gigi le llevó la bebida y Amery la removió sin probarla.


      Tras el espectacular orgasmo y después, mientras estaban abrazados en la cama, Amery se había preguntado durante cuánto más tiempo podría evitar que Ronin volviera a iniciar su relación sexual. Pero, sobre todo, se preguntaba por qué ella estaba retrasando ese momento. Ahora que ya estaba mejor..., ¿por qué no se abalanzaba sobre él?


      Justo entonces, se le ocurrió que su relación física estaba empezando del mismo modo que lo había hecho con sus primeros encuentros íntimos: Ronin dándoselo todo a ella sin permitirle que fuera recíproco. ¿Qué había hecho ella la noche anterior en cuanto esas hábiles manos habían tocado su carne y esa lengua la había acariciado? Se había vuelto loca. Pero aunque hubiera intentado devolverle el favor, Ronin habría encontrado alguna manera de distraerla.


      Se acabó. Le dejaría claro, bien claro, que su cuerpo le pertenecía a ella y era ella quien jugaría con él, lo complacería y lo controlaría.


      Amery alzó la vista justo en el preciso instante en que Shiori apareció en la puerta. El grácil andar de esa mujer le recordaba a una elegante pantera. Había en ella una sensación de belleza y peligro con una tensa crispación que le advertía a uno que no debía apartar los ojos de ella si no deseaba sentir el corte de unas afiladas garras y el mordisco de unos dientes letales.


      Shiori vestía una falda corta color jade que resaltaba sus piernas. Sobre una blusa de seda color lavanda sin mangas, llevaba una chaqueta negra de manga larga que se entallaba en la cintura y le llegaba por encima de las caderas en un amplio vuelo. Por supuesto, el conjunto era chic, sexi y totalmente profesional. Amery contuvo un suspiro de envidia. Y, desde luego, remataba el atuendo con los accesorios perfectos: unos zapatos de ante color lavanda y un gran bolso jade y negro.


      Por suerte, Shiori no esperaba la típica recepción falsa de dos besos y un medio abrazo. Se limitó a sonreír y a sentarse.


      —Amery. Me alegro de verte. Gracias por acceder a verme hoy.


      —Un placer. Y, sin que parezca que te estoy adulando, ¿puedo decir que ese conjunto es extraordinario? Estás increíble.


      Shiori sonrió.


      —Gracias. He ocupado mi tiempo libre yendo de compras.


      —¿De compras aquí, en Denver?


      —En parte. Nueva York está demasiado lejos para volar hasta allí sólo por disfrutar de dos horas de compras, así que he encontrado unas boutiques de lo más monas en Chicago, Las Vegas y Dallas.


      —¿Te subes a un avión para ir de compras durante unas cuantas horas?


      —Oh, no. Alquilo un avión y trabajo mientras estoy en el aire. Soy una fanática de la multitarea.


      Amery no pudo ocultar su asombro. Ronin y su hermana realmente vivían en dos mundos diferentes; no podía imaginarlo a él haciendo algo tan frívolo.


      «No la juzgues. Es su dinero, su vida, son sus decisiones.»


      Shiori se inclinó hacia delante y estudió la bebida de Amery.


      —¿Qué es eso?


      —Un mula de Moscú: lima, vodka y cerveza de jengibre.


      —Normalmente no bebo cócteles en la comida, pero lo probaré.


      Amery le indicó a Gigi con un gesto que preparara otro cóctel para ella.


      —¿Has decidido qué vas a pedir? —le planteó Shiori.


      —El plato especial. Pero todo aquí es muy bueno.


      Gigi le llevó la copa a Shiori.


      —¿Ya saben qué van a tomar?


      —Sí, yo tomaré el especial —respondió Amery—. Y querré otro para llevar.


      —¿Y usted, señora?


      —El bistec, con extra de queso, cebolla y champiñones con patatas fritas. Y una ración de ostras de las Montañas Rocosas acompañadas de wasabi. —Shiori le devolvió la carta—. Y guárdame un pedazo de la tarta de queso con piña colada también.


      Cuando Gigi se marchó, Amery le preguntó:


      —¿Dónde vas a meter toda esa comida exactamente?


      Shiori se encogió de hombros.


      —Tengo un metabolismo rápido. Y sí, sé que mi hermano me estaría echando la bronca ahora mismo. Siempre me riñe por mis malos hábitos alimentarios. —Bebió—. Está bueno. Hablando de mi hermano, no le hizo muy feliz que le dijera que planeaba pedirte que comieras conmigo.


      —¿Tiene algún motivo para estar preocupado esta vez?


      —Depende de si puedes olvidar lo mal que llevé nuestro primer encuentro.


      —Al menos eres capaz de reconocer que la cagaste —repuso Amery—. Lo que sucedió entre Ronin y yo... Aunque odié que fueras tú el mensajero, eso no cambia el hecho de que debería habérmelo contado él personalmente.


      —Estoy de acuerdo. Me alegro de que estéis intentando arreglar las cosas entre vosotros. Ojalá no hubiera vuelto a elegir ese camino para regresar contigo.


      En vista de los comentarios de Shiori y de sus propias observaciones, Amery sospechaba que siempre que las cosas le iban mal en la vida, Ronin recurría a los combates. Por accidente, había escuchado una conversación entre Knox y él en la que Ronin reconocía que había estado participando en combates en clubes clandestinos. Que hubiera ocultado lo profundamente arraigado que se sentía a ese mundo de violencia, incluso a sus más íntimos, le había roto el corazón. También la asustaba pensar que, por mucho que se abriera a él física y emocionalmente, Ronin siempre le ocultaría alguna parte de sí mismo.


      —¿Cómo te parece que va su recuperación? —quiso saber Shiori.


      —Más lenta de lo que le gustaría. Aunque está teniendo más paciencia de lo que yo esperaba. —A excepción de con el tema de reanudar su vida sexual.


      —Tiene menos paciencia en el dojo. Ocupa su tiempo practicando katas.


      Amery frunció el ceño.


      —¿Qué es una kata?


      —Una secuencia de movimientos defensivos que se usan en las artes marciales. Como el jiu-jitsu tradicional no tiene katas específicas, Ronin memorizó formas de judo, kárate y aikido. Qué loco. ¿Quién hace algo así?


      Un maestro. Un hombre que nunca se sentiría satisfecho con la mediocridad. Un hombre que necesite arte y belleza en su vida.


      Gigi les sirvió un plato de ostras doradas de las Montañas Rocosas fritas.


      —Por favor. Coge. —La invitó Shiori.


      —No, gracias. Sabes qué son, ¿verdad?


      —Sí. —Se metió una en la boca y masticó—. Testículos de ternero. Ahora sí que puedo asustar de verdad a mis asociados en Japón diciéndoles que como testículos para almorzar.


      Amery se rio.


      Shiori dejó limpio el plato en un abrir y cerrar de ojos y lo apartó a un lado.


      —Ahora que hemos calmado los ánimos, pasemos a los negocios.


      —¿Negocios?


      —Sí. Tengo la intención de ser brutalmente sincera, así que escúchame bien. Iré al grano en cuanto haya dejado claros algunos puntos.


      Amery pensó que quizá necesitaría otra copa.


      —Vale.


      —La idea de que tu empresa presentara un proyecto para el embalaje para la nueva línea de comida congelada de Okada no fue sólo algo improvisado para darte trabajo de relleno a petición de Ronin. Maggie Arnold no estaba contenta con nuestro equipo de diseño gráfico habitual y necesitaba una excusa para romper la relación profesional con ellos antes de que se enteraran del lanzamiento de esa nueva línea de productos.


      —¿Así que yo fui la cabeza de turco?


      —Hasta cierto punto. Porque, además de enviarte a ti toda la información, eligió a otras cinco empresas de las que tenía buenas referencias y también les mandó los detalles del proyecto.


      —¿Dónde están ubicadas esas empresas?


      —En Los Ángeles, Chicago, Houston, San Francisco y Minneapolis.


      Todas las empresas líderes en el sector con recursos ilimitados. Cuánto odiaría que las propuestas de esos gigantes dejaran sus bosquejos como proyectos de arte de la escuela elemental.


      —¿Y?


      Shiori removió su cóctel.


      —Y reconozco que, cuando me enteré de que Ronin había pedido que se le diera la oportunidad a tu empresa de presentar ideas, me mostré un poco petulante. Seguro que tu formación en una universidad pública y tu pequeña empresa centrada en un mercado de publicidad y marketing más pequeño ofrecerían resultados inferiores.


      Amery aguardó sabiendo que la parte más insultante de la conversación estaba por llegar.


      —Esperaba demostrarle a mi hermano tu incapacidad de diseñar productos para mercados internacionales importantes comparando tus propuestas con presentaciones de otras compañías. Pero en las últimas semanas, después de que me dejaras tus diseños, ha ocurrido algo de lo más extraño.


      —¿Qué? ¿Se te derramó el té encima de ellos y los has mejorado o algo así?


      Shiori sonrió.


      —Siempre tan paranoica y a la defensiva. Tampoco puedo culparte. Le envié tus diseños a Maggie. Cuando los tuvimos todos, volé a Seattle. Maggie y yo estudiamos cuidadosamente todos y cada uno de los conceptos. Todos ellos eran poco originales, aburridos, e incluso parecían estar hechos con desgana. Ninguna de las empresas había seguido los parámetros; nos ofrecían su visión en lugar de trabajar en la nuestra. —Shiori clavó la mirada en la de Amery—. Los diseñadores gráficos con títulos obtenidos en importantes universidades privadas y másteres no pueden competir con una empresa que no tiene nada que perder y lo da todo. Tus diseños hicieron eso. Fueron muy pero que muy superiores a cualquier cosa que hubiéramos visto y superaron nuestras expectativas.


      Cuando Amery se acabó su copa de un sorbo, Shiori se rio.


      —No estoy contándote esto para hacerte sentir incómoda, pero mereces saber a qué te enfrentabas y cómo funciona el proceso de selección para un conglomerado global. Mostramos los seis diseños al equipo de Maggie sin darles ninguna pista de qué compañía había hecho cada producto. Eligieron de un modo unánime tu propuesta. Luego los enviamos al equipo responsable de la marca, los conceptos y el marketing y, de nuevo, se decidieron por tus diseños. Por último, los sometimos a la prueba definitiva.


      —Tu abuelo.


      —Sí, el gran presidente malvado, el hombre que no se ha encontrado con ninguna idea que no haya sido capaz de destrozar... —Amery contuvo la respiración— aprobó la propuesta.


      —Oh, Dios mío. —Tragó saliva con fuerza—. ¿Lo sabe Ronin?


      Shiori se inclinó hacia delante.


      —No. Quería dejarte muy claro que esto sólo tiene que ver contigo. Tu concepto, tus diseños. Ronin te puso en nuestro punto de mira, pero eso es todo. No quiero que pienses que él tiene algo que ver en el hecho de que Okada te ofrezca un contrato.


      —¿Un contrato?


      Antes de que pudiera preguntar por los detalles, llegó la comida.


      Shiori se puso a comer de inmediato y dejó la conversación a medias.


      Amery estaba demasiado nerviosa para mordisquear un sándwich y comerse un plato de fruta. Las ideas giraban vertiginosamente en su cabeza. También el miedo.


      —Amery —Shiori le habló bruscamente—. Puedo oír cómo te ruge el estómago. Come.


      —Hablas como tu hermano —replicó ella.


      Sin embargo, se lo comió todo. Incluso le pidió a Gigi que le sirviera un trozo de tarta de queso con pepitas de chocolate.


      Cuando no pudo aguantar más, preguntó:


      —Entonces, ¿has mencionado un contrato?


      —Nos hemos decidido por un par de opciones de contrato, porque Okada sin duda quiere tus diseños. Pagamos muy bien. Aun así, si crees que se te paga más de la cuenta porque mantienes una relación con uno de los herederos de Okada, puedo dejarte ver otros contratos similares.


      —Te lo agradecería. Y perdóname si actúo como si estuviera en Babia, pero esto es una gran conmoción. Después de todo lo que pasó, borré de mi mente todo el trabajo que había hecho y me concentré en mis actuales clientes. Pensé que te limitarías a tirar mis propuestas a la basura. No es que piense que no eran buenas. Simplemente creí que todo eso había sido una trampa y que no había tenido ninguna posibilidad desde el principio.


      —Es comprensible.


      —¿Cuáles son mis opciones?


      —Un pago único. Nos cedes la propiedad de todos los diseños existentes a nosotros.


      —Vale. ¿Qué más?


      —Okada te contrata. Un pago único por los diseños acabados y trabajas en otros conceptos para la compañía que no se limiten a esta nueva línea de productos. Aunque tendrás ingresos garantizados durante ese tiempo, normalmente dos años, cualquier cosa que diseñes en ese período sería propiedad nuestra.


      —No más pagos únicos con esa opción.


      —Correcto.


      —Seguramente tendría que dejar a mis actuales clientes debido a la falta de tiempo.


      Y falta de personal. Pero con una nueva fuente de ingresos, podría contratar a más empleados para que le echaran un cable.


      —Sí. Debería advertirte también que, si te contratamos, tendrás que dejar a todos tus otros clientes con negocios relacionados con la industria alimentaria. Okada no se arriesgará a que se la reconozca en los productos de otras empresas competidoras.


      —Eso tiene sentido. Sin embargo, algunos de mis clientes han seguido conmigo cuando podrían haber abandonado el barco.


      —Motivo por el que necesitas pensarlo bien. Es una gran oportunidad, y la publicidad cambiará el futuro de tu negocio. Otras compañías alimentarias asiáticas imitarán tus diseños e intentarán superar nuestra oferta para contratarte. Eso forma parte del juego. Confío en que llevarás bien esa parte.


      —Pero ¿las otras partes?


      —Trabajar para Okada significa que estarás ligada a Ronin aunque las cosas no funcionen entre vosotros dos. No quiero resentimiento por tu parte si las cosas se tuercen. No quiero resentimiento por parte de Ronin porque te involucres en la compañía. Te estoy pidiendo que te tomes un par de días o incluso una semana para sopesar los pros y los contras.


      —¿Puedo hablar con Ronin sobre esto?


      —Por supuesto. Os afecta a los dos. No te sorprendas si no se muestra muy entusiasmado.


      Acabaron de comerse los postres en silencio. Cuando Gigi trajo la nota y el encargo para llevar, Shiori le entregó un billete de cien dólares.


      —Quédate con el cambio.


      —Oh. Vaya, gracias.


      Pero Shiori ya estaba absorta en su teléfono.


      Amery se acabó lo que le quedaba de la copa y se levantó.


      —Agradezco tu sinceridad y la oportunidad, Shiori. Gracias por el almuerzo.


      —De nada. —Señaló la caja de poliestireno—. ¿Quieres que se lo lleve a Ronin?


      —No. Me espera a mí.


      Shiori salió del reservado con un movimiento tan majestuoso como el de un felino. Metió la mano en el bolso y sacó un sobre de papel manila.


      —Aquí tienes copias de los dos contratos con la remuneración propuesta. Si tienes cualquier duda, llámame. Te he apuntado el número de mi móvil y el del hotel.


      —¿Aún te alojas en el Ritz?


      —Sí. Son serviciales y discretos.


      ¿Por qué necesitaría discreción Shiori?


      Amery la siguió afuera.


      —Espero tener noticias tuyas pronto.


      Una limusina negra se detuvo junto a la acera. Un tipo rubio, atractivo, fornido y trajeado salió del lado del pasajero y le abrió la puerta de atrás.


      Según Ronin, no habían crecido entre lujos ni rodeados de sirvientes a la espera de satisfacer todos sus caprichos. Amery se preguntó en qué momento Shiori había empezado a interpretar el papel de heredera multimillonaria.


      Y en qué momento lo había rechazado Ronin.
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      Ronin estaba acabando de hacer su pedido a la tienda de ultramarinos cuando oyó el motor del ascensor.


      —Sí. Y filete de tilapia. Magdalenas integrales. Leche de coco en lata, la ligera. Piñones. Un kilo y medio de boniatos. Dos kilos de fruta de temporada, pero no sólo manzanas y peras. Mangos, por ejemplo. Un paquete de café en grano Kona. Sí, eso debería bastar. Mañana a partir de las nueve me va bien. Gracias.


      Amery se detuvo al otro lado de la barra de desayuno.


      —¿Quién era?


      —Harvest Table.


      —Ronin, te dije que podía ir a recoger la compra.


      —Y yo te dije que, cuando me sintiera mejor, te alimentaría. —Reparó en su entrecejo fruncido—. ¿Te ha resultado indigesto el almuerzo con mi hermana?


      Amery alzó la mirada.


      —No. Fue muy... revelador. —Deslizó la caja de la comida para llevar hacia él—. Te he traído un sándwich. No te preocupes. Es muy sano.


      Ronin se acercó hasta ella y le rodeó la nuca con la mano. Sus bocas se encontraron y Amery se recostó en él, dejándole que dirigiera el beso. Sin embargo, cuando intentó interrumpirlo, ella gruñó y buscó su boca hasta que volvió a besarla.


      —Nena —le dijo entre beso y beso—. No tengo tanto control. Sigue besándome así y te follaré contra la nevera.


      —Pero me encanta besarte.


      —Mis labios son tuyos, siempre que los desees. No obstante, ahora mismo los necesito para comer.


      Amery se mostró distraída mientras le ponía la comida en un plato.


      —¿De qué habéis hablado Shiori y tú?


      —Trajo fotos de tus torpes años como adolescente y me contó todas las locuras que solías hacer.


      Ronin dejó de masticar y alzó la mirada hacia ella.


      Amery se rio.


      —Es broma, pero tu mirada culpable indica que hay cosas que contar.


      —No mucho. Fui un niño ejemplar.


      —Si tú lo dices... Apostaría a que se debe a que siempre has sido un obseso del maldito control.


      Ronin ignoró el comentario y siguió comiendo.


      Amery sirvió dos vasos de limonada.


      —He estado pensando en el tema sobre el que me has estado insistiendo estos últimos días.


      «¿Insistiendo? ¿En serio? Tonterías.»


      —¿Y?


      —Y tienes razón. —Le cogió la mano y recorrió el dorso de sus dedos—. Tenemos que volver a conectar sexualmente porque eso constituye una parte esencial de lo que éramos juntos.


      —¿Éramos?


      —Sí, éramos. Tenemos que tener en cuenta el pasado para avanzar. Y me he dado cuenta de otra cosa hoy.


      ¿Por qué no lo miraba?


      —¿De qué?


      —Las cosas entre nosotros están empezando exactamente del mismo modo que la última vez. Nosotros... yo... necesito romper el círculo.


      —Amery, me he perdido.


      Fijó su mirada en la de él.


      —Anoche hiciste que me corriera con tu boca. Sí, fue genial como siempre lo ha sido. Pero ése es el mismo tipo de escena que cuando derramaste cera de una vela sobre mi cuerpo e hiciste que tuviera un orgasmo con tu mano.


      —No es lo mismo en absoluto. Y si estás buscando igualar el marcador, aunque Dios sabe que no llevo la cuenta, me bajaré los pantalones ahora mismo para que puedas chupármela.


      Amery dejó caer la mano tan rápido que golpeó la encimera. Entonces retrocedió y lo fulminó con la mirada.


      —Dios mío. ¿Me estás escuchando?


      «Mierda.»


      —Lo intento pero, al parecer, tenemos un problema de comunicación. Dime exactamente qué quieres de mí.


      —Quiero atarte, vendarte los ojos, derramar cera sobre tu torso y masturbarte con mis propias manos.


      Ronin escupió limonada por toda la cocina.


      De inmediato, una risa maliciosa acompañó la astuta mueca de los labios de Amery.


      —¿Sorprendido, maestro Black?


      —Sí, y espero de verdad que estés bromeando.


      —No bromeo. Tú esperas que me meta en tu cama como si nada hubiera ido mal entre nosotros nunca. Además, me exiges que confíe en ti, y siempre lo he hecho. En la cama y fuera de ella, y siempre que me atas. Así que quiero que me muestres el mismo nivel de confianza.


      Joder. Hablaba en serio. Y le era imposible negarse. Podría intentar jugar la baza del enfermo... Pero una única mirada a esos decididos ojos azules le bastó a Amery para saber que estaba totalmente jodido.


      Totalmente jodido.


      A menos que...


      —Muy bien. Aceptaré demostrarte lo que confío en ti, pero tengo un par de condiciones.


      —Cómo no —masculló ella—. Bien. ¿Cuáles son?


      Ronin se levantó de la silla y se le acercó.


      —En primer lugar, átame, provócame con cera y haz que me corra en mi sala de práctica.


      —De acuerdo.


      ¿Tenía alguna idea esa mujer de cuánto lo excitaba que se alejara de él con ese fuego sexual en los ojos?


      —Eres un dulce pecado y no puedo esperar el momento en que pueda volver a poner mis manos sobre ti.


      —¿Es ésa una condición?


      —Sí. Saciar este anhelo que tengo por ti no será cosa de una sola vez. Cuando hayamos roto el hielo que hay entre nosotros, podré follarte siempre que lo desee.


      —O seré yo quien pueda follarte siempre que lo desee —replicó ella.


      —Me parece justo. —Ronin la arrinconó contra la pared y le dio un beso con la boca abierta sobre ese dulce punto en el cuello—. Me dejarás que vuelva a atarte. Y, quiero decir, a partir de mañana por la noche.


      Cuando ella tembló, supo que había echado de menos esa íntima conexión tanto como él.


      —Estoy impaciente porque practiques tus trucos con las cuerdas sobre mí —le susurró Amery con la boca pegada a la garganta—. ¿Algo más?


      —Sí. —El ritmo de su corazón se cuadruplicó, pero el miedo no lo detendría esa vez. Ronin le hizo levantar la barbilla empujándola con la boca y miró directamente sus hermosos ojos—. Me dejarás que te diga que te...


      Veloz como el rayo, ella le pegó los dedos a los labios para detener las palabras.


      —No tienes que...


      Con la misma rapidez, Ronin le apartó la mano.


      —Sí, sí tengo, y es una condición indispensable o no habrá trato, ¿comprendido?


      Amery asintió.


      Él tomó entonces su rostro entre las manos para que no pudiera apartar la mirada.


      —Amery, te quiero. He estado enamorado de ti desde el momento en que besaste mis manos ensangrentadas y me pediste que te acariciara con ellas. No sé por qué no me has permitido decírtelo cada vez que he intentado hacerlo esta última semana, pero antes de permitirme que vuelva a hacerte el amor tienes que saber que te quiero.


      —Vale.


      ¿Vale? ¿Eso era todo? ¿Eso era todo lo que obtendría de ella?


      «Esto no va de cómo se siente ella; va de que seas un hombre y le digas cómo te sientes tú.»


      Amery pegó entonces sus labios a los suyos y lo besó con esa desbocada pasión que tanto había echado de menos.


      Le apoyó la mano en el pecho y lo empujó para interrumpir el beso.


      —Tú... Maldita sea. Me fríes los cables por completo.


      —Imagínate lo loca que te volveré cuando esté dentro de ti.


      —Estoy impaciente. Pero primero necesito saber dónde guardas las velas.


      Ronin retrocedió.


      —¿Lo vamos a hacer ahora?


      —¿Tienes otros planes?


      —Ahora que lo mencionas, creo que no me quedan velas.


      —No hay ningún problema. La de cidronela de la piscina funcionó conmigo. Supongo que sería poético, o más bien irónico, que usara ésa contigo.


      —Quizá tenga velas de cumpleaños en alguna parte en la cocina.


      Amery enarcó ambas cejas.


      —¿Velas de cumpleaños? No te asustará sentir un poquito de ardiente dolor, ¿verdad, maestro Black?


      —No —se mofó él—. Sólo intentaba improvisar. ¿No hay una vela roja en la habitación de invitados?


      Una mirada horrorizada se instaló en el rostro de ella.


      —¿Qué?


      —La cera roja se parece demasiado a la sangre, y he visto suficiente sangre tuya para toda mi vida. —Tragó saliva con fuerza—. El rojo no sería nada sexi...


      —Vale, tranquila. —Ronin la pegó a su pecho—. Mala idea. Ya se nos ocurrirá algo.


      Amery se aferró a él durante un minuto y luego retrocedió.


      —Subiré a la azotea y cogeré las de allí. Tú puedes ir a la sala de práctica y prepararte.


      —¿Prepararme?


      —Desnudarte y meditar o lo que sea que hagas para preparar tu mente cuando te pones en plan maestro de las cuerdas. —Esbozó una amplia sonrisa—. Oh, y elige la cuerda para tus manos y algo para taparte los ojos.


      —Estás disfrutando demasiado con esto, Amery.


      Ella lo besó en la boca.


      —Espero que tú también lo disfrutes.


      Ronin la vio alejarse esperando no perder los papeles al ceder el control. Nunca había permitido que una mujer lo dominara. Por alguna razón, ése siempre había sido un motivo de orgullo para él.


      El orgullo precede a la caída, y Dios sabía que él había caído a los pies de esa mujer, porque había accedido a ponerse en sus manos.


      Abrió la puerta de la sala de práctica y encendió las luces. Luego recorrió el pasillo hasta el dormitorio. Desnudarse no era una opción. Amery había llevado ropa interior durante ese encuentro y él también la llevaría. Se quitó los pantalones gi y sacó un par de pantalones cortos de deporte de nailon.


      Después de lavarse, Ronin regresó a la sala de práctica. Amery ya estaba allí, de pie frente a su propia foto atada con cuerdas rojas.


      Él se le acercó por detrás.


      —¿Habías olvidado lo hermosa que estás atada?


      —¿Realmente te lo parezco? —le preguntó ella en voz baja.


      —Sí. —Le acarició la oreja con la boca—. Es como si éste fuera el lugar al que perteneces, ¿no crees?


      —Te refieres a que éste es el lugar al que pertenece la foto.


      —Eso también.


      Ronin retrocedió y se acercó a la pequeña cómoda con cajones que había en un rincón, que contenía diversos objetos. Eligió una sencilla máscara negra. Cuando se dio la vuelta, Amery estaba justo detrás de él.


      —Creo que tengo derecho a escogerla —dijo ella—. Y buen intento con ésa, pero no. —Se agachó para esquivarlo y rebuscó en la pila hasta que encontró la que quería. Se volvió hacia él con un largo pañuelo de seda negra colgando de las puntas de los dedos—. Oh, y para tu información, te diré que he encontrado una vela negra en tu altar de sacrificios.


      Ronin había olvidado ésa porque había dejado a un lado sus prácticas de meditación esas últimas semanas.


      Amery chasqueó los dedos ante su rostro.


      —Céntrate, sumiso.


      Él enarcó una ceja.


      —¿Sumiso?


      —Es broma. ¿Qué cuerda uso para atarte?


      Ronin eligió una cuerda de algodón negra de cuatro metros y medio de largo y poco más de un centímetro de diámetro.


      —Estira los brazos para que pueda enseñarte un tipo de ligadura sencillo y rápido —indicó. A continuación, dobló por la mitad la cuerda—. Al punto donde se dobla se le llama «laza». Baja unos cincuenta centímetros y sujétala mientras empiezas a envolver las muñecas. Asegúrate de que éstas no se toquen. De lo contrario, no podrás acabar la ligadura. —Le rodeó las muñecas tres veces con la cuerda—. Ahora las enrollas entre sí. Después mete la laza y el extremo de la cuerda en el hueco entre las muñecas. Vuelve a pasarlos por arriba y haz un nudo marinero.


      —Ronin, no creo que pueda hacer esto.


      Él la besó en los labios.


      —Sí, sí podrás. —Tiró y el nudo se deshizo. Luego desenrolló la cuerda—. No tiene que quedar perfecto ni prieto. Sacaré las tijeras para las cuerdas y así podrás soltarme si tienes algún problema. ¿Vale?


      —Vale. —Amery pasó los dedos por la cuerda—. ¿Confías en mí?


      —Sí.


      —Tengo que preguntarte algo más.


      —¿Qué?


      —¿Me dejarás que te haga fotos si creo que pueden quedar bien?


      Se le había ocurrido de repente. Pero tenía que ver con la necesidad de Ronin de documentar el arte que ella le permitía crear sobre su cuerpo con las cuerdas.


      —Me refiero a que será como las fotos que me hiciste. Nadie las verá a menos que tú me des permiso.


      Ronin le hizo alzar la cabeza porque no lo estaba mirando.


      —¿Por qué son importantes las fotos para ti? ¿Serían una prueba de que me he entregado a ti?


      —¡No! —Amery le apoyó la mano sobre el corazón—. Eres un hombre tan imponente... Tu rostro es una obra de arte. También lo es este cuerpo tan bien trabajado. Me gustaría captar tu fuerza y tu ruda masculinidad. Porque, como tú me dijiste, el sumiso tiene todo el poder. Llámalo como quieras, pero cuando estés atado y con los ojos tapados, estarás sometido a mí. Me gustaría ver si esa dicotomía de fuerza y entrega se hace visible en las fotografías. —Amery señaló la foto de sí misma—. Algo similar a cuando tú quisiste plasmar la inocencia y la pasión en mí.


      —Tu argumento es convincente. De acuerdo. Con una condición.


      —Tú y tus malditas condiciones —gruñó ella.


      —Que me permitas volver a fotografiarte atada.


      Amery se mordió el labio a todas luces indecisa. Finalmente, accedió:


      —De acuerdo.


      Ronin sonrió.


      —Ahora que ya hemos acabado con las negociaciones, ¿dónde quieres que me ponga?


      —Siéntate en el banco. Los brazos a la espalda.


      Ronin estaba extrañamente nervioso.


      —Cierra los ojos —indicó Amery. Le echó la cabeza hacia atrás y le pasó los dedos por el pelo—. Me encanta tu pelo. Es perfecto. Grueso y oscuro y tan suave al tacto... —Se lo echó todo hacia atrás y se lo recogió en la nuca—. Me encanta que lo lleves largo. Muestra tu lado de guerrero samurái solitario. Y... —le susurró al oído— me vuelve loca cuando me acaricia la piel. Sexi, travieso y ardiente.


      »Cuando hiciste que me corriera anoche y volviste la cabeza para pasarme los labios húmedos por la parte superior del muslo, las puntas de estos sedosos mechones me acariciaron la pierna y estuve a punto de volver a correrme.


      Dios. Puede que no sobreviviera a sus dulces y obscenas palabras. Cada vez que su aliento le rozaba la piel, le bajaba un cosquilleo por la espina dorsal.


      —Siempre que me devoras con tu boca y me das esos besos en la cara interna de los muslos, siempre que me acaricias con la boca como si nunca tuvieras suficiente de mi sabor o de mi olor... me derrito. —Lo besó en la parte superior de la oreja—. En ese momento, soy tuya, Ronin.


      Tenía el miembro totalmente erecto para cuando acabó de recogerle el pelo en una cola.


      —Ahora, los ojos.


      La fría seda se los cubrió.


      Amery le ató el pañuelo por debajo de la cola.


      —¿Está demasiado apretado?


      —No.


      —Bien. Las manos.


      De igual forma que cuando él la ataba, los dedos de Amery le acariciaron los brazos desde los hombros hasta las muñecas. Ronin dio un respingo cuando sintió que esa pequeña lengua traviesa le recorría el contorno de los tríceps en la parte posterior del brazo. La oyó arrodillarse sobre la colchoneta y se quedó inmóvil mientras ella trabajaba con la cuerda.


      Cuando empezó a envolverle las muñecas, Ronin no pudo saber si lo estaba haciendo bien o mal. No sintió nada hasta que los extremos de la cuerda se extendieron sobre sus dedos y Amery tiró de ellos hacia arriba para hacer un nudo.


      —Prueba a ver.


      Intentó separar las muñecas doblando los codos pero no lo logró.


      —Es una buena ligadura. No está demasiado prieta. Pero ¿podrías hacerme un favor? Hazle una foto para que pueda ver cómo lo has hecho.


      —Ni lo sueñes, maestro de las cuerdas. Sólo guarda el recuerdo en tu hermosa cabecita de que logré la perfección en mi primer intento.


      Su sonrisa se convirtió en un gruñido cuando le tomó el rostro entre las manos y lo besó hasta hacerle perder la cabeza.


      —¿Tu palabra de rendición es... ? —susurró.


      Chica lista, usaba un término perteneciente a las artes marciales como palabra de seguridad.


      —Rojo.


      Amery le fue dejando un rastro de besos por la mandíbula, la garganta y la clavícula mientras le recorría los pectorales con los dedos y, con cautela, descendía por las costillas hasta el abdomen. A continuación, su ardiente boca le envolvió el pezón, y Ronin siseó. Instintivamente, intentó dirigir las manos hacia su rostro pero no pudo moverse. De pronto, sintió una sensación de pánico y tiró con fuerza.


      Ella se quedó inmóvil. Tras unos pocos segundos, le dio un suave y pausado beso en el esternón.


      —No te olvides de respirar, cariño —le indicó.


      Inconsciente de que había estado conteniendo el aliento, Ronin inspiró profundamente y eso alivió parte de la ansiedad que sentía.


      Esa mujer lo destrozó con más dulces besos y tiernas caricias.


      Entonces, pasó al siguiente nivel. Lamió, mordió y succionó puntos del pecho y el cuello al azar. Ronin sintió que unas uñas le arañaban la espalda y unos dedos jugueteaban por los surcos del estómago entre brutales besos.


      Estaba totalmente absorto en ella. Sus otros sentidos compensaron la ausencia de la vista y el tacto con el olor de su propio pelo y del almizcle; el sonido de la boca de Amery sobre la piel y sus propios gruñidos suaves que le reverberaban en los oídos; el sabor de sus labios: dulce y salado, y esas manos, tocándolo sin dilación. Estaba tan condenadamente duro que imaginó que tres meneos serían suficientes para que se corriera en su mano.


      Sin embargo, aunque Amery deslizaba los dedos cerca de su entrepierna, aún no le había tocado la erección.


      Con la sobrecarga sensorial, Ronin se había olvidado de la cera de la vela hasta que la primera gota caliente cayó sobre su pectoral izquierdo.


      —¡Dios!


      —No te muevas. —Cuando ella derramó la siguiente gota de cera sobre su piel, pegó los labios a los suyos en un violento beso.


      Amery resultó ser una absoluta maestra en el arte de crear expectación. Ronin estuvo a punto de decir la palabra de rendición cuando le dejó caer cera en el pezón y se arqueó más cerca de ella cuando sus cálidos labios y su acalorado aliento le rozaron la piel cubierta de sudor.


      —Ronin...


      Su voz en el oído hizo que se le erizara el vello.


      —Estás increíble. Tus músculos brillan y tiemblan, tienes el pecho salpicado de cera negra. El arco que forman tu cuello y tu espalda es impresionante. —Deslizó la punta de un dedo desde la parte posterior del lóbulo hasta el hombro y descendió por la columna—. Mantén esta posición, mi amor, y ten pensamientos obscenos porque voy a sacarte unas cuantas fotos.


      Ronin mantuvo la posición cuando ella se alejó. Contó veinte largas inspiraciones antes de oír el primer chasquido de la cámara. El pañuelo en los ojos le bloqueaba la luz tan absolutamente que no llegó a percibir el flash.


      —Levanta la barbilla. Más. Dios, eres tan hermoso...


      Ronin sonrió.


      —No, no, no —exclamó ella entonces—. Por mucho que adore esa sonrisa devastadora, necesito que tengas un aspecto fiero. Como cuando estás en la cima del éxtasis.


      Maldita fuera. Ahora se sentía como un idiota.


      Amery estuvo ahí enseguida, relajándolo y cautivándolo, excitándolo con los labios, sumergiéndole la lengua en la boca y recorriéndole el borde de los dientes con ella. Lo besó, lo saboreó y no le permitió tomar aire hasta que Ronin casi se sintió mareado.


      —Ésa es la expresión. Como si esperaras más. Como si no supieras cuándo tu amante va a añadir más cera, o si te va a succionar los pezones, o va a deslizar la mano entre tus piernas.


      Esa mujer lo ponía tan condenadamente caliente...


      Entre chasquido y chasquido de la cámara, siguió manteniéndolo al límite con fugaces caricias y pequeños chupetones mientras le susurraba piropos y palabras subidas de tono.


      Ronin estaba tan deseoso y excitado que casi no se dio cuenta de que Amery le había rodeado la erección con la mano.


      Casi.


      Sus dedos le envolvieron el miembro y lo acariciaron. El tejido de nailon de los pantalones cortos añadía una capa adicional de fricción.


      —Cariño, ¿dónde quieres que esté mi boca cuando haga que te corras? —le murmuró al oído.


      —Donde tú quieras. Pero, por favor, no pares. Necesito...


      —Te daré lo que necesitas.


      Su lengua descendió en zigzag por el cuello hasta el punto en la garganta donde le latía el pulso. Succionó, lamió y fue dándole besos por esa zona mientras lo masturbaba con la mano.


      Ronin movió la cadera y su mano aceleró el ritmo.


      Sí. Sí. Joder. Casi... Ignoró cualquier sentimiento de vergüenza por ser un idiota que se corría con dos meneos cuando sintió que los testículos se elevaban. No pudo emitir ningún sonido cuando se corrió en ardientes oleadas. Cada firme tirón... Joder. Se le pusieron los ojos en blanco cuando llegó a un orgasmo que duró lo que le pareció todo un minuto.


      En cuanto la cabeza y los testículos dejaron de zumbarle, suspiró. Oyó varios chasquidos. ¿Cuándo le había soltado el miembro y había cogido la cámara?


      —Amery...


      —Esa foto era estrictamente para mí —dijo ella, y le dio varios besos tiernos en los labios mientras hablaba. Sin embargo, cuando él intentó profundizar en el beso, Amery lo interrumpió—: ¿He mencionado lo peligrosamente sexi que estás incluso atado, maestro Black?


      —Varias veces. Ha llegado la hora de soltarme.


      —Oh, no sé. Quizá me guste tenerte a mi merced.


      Un sonido similar a un rugido se inició en su pecho, y Ronin se dio cuenta de que era un gruñido.


      —¿Estás intentando hacer que me rinda?


      —No. Pero mi plan tiene una segunda parte.


      Ronin se retorció impaciente. Un trozo de cuerda le rozó los pulgares. Movió la cuerda entre el dedo índice y el pulgar y tiró. Sintió que el nudo cedía y la atadura se aflojaba.


      «Oh, encanto, un error de principiante con las cuerdas.»


      De algún modo, logró reprimir la sonrisa.


      Amery se colocó entre sus piernas y le hizo apoyar la barbilla entre sus pechos. Luego le quitó el pañuelo que le cubría los ojos.


      Ronin la miró parpadeando. Ladeó el rostro y pegó los labios a la parte superior del pecho.


      —Quítate la camiseta. El sujetador también. Quiero tener mi boca sobre tu cuerpo ahora.


      —Me parece que aquí mando yo.


      «No por mucho tiempo.» Ya había deshecho la primera vuelta de cuerda.


      —¿Recuerdas que siempre me pedías que me masturbara para ti? Creo que éste sería el momento perfecto, ¿y tú?


      Ronin le dio otro beso con la boca abierta sobre el pecho. Cuando intentó deslizar la lengua bajo la copa del sujetador, Amery saltó hacia atrás y él aprovechó esa distracción para deshacer la siguiente vuelta alrededor de la muñeca.


      —¿Por qué estás preparada ahora para hacer eso por mí? ¿Has estado practicando durante las semanas que estuvimos separados?


      —No. —Amery tomó su rostro entre las manos y le dio un beso en la frente. Deslizó las palmas por su cabeza y le soltó el pelo. Jugueteó con los húmedos mechones hasta que se los dejó tal como ella deseaba—. De hecho, no me he tocado ni una sola vez mientras estuvimos separados.


      —¿Por qué no?


      Ella bajó la cabeza.


      —Amery. Mírame.


      —Ni siquiera podía acercarme las manos al cuerpo. En lo único que podía pensar era en cuánto deseaba tener las tuyas sobre mi piel.


      —Nena...


      —El recuerdo de ti era más poderoso que un zumbido de treinta segundos con mi vibrador.


      Lo desarmaba con su sinceridad. En cuanto deshiciera la ligadura, le ofrecería un nuevo y ardiente recuerdo para añadir a los otros.


      —Ahora mismo, después de todas las cosas que te he hecho, estoy mojada y deseosa, y necesito... —Le besó el entrecejo fruncido—. Ahora me parece que es el momento adecuado para darte algo que siempre has querido de mí.


      —Tú eras lo único que yo deseaba.


      —Qué dulce eres.


      ¿Dulce? Y un cuerno. Deseaba tumbarla en el suelo y follarla con fuerza.


      —No me juzgues demasiado duramente, porque es mi primera demostración en público.


      Cuando Amery retrocedió, él le advirtió:


      —Nada de peep shows. Si vas a hacerlo, hazlo desnuda. De ese modo, captaré plenamente el efecto de tus temblorosas partes íntimas y el impresionante rubor que se extiende por toda tu piel cuando te corres.


      Sin inmutarse por su demanda, Amery se quitó la camiseta de tirantes y se desabrochó el sujetador.


      Ronin finalmente deshizo la última vuelta. Separó un poco los brazos y la cuerda cayó al suelo. En lugar de abalanzarse sobre ella, pensó que el elemento sorpresa jugaría a su favor. Entrelazó los dedos y unió las manos a la espalda.


      Amery se apartó el pelo de la cara impaciente después de haberse bajado los pantalones de yoga hasta los tobillos.


      —Me encanta tu cuerpo, nena. Continúa.


      —¿No sería más sexi si me dejara puestas las bragas?


      Ronin negó con la cabeza.


      —Lo que estaría bien es que te sentaras sobre mi regazo con las piernas abiertas y las tetas en mi cara. Lo único que tendría que hacer sería bajar la mirada para tener una vista panorámica de ti acariciándote. Y mi boca estaría justo ahí por si necesitas una lubricación extra.


      —Muy práctico.


      —Eso mismo he pensado yo. —«Vamos. Acércate un poquito más.»


      Amery lo miró con el ceño fruncido.


      —Tienes una sonrisa increíblemente fiera para ser un hombre que está cubierto con cera y tiene las manos atadas.


      —Me siento feliz de verte desnuda. —Bajó la mirada hasta su montículo—. Y acercándote a mí tan mojada.


      —Mmm. —Amery contempló su entrepierna y luego volvió a mirarle a los ojos—. ¿Estás duro otra vez?


      —Sí. ¿Qué parte de que tengo a «una mujer desnuda y hermosa delante de mí» te confunde? Porque mi polla lo tiene claro.


      —Pensaba que necesitarías tiempo para recuperarte.


      —¿Cuándo he necesitado tiempo para recuperarme en lo que a ti concierne? Además, no has sido la única que se ha abstenido.


      Amery se quedó inmóvil.


      —¿A qué te refieres?


      —Yo tampoco le quité el polvo ni engrasé el clavo mientras estuvimos separados.


      Ronin no podía decirle que siempre había sido un hombre que combatía o follaba. Si entrenaba para luchar, no consumía energía con el sexo.


      Amery le rodeó la cintura con las piernas y él juntó las rodillas para ofrecerle más estabilidad.


      Tuvo que echar mano de todo su control para no agarrarla.


      Ella apoyó entonces un antebrazo sobre su hombro y dejó caer la otra mano entre los muslos.


      Cuando Ronin bajó la mirada para observar, ella le tiró del pelo y le hizo echar hacia atrás la cabeza.


      —No, no. Mantén esos hermosos ojos fijos en los míos.


      —¿Por qué?


      —Los únicos momentos en los que puedo adivinar tus pensamientos es cuando estamos así, en la intimidad. El resto del tiempo eres el imperturbable maestro Black.


      —¿Eso te molesta?


      —Solía hacerlo. Hasta que me di cuenta de que veo una parte de ti que nadie más ve. Eso hace que me sienta muy pagada de mí misma.


      —Hoy también pareces muy pagada de ti misma, volviéndome totalmente loco como lo estás haciendo.


      Amery mantuvo la mirada clavada en la de él mientras movía la mano entre sus piernas.


      «Dios...»


      De repente, le puso los dedos ante los labios.


      —¿Crees que estoy lo bastante húmeda para empezar el espectáculo?


      Ronin abrió la boca y se los chupó. Perdió la cabeza con su sabor fuerte y picante. Después de succionar hasta la última gota de su jugo, afirmó:


      —Estás lo bastante húmeda para lo que tengo en mente.


      Separó las manos y la agarró del trasero.


      —Sorpresa.
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      —¡Dios mío! ¿Cómo te has soltado?


      —Secreto de maestro de las cuerdas.


      A continuación, Ronin cerró el puño en su pelo y le hizo ladear la cabeza para tener un fácil acceso a su cuello.


      El simbolismo en esa acción no le pasó por alto a Amery.


      Él jugó con su boca en el punto del cuello que anulaba todas sus funciones cerebrales.


      —¿Sobre la colchoneta o contra la pared? —masculló.


      —Ah. ¿Qué?


      ¿Cómo se suponía que debía pensar cuando esa húmeda lengua recorría...? «Oh, madre de Dios. Vale. Follar. Allí.» Amery tembló violentamente.


      —¿Dónde voy a follarte? ¿Sobre la colchoneta o contra la pared?


      —¿El impacto sobre la colchoneta no te hará daño en la rodilla lesionada?


      Él dejó escapar un gruñido agitado. Lo siguiente que Amery supo fue que voló antes de sentir la colchoneta contra la espalda con un Ronin Black de ochenta y dos kilos sobre ella.


      —Será sobre la colchoneta. —Él se quitó los pantalones y volvió a estar encima de ella antes de que pudiera pestañear.


      —Ronin...


      —Rodéame la cintura con las piernas, nena, y déjame entrar.


      Si a él le daban igual sus lesiones, ¿por qué deberían importarle a ella? En lo único que podía pensar era en cuánto lo deseaba.


      Amery abrió más las piernas y elevó las caderas. Ronin la penetró tan deprisa y con tanta fuerza que soltó un grito ahogado.


      —Lo siento —jadeó él cuando empezó a follarla con rápidas y profundas embestidas—. La próxima vez seré dulce y delicado, ¿vale? Me moría por tomarte.


      Esa confesión sonó como si le hubiera sido arrancada de lo más profundo del alma.


      Amery movió las caderas para ir al encuentro de sus potentes embestidas y extendió los brazos sobre la cabeza como a él le gustaba para que pudiera sujetarla con las manos, o simplemente con su voluntad.


      —No. Quiero tus manos sobre mí, Amery. Tus arañazos en mi espalda. Las marcas de tus uñas en mi culo. Tus dientes en mi cuello. —Ronin le dejó un rastro de besos hasta el pezón. Esa cálida boca que succionaba con firmeza llegó hasta la cima del pecho sin perder ni por un momento el ritmo de las embestidas.


      Amery apoyó los talones en la parte interna de sus muslos y aprovechó el movimiento del cuerpo de Ronin para frotar su clítoris contra él. Sumergió los dedos en su pelo húmedo y deslizó la otra mano entre ellos para sentir cómo ese sexi músculo flexor se tensaba al follarla.


      Ronin bajó el ritmo un poco y dejó que su cuerpo rozara ese punto mágico de Amery durante más tiempo con cada penetración. Justo lo que necesitaba.


      Ella acercó los labios a su oído.


      —Te he echado de menos.


      —No quiero volver a estar nunca sin ti.


      Las emociones se le dispararon y Amery sintió de nuevo deseos de llorar.


      La rápida respiración de él le recorrió el cuello.


      —Nena, no voy a durar mucho tiempo.


      —Haz ese giro con las caderas y estaré ahí contigo.


      Y lo hizo.


      Un segundo se encontró pegada a él cuando Ronin se arqueó con fuerza y se vació por completo en su interior; al siguiente, Amery sintió que su sexo se cerraba con fuerza alrededor de su miembro. Cada palpitación del clítoris y cada tenso tirón de los suaves tejidos reverberaron por todo su cuerpo como la distorsión del retorno de un micrófono. Cuando las pulsaciones cesaron, sintió los oídos tapados como si hubiera estado en un concierto de rock.


      Él buscó entonces su boca y la besó con esa familiar dulzura, fuego y satisfacción que tanto había echado de menos.


      Más tarde, ya tumbados el uno junto al otro sobre la colchoneta, Amery le preguntó:


      —¿Qué tal tu rodilla?


      —Lista para el segundo asalto.


      Ella deslizó la mano por su estómago y rodeó el relajado miembro.


      —¿Sí?


      —Sigue así y no llegaremos al dormitorio.


      Se incorporó sobre un codo y empezó a quitarle las gotas de cera.


      —Déjalas.


      —No quiero llenar las sábanas de cera. Sobre todo porque serán sábanas de algodón de la más alta calidad, ¿verdad?


      —Vale, lo he pillado.


      Amery recordó que, cuando él le había quitado la cera, le había dado un delicado beso en cada punto. Hizo lo mismo usando la boca y la delicada caricia de sus dedos.


      Para cuando hubo acabado, Ronin estaba listo para el segundo asalto.


      No llegaron al dormitorio.


      Y la segunda vez tampoco fue lenta ni dulce.


       


       


      Después de comer algo ligero para cenar y holgazanear, hablando, acariciándose y simplemente existiendo en el mismo espacio, Amery supo que Ronin necesitaba descansar. No dejaba de bostezar y, cada vez que se movía, emitía ese apagado gruñido de dolor.


      Cuando se metió en la gran cama, lo observó flexionar la pierna.


      —Has forzado demasiado la rodilla cuando me has follado por detrás en la sala de práctica.


      —Soportaré el dolor si puedo estar desnudo contigo. De todos modos, me duele sin importar lo que haga... o no haga. —Pareció disgustado consigo mismo tras esa confesión y alargó el brazo para acariciarle la mejilla—. Y he podido mantenerla elevada unas cuantas horas gracias a ti para que se recuperase.


      Amery le besó las puntas de los dedos.


      —¿Es ésa tu forma de decirme que estamos listos para un tercer asalto?


      —Aunque hacerlo duro y rápido siempre me atrae... —Siguió el escote en pico de la camiseta del pijama desde el borde de la clavícula hasta la turgencia del pecho—. No he podido recorrerte con suaves y lentas caricias en siete semanas.


      —Eres un peligro con esas manos.


      Fue dándole besos por la clavícula y se detuvo para pasar la lengua en la hondonada entre el cuello y el hombro mientras su mano de piel áspera le acariciaba el estómago.


      —He echado de menos esto. Todas las formas diferentes en que puedo adorarte.


      Cuando Amery hundió los dedos en su pelo e intentó apartarlo, él continuó con su enloquecedora exploración erótica de la sensible piel en el costado del pecho.


      —Ya sabes lo que hago con las manos que se interponen en mi camino —le advirtió mientras rozaba con sus suaves labios el mismo punto.


      —Atarlas.


      —No finjas que no te gusta.


      —Me gusta. Es sólo que...


      Ronin detuvo su deliciosa tortura y levantó la cabeza.


      —Es sólo que... ¿qué?


      —Estoy bastante dolorida por lo de antes. —Amery intentó decirlo sin ruborizarse, pero no lo logró.


      —Entonces, ¿crees que acariciarte lleva automáticamente a follarte?


      —Siempre ha sido así en el pasado. Aunque no es que me queje —se apresuró a añadir.


      —A mí me suena como si lo estuvieras haciendo. —Ronin se incorporó. Sus ojos se veían oscuros con esa mirada de «ahora te vas a enterar»—. Y depende de mí demostrar que te equivocas. Las manos sobre la cabeza.


      —No me refería a que...


      Acercó el rostro al de ella.


      —No lo repetiré.


      «Mierda.» Amery levantó los brazos y se agarró a la cabecera.


      Ronin abrió un cajón de la mesilla de noche y sacó un trozo de cuerda.


      —¿Guardas cuerda aquí?


      —Nena, tengo cuerda por todas partes. Nunca sé cuándo voy a necesitarla.


      Amery observó con total fascinación cómo doblaba la cuerda. Luego, Ronin se colocó a horcajadas sobre su torso y, en cuestión de treinta segundos, ya tenía las muñecas atadas y sujetas a la cabecera.


      —¿Qué ha sido eso?


      —Una rápida atadura hojojutsu. —Esas manos maravillosamente ásperas descendieron por los brazos de ella, desde la cuerda en las muñecas hasta sus hombros—. Es lo único que será rápido aquí. Uno de mis mayores placeres es poder acariciarte siempre que lo desee. —Ronin trazó un círculo alrededor del pezón con la punta del dedo—. No sólo las partes obvias.


      Amery sintió que el estómago le hacía una pequeña pirueta cuando le dio un suave beso en el borde de la mandíbula.


      —Y usar mi boca para saborearte y excitarte es otro placer.


      Su cálido aliento y su voz profunda hicieron que un cosquilleo le recorriera la parte izquierda del cuerpo.


      —Me has explicado tus inquietudes sobre establecer intimidad fuera del sexo. —Ronin le empujó la barbilla con la boca hasta que ella arqueó el cuello y le ofreció el punto que él deseaba—. Déjame que la establezca ahora. Te tocaré, te saborearé, te excitaré..., pero no te follaré. No se trata de ver con qué intensidad puedo hacer que te corras. Se trata de que comprendas cuánto disfruto del viaje para llevarte hasta allí.


      Amery se entregó a él.


      Sus manos y su boca estuvieron en constante movimiento. Ronin le susurró dulces y poderosas palabras contra la piel. Se mantuvo fiel a su promesa; ninguna parte de su cuerpo quedó desatendida. Cuando llegó a su sexo, lo acarició con las manos, lo lamió, lo recorrió con la boca y lo besó con la misma reverencia que había ofrecido a la turgencia de sus caderas y a la curva de la cara externa de los muslos.


      Cuando acabó con la parte delantera de su cuerpo, le hizo darse la vuelta y volvió a empezar. Para cuando hubo acabado, Amery sentía la piel electrizada.


      A continuación, él la besó, un beso diferente de cualquier otro. La besó como si su boca nunca debiera separarse de la de él. Los únicos puntos que le tocó fueron la cara y el cuello, con unas caricias desgarradoramente tiernas mientras el beso se volvía ardiente y luego se relajaba. Al fin, se interrumpió y suspiró suavemente contra su pelo.


      Sí, no necesitaba darle ninguna charla sobre el significado de la intimidad.


      Por último, Ronin le desató las manos y la tomó entre sus brazos.


      —Duerme.


      Y así lo hizo.


       


       


      Amery se despertó sola.


      Se puso la bata y fue en busca de Ronin. Encontró una nota en la cocina.


       


      Estoy supervisando las clases del sábado por la mañana. Luego haré un poco de gimnasia. Acabaré a media tarde. Hoy traerán la compra; yo la subiré. No te vayas, por favor.


       


      Ninguna firma.


      Sin nada que hacer, se preparó una taza de café y abrió el portátil para comprobar el correo electrónico. Envió un par de cosas a Molly y abrió el mensaje de Cherry Starr, la autora erótica para cuyo libro había creado una cubierta sexi.


       


      Amery:


       


      Las reseñas del libro están siendo impresionantes por el momento. ¡Crucemos los dedos para que las ventas también lo sean! La cubierta está gustando mucho, pero que mucho mucho. Varias amigas escritoras me han preguntado quién diseñó la cubierta después de buscar sin éxito más información en internet sobre Hard-Edge Designs.


      Sé que no estabas segura de si este tipo de actividad suplementaria merecería la pena, así que no he dado tu información de contacto. Una parte realmente egoísta de mí desea quedarse contigo en exclusiva, aunque me doy cuenta de que eso es poco realista.


       


      Amery se rio y bebió café.


       


      Si estás interesada, dímelo. Te permitiré que contactes con ellas. Una de mis amigas organiza reuniones para vender juguetes sexuales, pero lo sorprendente es que enseña a sus clientas a hacerse sus propios juguetes con objetos de lo más normales que podemos encontrar por casa. Y sí, es algo más sofisticado que tallar un pepino para convertirlo en un consolador. Pero le gustaría hacer un catálogo profesional y enseguida pensó en ti.


      Y ya por último..., no sé si te comenté que había planeado escribir tres libros sobre estos personajes y ya he empezado con el segundo. Me encantaría que diseñaras las cubiertas de los otros dos libros de la serie. He estado pensando en un hombre atado en bondage para la siguiente cubierta, algo sexi y provocador como tú sabes hacer tan bien. Sin prisa. Ya me dirás...


       


      Cherry Starr


       


      Un hombre en bondage. A Amery se le ocurrieron algunas posibilidades muy interesantes. Un tío guapo, atado... Había sacado un par de fotos de un tío muy guapo el día anterior.


      De Ronin.


      Habían estado tan absortos el uno en el otro que ni siquiera las habían mirado. No es que esperara que fueran buenas. Ronin era un hermoso objeto para retratar, pero Amery se había sentido tan entusiasmada por atarlo y tener el control de su placer que se había limitado a echar unas cuantas instantáneas.


      Aun así, estaba impaciente por verlas.


      La puerta de la sala de práctica estaba cerrada. Se sintió extraña al entrar, aunque fuera un breve momento, porque ese espacio, más que cualquier otro lugar en la casa, era dominio de Ronin. Vio la cámara en el suelo, la cogió y salió a toda prisa.


      De vuelta en la cocina, buscó la primera imagen de la sesión.


      «Joder.»


      El corazón se le detuvo por un momento cuando pasó las fotos. Eran fantásticas. Era imposible sacarle una mala foto a Ronin. La oscuridad de fondo hacía que la luz brillara sobre su piel tostada. La posición del brazo flexionado resaltaba el contorno del bíceps y el tríceps. Su pecho bien definido estaba arqueado, ocultando la cera de la vela entre las sombras. El ángulo de la mandíbula tensa y la cabeza echada hacia atrás permitían que el pelo le cayera sobre los hombros como seda negra.


      Ronin Black era un puto dios. Cualquiera de las imágenes resultaría una cubierta impresionante. Lástima que le hubiera prometido que nadie vería las fotos, aparte de ellos dos.


      Después de prepararse una tostada y unos huevos, Amery recorrió con la mirada el desorden que reinaba en la cocina y en la sala de estar. La asistenta no había ido esa semana, y prueba de lo descentrado que se había sentido Ronin era que eso no le había molestado, cuando era un hombre que odiaba el desorden.


      Amery silenció la sarcástica voz en su cabeza que le soltaba la charla sobre hacer su nido en un lugar que no era suyo y se puso a limpiar el apartamento, ya que seguramente pasarían allí todo el fin de semana.


       


       


      El domingo por la tarde, mientras mataban el tiempo en la cama después de otra increíble «lección» sobre cómo restablecer la intimidad, que incluyó verse atada a una silla, Amery dejó escapar un suave suspiro.


      Ronin le recorría la espalda con los dedos, hacia arriba y hacia abajo.


      —¿En qué estás pensando? —le preguntó.


      —Ha sido un fin de semana genial, nos hemos limitado a relajarnos y a pasar el rato.


      —Te refieres a encerrarnos en el apartamento para que tú puedas asegurarte de que descanse.


      Ella lo miró por encima del hombro.


      —Tu idea de descansar es muy diferente de la del resto del mundo, maestro Black.


      —Hemos pasado la mayor parte del fin de semana en la cama. Eso cuenta como descanso. —Sonrió sin mostrar ningún remordimiento.


      —Aun así, probablemente debería irme a casa. Mañana tendría que estar en la oficina temprano...


      Ronin se acercó más.


      —Entonces, nos acostaremos a una hora decente para que puedas levantarte pronto. Pero te quedarás aquí.


      Amery no había esperado esa vehemente respuesta.


      —¿Por qué debes estar allí temprano? ¿Qué ocurre?


      —Esta última semana me he retrasado y tengo que ponerme al día.


      No era del todo mentira. Había quedado con Molly para tomar café antes del trabajo y ver qué opinaba sobre el acuerdo con Okada. Amery no podía aceptar el trabajo sin el apoyo de su única empleada. Como Molly estaba en la universidad, necesitaba tener una mejor idea sobre los planes futuros de la joven. Probablemente también debería pedirle opinión a Ronin, en vista de que dirigía un negocio de éxito pero, por el momento, deseaba sopesar las opciones fuera del ámbito de control de su amante.


      —Soy consciente de que te has retrasado por mí —señaló él—. Pero no me siento lo bastante culpable como para dejarte ir esta noche. Y, a propósito de eso, hay un tema del que quería hablar contigo. —Rodó para colocarse sobre ella y la pegó al colchón—. Quiero que vengas a vivir conmigo.


      Amery se quedó estupefacta y no supo qué decir.


      —Lo nuestro no es algo pasajero —prosiguió él—. Íbamos por este camino antes de que yo lo jodiera todo. —Apoyó la frente en la de ella—. Te quiero. Te necesito en mi vida. No quiero estar separado de ti ni siquiera una noche.


      Por el modo en que el cuerpo de Ronin se tensó, Amery supo que no le había resultado fácil admitirlo. Aunque no había tenido ningún problema en decirle que la quería a cada oportunidad que le había surgido. Sin embargo, ella necesitaba más tiempo para tomar esa decisión. Intentó sonar despreocupada.


      —¿Estás seguro de que no preferirías venirte tú a vivir conmigo? Hay una tienda de comida orgánica genial a pocos pasos de mi destartalado cuchitril.


      Ronin se rio, tal como ella había esperado.


      —Es un gran paso para nosotros. Pensaré en ello, ¿vale? Pero necesito algo de tiempo antes de responderte.


      —Vale. Entretanto, te daré otro motivo para convertir esto en algo permanente. —Ronin se incorporó—. Voy a hacer la cena. Utilizaré todos los recursos a mi alcance para cautivarte con mi pericia culinaria.


      —¿Vas a hacer alitas picantes? —preguntó ella esperanzada.


      Ronin suspiró.


      —Haré pechuga de pollo con especias.


      —Casi. ¿Ves? —sonrió Amery—. Estoy dispuesta a transigir en algunas cosas.


      Él la observó entonces con una mirada peligrosamente posesiva.


      —Comprende que, en lo concerniente a lo que deseo de ti, yo no estoy dispuesto a transigir. Ni un ápice.


       


       


      El lunes por la mañana, Amery compró unos cruasanes y pastelillos de frutas de camino a su casa. El café acababa de salir cuando Molly la llamó desde el pie de la escalera.


      —¿Amery?


      —Sube.


      Molly tenía un aspecto profesional, con una americana de tweed de corte vaquero, una falda acampanada marrón oscuro y unas botas de montar color canela. En los últimos dos meses, algo había impulsado a su empleada a preocuparse más por su apariencia, tanto dentro como fuera del trabajo. Con un favorecedor corte de pelo, un maquillaje diferente y algunas actualizaciones en su vestuario adecuadas a su edad, había dejado de ser un bicho raro para convertirse en una chica elegante. Además, había perdido los mofletes de bebé y, en general, estaba mucho más en forma desde que había empezado a asistir a clase en Black Arts.


      —Eh, chica, qué conjunto tan impresionante.


      Molly se sonrojó.


      —Gracias.


      —En serio. Estás genial.


      —Se lo debo a las clases de kickboxing en el dojo tres veces a la semana. Deacon es un bastardo miserable, pero no le permitiré que me espante o que me convenza de que soy demasiado blanda. —Observó la comida sobre la encimera—. Vaya, menudo festín. ¿Qué celebramos?


      Amery sirvió dos tazas de café y le acercó una por encima de la barra de desayuno.


      —Quería... —Levantó la vista bruscamente cuando Molly jadeó—. ¿Qué ocurre?


      —Me vas a despedir, ¿verdad? Esto es un desayuno de despedida.


      —Dios santo, no. Respira, ¿vale? Sólo es un desayuno.


      Su amiga asintió y rodeó la taza de café con ambas manos como si se tratara de una cuerda de salvación.


      —Necesitaba hablar contigo sobre una cosa antes de que abordemos el proyecto de Wicksburg Farm —prosiguió Amery.


      —¿Qué pasa?


      —El viernes comí con Shiori Hirano.


      —Ahora entiendo que estuvieras tan distraída.


      —No estaba segura de qué quería. Había supuesto que deseaba aclarar las cosas entre nosotras porque vuelvo a estar con su hermano.


      —¿Pero? —preguntó Molly al tiempo que cogía un pastelillo de arándanos.


      —Acabó siendo una reunión de trabajo. —Amery bebió café—. Sobre la presentación que hice para Okada Foods.


      —Por favor, dime que te pidió que volvieras a presentar algo.


      —No es necesario. Te lo resumiré en pocas palabras: las muchas otras compañías importantes a las que les ofrecieron el proyecto en el que trabajamos quedaron desbancadas por nuestros diseños.


      Molly se quedó boquiabierta. Por suerte, se tapó la boca con la mano antes de que el relleno de arándanos empezara a salírsele. Bebió un poco de café y exclamó:


      —Oh, Dios mío. ¡Amery, eso es increíble! Y éste no es uno de esos momentos en los que es necesario resumir las cosas en pocas palabras: necesito saber todos los detalles.


      Así que su amiga se lo contó todo y Molly la escuchó aún con cara de asombro.


      —Sabía que nuestros diseños se salían porque eran muy diferentes, pero me preocupaba que eso pudiera ser un inconveniente.


      —Está claro que no lo ha sido. Esto es lo que tenemos y lo que Okada me ofreció. —Amery sacó los contratos—. Intenta no mancharlos con crema de arándanos.


      Molly le sacó la lengua.


      Amery se tomó tres tazas de café y se puso al día con la colada mientras Molly estudiaba los documentos. Había sacado un cuaderno del bolso y estaba tomando notas.


      —Vale. Ya puedes dejar de pasearte de un lado a otro —la llamó desde la cocina.


      —¿Cuál es el veredicto, señora candidata a un MBA?


      —Bueno, los contratos son detallados, y completos, pero parecen justos. Sin duda, yo haría que un abogado les echara un vistazo para asegurarnos de que no surge ninguna laguna legal.


      —Entonces, ¿qué opción crees que es la mejor? Si es que te gusta alguna...


      Molly pareció perpleja.


      —¿Por qué me lo preguntas a mí? Tú eres la propietaria.


      —Pero tú también tienes un interés en esto. Trabajaste en el proyecto gratis. No dedicaste menos horas ni siquiera cuando te reduje la paga. Eres una gran colaboradora. Necesito saber si quieres formar parte de mi equipo y, si es así, si será a largo plazo. —Levantó una mano cuando Molly abrió la boca—. Primero escucha todo lo que tengo que decirte.


      »Estás estudiando. Se suponía que este trabajo sería a media jornada, sin presión, una oportunidad de trabajar con tu lado creativo. No todo el mundo puede hacer un máster, y tus clases de gestión de empresas se volverán más duras en los próximos dos años. No estoy insinuando que no puedas hacer ambas cosas, sólo quiero que te plantees si crees que merece la pena.


      —Si merece la pena, ¿qué? ¿Acabar mi máster o trabajar aquí?


      —Cualquiera de las dos opciones. Ambas. Si decido firmar el contrato, no podré hacer todo el trabajo yo sola. Necesitaré ayuda, y me encantaría que fueras tú quien me ayudara. Pero repito: éste es mi negocio y no estoy segura de si deseas dedicar tus esfuerzos a mi empresa. Espero que comprendas que te digo esto de buena fe, Molly. Eres una chica fantástica e inteligente con mil caminos abiertos ante ti. No quiero que te sientas atrapada en éste conmigo. —Amery se detuvo para tomar aire.


      —Bien, ahora que ya has acabado de exponerme todas las razones por las que debería dar media vuelta y salir corriendo, quizá te gustaría escuchar mi punto de vista —afirmó su amiga bruscamente.


      —Por supuesto.


      —Me matriculé en la facultad en Denver porque sabía que, si no lo hacía, me quedaría atrapada en casa, trabajando como chupatintas para la empresa de seguros de mi tío durante el resto de mi vida. Así pues, nunca he tenido un deseo tan grande de conseguir un máster como lo tuve de largarme de Norfolk, Nebraska.


      »Me he pasado toda mi vida centrada en un objetivo con la nariz metida en un libro creyendo que el mundo en el que vivía con mi familia siempre sería suficiente para mí. En cierto modo aún lo pensaba incluso después de mudarme aquí. Pero mis ideas empezaron a cambiar cuando me contrataste. Nunca hiciste que me sintiera un espantajo ni una paleta en la gran ciudad. Te tomaste tu tiempo para enseñarme, para aumentar mi autoestima, para mostrarme que sí, que quizá algún día podría ser tan fantástica como tú: trabajar en algo que me encanta, tener amigos con los que salir y no sólo familiares chiflados. Podía tener un mejor futuro del que había imaginado para mí.


      —Molly, vas a hacerme llorar.


      —Pues te aguantas, porque no he acabado. Así que, aunque me gustaría continuar con mis clases, si tuviera la oportunidad de trabajar para ti a tiempo completo, ganar un buen sueldo, ayudarte a crecer y expandir tu negocio, dejaría la facultad mañana mismo.


      Amery se rio y se enjugó las lágrimas discretamente.


      —Vale. Cuento contigo. Antes de que analicemos minuciosamente las opciones de los contratos, quiero dejar claro que mi objetivo, aunque gane dinero y haga un trabajo del que me enorgullezca, no es obsesionarme con esto y trabajar hasta quedar exhausta o hasta llegar a odiarlo. Encontrar el equilibrio en la vida es clave.


      —Nunca comprendí qué significaba eso hasta estos dos últimos meses, cuando realmente me he construido una vida fuera de la facultad, los libros y la telebasura. —Molly sonrió—. No sé si alguna vez podré agradecerte lo suficiente que me echaras la bronca por mi actitud de mierda.


      —Sólo me habría gustado poder haberlo hecho sin que hubieran tenido que atacarte físicamente primero.


      —Pero, entonces, no habrías conocido a Ronin.


      Amery sonrió.


      —Eso es cierto.


      —¿Qué tal van las cosas con él?


      —Bien. Casi vuelve a ser el mismo de antes: avasallador, mandón e imposiblemente perfecto.


      —Me alegra oír eso. Sé que sus instructores en el dojo estaban muy preocupados por él después de que rompierais. Siempre que lo veía, parecía hecho polvo. Como si hubiera salido mal parado de...


      Amery clavó de inmediato la mirada en Molly.


      —¿De qué? ¿Sabías que el maestro Black había vuelto a combatir?


      —No sabía los detalles, pero bastaba con verlo para saber que algo había.


      —¿Por qué no me dijiste que estaba hecho un desastre? —preguntó Amery.


      Su amiga le dirigió una mirada desafiante.


      —Porque no me preguntaste, Amery. Ni una sola vez. Sabías que yo iba al dojo y no me preguntaste nunca si había visto a Ronin ni cómo estaba.


      —¿Y si lo hubiera hecho?


      —Te habría dicho la verdad. Él estaba destrozado. Tú estabas destrozada.


      —Yo no —protestó Amery.


      —Por favor. —Molly puso los ojos en blanco—. Horas después de tu ruptura con él, huiste durante toda una semana. Te pasaste la siguiente en tu loft comiendo helado y llorando mientras veías películas de artes marciales y tragedias románticas.


      Amery se sonrojó.


      —Te recuperaste un poco en la semana número tres —prosiguió Molly—. A principios de la cuatro, te pusiste a llorar cuando la cubierta que hiciste para Cherry Starr apareció en las páginas web de ventas de libros y no serviste para nada el resto de esa semana.


      Le había parecido tan surrealista ver esa cubierta y la imagen de sí misma... Casi como si nunca hubiera sucedido. Si a eso se añadía que Ronin no la había llamado ni había ido en su busca, Amery llegó a creer que quizá había estado bajo algún tipo de hechizo.


      —En la semana número seis...


      —Por Dios, Molly, ¿cómo diablos te acuerdas de todo eso cuando yo no?


      Su amiga le dedicó una sonrisa de suficiencia.


      —Lo escribí en el calendario. Chaz y yo hicimos apuestas sobre cuánto aguantaríais separados Ronin y tú. Yo dije seis semanas, él dijo ocho. Y, como siempre pierdo, tuve que hacer trampa... —Se tapó la boca con la mano.


      Fue entonces cuando Amery lo supo.


      —Fuiste tú quien envió el paquete a Ronin con la ofrenda de paz y la nota, ¿verdad?


      —Sí, fui yo y, por favor, por favor, no te enfades. Eso hizo que volvierais a hablaros y que vierais que estáis hechos el uno para el otro...


      —Basta. Entiendo por qué lo hiciste. Sé que durante ese tiempo estaba deshecha, y me cabrea mucho porque juré que nunca sería una de esas mujeres que no pueden funcionar sin un hombre en su vida. —Se rio—. Pensaba que te lo había ocultado bastante bien.


      —Lo hiciste fatal. Fue duro para nosotros verte así y no poder hacer nada. Después de que pasara todo aquello con Emmylou y sus problemas con Ronin, Chaz juró que no volvería a meterse en tu vida amorosa.


      —Pero él te animó a hacerlo.


      —Sí. Y no me arrepiento, porque ahora eres feliz, Amery.


      —Lo soy.


      Molly dio unos golpecitos con los dedos sobre los contratos.


      —Y ¿qué piensa Ronin de que vayas a trabajar en la empresa familiar?


      —No lo sabe.


      —¿Qué? ¿Por qué no?


      Amery se retorció un mechón de pelo.


      —Porque es el negocio de su familia. Necesito tomar la decisión sola, la mejor para mi empresa. Él no consultaría conmigo una decisión de negocios para el dojo. Tengo que trazar ese límite, porque no creo que él pueda ser imparcial respecto a Okada.


      —Probablemente tengas razón.


      —Así que esto debe quedar entre nosotras. —Amery cogió los contratos y volvió a meterlos en el sobre—. Haré copias antes de llevárselos a mi abogado.


      —Bien. —Molly se bajó del taburete—. Y, en mi tiempo libre, en mi nuevo papel como jefa de personal...


      —¿Jefa de personal? —repitió Amery.


      —Si aceptas el trabajo de Okada, necesitarás contratar a otra diseñadora gráfica. Seré la más antigua, y se me da bien equilibrar la parte creativa y la empresarial. En cualquier caso, comprobaré el actual balance de ganancias y pérdidas de tus actuales clientes en el sector alimentario y veré si prescindir de ellos será un golpe financiero demasiado grande.


      —Perfecto. Pero no quiero que abandones tus estudios hasta que este trato esté cerrado.


      —Maldición. Y yo que iba a saltarme a la torera mis deberes...


      —Muy lista. Y ahora preparémonos para la fiesta de Halloween de Wicksburg Farm.


      Amery ya casi había llegado al fregadero con las tazas de café vacías cuando recordó que había olvidado su cámara en la sala de práctica de Ronin. No podía arriesgarse a que Molly viera esas fotografías aunque cambiara las tarjetas de memoria y, si Ronin y ella continuaban haciéndose fotos subidas de tono, necesitarían tener una cámara en casa de él de todos modos.


      —¿Qué ocurre?


      Se dio media vuelta y sonrió.


      —Ahora que lo pienso, vayamos a la tienda de electrónica primero. He estado pensando en mejorar mi cámara y comprar uno de esos chismes, unos auriculares.
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      La semana siguiente, Alvares Blue Curaçao apareció puntualmente en Black Arts con sus instructores: dos hombres y una mujer. Se inclinó y luego le tendió la mano a Ronin.


      —Hachidan Black. Gracias por esta oportunidad.


      A él le pareció extraño escuchar el rango de su cinturón, puesto que estaba acostumbrado a que siempre lo llamaran sensei en el dojo.


      —Es un placer para mí —dijo—. Sentaos y todo el mundo podrá presentarse antes de que empecemos.


      La tensión en la sala era palpable.


      Fue entonces cuando Shiori entró.


      Ronin pudo sentir las miradas interrogativas de Knox y Deacon, pero mantuvo la atención centrada en su hermana. Le había pedido que interviniera en la reunión. Independientemente de sus problemas personales, era una astuta mujer de negocios, y quería que mediara en esa situación.


      —Caballeros. —Shiori saludó con un gesto de la cabeza a la otra mujer en la sala—. Sophia. Soy Shiori Hirano, una instructora visitante procedente de Japón. Como personalmente no me afecta en absoluto el resultado de esta reunión, estoy aquí en calidad de mediadora imparcial. Todo lo que se diga en esta sala será confidencial, ¿de acuerdo?


      —De acuerdo —asintió Blue.


      —De acuerdo —respondió Ronin.


      —Empecemos con usted, señor Curaçao. Háblenos de su dojo. Número de alumnos, cualificaciones de los instructores, cuotas mensuales...


      —Actualmente contamos con tres instructores cualificados, además de mí, cinturones negros otorgados por la Asociación de Jiu-jitsu Brasileño. Formamos a setenta y cinco alumnos. La mayoría están por debajo del cinturón azul, ya que en el método brasileño se progresa más despacio dentro del sistema de clasificación por cinturones que en el jiu-jitsu tradicional. Nuestros requisitos son un mínimo de tres clases pagadas a la semana. No cobramos a los cinturones superiores cuotas más altas.


      Todo el mundo asintió en un gesto de aprobación. Varias disciplinas de artes marciales cobraban cuotas más altas a los niveles de cinturón marrón y negro, lo cual creaba un problema, porque los instructores pasaban a los alumnos a un rango superior más rápido para recibir una remuneración mucho más alta por las clases.


      Cuando Blue desveló su tasa por cada clase de una hora, Ronin hizo rápidamente el cálculo. Estaban sacando un buen pico al mes.


      Shiori se volvió entonces hacia Ronin a la espera de que ofreciera la misma información.


      Cuando acabó de hablar, cedió el turno de palabra a los instructores de ambos centros. Le impresionó mucho que sus chicos preguntaran cosas que él no había considerado. Sophia, además, preguntó por qué entre el personal de Black Arts no había instructoras femeninas. Luego pidió que le dieran la ratio de entrenamiento entre varones y mujeres, algo que nunca había llamado la atención de Ronin hasta que Shiori le había hecho ese mismo tipo de preguntas.


      Cuando Shiori empezó a hablar de las diferentes filosofías de las disciplinas, Ronin negó discretamente con la cabeza. Una discusión siempre inútil.


      Knox se levantó.


      —Veamos las salas de entrenamiento.


      Fue entonces cuando todos dejaron a Blue y a Ronin a solas.


      —Gracias por abrirnos tus puertas para esta reunión, sensei. Sobre todo después de...


      —¿De que me noquearas? No te guardo ningún rencor.


      Blue ladeó la cabeza.


      —Entonces, ¿yo no debería tenerte en cuenta que me dejaras ganar?


      Ronin no dijo nada.


      —Soy un excelente luchador, pero no debería haber sido tan fácil. Tengo que preguntártelo, ¿por qué deseabas el castigo?


      Se habría sentido decepcionado si Blue no hubiera sacado el tema.


      —¿Alguna vez has hecho algo tan increíblemente estúpido que te han entrado ganas de darte una buena paliza a ti mismo? —dijo.


      —Por supuesto.


      —Como no podía hacerlo y nadie aquí me ayudaría, dejé que fueras tú quien lo hiciera.


      Blue se rio.


      —Agradezco tu interés por mi estado físico tras el combate.


      —No hay de qué. Lo que no pregunté es si ganaste algún dinero con el evento.


      Ronin hizo una pausa y estudió al tipo. El rostro de Blue mostraba cicatrices de sus años como luchador. Era un cabrón intimidante en el ring, pero tenía una cabeza decente para los negocios. Ronin lo había investigado cuidadosamente antes de programar las reuniones.


      —Eso no importa ahora. ¿Ganas dinero con los eventos?


      —Gano el suficiente como para que la idea de organizar más me resulte tentadora. Me gustaría hablar de un tema antes de que empecemos con la posible fusión de los dojos. Porque, si eso no funcionara, por algún motivo, creo que esta idea sí podría prosperar.


      —Te escucho.


      Blue se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos sobre las rodillas.


      —Ambos sabemos que el objetivo de los luchadores de artes marciales mixtas es entrar en una de las grandes organizaciones y combatir a un nivel profesional. Pero si los aficionados no tienen un lugar donde combatir, ¿cómo establecen un registro y ascienden de rango?


      —Es imposible. O casi.


      —Las principales empresas están evitando este mercado. Por eso, pensé que el modo de ganar dinero sería optar por los combates amateurs. Eso atraería a amigos y familiares. Se podría meter a mujeres en el ring para un combate. Luego, cerrar la velada con uno profesional o algo que pase como tal. Si combináramos nuestros recursos, en muy poco tiempo nos convertiríamos en los promotores principales de combates amateurs de la zona.


      Ronin ladeó la cabeza.


      —¿Cuántos combates patrocinas al año actualmente?


      —Tres o cuatro muy pequeños que están apenas un paso por encima de una reunión social para hombres. ¿Qué hay de Black Arts?


      —¿A nivel oficial? Ninguno. Yo personalmente organizo... peleas clandestinas unas cuantas veces al año. Lo hago de manera extraoficial. El dinero sale directamente de mi bolsillo.


      Blue lo miró con los ojos entornados.


      —Y ¿tú luchas en esos combates no autorizados?


      Ronin se esforzó por reprimir la vergüenza que lo embargaba. Antes de regresar a la jaula, había tenido que confesárselo todo a Knox. Había sido jodidamente violento admitir que, en los últimos tres años, había ocultado su compulsión por luchar como si fuera algún sucio secreto. Se había convencido a sí mismo de que necesitaba poner a prueba sus aptitudes fuera del dojo, donde no fuera el sensei Black. Pero lo cierto era que, después de todos los años que había pasado creándose una reputación con sus aptitudes en el combate, no podía simplemente... parar. Le encantaba luchar. Era lo único en la vida que se le daba bien.


      —¿Hachidan? —insistió Blue.


      —Sí, me he mantenido presente en el mundo de los combates clandestinos. El setenta por ciento de las veces como árbitro. ¿El otro treinta por ciento? —Miró directamente a los ojos a Blue—. Como luchador.


      —Un hobby peligroso, amigo mío, y yo necesitaría que lo dejaras definitivamente si vamos a unir fuerzas.


      Ronin asintió. Ya se había visto obligado a dejarlo, y su respeto por el hombre que tenía frente a sí aumentó por esperar que mantuvieran las cosas dentro de un marco legal y respetable.


      —Volviendo al tema que nos ocupa, me gustaría que colaboraras en un importante evento amateur que hemos programado para dentro de tres semanas.


      —¿Aquí en Denver?


      —Sí. Y estás pensando: ¿por qué no he oído hablar de él? ¿Cierto?


      —Cierto.


      —A eso me refiero. Estás metido en el mundo de los combates y desconocías ese evento. Piensa en cuántas otras escuelas con programas de entrenamiento en artes marciales mixtas se encuentran en esa misma situación. No tienen ningún lugar donde poner a prueba a sus luchadores. Entre nosotros, tenemos la red de contactos para hacerlo realidad. Tenemos la variedad. Tenemos el dinero.


      Ronin tuvo que obligar a su cabeza a bajar el ritmo de los pensamientos, que se arremolinaban en ella, y concentrarse.


      —¿Gastos?


      —Todo al cincuenta por ciento. Desde los gastos generales hasta el local y el personal. Este primer evento podría ser una prueba para ver qué tal funcionamos juntos. Gran parte de la logística ya está solucionada. Sólo tendríamos que cambiar unas cuantas cosas. Y que tú contribuyeras con algo de efectivo.


      —Reconozco que has despertado mi interés —comentó Ronin.


      Y realmente había sido así. Si no podía participar en el mundo de los combates en la jaula ni organizar peleas en antros que reunían a un público más rudo, podría ser una parte activa de ello desde un ángulo diferente. Además, necesitaba urgentemente algo que ocupara su tiempo mientras se suponía que debía quedarse sentado de brazos cruzados.


      Blue sonrió.


      —Bien. No pretendía distraerte del verdadero motivo por el que estoy aquí.


      —Vayamos al grano. Creo que podemos llegar a un acuerdo que funcione en lo relativo a la absorción de tu dojo por parte del mío, dejándote al mismo tiempo cierta autonomía. ¿Cuál es tu principal problema ahora mismo?


      —No soy propietario de mis instalaciones —declaró Blue—. Me pasé al alquiler el año pasado. En los últimos nueve meses se me han presentado dos tipos ofreciéndome protección. En un principio, la rechacé.


      —Deja que lo adivine. Tras rechazar sus ofertas, tu local ha sufrido ataques vandálicos.


      —Tres veces. Mi seguro como inquilino no cubre ni de largo los gastos de las reparaciones. Contacté con la compañía que alquila la propiedad para que me ayudara con el pago de las nuevas ventanas y me informaron de que cualquier daño fruto de actos con «intención dolosa» no está cubierto.


      —¿Los tipos de la protección te advirtieron sobre el vandalismo?


      Blue asintió.


      —Siendo brasileño y habiéndome criado con la televisión americana, pensaba que ese tipo de prácticas comerciales eran para impresionar. O que sólo sucedían en la costa Este.


      —Por desgracia, no. ¿Qué duración tiene tu contrato de alquiler?


      —Me queda un año. Soy el único inquilino que queda en el edificio.


      —¿El edificio está en venta?


      —No, pero todos los demás locales del bloque han cambiado de propietarios en los últimos dos años. Por lo que sé, los dueños no estaban interesados en vender.


      Sonaba como si los propietarios estuvieran recibiendo presiones para vender de una tercera parte que acosaba al actual inquilino para que cancelara el contrato de alquiler e interrumpir, de ese modo, el flujo de ingresos del dueño. Era fácil contratar matones y usar tácticas de amedrentamiento con las que convencer a los ocupantes de que se marcharan. Ronin lo había visto una y otra vez. En un pasado no muy lejano, él mismo había sido el tipo que se encargaba de persuadir a los inquilinos.


      —No me crees —afirmó Blue con calma.


      Ronin alzó la mirada hacia él.


      —No, no es eso. Unas cuantas organizaciones de por aquí aún consiguen resultados con esas tácticas. ¿Estás pagando a cambio de protección?


      Blue se ruborizó.


      —No tengo otra opción. Pero están llevándose todos los beneficios, y tendré que cerrar mi dojo en poco tiempo. Preferiría estar bajo el amparo de Black Arts y pagarte a ti que perder todo aquello por lo que he trabajado en los últimos tres años.


      —Lo entiendo. ¿Hay alguna posibilidad de que la compañía que gestiona el alquiler suavice las penalizaciones por cancelar el contrato?


      —Lo preguntaré.


      —Deja que haga algunas averiguaciones. Conozco a algunos tipos en el negocio.


      Thaddeus TP Pettigrew, un pez gordo en Denver, le debía un favor, así que el tema de las propiedades inmobiliarias sería fácil de comprobar.


      —¿Harías eso antes de firmar un acuerdo formal?


      —Digámoslo así: me sentiré mejor firmando un acuerdo contigo si todo ese tema está ya solucionado. —Ronin se levantó—. Reunámonos con los demás. Si te parece bien, podemos pedirle a Shiori que ponga en marcha el papeleo para la transición.


      —Siempre que esté dispuesta a trabajar con Sophia. Ella se ocupa de todo el tema administrativo en ABC.


      —Deberías saber que Shiori es mi hermana. Está aquí temporalmente, encargándose de algunos asuntos familiares y haciendo una sustitución como instructora.


      Blue sonrió.


      —Creo que ésa es una clara señal de que este acuerdo está destinado a salir adelante, porque Sophia es también mi hermana.


       


       


      Al día siguiente por la noche, Ronin comentó:


      —Creo que podría volver a dar clases la próxima semana.


      Amery levantó la cabeza de su pecho.


      —Sé que los cardenales han desaparecido, pero ¿realmente estás preparado? ¿O sólo te sientes culpable?


      —Enseñar es mi trabajo. —Joder. Eso era lo único que le dejarían hacer.


      —¿Qué clases vas a usurpar? ¿La de autodefensa para mujeres del pobre sandan Zach?


      Ronin le dio una palmada en el trasero desnudo.


      —Cumplí mi penitencia enseñándote a ti.


      —¡Eh!


      —No hagas pucheros, nena. —Ronin le dio un rápido beso en la frente—. Ayudaré a Ito con los chicos más jóvenes.


      —¿Por qué? ¿No desperdiciarás tus conocimientos avanzados allí?


      —Debería ser accesible a todos los alumnos, no sólo a los de las clases avanzadas. Además, necesito valorar todos los niveles con más frecuencia para asegurarme de que las habilidades que se les exigen son las adecuadas.


      —¿Tendrás tiempo para hacer eso, en vista de todo el que has dedicado ya a la nueva compañía de promoción?


      Ronin se estaría volviendo loco si no hubiera tenido eso. En tan sólo un día, había ampliado la idea original de Blue y se había obsesionado un poco con el tema.


      —¿Cómo vas a llamar a la compañía de promoción? —quiso saber Amery.


      Él frunció el ceño.


      —Ni idea.


      —Yo tengo un nombre. Mi cerebro creativo ha estado dándole vueltas.


      —¿Y?


      —¿Qué te parece... Black and Blue Promotions?


      Ronin se rio.


      —Es perfecto. Maldita sea, eres brillante.


      —Lo sé.


      Los labios de Amery empezaron a descender hacia el centro de su torso. Se desvió hacia el pezón derecho y succionó con tanta fuerza que Ronin estuvo a punto de caerse de la cama. Cuando ella deslizó los húmedos labios por el esternón hacia el pezón izquierdo, él esperó el mismo tratamiento. Pero Amery se limitó a pasarle la punta de la lengua alrededor del disco plano hasta que sobresalió. A continuación resiguió la línea que le dividía el estómago y lo lamió bajando directamente hasta su miembro. Cada vez que su ardiente lengua jugueteaba con su piel, su pene reaccionaba. Había empezado a despertar, pero aún estaba encogido en la cara interna del muslo. No obstante, no hubo dulces caricias con la boca como Ronin había esperado. Los labios de Amery le envolvieron el miembro.


      Y esa vez sí se arqueó.


      Ella succionó con delicadeza mientras la sangre llenaba la erección. Cuando su boca ya no pudo contener la inflamada carne, cambió de postura y empezó a mover la cabeza.


      Ronin cerró los ojos y jadeó. Sus pensamientos se tornaron confusos y el pulso se le disparó cuando esa ardiente y húmeda boca lo recorrió. Amery subía y bajaba deprisa, no succionaba, sino que lo mantenía resbaladizo, tan resbaladizo que la humedad descendió y le cubrió los testículos.


      Normalmente prefería tener el control incluso cuando ella se la chupaba. Le gustaba cogerla con fuerza del pelo. Le gustaba meterle el miembro hasta el fondo de la garganta y mantenerlo ahí cuando se corría. Le gustaba atarle las manos y sujetarle el rostro entre las palmas mientras decidía la velocidad, la intensidad, y hasta adónde deseaba sumergirse en esa adictiva boca.


      Sin embargo, esa vez, mantuvo las manos en los costados y se permitió sentir hasta el último detalle de cómo deseaba complacerlo. Su suave lengua. El roce de los dientes. El calor, la humedad y la presión.


      Se tensó cuando Amery le metió la mano entre las piernas y le masajeó los testículos. Pero no se detuvo ahí. Le acarició el periné con el pulgar, hacia arriba y hacia abajo, hasta que le rozó el ano. Trazó círculos y más círculos, la humedad hizo que toda esa zona llena de pliegues se volviera lo bastante resbaladiza como para que pudiera introducirle un dedo levemente.


      Dios, eso fue asombroso. Ronin había empezado a jadear cuando ella lo llevó más cerca del límite.


      Amery cambió la posición de la mano y deslizó un dedo más allá del sensible anillo, en el interior del ano. Le succionó la erección con unas pasadas más breves y prietas y le recorrió el glande con la punta del dedo.


      Ronin sintió que el resto de los músculos de su cuerpo se ponían igual de rígidos, desesperados por la explosión del orgasmo. Cuando bajó la mirada hacia el hermoso rostro de Amery, su sexi expresión de determinación hizo que se relajara sobre el colchón y le permitiera que le diera el orgasmo en vez de que él tuviera que ir a buscarlo.


      Por mucho que intentó mantener la mirada fija en ella, cerró los ojos con fuerza extasiado cuando su pene y sus testículos se tensaron con un hormigueo de advertencia. Luego, su ano se cerró alrededor del dedo y un calor líquido surgió palpitante de su sexo con tanta violencia que Ronin sintió el tirón en la parte inferior del abdomen.


      —Joder... Sí... Dios, no pares.


      Amery mantuvo esa mágica conexión de la boca y el dedo que le prolongó el clímax hasta que vio unos puntitos tras los ojos y todo su ser flotó en un calmado vacío. Cuando las palpitaciones desaparecieron y volvió a ser consciente del mundo a su alrededor, decidió que el éxtasis del orgasmo era, sin duda, un momento zen.


      Ella se retiró entonces, y a Ronin le llevó un segundo darse cuenta de que la vibración que sentía en la parte inferior de su estómago era, en realidad, la risita de ella. La cogió del pelo para atraer su atención.


      —¿A qué viene esa risita?


      —Me ha parecido que pronunciabas la palabra «nirvana» en un instante determinado. —Le dedicó una sonrisa pícara y le lamió el ombligo.


      —Así ha sido. —Le acarició la mejilla con los nudillos—. Maldita sea, Amery, te quiero.


      Ella se incorporó y se alejó de él.


      —¿Cómo no vas a decir que me quieres después de que haya tenido tu polla en mi boca y te la haya chupado hasta que has llegado al nirvana?


      «¿Qué coño...?» En lugar de reprenderla por su comentario desdeñoso, Ronin le respondió con calma:


      —Te digo que te quiero todo el tiempo, no sólo después del sexo. —Se quedó mirándola fijamente. Dejó que las palabras que ella no pronunciaba, palabras que estaba desesperado por oírle decir, quedaran flotando en el aire entre ellos, casi como un desafío.


      «Dime que me quieres, Amery. Vamos. No es tan difícil.»


      Su respuesta sólo consiguió que ella se echara atrás. Se levantó de la cama, se puso la bata y anunció:


      —Me apetecen unas palomitas. —Luego salió huyendo de la habitación.


      Ronin aguantó cinco segundos antes de dar un puñetazo a las almohadas. Quizá no lo quería, pero que dudara de cómo se sentía él respecto a ella no era justo y, desde luego, no volvería a suceder.


       


       


      En los canales deportivos no daban nada interesante.


      Amery se paseó comiendo palomitas y, finalmente, se sentó junto a Ronin.


      —¿Ponen algo bueno?


      —La verdad es que no. ¿Hay algo que quieras ver?


      —¿Qué dan en el canal clásico?


      —No creo que pueda soportar otro episodio de «Embrujada».


      Amery le lanzó una mirada de soslayo.


      —Sé que en secreto estás deseando que pongan «Kung Fu».


      Ronin gruñó.


      —Echaré un vistazo a tus DVD —decidió Amery.


      Eso tendría que haberle llevado un par de minutos. Así que, cuando siguió paseándose delante de las estanterías diez minutos más tarde, Ronin supo que estaba nerviosa. El corazón le dio un vuelco. ¿Estaría a punto de decirle que tendría que hacerle sitio para sus DVD y sus cosas cuando se mudara?


      —¿Estás rumiando algo? —inquirió.


      —Sí. Pero me siento estúpida sacando el tema ahora.


      —¿Por qué?


      —Porque no quiero que pienses que te he hecho una mamada con la esperanza de ablandarte.


      —Nena, que me hicieras una mamada me ha puesto más duro, no más blando.


      —Ya sabes a qué me refiero.


      Ronin se levantó, le quitó el bol de palomitas de las manos y lo dejó en la mesa.


      —Nada de gilipolleces entre nosotros. ¿Qué pasa?


      —Necesito un favor.


      Ronin mantuvo el rostro inexpresivo y reprimió la decepción. ¿Por qué todo se reducía a eso? Cuando había llamado a TP antes para preguntarle sobre el tema de la protección en los alrededores del dojo de Blue, TP le había dicho que necesitaba un favor, y había insistido en concertar una reunión para hablar de ello.


      —¿Qué clase de favor?


      —¿Te acuerdas de esas fotos supersexis que te hice el día que te tapé los ojos?


      —Como si pudiera olvidarlo —murmuró él.


      —Sé que te dije que serían sólo para mí. Pero he recibido noticias de Cherry Starr y quiere que haga otra cubierta para ella. Evidentemente el libro se ha hecho muy popular, y ha decidido escribir una serie. Así pues, para el próximo quiere un tío atado en la cubierta. No tiene ninguna prisa, por lo que tengo tiempo para preparar otra sesión de fotos. Aun así, pensé que no haría ningún daño que te preguntara primero.


      Un no surgió automáticamente en la mente de Ronin. En vista de su nivel de maestría en dos disciplinas —el jiu-jitsu y el bondage con cuerdas— sería... embarazoso si alguien lo reconocía. Sobre todo si eso hacía pensar que en la intimidad adoptaba el papel de sumiso.


      No había que alargar el silencio a propósito, por lo que, cuando Amery le dijo «Olvídalo» y salió de la habitación, se dio cuenta de que había estado tan absorto valorando las posibilidades que no le había respondido.


      Por supuesto, ella había asumido que no le había contestado porque pretendía decirle que no.


      «Pero ¿no planeas negarte?»


      Ronin la encontró en la barra preparándose un cóctel.


      —¿Te estoy llevando a la bebida?


      Ella negó con la cabeza.


      —Ha sido un día de locos. Y el hecho de que me arrastraras hasta la cama dos segundos después de que llegara esta noche y me ataras para follarme ha hecho que me olvidara del estrés del día. Así que ahora me estoy preparando la copa relajante que tenía intención de tomarme para aliviar el estrés. —Sacó otro vaso bajo en forma de bola—. ¿Quieres uno?


      —¿Qué vas a preparar?


      —Un ruso blanco. El sabor dulce contrasta muy bien con el salado.


      —Paso.


      Después de medir el licor, Amery se dirigió a la cocina y añadió hielo y crema de leche a la copa. Lo removió, bebió y suspiró.


      —Verás. Sobre la foto para la cubierta... —empezó a decir él.


      Amery levantó una mano.


      —Olvida que lo he mencionado.


      Ronin se pasó una mano por el pelo.


      —No he dicho que no.


      —Pero tampoco has dicho que sí, ni tampoco quizá. Por lo que suena mucho como un no. —Tomó otro sorbo—. No pasa nada, Ronin.


      —¿Dónde está tu toque folclórico de Dakota del Norte que me recuerde que lo que es bueno para la gansa también lo es para el ganso? —insistió él.


      —Se me ha pasado por la mente. Pero no voy a insistirte. Hallaré otro modo. No debería ser difícil encontrar a otro modelo masculino. Por supuesto, sea quien sea el macizorro que encuentre y al que convenza de que se medio desnude delante de mí no será para nada tan guapo, sexi e irresistible como tú.


      ¿Estaría en una misma habitación con un tipo medio desnudo?


      «Y una mierda.»


      —En realidad, sería un alivio tener a un novato con las cuerdas como modelo, porque estoy bastante segura de que le daría igual cómo lo ate. Aunque estaría bien que me dieras algunos consejos para hacer que se sienta a gusto. —Su mirada se tornó un poco... soñadora—. O quizá sería más fácil si le tapo los ojos primero. Así no sabrá que no tengo ni idea de lo que estoy haciendo con las cuerdas.


      ¿Su mujer realmente creía que Ronin le permitiría ponerle las manos encima a un desconocido desnudo? ¿Y que luego lo convertiría en un momento más íntimo atándolo?


      Y una mierda.


      Ronin la acorraló contra la encimera.


      —Ni... de... coña.


      —Tú no tienes derecho a decidir eso. —Amery le clavó un dedo en el pecho—. Fin de la discusión, así que retrocede.


      —¿Y si te doy una lección sobre cómo atar ahora mismo?


      Ella negó con la cabeza, pero él ya le había rodeado el trasero con las manos y la subió a la encimera.


      Amery dejó escapar un grito de sorpresa.


      —Tú no puedes...


      —Puedo, lo haré y lo he hecho. No protestes o te amordazaré.


      Ronin cogió el paño de algodón para secar los platos al mismo tiempo que con la otra mano le rodeaba el cuello por debajo de la mandíbula.


      —No te muevas —ordenó—. Las palmas hacia abajo y las muñecas juntas a la espalda.


      Amery echó los hombros hacia atrás y lo fulminó con la mirada pero obedeció.


      —Cambia esa expresión hosca y compórtate —dijo él—. Tú misma te lo has buscado.


      Aprovechó que su rígido pezón rosado asomaba por la abertura de la bata y se lo succionó con fuerza mientras sus manos seguían trabajando. Ese nudo básico hojojutsu era un juego de niños, por lo que no necesitó mirar mientras le ataba las muñecas.


      Sin embargo, su pequeña guerrera probó las ataduras de todos modos.


      Ronin le apoyó los talones en el borde de la encimera. Estaba estable, pero no era una posición cómoda en la que pudiera relajarse.


      —No te muevas.


      Tiró de los extremos del lazo de la bata y le apartó la rodilla mientras le rodeaba el tobillo con el cinturón de seda. Luego hizo lo mismo con el otro extremo tras haberle pasado el cinturón por la parte baja de la espalda. Cuando alzó la mirada para mirar a su insolente amante, Amery se quedó boquiabierta.


      —¿Tan rápido me has atado?


      —Nena, soy un profesional. Técnicamente, a esta configuración se la llama «atadura de cangrejo», y tus manos deberían estar sujetas a la ligadura de los tobillos, pero he improvisado.


      No hubo ninguna expresión de desafío en sus ojos. Sólo ardor.


      —Ahora, si intentas mover los pies, saldrás propulsada hacia delante. No me gustaría que te cayeras de la encimera. No con lo que tengo planeado para ti... —Ronin esbozó una sonrisa. Le abrió la bata y sus ojos la devoraron. Pegó las palmas a su pecho y despacio las deslizó por el torso—. Me encanta ese rubor en tu piel. Ese calor y esa leve humedad. Me pregunto dónde más estarás húmeda.


      Sin apartar la mirada de la suya, pasó el pulgar por su hendidura, hacia arriba y hacia abajo.


      —¿Estás húmeda porque te encanta chupármela? ¿O porque te he demostrado que puedo atarte siempre que quiera?


      —Por ambas cosas.


      —Buena respuesta. —Ronin se llevó el pulgar a la boca y saboreó sus jugos—. Fuerte y picante. Un poco salado. Delicioso. —Acto seguido, cogió su copa y amplió la sonrisa cuando ella abrió unos ojos como platos—. ¿No has dicho que el dulce contrasta bien con el salado?


      —¿Qué estás haciendo?


      —Añadiendo un poco más de crema. —Sostuvo el vaso bajo la barbilla de Amery y lo inclinó sobre su pecho.


      Ella soltó un potente jadeo cuando la fría bebida se derramó sobre su piel.


      El líquido blanco bajó por su cuerpo bastante rápido, pero no siguió el camino que Ronin deseaba. Así que vertió más.


      Ella jadeó con más fuerza cuando la fría bebida fluyó sobre su montículo y su sexo.


      A Ronin le resultó tentadora la idea de coger un cubito de hielo del vaso y torturar sus pezones hasta que se helaran para poder succionarlos después hasta que el escozor desapareciera, pero necesitaba saborearla así.


      Inclinó el vaso de nuevo. Esa vez siguió la línea blanca con la boca. Sorbió las gotas que se habían acumulado en el hueco de la garganta, luego bajó hasta el punto entre los pechos, por encima del tembloroso abdomen. Succionó la pegajosa crema de la pequeña sección de vello púbico, saboreando bien su almizcle con el toque dulce de la bebida.


      Le lamió el clítoris de un modo implacable hasta que a ella le tembló la cara interna de los muslos. A continuación, le abrió los labios con los pulgares y sumergió la boca en su interior.


      Estaba tan absorto succionando toda la dulzura de su sexo que apenas fue consciente de los suaves gritos de Amery. Cuanto más lamía y pasaba la lengua por los suaves y sensibles pliegues y por la prieta abertura, más crema surgía de su interior.


      Cuando ella se arqueó con fuerza contra su boca, Ronin retiró con los dientes la piel que ocultaba el clítoris y succionó la inflamada protuberancia hasta que todo su sexo palpitó y la oyó chillar.


      Fue ese grito y sus jadeantes gemidos lo que lo hizo gruñir contra los palpitantes tejidos. Su miembro también palpitó en respuesta.


      En cuanto el orgasmo cedió, le ordenó:


      —Nena, mírame.


      Ella bajó la cabeza y abrió los ojos.


      Ronin pegó la boca a la suya para compartir el sabor de su pasión y de su cóctel.


      Amery le lamió el interior de los labios. Le succionó la lengua. Lo volvió totalmente loco, desesperado por tomarla, por estar en su interior, encima de ella, una y otra vez.


      Ronin interrumpió el beso y murmuró:


      —Eres tan condenadamente sexi que nunca tengo suficiente de ti. Espera.


      Se quitó los pantalones y la giró de forma que quedó totalmente tendida sobre la encimera. Luego, subió y se colocó entre sus piernas en cuclillas, ignorando el dolor en la rodilla. La cogió de las nalgas para mantener su cuerpo inclinado y la hizo elevarse lo suficiente para poder recostarse hacia delante y sumergirse en su interior.


      Tras la primera embestida, la observó. Esperó que le preguntara si sentía algún dolor por la posición, pero lo único que vio fue oscuro deseo en sus ojos. Sus tetas se balanceaban con cada dura embestida. El silencio entre ellos intensificó el erotismo. A veces un silencio decía mucho más que cualquier explicación al detalle. Estaban tan compenetrados —la respiración, el ritmo cardíaco, los movimientos— que Ronin inició un ritmo tántrico. Le introdujo sólo el extremo del miembro, luego retrocedió, la penetró hasta el fondo y permaneció allí durante dos segundos. Continuó con esa combinación de embestidas cortas y largas, y de pausas, empezando por una repetición y ascendiendo hasta nueve. Para cuando llegaron a la séptima serie de nueve, ambos estaban cubiertos de sudor y la necesidad de un alivio palpitaba en el aire.


      Durante la octava serie, Amery dejó escapar un leve gemido y Ronin pegó la mano a su corazón, el anahata chakra.


      En ese punto culminante, cuando ascendieron hasta la última serie de nueve, deslizó la mano hasta el clítoris, se lo acarició y Amery estalló.


      Al estar profundamente sumergido en ella, sin moverse, sintió claramente cada contracción de los músculos de su sexo en los testículos mientras ella lo exprimía y lo llevaba al orgasmo.


      E incluso en ese intenso momento, con las palpitaciones y la conexión consumiéndolo, su cabeza contó hasta nueve.


      Nueve pulsaciones de su clítoris bajo el dedo.


      Nueve contracciones de sus músculos internos.


      Nueve explosiones de calor surgiendo de su miembro.


      Echó la cabeza hacia atrás. Le pareció que flotaba fuera de su cuerpo y, sin embargo, nunca se había sentido tan arraigado a la tierra. Cuando recuperó el sentido, la miró.


      Amery lo observaba parpadeando con unos ojos saciados y somnolientos.


      —¿Qué diablos ha sido eso, maestro Black?


      «El paraíso.»


      —El círculo tántrico de nueve.


      Ronin se sentó sobre la encimera y rompió la conexión de sus cuerpos. Luego le pasó las palmas por el torso y le tomó los pechos con delicadeza entre sus manos.


      —Eres preciosa.


      —Tú también. —Amery trataba de recuperar el aliento—. ¿Hay alguna filosofía oriental con la que no estés familiarizado?


      Él le acarició los pezones con los pulgares.


      —Viví cuatro años en un monasterio. Allí estudié y entrené. No había otra cosa que hacer.


      —Esa técnica tántrica no puede aprenderse leyendo un libro.


      —¿Realmente quieres hablar sobre eso ahora? —Una aguda punzada de dolor le atravesó la rodilla y Ronin bajó la cabeza para ocultar la mueca que no pudo reprimir mientras se concentraba en desatarle los tobillos a Amery—. ¿Te duele algo? —le preguntó mientras le acariciaba las pantorrillas con delicadeza.


      —No, porque no puedo sentir los brazos.


      Ronin la incorporó despacio cogiéndola de los hombros y le soltó las muñecas.


      —Avísame cuando empiece el hormigueo.


      —Ahora.


      Joder. Debería haber prestado más atención a...


      —Ronin. Estoy bien.


      Le acarició el cuello con la boca y se llenó los pulmones con los aromas de su piel mientras le masajeaba los brazos para restablecer la circulación.


      —Lo siento —dijo.


      —No te disculpes. Ha sido tan intenso que he olvidado que tenía brazos.


      —Estábamos en otra dimensión, ¿verdad?


      —Conoces muchos... movimientos sexuales de los que no había oído hablar, ¿eh?


      —¿Eso no hace que te entren ganas de mudarte y quedarte conmigo para siempre?


      El modo en que ella se tensó bajó sus manos lo molestó. Se echó hacia atrás y la miró.


      —¿Qué?


      —Es que yo no tengo una enciclopedia de trucos sexuales geniales para mantenerte interesado por mí para siempre —repuso Amery.


      —No me importa, siempre que disfrutes de lo que hacemos juntos. Esto no es una competición. No habrá ningún examen. —Le pasó el pulgar por los labios—. Nena, a mí me bastará aunque no hagamos nada más que el amor mirándonos a la cara en nuestra cama. Te quiero. Y sabes que no es sólo la palabrería típica del subidón después del sexo. Soy yo.


      Sus grandes ojos azules se enternecieron, pero Amery no respondió diciendo que ella también lo quería ni que estaba impaciente por mudarse y convertir la cama de Ronin en la de ambos. Sin embargo, sí que lo abrazó y lo besó con una perfecta mezcla de deseo, ternura y gratitud.


      Como sospechaba que aún le quedaba mucho camino por recorrer para restablecer la confianza entre ambos, Ronin tuvo que esforzarse y asumir riesgos.


      —Y bien —dijo—, respecto a nuestra discusión inicial.


      —¿Qué discusión era ésa? Porque me has desbaratado por completo el cerebro con tus movimientos sexuales tántricos.


      —Sobre la cubierta del libro. Te dejaré usar una foto mía siempre que yo no esté reconocible.


      —¿En serio?


      —En serio.


      La evidente sonrisa de satisfacción de Amery estropeó su falsa expresión de sorpresa. Lo había enfurecido a propósito hablándole de contratar a un modelo masculino.


      Sus pensamientos retrocedieron a los momentos en que Naomi, su ex, le había hecho un mohín y le había mentido para manipularlo. Pero no podía establecer paralelismos entre las dos mujeres cuando eran polos opuestos. A Amery se le daba fatal mentir, era excesivamente honesta. No podía recordar ningún instante en el que hubiera usado la manipulación para salirse con la suya.


      «Aunque, si lo hubiera hecho, no lo sabrías hasta que fuera demasiado tarde, ¿no te parece?»


      —Te prometo que no te arrepentirás de esto —dijo ella. Se inclinó hacia delante para darle un abrazo, pero hizo una mueca—. Ah. Se me pega el culo a la encimera.


      —Hemos liado una buena.


      —Tú has liado una buena.


      —Menos mal que la asistenta viene mañana.


      Amery le dio un leve golpe en el pecho.


      —¡Ronin Black, no dejaremos esto así para que tu asistenta lo limpie! Eso es... —Entornó los ojos—. Me estás tomando el pelo. Tú nunca dejarías un desastre así para que otro lo limpiara por ti simplemente porque puedes hacerlo. Desde luego, no actúas como yo esperaría que lo hiciera un multimillonario.


      —Pareces decepcionada.


      —No mucho. Coge un trapo, ricachón, y ponte a limpiar.
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      Ronin entendía por qué Thaddeus Pettigrew prefería celebrar las reuniones en su despacho privado ubicado en el rascacielos que albergaba sus oficinas. El magnate del negocio inmobiliario y de la restauración, así como de la industria petrolera y maderera, no podía ir a ninguna parte sin que lo abordara algún socio comercial, alguien que quisiera hacer negocios con él, los periodistas o algún detractor.


      Sin embargo, Ronin sabía que aceptar las condiciones de TP era cederle el poder. Desde su primera reunión, sospechaba que el hombre grababa sus conversaciones. Como muchas de sus discusiones incluían lo que podría considerarse como actividad criminal, Ronin se había hecho con un dispositivo de codificación que guardaba en el bolsillo siempre que se reunían. Si TP era consciente de ello, no lo había mencionado. Ronin creía que su relación de negocios con Pettigrew sobrevivía y prosperaba porque él velaba por sus propios intereses antes que nada.


      Cogió el ascensor hasta la planta treinta y allí lo recibió una morena exuberante que se presentó como la asistente personal de TP. Era curiosa la frecuencia con la que cambiaba de asistente; en diez años, Ronin no había visto a la misma dos veces.


      Y si Amery estaba impresionada con su ascensor privado, habría quedado anonadada al ver el que llevaba a la oficina de TP. Un ascensor de cristal en el interior del edificio. En vista de lo mucho que le gustaba el jardín de su azotea, ese atrio acristalado de tres pisos, que había sido diseñado para imitar una selva, le encantaría. Incluso cuando nevaba y las temperaturas bajaban de cero, seguía pareciendo que allí dentro estaban en el Amazonas.


      La asistente lo acompañó hasta la sala de reuniones en la que TP daba audiencia. Cuando Ronin se acercó, el magnate se levantó y le tendió la mano.


      —Ronin, me alegro de que hayas llamado. He oído algunos chismes en las últimas semanas que nadie confirma, pero sé que tú me dirás la verdad. Antes de que entremos en eso y en el favor que necesito pedirte, ¿te apetece una copa?


      —Claro. Tomaré lo mismo que tú.


      TP le indicó a su asistente personal que se acercara.


      —Bambi, sé buena y prepáranos unas copas. Chivas con agua.


      —Enseguida, señor Pettigrew.


      La joven se dirigió a un bar muy bien surtido, preparó las copas y las llevó a la mesa casi antes de que Ronin tomara asiento.


      —¿Necesita algo más, señor?


      TP negó con la cabeza y le soltó en la cara una gran bocanada de humo de su puro.


      La chica salió de la sala sin pestañear ni toser siquiera.


      —¿Bambi? —repitió Ronin—. ¿Es ése su verdadero nombre?


      —El tipo del club de estriptis que me la ha cedido durante unas semanas jura que sí.


      «No preguntes.»


      —Entonces, ¿qué es eso que he oído de que te están moliendo a palos en la jaula? —soltó TP.


      —¿A cuál de todos los combates te refieres?


      El hombre enarcó sus pobladas cejas grises.


      —Por Dios, Black. ¿Ha sucedido más de una vez? ¿Qué pasa? ¿Te estás volviendo un blandengue?


      —Sólo viejo y estúpido. Sustituí a un luchador y mi cerebro se olvidó de recordarle a mi cuerpo que tengo treinta y ocho años, no veintiocho.


      —¿No entrenas cada maldito día para estar listo para luchar en cualquier momento y en cualquier lugar?


      —Sí. Pero, como en el mundo de los negocios, la teoría y la práctica no siempre van de la mano... —Ronin se encogió de hombros—. Aún duele como mil demonios cuando te noquean. Eso no ha cambiado. El tiempo de recuperación, no obstante, es más largo a medida que voy envejeciendo.


      —Entonces, ¿los rumores no son ciertos? ¿No fuiste una incorporación de última hora en respuesta a un desafío?


      —No. Mi único luchador de nivel profesional se retiró de un combate ya programado. Se trataba de una rara incursión en la promoción de los combates oficiales para nosotros y, en lugar de perder más dinero, opté por luchar en su lugar. —Sonrió—. Acabé recibiendo una paliza bastante humillante.


      —Nadie más sonreiría al decir eso, Ronin.


      —Sin embargo, tú también sonríes.


      —Sí. —TP amplió su sonrisa—. Igual que tú, odio ser predecible. Vale la pena mantener a la gente a la expectativa.


      —Y a ti eso siempre te resulta muy provechoso.


      Gruñó.


      —No siempre. Zanjemos primero el tema por el que has contactado conmigo. ¿Por qué te interesa esa propiedad en Baldwin?


      —El único inquilino que queda es amigo mío. —Ronin le refirió los incidentes y acabó diciendo—: No sabía que esas organizaciones operaran ahora en ese barrio. Imaginé que tú sabrías algo al respecto.


      —He oído alguna cosa en los últimos meses, pero nada sólido. Prestaré más atención. También le pasaré la información a Stanislovsky. Sé que no le sentará bien.


      —¿Cómo está Max?


      —De nuevo en medio de un divorcio. Ese matrimonio apenas ha durado tres años. Le puso un negocio a su mujer, una cadena de yogures congelados saludables. Ha tenido éxito, así que ella cree que eso le da derecho a un pedazo más grande del pastel. —TP suspiró—. Podría haberse ahorrado dos divorcios y diez millones de pavos si hubiera seguido mi consejo.


      —Y ¿cuál es?


      —Mantén a tu mujer, o mujeres, lejos de tus negocios.


      Ronin estuvo seguro de que no lo había oído bien.


      —Por la expresión de tu cara, veo que piensas que soy un machista. —TP se encogió de hombros y le dio una calada a su puro—. Quizá lo sea. Llevo casado treinta años. Ni una sola vez le he preguntado a mi esposa su opinión sobre un posible acuerdo comercial. Ni una sola vez le he dado detalles sobre cómo gano el dinero que ella está más que encantada de gastar.


      —Entonces, ¿no compartes nada con tu mujer?


      —¿De negocios? No.


      Quizá era por eso por lo que abundaban los rumores de que TP tenía múltiples amantes. Igual que el abuelo de Ronin pero, al menos, él no tenía una esposa que literalmente hacía la vista gorda sobre sus negocios.


      —Nunca me he engañado a mí mismo creyendo que soy un hijo de puta atractivo como tú, Black. Estoy gordo. Soy repugnante, arrogante, grosero. No ligo con las damas porque quieran pasar una noche con una especie de Brad Pitt. Soy rico. Ése es mi atractivo. Lo supe cuando me casé con mi mujer. Lo sé cuando contrato a una nueva asistente. No me importa.


      —¿Esa actitud de troglodita te impide hacer negocios con mujeres?


      —No. Conozco a algunas que son muy capaces de llevar sus propios negocios. Simplemente, no quiero que lleven el mío. Los hombres como nosotros hacemos lo que tenemos que hacer. No perdemos el tiempo, no nos quejamos por ello ni nos retorcemos las manos nerviosos. No reunimos a un grupo de discusión para determinar el mejor curso de acción. Simplemente actuamos.


      Ronin no era para nada como TP... ¿O sí?


      —No puedes volver atrás y cambiar el pasado, Black. Lo único que puedes hacer es avanzar.


      —No acabo de ver cómo el hecho de que me pidas que te haga un favor, en vista del tipo de favores que te he hecho en el pasado, va a permitirme avanzar.


      —Entonces, niégate a hacérmelo.


      —Joder, TP, ¿has dejado tu medicación?


      El otro sonrió.


      —Saldaste tu deuda conmigo hace años, Ronin. Es tu sentido de la lealtad lo que hace que sigas haciéndome favores de vez en cuando. El único motivo por el que me aprovecho de eso es porque confío en ti. Y puedes tener por seguro que, si te he pedido ayuda, es porque he agotado todas las demás opciones.


      Había un cumplido ahí, en algún lugar.


      —¿Qué sucede?


      TP suspiró.


      —Mi hija Katie. Tiene veintitrés años. Es guapa, dulce y tonta de capirote. Y digo esto con todo mi cariño de padre y sin malevolencia alguna.


      —¿En qué se ha metido?


      —Hace tres meses llamó a su madre y le dijo que su novio la retenía contra su voluntad. Llevábamos sin verla casi dos condenados meses, así que teníamos motivos para preocuparnos. Katie se ha enamorado de toda la basura con la que se ha topado desde que tenía dieciséis años. Cuando esos chicos descubren quién es, juran que es amor verdadero. —Bufó—. Incluso se casó con uno de esos bastardos. El matrimonio duró un mes y me costó un buen pellizco. Cada vez que se ha metido en un lío, la he sacado de él con dinero.


      —¿De la cárcel?


      —Por el momento, no, y toco madera. —TP dio unos golpecitos sobre la mesa—. Como nuestros otros hijos, cuando cumplió los dieciocho, empezó a recibir dividendos de su fondo fiduciario. Durante los últimos cinco años, a principios de cada mes, el saldo de su cuenta queda casi a cero porque ella, o el gilipollas de su novio de turno, han vaciado la cuenta. Pero durante esos tres meses, Katie no tocó ni un centavo. En resumen, mi gente la encontró y mi equipo de seguridad la sacó a rastras de ese lugar infestado de cucarachas en el que la habían encerrado. Mi esposa eligió un centro de rehabilitación en California que está especializado en subir la autoestima o volver a creársela desde cero a pobres niñas ricas o alguna mierda de ese tipo de la nueva era. Cuando completó el programa, regresó a Denver, y desde entonces ha estado volviéndome totalmente loco.


      —Me alegro de que todo parezca haber ido bien, pero ¿por qué me lo estás contando, TP?


      —Ahora lo sabrás, el tipo con el que se había juntado era un luchador de artes marciales mixtas. —Soltó un anillo de humo—. Evidentemente, tú arbitraste uno de sus combates clandestinos como amateur.


      —Sigo sin ver adónde va a parar todo esto.


      —Katie descubrió que tú y yo nos conocemos. En algún momento, se ha convencido a sí misma de que su lugar está en el negocio de la promoción de los combates de artes marciales mixtas. Concretamente quiere crear una promotora con Black Arts.


      Ronin no pudo ocultar una expresión de asombro. TP se rio.


      —Exactamente ésa fue mi reacción cuando mi hija me pidió que organizara una reunión entre nosotros tres para discutir las opciones.


      Ronin se resistió al impulso de mirar por encima del hombro para ver si la hija de TP se uniría a ellos.


      —No te preocupes. No te endosaré a la cabeza de chorlito de mi hija sin tu permiso. Me caes demasiado bien. Pero mi esposa, que no está al tanto de mis negocios, me está dando por saco con el tema, así que tengo que encontrar algo que no me haga perder un buen pico.


      —Joder. Necesito otra copa. —Ronin se acercó al bar en el rincón de la sala, cogió la botella de Chivas y se la llevó de vuelta a la mesa—. No sé qué decir.


      —Como ya te he dicho, dime que no. —TP rellenó ambos vasos—. No te lo tendré en cuenta.


      Ronin se bebió de un trago el whisky escocés.


      —Dios, TP. Esto es un error.


      Una expresión avergonzada sobrevoló el rostro del magnate.


      —Mira, no quiero que te lleves una impresión equivocada. Adoro a esa niña. Es dulce y tiene buen corazón, maldita sea. Es la primera vez en años que la he visto entusiasmada por algo que no fuera un hombre. Incluso se las ha arreglado para acabar un curso de dos años de administración de empresas.


      De pronto, a Ronin se le ocurrió una extraña idea.


      —¿Qué? —inquirió TP—. Veo cómo giran los engranajes. Si tienes una idea, por muy condenadamente disparatada que parezca, la consideraré.


      —Es una locura, pero ¿crees que se tragaría que ser una chica del ring es el mejor modo de aprender el negocio de la promoción de combates desde dentro?


      —Posiblemente. La chica tiene el cuerpo y el aspecto adecuados para eso.


      La mayoría de los padres pensaban que sus hijas eran preciosas. ¿Y si Katie... no lo era? Ronin necesitaba un plan B.


      —¿Estaría dispuesta a inscribirse a clases de artes marciales?


      —Podrías presentarlo como un requisito imprescindible. —Su mirada se tornó perspicaz—. ¿Cómo lo plantearías?


      —Black Arts va a incluir el jiu-jitsu brasileño en su oferta de disciplinas. Me gustaría tener a un recién llegado a las clases para que me informara.


      TP enarcó las cejas.


      —¿De quién ha sido la idea?


      Como TP le había reconocido sin tapujos que nunca pedía consejo a su mujer, Ronin optó por no mencionar que había sido sugerencia de Amery.


      —Expandirse es bueno a nivel financiero. He encontrado a un instructor que está cualificado y tiene un dojo que funciona —explicó.


      —¿Cómo se llama ese tipo?


      —Alvares Curaçao. Es dueño del dojo ABC. Es curioso, pero tu propuesta ha sido muy —pensó en decir «sospechosa», aunque Ronin prefirió ocultar su recelo— oportuna, porque él y yo hemos decidido hace poco aunar fuerzas y crear una empresa de promoción de combates que se centre en el circuito amateur. Katie podría trabajar como chica del ring y entrenarse en el dojo para ver en primera persona qué hacen los luchadores de artes marciales mixtas para prepararse.


      —Continúa.


      —Tendría que comprender que empieza desde abajo, trabajando duro como cualquier otro. —Ronin dirigió a TP una mirada pensativa—. ¿Significaría más para ella si creyera que ha conseguido el trabajo por sí sola?


      —Sería un suceso sin precedentes. —TP se sirvió otra copa—. Agradezco que hagas esto, Ronin. Y no te preocupes: estoy totalmente dispuesto a pagar su salario.


      Ronin se rio.


      —De eso nada, papá Warbucks. Ella trabaja para mí, así que le pago yo. No será mucho. Ni será un trabajo a jornada completa. La pondré a prueba durante los seis meses de rigor para ver si se lo toma en serio, porque no creo que sepas realmente cuánto le durará el interés por esto.


      —Comprendido. Le diré a Katie que he hablado contigo y que tienes un puesto vacante, pero que tendrá que optar por el trabajo como cualquier otro. Si no sigue adelante con esto, ninguno de nosotros habremos perdido nada. —TP sonrió—. ¿Crees que debería decirle que no vaya diciendo por ahí que es mi hija? Ha conservado el apellido del gilipollas con el que se casó. Ocultar tus vínculos familiares te ha funcionado bien a ti.


      —No siempre —repuso Ronin. Sin duda, no con Amery.


      —Puedes considerarte afortunado por haber nacido con un aspecto que te dio la opción de hacerlo. Un tío feo como yo no tiene otra posibilidad aparte de ir sacando fajos de billetes por ahí. —Apagó el puro—. ¿Cuándo quieres entrevistar a Katie?


      —Dile que envíe un currículum a Black and Blue Promotions. A la dirección del dojo.


      —Bonito nombre.


      «Otra idea de Amery.»


      —Probablemente esperaré una semana antes de responderle.


      —Bien pensado. Y con eso hemos acabado. Si haces esto por mí, estaremos en paz. Para siempre. No más favores.


      Sólo por eso merecía la pena hacerlo.


      —Trato hecho.


       


       


      El jueves por la tarde, Ronin estaba reorganizando los horarios de las clases cuando sonó su móvil.


      —Ronin Black.


      —Soy Blue. No sé qué clase de influencias tienes pero, tío, gracias. Hablé con la compañía de alquiler de propiedades el lunes después de nuestra conversación y el tipo prácticamente me garantizó que la penalización por cancelar el contrato sería lo bastante importante como para que acabara quedándome. Sin embargo, hoy he recibido un mensaje suyo y me ha dicho que no habría ninguna penalización por cancelar el contrato antes de tiempo. Simplemente perdería el depósito del primer mes y del último, y los costes de limpieza correrían a mi cargo.


      Ronin había imaginado que TP o Max intervendrían.


      —Me alegra oír que han visto la luz.


      —Lo esencial es que tenemos que estar fuera de aquí el sábado.


      —¿Cuánto equipamiento tienes? —Ronin hizo una lista de todo lo que Blue le dijo. Era menos de lo que había previsto, pero necesitarían gente para cargarlo y descargarlo—. ¿Con cuántos hombres cuentas para ayudarte a hacer la mudanza?


      —Cinco.


      —Yo puedo añadir... —hizo un rápido cálculo— a seis más. No debería costarnos mucho tiempo. ¿Cuándo es la inspección final?


      —El sábado por la tarde a las dos. —Blue hizo una pausa—. Lo que me preocupa es que esos tíos de la protección destrocen el edificio antes de que la compañía de alquiler dé el visto bueno.


      —Puede que quieran sentar precedente contigo, así que protégete.


      —¿Cómo se supone que debo hacerlo?


      —Establece un perímetro alrededor del edificio y consigue los suficientes hombres para mantenerlo vigilado desde que se ponga el sol hasta que salga. Si aparecen, asegúrate de que ninguno de tus chicos se enfrente directamente a ellos y llama a la poli.


      —¿Y si la policía no aparece?


      —Di que has oído disparos y te garantizo que obtendrás una respuesta.


      Blue guardó silencio.


      —Te preguntaría cómo sabes todo eso, pero entonces me lo dirías y no estoy seguro de querer saberlo.


      —Sabia decisión. Llámame si tienes algún problema. Te mandaré gente con un camión a las seis de la mañana. Te quiero allí supervisándolo todo, no cargando bultos.


      —Gracias, sensei. ¿Alguna otra cosa que necesite saber?


      —Tendrás que firmar unos cuantos documentos legales el sábado por la tarde en cuanto todo esté descargado aquí. Nos pondremos con la planificación de las clases y todo lo demás a principios de la semana que viene. Por el momento, sólo te daré a ti una tarjeta de acceso y los códigos de seguridad, hasta que decidamos a quién más se los damos.


      —Agradezco todo lo que estás haciendo y estoy impaciente por trabajar con vosotros.


      Después de colgar, Ronin registró su mesa en busca de algo que acabara con las agudas punzadas de dolor que sentía en la cabeza. No obstante, no pudo encontrar ni una maldita aspirina, y sería demasiada molestia subir a su casa a por un analgésico.


      Quince minutos antes de que empezaran las clases, Knox entró en su despacho sin llamar y cerró la puerta.


      —¿Qué?


      —Por favor, dime que esa rubia cañón que busca trabajo es una de las instructoras cinturón negro que has estado pensando contratar.


      Ronin negó con la cabeza.


      —No he concertado ninguna entrevista.


      —Quizá es nuestro día de suerte, porque está aquí por una entrevista de trabajo. Ha dicho que la estabas esperando.


      Ronin se frotó la frente.


      —No. Dile que...


      —Dios, tío, no la largues. La contrataré para lo que sea.


      —Iba a decirte que la hagas pasar, puto pervertido.


      Casi en cuanto Knox abrió la puerta, un bombón de un metro ochenta entró balanceando las caderas con una blusa muy escotada que dejaba prácticamente a la vista dos grandes tetas que se meneaban demasiado bien para ser falsas. La chica le tendió la mano.


      —¿Ronin? Soy Katie Pettigrew Gardiner.


      ¿Ésa era la hija de TP? Ronin miró a Knox, que tenía los ojos clavados en el culo de la chica, enfundado en unos vaqueros muy ceñidos.


      —Shihan, cierra la puerta cuando salgas.


      —Ah, claro.


      Ronin le señaló la silla frente al escritorio y no le estrechó la mano.


      —Recibí su currículum. Tenía previsto llamarla la próxima semana para concertar una entrevista.


      —No podía esperar. Me hace tanta ilusión formar parte del equipo... —La chica recorrió la habitación con la mirada y frunció el ceño—. ¿Mi despacho será más pequeño que éste?


      —Señorita Gardiner, tiene que dar un paso atrás.


      —¿Disculpa?


      —Aún no la he contratado. Y, por el modo en que ha aparecido dando por supuesto que el trabajo ya es suyo, me estoy decantando por acabar con esta entrevista ahora mismo.


      Katie parpadeó confusa.


      —Pero ¿no hablaste con papá y llegaste a un acuerdo respecto a esto?


      —No. Accedí a leer su currículum y a llamarla para una entrevista. Eso es todo. A diferencia de la mayor parte de la gente en esta ciudad, yo no paso por el aro con Thaddeus Pettigrew.


      —Pero ¡lo tienes desde ayer! Lo envié por mensajero.


      ¿Esa chica iba en serio?


      «Sí. Ha recibido el tipo de educación de niña mimada que tu madre se negó a darles a sus hijos.»


      Ronin dio las gracias en silencio a su madre.


      —¿Has leído mi currículum?


      —Por encima.


      —¿Y? —exigió ella.


      —No tiene ninguna experiencia para el puesto. —Ronin hizo una pausa—. ¿Conoce los requisitos del lugar de trabajo?


      —Yo dirigiría el equipo de Black and Blue Promotions para los eventos de artes marciales mixtas.


      Él le dedicó una sonrisa forzada mostrándole los dientes.


      —Se equivoca. Está optando a un puesto de nivel básico, a tiempo parcial. ¿Su principal responsabilidad? Chica del ring.


      La mandíbula de Katie se desplomó hasta llegarle casi al pecho.


      —¿Me tomas el pelo?


      —No. Vamos a contratar a una chica del ring, una chica de los recados y una chica para todo, todo en uno. ésas serían sus responsabilidades, y en ese orden. Además, tendría que inscribirse en algunas clases y mantenerme informado de lo que sucede en ellas.


      Los ojos de la chica se volvieron fríos.


      —¿Sabía mi padre que ése era el tipo de trabajo después de que hablarais?


      —Sí. Y usted también lo habría sabido si hubiera esperado a que yo la llamara. Pero ahora que está aquí y sabe en qué consiste realmente el puesto, imagino que no estará interesada.


      —Chica del ring —masculló ella—. Debería haber sabido que me vendería como una imbécil descerebrada. —Su rostro adoptó una expresión de firme determinación—. Por supuesto que estaré encantada de representar a Black and Blue Promotions como chica del ring. Hasta haré el café y archivaré documentos.


      Si Katie esperaba que Ronin se echara atrás, iba a llevarse una gran decepción.


      —Necesitaremos ayuda montando la oficina la próxima semana. Tendré que contactar con usted para concretar las fechas. Sus clases aquí serán gratuitas. El sueldo será el mínimo para el trabajo de oficina. El total de lo que gane variará por su trabajo como chica del ring, dependiendo del patrocinador, el tamaño del evento y el local. La ropa se la proporcionaremos nosotros. ¿Alguna pregunta?


      —¿Mi padre te está pagando para que me contrates?


      —No. Tampoco pagará su sueldo. Si acepta el trabajo, estará seis meses a prueba.


      —Lo que significa que podrás despedirme cuando quieras.


      —Sí. Se lo advierto, soy exigente y no la trataré como a una delicada flor. O florece por sí misma o se marchita y muere. Usted decide.


      La chica parecía confusa y quizá también un poco asustada.


      Perfecto.


      Katie se puso en pie.


      —Gracias por esta oportunidad, Ronin.


      —Ronin, no. Llámeme señor Black.


      —Desde luego, señor Black. —Le hizo una reverencia con una floritura antes de darse media vuelta y salir del despacho.


      El punzante dolor de cabeza había empeorado.


      Normalmente, Ronin se habría dirigido a la sala de entrenamiento y habría golpeado un saco de prácticas, uno pesado o a un sparring para tener algo en lo que concentrarse que no fuera el dolor. Sin embargo, ésa no era ahora una opción, ya que estaba siguiendo las recomendaciones del médico. Ronin tenía que reconocer que su cuerpo no estaba del todo recuperado. Así que se desvió hacia el puesto del vigía para meditar y pasearse nervioso. Allí arriba, podría ocultar su ansiedad. Allí arriba, se ahorraría que sus instructores lo trataran con guante de seda.


      A lo largo de los años, había llenado su horario laboral con tantas actividades que no tenía ni idea de qué hacer cuando disponía de tiempo libre. Así que, ¿qué había hecho ahora que tenía tiempo libre? Crear una nueva empresa de promoción que le ocupaba todas las horas del día que pasaba en el dojo para no tener que preocuparse porque, al final, hubiera dañado su cuerpo de un modo irreparable y no pudiera volver a ser el hombre —el luchador— que había sido.


      Por mucho que intentara no pensar en las repercusiones de toda una vida forzando su cuerpo más allá de los límites normales, no pudo evitarlo, porque al día siguiente tenía una cita con el doctor.


      Un fuerte ki-yah atrajo su atención hacia la clase de cinturones amarillos. Apenas recordaba esa fase de su entrenamiento. Había avanzado muy rápido porque su padre lo había hecho entrenar continuamente, tanto en clase como fuera de ella.


      Quizá se debía a la presencia constante de Shiori o a que hubiera estado evitando las llamadas de su madre, pero su familia había llenado su mente la mayor parte del tiempo últimamente. Había estado pensando en las expectativas de su abuelo, lo que, de alguna forma, lo había llevado a cuestionarse los motivos que había tenido su padre para introducirlo en el jiu-jitsu a una edad tan temprana.


      ¿Habría visto algo especial en su hijo que había hecho que constantemente presionara a Ronin para que pasara al siguiente nivel? ¿O estaría viviendo indirectamente a través de su hijo?


      Un recuerdo olvidado hacía ya tiempo surgió de nuevo a la superficie. Estaba con su padre en el diminuto patio trasero de su casa en la base practicando patadas. Ronin no podía tener más de cinco años, y lo único que había deseado hacer en esa soleada tarde era rodar por la hierba, perseguir a su hermanita y excavar en la tierra con sus camiones de juguete. Había oído los felices chillidos del chico de la casa de al lado y los de sus amigos y, por primera vez, había sabido lo que era la envidia. Su padre creía que una vida con un propósito concreto exigía un uso estructurado del tiempo. Así que, mientras los chicos de su edad aprendían a divertirse, Ronin aprendía a ignorar esos sonidos y a concentrarse en alcanzar la grandeza.


      Eso lo afectó. Hacía mucho tiempo que no había pensado en esa frase: «alcanzar la grandeza». Ésas eran las palabras favoritas de su padre para explicar por qué la vida de Ronin no era como la de los otros niños. Estaba destinado a algo más.


      Oyó que la puerta de abajo se abría y jugó a adivinar quién habría invadido la torre de marfil del maestro Black. Entonces, el dulce olor a cereza de Amery llegó hasta él y lo calmó.


      Ella pegó el pecho a su espalda y le rodeó la cintura con los brazos.


      —Hola.


      —Hola.


      —Se me ha ocurrido esa loca idea de que te estabas escondiendo de mí cuando no me has contestado al teléfono. Tampoco estabas en el apartamento ni en tu oficina, ni castigándote en la sala de pesas. Así que he iniciado una misión de reconocimiento para encontrarte.


      —Y me has encontrado.


      —¿Qué estás haciendo aquí arriba, sensei?


      —Evaluando los progresos.


      —Y ¿cómo lo están haciendo los chicos?


      Ronin se lanzó a enumerar los errores de entrenamiento que había visto. Cuando ella no respondió, se dio cuenta de que su explicación se había convertido en una diatriba.


      —Perdona que me haya ido por las ramas.


      —No pasa nada. Podría quejarme por mi horrible día pero, por suerte, tuve que jugar con las luces y las sombras de una imagen del tío bueno que va a adornar la cubierta de un libro muy picante.


      Ronin ni siquiera esbozó una media sonrisa. Amery se colocó delante de él.


      —¿Esa dolorida expresión en tus ojos es por mí? Ya sé que no debería estar aquí arriba.


      —No, nena, me alegro mucho de verte.


      —Pues no lo parece. ¿Quieres que me vaya para que puedas continuar fulminando con la mirada a esa clase de cinturones amarillos? ¿Es por ese chico pelirrojo de la segunda fila? Creo que está mirando hacia aquí y provocándote a propósito con su técnica de media guardia tan torpe.


      Eso sí lo hizo sonreír.


      —Eres una listilla.


      Amery le pegó las manos frías a las mejillas. Él cerró los ojos y suspiró.


      —Ronin. No estás bien.


      —¿Ha sido mi falta de conversación agradable o el hecho de que no he intentado seducirte enseguida lo que me ha delatado?


      —Vamos, dime dónde te duele. Quizá pueda ayudarte.


      Ronin le restó importancia a sus preocupaciones.


      —Estoy teniendo problemas de sensibilidad a la luz, por eso me has encontrado sentado en la oscuridad con la puta cabeza a punto de estallarme. He estado desmenuzando las técnicas de mis alumnos más jóvenes cuando no he estado obsesionado con Black and Blue Promotions y lo que significará a largo plazo absorber ABC. Es decir, no he hecho una mierda. Nada productivo. —A continuación, la besó en la boca con delicadeza—. Eso me convierte en una compañía muy poco agradable.


      —Permíteme que disienta —replicó ella—. Me pareces una compañía de lo más agradable. Sobre todo cuando estás desnudo con ese malicioso brillo en los ojos. —Lo besó—. Así que, como aquí abajo no estás haciendo una mierda, ¿por qué no subes y me haces algo a mí?


      Ronin le cogió un suave mechón de pelo y lo pegó a sus labios para llenarse los pulmones de ella. El simple hecho de estar cerca de Amery hacía que desaparecieran sus sombras.


      —¿Ronin?


      —No tienes ni la más mínima idea del efecto que tienes en mí, ¿verdad? —murmuró él—. Aportas tanta alegría y tanta luz a mi vida, Amery... ¿Puedes culparme por desear despertarme con eso cada mañana? ¿Por desear rodearme de eso todas las noches?


      Su reticencia a comprometerse oficialmente a mudarse a su casa era otra cosa por la que había estado obsesionándose.


      Por una vez, Amery no apartó la mirada de la de él cuando sacó el tema de dar ese paso permanente. Levantó el brazo y le apartó unos cuantos mechones que le habían caído sobre la frente.


      —Deja que cuide de ti esta noche.


      —No me importaría que nos limitáramos a meternos en la cama y me envolvieras con tu cuerpo.


      Ella soltó un grito ahogado de fingido horror.


      —¿No quieres envolverme en cuerdas? ¿Sólo con tus brazos? Debes de sentirte realmente mal. —Siguió pasándole las manos por el pelo—. ¿Cuándo es tu cita con el neurólogo?


      Por mucho que deseara que ella estuviera en su cita del día siguiente..., Ronin no la quería allí. La cabrearía si le decía eso, y se merecía algo mejor después de intentar mejorar su humor. Deseaba que viera su mejoría física, no que insistiera en cualesquiera que fueran las restricciones que su doctor fuera a establecer. Últimamente se había comportado como un imbécil quejica.


      —¿Ronin?


      —¿No podemos dejarlo estar y subir a mi apartamento? El cerebro me palpita de dolor.


      —Pobrecillo, con esa necesidad tan palpitante. Una vez arriba, te daré un pequeño masaje... en la cabeza.


      Esa condenada mujer siempre lo hacía sentirse mejor.


       


       


      Amery lo dejó correr, pero no lo olvidó. No estaba segura de si había sido una bendición o una maldición que viera la tarjeta del médico con la fecha y la hora de la cita para ese día tirada en la basura. No era que hubiera estado hurgando en busca de pruebas, sino que la tarjeta se había caído de la bolsa cuando la había sacado del cubo.


      Quizá si la hubiera encontrado en un montón de correo o con las revistas, pensaría que Ronin la había dejado allí con la esperanza de que la encontrara y le preguntara al respecto. Pero como la había tirado a la basura..., eso le indicaba que le estaba ocultando la cita.


      ¿Por qué? Sobre todo cuando había insistido en que ella era una parte esencial de su vida y de su proceso de recuperación.


      «Porque ha vuelto a esa misma mierda de ocultarte cosas.»


      Amery no quería creérselo pero, por su forma de actuar en los últimos dos días, no podía evitar preocuparse pensando que había algo más. Había esperado que la noche anterior, al enfrentarse a él en su espacio privado, engatusarlo sin ponerse seria y mostrarle su total apoyo con delicada provocación y suaves besos, lo animaría a confiar en ella. Pero no lo había conseguido. Él se había mostrado tenso y hermético incluso durante el masaje. Justo después se había dormido profundamente.


      Quizá deseaba oír el diagnóstico del médico primero, antes de involucrarla. Eso podría comprenderlo. Aun así, no podía evitar sentirse excluida.


      «No hay nada que puedas hacer ahora, pero espera a ver si quiere hablar más tarde.»


      Tiró la basura al contenedor y se fue a la oficina.


      Después de trabajar hasta tarde, no tuvo la energía suficiente para conducir hasta el apartamento de Ronin. Por mucho que le encantara estar allí, sintió la necesidad de quedarse en su propio espacio para variar. Ésa fue otra señal de que no estaba preparada para irse a vivir con él. En su móvil sonó entonces un mensaje de texto.


       


      RB: ¿Dónde estás?


       


      En casa.


       


      RB: ¿En el ático?


       


      No. En mi loft. ¿Y tú?


       


      RB: En el dojo. No te has pasado por aquí, así que imaginé que estarías trabajando. ¿Te falta mucho?


       


      He acabado, pero estoy cansada. Probablemente me quede aquí esta noche.


       


      RB: Bien. Llegaré enseguida. ¿Has cenado?


       


      Estaba a punto de prepararme un sándwich. ¿Hago dos?


       


      RB: Sí, por favor. Hasta ahora. Entraré con mi llave.


       


      Veinte minutos más tarde, el agudo gemido de una motocicleta resonó en el callejón. La puerta trasera se cerró de un golpe. Ronin no hizo ruido al subir la escalera. Lo siguiente que supo Amery fue que él estaba junto a la barra de desayuno, mirándola.


      —Hola.


      Quizá estuviera paranoica, pero Ronin no atravesó la estancia para darle un beso.


      —Hola. Siéntate. La cena está casi lista. ¿Quieres algo para beber?


      —No, estoy bien. —Se sentó en un taburete—. ¿En qué has trabajado hoy, que te ha mantenido en la oficina hasta tan tarde y te ha dejado tan agotada que has preferido quedarte aquí?


      En lugar de señalar que vivía allí, Amery se centró en preparar los sándwiches.


      —Contactaron conmigo de un camping nuevo para que les diseñara material promocional. Tienen un concepto único, así que será un proyecto divertido.


      —¿Cuál es ese concepto único?


      Amery colocó dos rebanadas gruesas de pan multicereales sobre la tabla de cortar. Luego, untó cada una de ellas con mostaza de Dijon.


      —Es un camping de invierno cerca de las montañas que ofrece una moderna zona de acampada con tiendas pero en la nieve. Una opción más económica para que los fanáticos de los deportes de invierno distruten de la temporada de esquí en las Rocosas sin tener que alojarse en hoteles caros en Aspen y Vail.


      Ronin observó cómo Amery colocaba el pavo, el tomate, el aguacate y los brotes de alfalfa. Luego lo roció todo con vinagreta balsámica. A continuación, untó las rebanadas superiores con humus antes de tapar los sándwiches. Cortó cada uno por la mitad, los colocó en sendos platos y deslizó uno frente a él.


      —Come. Y sí, todos los ingredientes son orgánicos. —Abrió una bolsita de patatas vegetarianas: tiras de remolacha asada, boniatos y espinacas—. Consideré seriamente coger la bolsa gigante de patatas fritas con sal y vinagre pero, al final, opté por lo sano. Deberías estar orgulloso de mí, me estás pegando tus hábitos saludables.


      —Preferiría pegarme yo directamente a ti —replicó él con una sonrisa depredadora antes de darle un mordisco a su sándwich.


      Amery se rio y se relajó al ver el destello de un Ronin que no había visto en días.


      —Quizá para el postre —repuso. Llenó dos vasos de agua y se sentó a su lado.


      Debía de estar hambriento, porque se terminó todo el sándwich antes de que ella se hubiera comido siquiera la mitad del suyo.


      —He olvidado comer —reconoció avergonzado.


      —Puedo prepararte otro —se ofreció Amery.


      —Estoy lleno. Pero gracias. Estaba delicioso.


      Tras unos largos minutos de silencio, a ella le pareció que el sándwich se le quedaba atascado en la garganta. O quizá era el incómodo silencio entre ambos lo que la estaba ahogando.


      —¿Qué has hecho hoy? —preguntó y, en su fuero interno, se encogió por su propia falta de sutileza.


      —He estado por ahí la mayor parte del día, y luego he pasado algo de tiempo en el dojo. ¿Por qué?


      Siempre tan receloso. En lugar de centrarse en la vaguedad de su respuesta, Amery respondió:


      —Me sorprende que no hayas comido. ¿Shiori no te lleva el almuerzo la mayor parte de los días?


      —Había una caja de comida para llevar en la nevera cuando regresé de hacer unos recados, pero ya era tarde y no tenía tiempo para comer. ¿Por qué?


      A Amery le resultó difícil no enfadarse por su tono acusador.


      —Me parece extraño que te lleve la comida pero no comáis juntos.


      —No comemos juntos porque aprovecha esa oportunidad para sermonearme y eso me provoca indigestión —replicó Ronin.


      Entonces ella sintió que estaba llegando a alguna parte.


      —¿Por qué te sermonea?


      —Porque no le cojo el teléfono a mi madre. Dios. Cada vez que me reprende, hace que vuelva a sentirme como un adolescente delincuente.


      Amery le dio un empujoncito en el brazo.


      —No niegues que has actuado como un adolescente hosco durante los últimos dos días. —Bebió agua—. Entonces, ¿vas a decirme que el estricto sensei se comportaba como un adolescente rebelde en sus años de juventud y mentía a su madre al respecto? ¿O simplemente no se lo contaba?


      Él la miró a la cara con una expresión de recelo.


      —¿A qué viene eso?


      —No hablas mucho sobre tus años de juventud, por lo que tengo curiosidad. ¿Te escapaste de casa para ir a ver a alguna chica? ¿O metiste a escondidas a alguna en tu habitación? ¿Robabas chuches del supermercado de la esquina en plan desafío? ¿Tus colegas y tú no os agenciabais botellas de alguna bebida alcohólica y os emborrachabais hasta acabar vomitando?


      —No tuve una educación típica japonesa ni americana. El foco de atención de mi escuela desde los doce años fue el jiu-jitsu.


      Amery frunció el ceño.


      —¿No estudiaste historia japonesa, política, lengua o literatura? ¿Tampoco diste clases de informática mientras estudiabas artes marciales?


      —Por supuesto. Mi madre insistió en que tuviéramos un profesor particular. Él enseñaba a través de las referencias a la cultura popular, así que Shiori y yo no tuvimos ningún problema en cambiar del inglés al japonés desde muy pequeños. A los dieciséis años, cuando empecé a entrenar con un maestro del jiu-jitsu, me enseñó más cosas sobre la historia y la cultura japonesa en dos años que lo que había aprendido en todo el tiempo que pasé en un aula tradicional. Además, durante ese tiempo, mi abuelo insistió en que recibiera clases de gestión de empresas.


      —¿Te gustaban?


      Él se encogió de hombros.


      —Más de lo que estaba dispuesto a admitir. Esos conocimientos me ayudaron cuando creé mi negocio.


      —Y, aun así, has eludido la pregunta, maestro Black. ¿No hay ninguna historia en la que emborracharas a una chica, le metieras mano o hicieras travesuras con tus colegas?


      La mirada desconcertada de Ronin le decía: «¿Por qué me presionas con esto?».


      «Porque esto es lo que un hombre y una mujer hacen cuando mantienen una relación seria: compartir retazos de sus vidas. Ábrete, Ronin, como prometiste que harías. Puedes confiar en mí.»


      Cuando fue consciente de que ella no cedería, él suspiró:


      —No tenía un grupo de colegas, sólo chicos con los que iba a la escuela. Éramos tan disciplinados que, cuando uno de nosotros reconocía que había violado una norma o incluso pedía a otro alumno que lo ayudara a romperla, aunque sólo fuera por diversión, lo más probable es que la infracción llegara a oídos del director.


      Amery silbó.


      —Qué duro. No me extraña que el sistema educativo japonés sea superior al nuestro.


      —Pero se centra por completo en mantener la individualidad.


      —¿Incluso con tu aspecto? —preguntó ella en un susurro—. Cariño, apuesto a que rompiste muchos corazones con esa apariencia tan exótica y atractiva y todos esos músculos fruto de horas practicando jiu-jitsu.


      —Puede que el aspecto exótico sea una ventaja para una mujer, pero no para un chico. —Ronin recorrió con un dedo el borde del vaso de agua, absorto en sus pensamientos. Por el modo en que sus mejillas se sonrojaron, Amery se preguntó si los recuerdos lo avergonzaban—. El motivo por el que no tenía una pandilla de amigos era porque yo no encajaba, no sólo por el hecho de ser el único mestizo. Mi madre me aisló aún más al ocultar nuestros vínculos familiares a todo el mundo en la escuela, incluso cuando era consciente de que seguramente esa información me proporcionaría más aceptación por parte de mis compañeros.


      ¿Por eso ocultaba a todo el mundo quién era? ¿Porque así era como le habían enseñado a actuar? A Amery no le sorprendía que tuviera problemas de identidad.


      —Quizá le preocupaba que la gente quisiera hacerse amiga tuya sólo porque tu familia era muy rica —sugirió.


      —Mi abuelo era muy rico, nosotros no. Vivíamos de un modo modesto. Y durante mi hosca fase adolescente... —le dedicó una leve sonrisa—, no comprendí por qué él no estuvo dispuesto a pagarme mis estudios de jiu-jitsu cuando acabé la escuela. Desde luego, no fue porque no pudiera permitírselo. Sin embargo, ahora se lo agradezco, porque me obligó a lograrlo por mí mismo.


      Amery apoyó la mano en su mejilla y lo instó a que la mirara.


      —Aunque admiro todo lo que has conseguido y tienes derecho a estar orgulloso de que tu empuje te llevara hasta donde estás, sigue entristeciéndome que fueras un niño solitario.


      Él la besó entonces, y la dulzura con que lo hizo le llegó al corazón.


      —¿Qué pasó cuando creciste y tuviste este increíble aspecto que tienes ahora?


      —Nunca he sido mujeriego. Pero es cierto que perdí mi virginidad en unas saunas japonesas con una mujer mayor que yo que juraba ser una geisha cualificada.


      Amery se quedó boquiabierta.


      —¿Es eso cierto?


      —Totalmente. Aunque recuerdo que pensé que eso de unos húmedos cuerpos desnudos restregándose era el mejor invento de la historia, lo mejor que salió de allí —Amery gruñó ante su comentario— fue la advertencia de la mujer de que no descuidara mis aptitudes sexuales por ser guapo.


      —Ahí está —murmuró ella—. Es tan típico del maestro Black tener un desvirgue metafísico.


      Él se rio. Luego volvió a besarla.


      Amery le pasó los dedos por el pelo.


      —¿Tienes mejor la cabeza hoy?


      Su rostro se convirtió en esa máscara inexpresiva que ella tanto odiaba. De inmediato, Ronin se distanció física y emocionalmente.


      Eso la asustó. ¿Qué le habría dicho el doctor de su recuperación? ¿Por qué no quería hablar de ello? Abrió la boca para dar voz a esas preguntas, pero el disgusto en los ojos de él mantuvo sus labios sellados.


      —No me sermonees, Amery. No estoy de humor.


      ¿Sermonearlo? Ella nunca lo sermoneaba, y le sentó mal su insinuación.


      —Yo no soy Shiori. Y ya veo que estás tan malhumorado como ayer.


      —Malhumorado está un niño que tiene sueño y necesita dormir. —Ronin invadió su espacio—. Y, nena, a mí me encantaría meterme en la cama contigo, pero te aseguro que no para dormir.


      Amery se agachó para esquivarlo y alejarse de él.


      —Buen intento. Mira la tele o lo que quieras. Yo tengo que recoger todo esto.


      —Entonces, ¿tienes previsto rechazar mis avances ahora que no me duele la cabeza?


      «Dime por qué no te duele la cabeza por primera vez en una semana. Dime si te han cambiado la medicación. Dime qué diablos te ha dicho el médico», pensó Amery, pero, una vez más, no dijo nada de todo eso en voz alta.


      Él levantó las manos, molesto por su vacilación.


      —Bien. Veré la tele.


      Amery acabó de fregar los platos mientras lo maldecía en silencio por no haberse ofrecido a ayudarla. Siempre lo hacía, lo cual era otra señal de que algo lo tenía distraído.


      Ella no estaba siendo arrogante ni lo estaba poniendo a prueba, pero no le preguntaría qué le pasaba ni lo sermonearía. Si todo en su vida era como un libro abierto, tal como a menudo proclamaba, debería estar dispuesto a compartir lo bueno y lo malo. De hecho, debería desear compartirlo.


      Pero Amery quería hacer algo por él, algo que lo sacara de la rara depresión en la que había estado sumido. Con Blue y su equipo trasladándose al dojo ese fin de semana, estaría ocupado, lo cual le iría bien. Le daría unos cuantos días de margen para que se recuperara y luego haría lo que fuera para recordarle que le confiaría sin reservas su cuerpo. Quizá eso le haría escupir los secretos que guardaba.


      Cuando acabó de recoger la cocina, se acurrucó a su lado en el sofá.


      Ronin no dijo nada; se limitó a darle un beso en la frente y continuó viendo una reposición de «The Big Bang Theory».


      Cuando ella notó que empezaba a adormilarse, se incorporó reprimiendo un bostezo.


      —Me voy a la cama.


      —Iré enseguida.


      Otra cosa extraña. Normalmente Ronin se acostaba cuando ella lo hacía, aunque rara vez porque quisiera dormir. Ahora que lo pensaba, no la había tocado la noche anterior. Ni la anterior. Una diminuta chispa de pánico se encendió en su estómago. ¿Quizá la atracción que sentía por ella se había enfriado? ¿Quizá era por eso por lo que había estado tan condenadamente distante? También se le ocurrió pensar que últimamente no la había presionado respecto a que se fuera a vivir con él. ¿Y si ya se había arrepentido de habérselo propuesto?


      El hecho de desconocer las respuestas a todas esas preguntas reforzó su decisión de dejar las cosas tal como estaban.


      Se preparó para dormir y se deslizó bajo las sábanas. Su cama no era tan cómoda como la de Ronin pero, aun así, suspiró cuando apoyó la cabeza en la almohada.


      Un poco más tarde, el colchón se hundió a su lado, alertándola de su presencia. Ronin encendió la lámpara para asegurarse de que tenía su atención.


      —Me encanta ese picardías que llevas.


      Amery le dirigió una somnolienta mirada por encima del hombro.


      Él se había recostado sobre un codo y recorría su cuerpo con una mirada hambrienta.


      —¿Por qué me siento como Caperucita Roja a punto de ser atacada por el lobo feroz?


      Ronin le recorrió el brazo desnudo con un dedo.


      —Quizá porque tienes un aspecto muy sabroso. —Tiró de los lazos de su camisón—. Quiero ponerte de rodillas y atarte las manos con esto. Sé lo caliente que siento tu piel contra la mía cuando te follo por detrás. Sé lo mucho que te gusta sentir mi respiración en el oído cuando te corres debajo de mí.


      Amery se volvió hacia él y observó la tienda de campaña que su miembro creaba en el bóxer y luego volvió a dirigir los ojos a su ardiente mirada.


      —Estás duro y ni siquiera me has tocado.


      —Eso está a punto de cambiar. —Se inclinó hacia delante, de forma que le rozó la piel bajo la oreja con los labios—. Necesito que te entregues a mí esta noche.


      Amery tembló por el ardor y la intensidad que le transmitió. Accedió y se entregó a él por completo.


      Sin embargo, aunque el sexo fue espectacular, en cuanto ambos quedaron sudorosos, saciados y agotados, sintió que Ronin desconectaba emocionalmente. Y no supo qué hacer al respecto.
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      Una vez más, Ronin estaba en el puesto del vigía. A nadie le extrañó. Solía pasar mucho tiempo allí arriba.


      Medio escuchaba a los alumnos contando durante los ejercicios de calentamiento. Su padre se había sentido orgulloso de que Ronin hubiera aprendido a contar hasta diez en japonés a los dos años.


      ¿Qué dirían su padre y su sensei de los alumnos en el piso de arriba, que contaban hasta diez en portugués y no en japonés?


      Tampoco es que hubiera subido al dojo ABC y hubiera observado al brasileño trabajando con sus alumnos.


      Sus pensamientos iban de un lado a otro descontroladamente, y le preocupaba que su falta de concentración pudiera ser una señal de que había daños permanentes.


      Las escaleras crujieron y Ronin supo quién había violado su santuario antes de ver el reflejo de Amery en el cristal oscuro. Su cuerpo respondió ante ella como siempre lo hacía: el ritmo cardíaco se le disparó, el miembro se le inflamó. Su primitiva necesidad masculina de marcarla parecía más fuerte de lo habitual últimamente, lo cual había hecho que le resultara el doble de difícil ignorar ese deseo.


      Amery le deslizó las manos por el estómago y se agarró a sus hombros desde atrás.


      —Sé que algo va mal y he intentado no presionarte, pero las cosas no han mejorado.


      Que ella se hubiera fijado en su melancolía y su apatía era muy significativo.


      —He pensado mucho en qué podría estar causando esta reacción —insistió Amery—. No es la falta de progresos de tus alumnos. No creo que se deba únicamente a tu proceso de recuperación ni que se trate sólo de los recientes cambios en el dojo y de la creación de una nueva empresa de promoción. Tus problemas familiares pueden haber influido en esta agitación que veo en ti, pero sólo en una pequeña parte. Tampoco creo que tenga que ver únicamente conmigo y tu invitación para que me vaya a vivir contigo. Sin embargo, estoy convencida de que es una combinación de todas esas cosas.


      Ronin no dijo nada. Se limitó a girar la cabeza y darle un beso en los nudillos.


      —Así que ahí va mi teoría —prosiguió ella—. Estás aburrido. No puedes entrenar como solías hacerlo. Al menos, cuando luchabas, no estabas del todo seguro del resultado. Cuando enseñabas, era como un respiro que hacía que los días no parecieran tan largos y te obligaba a concentrarte en algo que no fueras tú. Y hasta eso te lo han arrebatado. Así que, consciente de todos esos factores, decidí asumir la tarea de encontrar un reto para ti.


      —Amery...


      —Escúchame y no me interrumpas. Me gusta el juego de roles, maestro Black. Además, por mucho que te complazca que yo sea tu solícita compañera, eso no es un desafío para ti. Pensar en qué técnica usar conmigo tiene su intríngulis, pero nada como la prueba de atrapar y castigar a una pareja desobediente.


      El interés hizo reaccionar a su cerebro y a su miembro.


      —Así que estoy aquí para hacer una confesión.


      —¿Qué has hecho?


      —He roto tu norma de nada de espectadores. He observado las clases. Incluso interrumpí una que Knox estaba dando anoche. Probablemente aún esté esforzándose por encontrar la mejor forma de decirle a su jefe que su novia ha estado rompiendo las normas descaradamente.


      —Eso es bastante insolente.


      —Y no he aprendido la lección. ¿Un buen ejemplo? Estoy aquí. No les está permitida la entrada a los civiles en tus dominios durante las horas de clase. Ésta es la segunda vez que lo hago en una semana. Tú nunca dejas pasar esas cosas.


      —Cierto. Siempre he sido inflexible a la hora de hacer cumplir las normas.


      —Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto? ¿Bajarme las bragas, inclinarme sobre tu escritorio y darme unos azotes en el culo? No, no. Seguro que acabaríamos follando. Y, mi querido macizorro, debes saber que follar contigo es siempre un premio, nunca un castigo.


      —¿Estás intentando cabrearme o excitarme?


      Amery se puso de puntillas y le murmuró al oído:


      —Ambas cosas. Tú sabes que tienes que castigarme. Yo sé que tienes que castigarme. Pero es imposible que me encuentres de rodillas en tu sala de práctica esperando a que acabes la jornada para infligirme ese castigo.


      Ronin se dio la vuelta y, asombrosamente, Amery ya estaba en el otro extremo de la sala.


      —Aquí es donde empieza el desafío, samurái —le susurró con un tono seductor—. Tendrás que encontrarme antes de aplicarme el castigo que decidas.


      —Encontrarte —repitió él.


      —Cuando el dojo cierre, estaré en algún lugar de este edificio, en cualquier parte excepto en tu ático. Apuesto a que conozco algunos rincones y escondites geniales de los que tú ni siquiera eres consciente. O quizá esté planeando huir a mi casa. Te daré una hora para encontrarme. Si no lo consigues, tu cama te parecerá muy grande y solitaria sin mí esta noche, ¿no crees?


      Ronin empezó a acercarse a ella.


      —Y, entonces, cuando te localice, ¿qué?


      —Será mejor que tengas un plan para atraparme, porque no será fácil cogerme.


      —Nena, yo vivo para los desafíos. ¿El hecho de que seas tú quien me lo plantee? —Su codiciosa mirada la recorrió de pies a cabeza—. Lo hace incluso mejor. Pero te haré una advertencia: si eres mi prisionera, tendré derecho a hacerte lo que quiera. Lo que quiera.


      —Supongo que eso lo veremos, ¿no? —sonrió ella, y añadió—: ¡Nos vemos!


      —Puedes contar con ello.


      Amery salió huyendo de la sala.


       


       


      Ronin advirtió a sus instructores de que tendrían que cerrar pronto ese día.


      Había atado un rollo de cuerda de cáñamo al cinturón de su gi. Normalmente le preocupaba la aspereza, el tamaño y la textura de la cuerda que estaría en contacto con la piel desnuda de Amery cuando la atara, pero esa noche no. Esa noche, cuando la atrapara, le haría probar lo que era el lado hojojutsu del bondage. Perseguir, atrapar y atar para llevarse el premio.


      Durante las últimas dos horas, desde que le había planteado el reto, Ronin había creado una estrategia defensiva y otra ofensiva tras analizar las posibilidades. En cuanto oyó su insinuación sobre la opción de escabullirse a su casa, supo que intentaría salir del edificio. No caería en esa maniobra de distracción ni empezaría a buscarla en todos los rincones y escondites del lugar.


      El edificio contaba con dos salidas en las que las puertas se cerraban automáticamente, y Amery no tendría que rearmar el sistema. Todas las entradas se bloqueaban a partir de las cinco de la tarde. Así pues, o bien intentaría salir con los demás alumnos del dojo por la entrada principal o lo haría por la de atrás.


      Ronin no creyó que hiciera trampa si cubría ambas entradas a la vez a través de las cámaras de seguridad, porque sin duda Amery intentaría disfrazarse. Aun así, quizá fuera una temeraria y no se molestara en hacerlo. Estudió atentamente todas las cabezas en busca de su inconfundible pelo cobrizo hasta que el último instructor apagó todas las luces y salió del edificio.


      Como los alumnos solían reunirse fuera en la acera después de clase, Amery evitaría ese lado.


      O quizá esperaría hasta que se hubieran ido con la esperanza de que él estuviera vigilando la parte de atrás mientras ella se escapaba por delante.


      Era imposible que pudiera prepararse para cualquier contingencia. Pero Ronin estaba realmente deseoso de lanzarse a la persecución. Se alejó de los monitores de seguridad durante un par de minutos para enviar el ascensor a la tercera planta. ¿Eso la haría salir?


      Diez minutos después de que el dojo quedara vacío, la vio atravesar la puerta de atrás.


      «Te tengo, nena.»


      La adrenalina empezó a bombear de verdad.


      Ronin salió por la puerta delantera y mantuvo el ritmo ligero mientras cruzaba la calle en dirección al aparcamiento. Otra cosa que debía tener en cuenta era que Amery había aparecido después del trabajo, lo que significaba que habría tenido que aparcar en uno de los dos niveles superiores.


      Así que, mientras ella entraba a hurtadillas en la estructura por la parte de atrás, probablemente sintiéndose lo bastante segura de sí misma como para coger el ascensor, Ronin subió por la escalera. Se detuvo en el cuarto nivel para recuperar el aliento.


      Agradeció el frío aire nocturno mientras escuchaba con atención. ¿Eso había sido la campanilla del ascensor? Miró desde lo alto de la escalera y observó cómo se abrían las puertas.


      No salió nadie.


      Joder. Amery había usado la misma maniobra de despiste con el ascensor que él.


      «O quizá está en el rincón del ascensor donde no puedes verla.»


      Fuera como fuese, cuando éste bajó al piso inferior, él también lo hizo.


      Descender a toda velocidad dos tramos de escaleras de metal, saltando de tres en tres los peldaños, puso a prueba la estabilidad de su rodilla. Tuvo que esforzarse al máximo para ser sigiloso como un ninja para que Amery no pudiera oírlo llegar. Alcanzó el tercer nivel del garaje justo en el momento en que las puertas se abrían y ella salía, se detenía y miraba a su alrededor.


      Fue entonces cuando vio a Ronin.


      Fue entonces cuando empezó a correr.


      «Oh, ahora sí que te tengo de verdad, nena.»


      Aunque estaban lejos, él aumentó su ritmo y la cogió por detrás a tres metros de distancia de su coche.


      Ronin tuvo que reconocerle el mérito, porque no gritó, aunque sí intentó usar algunas de las tácticas de autodefensa que él le había enseñado. No logró zafarse, pero lo intentó de todos modos.


      La empujó contra el vehículo más próximo y le sujetó las muñecas con una mano mientras soltaba el corto tramo de cuerda y rápidamente se las ataba con la otra. Entonces, le pegó la boca al oído:


      —No grites.


      —¿Qué vas a hacerme?


      —Castigarte.


      —Pero ¡no he hecho nada malo!


      —Entonces, ¿por qué corrías?


      —Porque tenía miedo.


      Ronin la hizo girarse de nuevo y le rodeó el cuello con una mano.


      —Afirmas que no has hecho nada malo pero te he pillado con las manos en la masa. Has confesado que has roto mis normas y las del dojo. Violaciones tan flagrantes como ésas tienen como resultado el castigo que tu sensei considere adecuado. ¿Lo comprendes?


      Su ardiente lengüecita rosa asomó y se paseó por sus labios, un claro signo de su excitación. Ronin ya estaba empalmado; diablos, de hecho, casi lo había estado desde que ella había entrado en sus dominios y lo había desafiado.


      —He dicho: ¿lo comprendes? —repitió.


      —Ah, sí.


      Ronin acercó mucho el rostro al de ella.


      —«Sí, señor», «Sí, sensei» o «Sí, maestro Black» son respuestas apropiadas. «Ah, sí» no lo es.


      —Sí, maestro Black. Lo comprendo. —Amery se echó hacia atrás y sacudió la cabeza—. Ahora, ¿podemos seguir?


      —Qué boca tan insolente. —Ronin se pegó a ella hasta que no le quedó otra alternativa más que arquear la espalda sobre el maletero del coche. Le recorrió, entonces, la comisura de la boca con la lengua y luego fue dándole leves besos sobre los labios fruncidos—. No sé si amordazarte o dejar tu mandíbula bien abierta para poder usar tu boca como se me antoje.


      Amery abrió los ojos como platos.


      —¿Qué planeas hacerme?


      —Castigarte. Pero, nena, me aseguraré de que el castigo esté a la altura del crimen. —La besó con una brutal posesión.


      Amery pegó el pecho al de él, intentando acercarse más, y asaltó su boca con la misma ferocidad.


      Ronin le deslizó la palma de la mano por la nuca y la incorporó mientras seguía besándola.


      —Voy a llevarte de vuelta al dojo. No estoy seguro de si este garaje tiene cámaras de vigilancia, por lo que no puedo terminar de atarte aquí. No intentes escapar.


      —¿Y si lo hago?


      —¿Escapar?


      Amery asintió.


      —Eso no pasará —rio él—. Pero ¿si lo intentaras siquiera? El castigo se multiplicará por dos. Y, para tu información, eso significa el doble de cuerda y el doble de tiempo que te mantendría atada. Vamos. —Mantuvo la mano sobre la atadura mientras la dirigía hacia el ascensor.


      En cuanto llegaron al ascensor, ella preguntó:


      —¿Llevas cuerda en el bolsillo o es que te alegras de haberme capturado?


      Aunque en su fuero interno se estaba riendo por esa actitud descarada que le recordaba a la primera noche que se habían conocido, Ronin no esbozó una sonrisa.


      —Habrá mordaza.


      Amery giró la cabeza para lanzarle una mirada furibunda.


      —Sigue así y el castigo será aún peor —señaló Ronin.


      De inmediato, ella miró al frente con un bufido.


      Cuando ya casi estaban fuera del garaje, comentó:


      —¿Puedo hacerte una pregunta, maestro?


      —Sí, pero eso no significa que vaya a responderla.


      —¿Cómo me has encontrado tan rápido?


      —Trucos secretos de ninja. —La ayudó a subir la pendiente de hormigón y se detuvo—. ¿Realmente pensabas que tenías alguna posibilidad de escapar de mí?


      —Sí.


      Ronin le besó la parte posterior de la cabeza.


      —Me encanta que seas tan optimista. —La guio hasta la puerta trasera.


      Amery no habló hasta que estuvieron en el ascensor privado.


      —¿Por qué no me aplicas el castigo en el dojo, en vista de que fue allí donde cometí las supuestas infracciones?


      —Porque hay cámaras por todas partes, y he pensado que no querrías que nadie viera cómo te ato, te castigo y te follo.


      —¡Así es como supiste por dónde me había ido! Te limitaste a observar los monitores de seguridad. Eso es hacer trampa.


      —No, un samurái moderno usa todas las herramientas tecnológicas a su alcance. Además, incluso sin el apoyo visual, habría adivinado por dónde intentarías escapar.


      —Así que estaba jodida de todos modos.


      Ronin le pasó los labios por el lóbulo de la oreja.


      —Te gusta que te joda.


      —No es justo.


      Le apartó el pelo para tener acceso a su cuello.


      —¿Debería aplicarte el castigo en la sala de práctica? ¿O en el dormitorio?


      —¿Por qué me dejas elegir?


      —No lo hago. Sólo pienso en voz alta.


      —Odio cuando te pones así de críptico.


      —En la sala de práctica —anunció él mientras la hacía entrar—. Delante del espejo. —Señaló la cámara sobre el banco—. Me aseguraré de sacar unas cuantas fotos.


      Amery negó vehementemente con la cabeza.


      —Te jodes —repuso Ronin—. Haré fotos de esto aunque sólo sea para recordarte quién manda aquí. —Le rodeó la mandíbula con los dedos—. Sólo las veremos nosotros. Eso puedo prometértelo.


      Ella asintió.


      —No... te... muevas —le ordenó él. Luego se acercó a su cajón de suministros y sacó las cosas que necesitaría. De nuevo de pie a su espalda, le recogió el pelo en la coronilla y se lo sujetó con una goma—. Es una lástima que este vestido tan sexi se haya roto en nuestra refriega. —Tiró de la solapa del bolsillo y le hizo un gran desgarrón que dejó expuesto el sujetador.


      Amery se quedó boquiabierta.


      Luego, Ronin hizo lo mismo en el otro lado, pero esta vez con más fuerza. El dobladillo de encaje cedió con facilidad y quedó colgando sobre la rodilla. La costura lateral se abrió más fácilmente de lo que él esperaba, así que, cuando tiró de los dos lados, el corte casi le llegó a la axila.


      Amery seguía con la mirada fija en la imagen del espejo, por lo que Ronin se colocó delante de ella.


      Soltó la cuerda que llevaba sujeta al cinturón.


      —Te ataré como a una criminal al estilo hojojutsu. Esta configuración requiere varias vueltas de cuerda alrededor del cuello. ¿Lo más importante que debes recordar? Es una atadura de castigo. No será cómoda. Y, si mueves el cuello —Ronin recorrió la soga que le rodeaba la garganta—, te dolerá. También te dejará marcas, porque esta cuerda es muy áspera.


      Pasaron un par de segundos antes de que Amery balbuceara:


      —No quiero que me castigues. Me inventé todo eso de que había violado las normas del dojo.


      —No, no te lo inventaste. Lo he comprobado. —Le dio un lento y pausado beso en la boca—. Has planteado un desafío y no quedará sin respuesta. Necesito los desafíos tanto como el aire para respirar, así que gracias por darme exactamente lo que necesitaba.


      Eso suavizó un poco el pánico en sus ojos.


      Ronin levantó la cuerda y la dobló por la mitad.


      —Necesitaré atarte las manos otra vez. ¿Tengo que volver a advertirte de lo que sucederá si intentas escapar?


      —No, señor.


      —Junta los codos a la espalda. —Le sujetó las muñecas y dejó los extremos de la cuerda lo bastante largos para anudarlos a la atadura posterior. A continuación, se colocó delante de ella y dobló otro trozo de cuerda por la mitad—. Abre la boca.


      Amery lo miró parpadeando y negó con la cabeza.


      —No te lo pediré otra vez —aseguró él—. Te he advertido que te amordazaría y has decidido ignorar el aviso. Ahora, abre la boca o te aplicaré una mordaza de palillos en la que tu lengua quedará aprisionada entre dos de ellos y las cuerdas de la mordaza estarán atadas con fuerza a la base del cráneo.


      Amery abrió los labios.


      —Sabia elección.


      Ronin deslizó la cuerda entre ellos y la ató con un nudo marinero a la nuca que le permitiría sujetar la mordaza a la atadura principal.


      —Normalmente no detallo lo que hago pero, como esto es nuevo y no puedes hablar —tiró de la mordaza—, te explicaré lo que estoy haciendo. Esto es una nijyuu-hishi nawa, una atadura samurái de doble diamante. Parece precisamente lo que su nombre dice. Las ligaduras hojojutsu están pensadas para hacerse rápido y con una mínima cantidad de cuerda.


      Ronin empezó con la doble vuelta en el cuello y separó los dos extremos. Hizo un nudo encima, tiró de la cuerda hacia abajo y pasó los extremos directamente sobre los brazos, los rodeó y, tras pasar la cuerda por debajo, añadió otro nudo en la base de la espalda por encima de donde ella tenía las manos atadas. Volvió a darle otra vuelta a la cuerda en un punto entre el hombro y el codo. Ascendió hasta el nudo en la parte superior e hizo otro debajo de éste, cruzó la cuerda hasta el brazo opuesto y luego bajó hasta la atadura de las muñecas.


      —Hecho —sentenció.


      Con los ojos fijos en ella a través del espejo, usó primero dos dedos para recorrer el doble diamante, deseando que estuviera desnuda. Pero el poder de la atadura era tal que Amery se estremeció de todos modos.


      Ronin cogió entonces la cámara e hizo varias fotos desde atrás. Un plano completo. Otro corto. Luego, como la resistencia escenificada parecía tan real, sacó un par de fotos de eso. Antes de dejar la cámara, le ordenó:


      —Intenta liberarte de las ataduras.


      Amery tiró y se retorció, pero las cuerdas no cedieron. Ronin hizo unas cuantas fotos.


      —Para.


      Cuando se colocó delante de ella, Amery bajó la mirada al suelo. Sin embargo, Ronin se agachó obligándola a centrar su atención en él. Deslizó las manos bajo el vestido hasta que llegó a las bragas. Metió un dedo entre su húmedo sexo y la sedosa tela y tiró con fuerza hasta que la prenda se atascó en los tobillos.


      —Quítatelas.


      Ronin cogió la caja que contenía su sorpresa y se arrodilló delante de ella.


      Amery abrió unos ojos como platos. Su respuesta resultó incomprensible debido a la mordaza.


      —¿Qué es esto? Se le llama flor de loto. Es similar al juguete sexual de la mariposa con un control remoto, pero el contorno de los pétalos se adapta mejor a la curva de tu sexo. —Las cintas eran finas y, por la forma en que Amery se movía, tuvo que recolocarlas.


      Una vez tuvo la flor de loto colocada, encendió el vibrador.


      —¡Oooh... Di... s... bío!


      —¿Has oído hablar alguna vez de la tortura del orgasmo?


      Ella negó violentamente con la cabeza.


      —Yo hago que te corras. Una y otra vez —explicó Ronin—. Tantas veces como desee. Hasta que ya no puedas más. Hasta que me supliques que pare. —Le pasó los dedos hacia arriba y hacia abajo por el interior de los muslos mientras observaba cómo su hermosa y pálida piel temblaba—. Pero tú no puedes aguantar mucho, ¿verdad?


      Ella volvió a negar bruscamente con la cabeza.


      Ronin se levantó entonces y cogió el mando a distancia.


      —Comprobémoslo. Será mejor que te prepares.


      Lo puso en marcha y lo mantuvo a un ritmo lento. Cogió el gancho que usaba para ayudarse con el anclaje y sujetó la amplia tira para el estómago a la cadena en forma de «Y».


      Amery había ladeado la cabeza para ver qué estaba haciendo.


      Ronin aumentó la velocidad del vibrador y se colocó detrás de ella. La sujetó por las cuerdas de las muñecas para que no se desplomara hacia delante cuando el orgasmo la sacudiera.


      —Mírate. En cualquier momento, las vibraciones tomarán el control y no podrás hacer otra cosa más que ver lo hermosa que estás cuando te corres. —Le rozó el oído con la boca—. ¿Estás cerca, nena?


      Ella asintió.


      Ronin le mordisqueó el cuello. La obsequió con suaves mordisquitos y pequeños chupetones hasta que sintió que le costaba respirar. Cuando sus ojos se desenfocaron y los entornó, le ordenó:


      —Mírate. Mírame observándote.


      Sus miradas volvieron a encontrarse y vio cómo ella mordía la cuerda. Pudo sentir con los labios el pulso en su cuello y gruñó contra su piel.


      —Casi puedo saborearte. Dulce. Salada. Cremosa.


      Amery estalló. En cuanto el orgasmo cedió, se recostó sobre él y Ronin apagó el vibrador.


      —Estoy tan loco por ti... Me aterrorizan todas las cosas que me haces sentir. —Le rodeó la parte inferior de la mandíbula con la mano—. Mira lo que me haces. Estoy a punto de salirme de mi maldita piel por todo lo que te deseo.


      —Endonces... dómame.


      —Oh, te tomaré. —Le acarició la sien con la boca—. Te tomaré y te llevaré a un lugar en el que nunca has estado. En cuanto ya no puedas soportarlo más. —Le pasó el pulgar por los labios dilatados. Se acercó lo suficiente para pegar su boca a la de ella y siguió la cuerda con la lengua. Absorbió sus entrecortados jadeos mientras jugaba con la parte interna de su labio superior y el surco de los dientes—. Uno más y te quitaré la mordaza —murmuró contra su boca. De inmediato, volvió a encender el vibrador.


      Afortunadamente, la había sujetado, porque a Amery le fallaron las piernas. Intentó escapar de las vibraciones pero, al retorcerse, la cuerda se le clavaba en el cuello y en las comisuras de la boca.


      Ronin la miró a los ojos en el espejo.


      —No te resistas. Deja que pase. —Le pegó la mano al centro del pecho y despacio subió para deslizar un dedo bajo la cuerda en el hueco de la garganta—. Estás increíble con mis cuerdas. Estés desnuda o vestida, se te ve tan regia como a una reina y, sin embargo..., sigues teniendo el rubor de la inocencia. Ninguna de esas cosas son fingidas. Tú eres así, Amery. Hermosa, atractiva y mía. Yo te hago esto. Nadie más.


      —Oooh... Di... s. P...r avor. —Casi en contra de su voluntad, soltó un ahogado gemido, y su cuerpo tembló.


      Ronin le lamió el dulce punto bajo el lóbulo y succionó haciendo que temblara con más fuerza. Cuando el clímax acabó, apagó el vibrador y le quitó la mordaza. En cuanto le liberó la boca, la besó con ternura y seguridad.


      —Lo estás haciendo bien, nena. —Le besó las comisuras de los labios—. Muy bien.


      —No bromeabas sobre la tortura del orgasmo —jadeó ella—. Noto cómo todo mi cuerpo se sacude como un cable eléctrico.


      —Esta vez mantendré la velocidad baja más tiempo.


      —¿Qué? ¿Otra vez? ¿Por qué?


      —Porque has sabido lo que necesitaba... para alejarme de ese abismo —explicó Ronin—. Me lo has dado. Siempre he saciado esa necesidad con violencia. Pero ahora puedo saciarla contigo. ¿Cuántos orgasmos más tendrás antes de que me supliques que pare? —murmuró.


      —¡No... no lo sé!


      —Joder, ¿sabes lo excitante que es ser consciente de que tengo tu sexo totalmente bajo mi control? Puedo hacer esto... —encendió el vibrador y Amery soltó un grito ahogado— y ver cómo estallas.


      —Ronin, por favor. No puedo. ¿Qué...? Oh, Dios mío. ¿Eso son pulsaciones?


      —Supongo que le he dado al botón de funcionamiento aleatorio. —Deslizó la boca por la curva de su cuello—. ¿Hace esto?


      —Sí. No. ¿Cómo voy a correrme otra vez...? Oh, oh, oh. —Amery echó la cabeza hacia atrás y su suave gemido le envolvió el cuerpo como un lazo de seda.


      Cuando se recuperó del clímax y jadeó, él le acercó la boca al oído.


      —¿Ese bonito culo tuyo? Esta noche es mío.


      Amery parecía demasiado extasiada para responder, así que él insistió:


      —Dime qué quiero.


      —Follarme por el culo.


      —Suplícame que te folle y te dé un respiro de esto.


      Amery chilló cuando volvió a encender el vibrador.


      —Por favor, Ronin. Haz que pare. Hazme lo que quieras, fóllame como quieras. Por favor.


      Él contestó a sus hambrientos besos.


      —¿Mi premio por capturarte? Te follaré durante todo el tiempo y con toda la intensidad que necesite.


      —Sí. —Amery giró la cabeza y le frotó la mejilla—. Pero no creo que pueda mantenerme de pie.


      —Tengo preparado un mecanismo de suspensión. —Se colocó a un lado, le pasó la cinta por la cabeza y se la ajustó en la cintura—. Inclínate hacia delante, nena. Eso es. Ahora levanta los pies.


      —Me siento como si flotara.


      —Lo estarás haciendo cuando acabe contigo.


      Amery cerró los ojos y gimió suavemente.


      —La mirada fija en el espejo. Obsérvame. —Ronin se colocó detrás de ella. El corazón y el pene le martilleaban por la anticipación mientras le pasaba las puntas de los dedos por la parte posterior de los muslos. Pegó las palmas a esas suaves nalgas y le levantó el vestido hasta la espalda.


      —Pareces un héroe conquistador a punto de tomar el botín de guerra —comentó ella con la voz ronca por una sensación de asombro teñida de miedo.


      —Lo soy. —Ronin alargó el brazo hasta el lubricante y se untó los dedos con una generosa cantidad—. Relájate y te resultará un poco más fácil.


      —¿Un poco?


      —No te equivoques: va a doler. —Le cubrió el prieto orificio del ano con la resbaladiza sustancia e introdujo la punta del dedo en su interior.


      Se miraron directamente a los ojos mientras él la preparaba. Un dedo, luego dos. La intensidad aumentaba cuanto más se sumergía.


      —Pero es lo que quieres, ¿verdad?


      —Sí. Hazlo —susurró Amery.


      Ronin se quitó los pantalones gi y se acarició el pene, cubriéndolo también de lubricante. La respiración entrecortada de ella, sus ojos abiertos como platos, la boca inflamada y el modo en que estaba atada alimentaron su deseo de una forma que Ronin no había experimentado nunca antes. Pegó la punta del miembro entre las nalgas y siguió la línea de separación hasta llegar a ese resistente orificio. La agarró de las caderas y empujó más allá del aro de músculo que intentaba impedirle la entrada. Se detuvo allí un momento, disfrutando de la sensación de notar la fuerte presión en el glande.


      Amery se mordió el labio e intentó bajar la cabeza.


      —Mírame. —Ronin se deslizó por completo en su interior.


      «Joder. Caliente y prieta», repitió una y otra vez en su mente. Empezó a moverse, despacio y sin pausa, para poder sentir cómo el conducto anal se cerraba envolviendo hasta el último centímetro de su miembro. Penetró su culo virgen en una versión modificada del siete samurái. Cinco embestidas lentas; en la sexta, se deslizaba totalmente fuera y pegaba el glande a ese diminuto agujero que se agitaba con los espasmos, luego contaba hasta siete antes de volver a sumergirse por completo.


      —Oh, joder...


      Ronin no habló. Observó cómo su miembro desaparecía en la pequeña roseta y gruñó de satisfacción cada vez que se deslizó fuera.


      Amery mantuvo la cabeza alta, la mirada ardiente de deseo, y empezó a tensar los músculos internos alrededor de su miembro cuando estaba sumergido hasta el fondo en su interior.


      Ahí fue cuando él perdió la cuenta y se olvidó de su necesidad de hacer que eso durara. Golpeó su carne con las caderas en fuertes y rápidos envites. El sudor hizo brillar su cuerpo cuando se aproximó a toda velocidad a ese punto sin retorno. Pero Ronin no iría más allá del límite solo. Cogió el mando a distancia y le dio a la máxima potencia.


      —Maldito seas —exclamó Amery—. Eso no es justo. No podré soportar...


      —Duele, pero es tan bueno... ¿verdad?


      Ella entornó los párpados y arqueó el cuello para que le quedara una marca a propósito.


      —Mírate —gruñó él—. Tan sexi y desafiante. No quieres volver a correrte, pero lo harás.


      —Ronin...


      —Dámelo. Éste es mío.


      Ronin sentía la vibración de la flor de loto cada vez que se deslizaba afuera y sus testículos se balanceaban hacia arriba. Cuando salía del todo y luego se sumergía con cada embestida, ella se estremecía.


      —Sí, así...


      En cuanto Amery dijo «No pares», sus músculos internos iniciaron esos rítmicos espasmos y a continuación ella gritó.


      Ronin dejó que su cuerpo lo llevara al clímax con cada palpitante espasmo que lo exprimió, casi a cámara lenta. El calor de su simiente contra los calientes tejidos de las paredes anales facilitó las breves y rápidas penetraciones.


      La cabeza casi le estalló por el placer, por la imagen de su cuerpo atado mientras la follaba hasta volverla loca y el orgasmo que casi hizo que le fallaran las piernas por la potente magnitud de éste.


      Cuando la cabeza, finalmente, dejó de darle vueltas, Ronin se dio cuenta de que había dejado caer todo su peso sobre ella cuando se había desplomado sobre su cuerpo. Su miembro seguía sumergido en su culo, y la flor de loto seguía vibrando. Volvió a sentir todo su poder cuando otro orgasmo la atravesó. Pegó la boca al lateral de su cuello para saborear su sudor y sentir el pulso latiendo con fuerza bajo los labios. En cuanto Amery tomó otra entrecortada inspiración, apagó el vibrador.


      —No puedo...


      —Lo sé, nena. Te tengo. Hemos acabado.


      Ronin se retiró de su interior. Soltó la atadura de las manos de la del cuerpo. Con cuidado, la incorporó y la descolgó.


      —¿Puedes mantenerte en pie?


      —Creo que sí.


      Con un brazo alrededor de sus caderas, deshizo los nudos. El último tramo era el del cuello. Después de retirarlo, le pasó las puntas de los dedos por las rozaduras de la cuerda. Sintió una momentánea punzada de culpa hasta que Amery dijo con la voz ronca:


      —Esta noche deseaba esas marcas. Me las merecía.


      Ronin fue dejándole un rastro de besos por todo el contorno del cuello.


      —Te quedan muy bien —afirmó. Luego le deslizó el brazo derecho por debajo de las rodillas y la tomó en sus brazos.


      —Ronin, no. Tu rodilla...


      —Está bien. Y, como he ganado el desafío de esta noche, tengo derecho a llevarme el premio a la cama.


      —No me has soltado las manos —le susurró ella contra el cuello.


      —Porque no quiero que te apartes de mí mientras te llevo. —Le besó el entrecejo fruncido mientras avanzaba por el pasillo—. La adrenalina fluye con fuerza por mi cuerpo ahora mismo, así que estoy bien.


      Sin embargo, se preocupó un poco cuando sintió el cuello húmedo. ¿Estaba llorando?


      El modo más fácil de desatarle las muñecas era apoyar la parte superior de su cuerpo sobre la cama y acceder a ella desde atrás. Pero Amery tenía las emociones a flor de piel, así que Ronin la llevó hasta la butaca en el rincón y la mantuvo acurrucada contra su pecho. Por suerte, ese tipo de atadura podía deshacerla con una mano, aunque tuviera ambas atadas a la espalda.


      Le apoyó las dos muñecas en el regazo y empezó a acariciarla.


      —¿Sientes algún entumecimiento?


      —Sí. Pero no dolor. Aún no.


      —¿Te duele algún otro sitio? —Le acarició los antebrazos hasta los bíceps.


      —Sólo el culo —masculló ella.


      A Ronin se le escapó una suave risa.


      —No me disculparé por eso.


      —No tiene gracia. Seguro que mañana aún me duele.


      —Bien. Quiero que pienses en mí.


      Amery le recorrió el borde de la mandíbula.


      Él le cogió la mano y le besó las puntas de los dedos.


      —Gracias por esta noche. Pero, nena, ¿por qué lloras?


      —A ti la adrenalina te hace más fuerte. A mí me hace llorar. Lo siento.


      Ronin le hizo levantar la barbilla.


      —No te disculpes. Eres preciosa, sincera y real. Y eres totalmente mía.


      La besó hasta que sintió que suspiraba y se recostaba en él relajada. Luego la desnudó y la metió en su cama, el lugar que le correspondía.
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      —Tenemos que dejar de vernos así —anunció Shiori de manera inexpresiva.


      —¿Tienes miedo de que la gente empiece a murmurar? —bromeó Amery.


      Shiori la miró por encima de sus gafas de sol.


      —Ésa es la pregunta estrella de hoy, ¿verdad? ¿Por qué me has citado en tu casa?


      —Para que repasemos las dudas que tengo sobre los contratos. En privado.


      Amery había concertado esa reunión después de que todo el mundo en la oficina se hubiera marchado. Para empezar, aún no le había contado a Chaz, su amigo y compañero de despacho, por qué Ronin y ella habían roto. Ahora que se habían reconciliado, los vínculos familiares de Ronin no importaban, al menos no a ella. Pero si la sexi y misteriosa Shiori Hirano entraba en la oficina, Chaz la acribillaría a preguntas, así que el mejor modo de afrontar el posible dolor de cabeza era evitarlo. Al menos por el momento.


      Mientras Shiori se paseaba por el apartamento de Amery, ella sacó dos vasos bajos y puso hielo en ellos.


      —¿Qué te apetece tomar?


      —Sólo agua. Voy a dar la última clase de esta noche.


      —¿Qué tal te va?


      Shiori se sentó en la barra de desayuno.


      —Me gusta enseñar mucho más de lo que creía.


      —Me sorprende que encuentres tiempo, con todas las responsabilidades que tiene alguien en tu posición.


      Shiori se encogió de hombros.


      —Estaría entrenando allí si no estuviera enseñando. Mi sensei en Japón me recordó que enseñar es sólo otra forma de aprender.


      —Muy filosófico. ¿Todos los maestros de artes marciales son así?


      —Los buenos, sí.


      —Hablas como Knox.


      —Lo único que Knox y yo tenemos en común es nuestro mutuo deseo de dejar inconsciente al otro.


      Amery enarcó una ceja.


      Shiori señaló los contratos.


      —¿Qué has decidido?


      —Dijiste que los términos eran negociables.


      —Hasta cierto punto. Pero te seré sincera, Okada se retirará si los términos no son de nuestro agrado. En ese caso, las negociaciones se interrumpirán de un modo permanente.


      —Comprendo que yo necesito a Okada más de lo que Okada me necesita a mí. Pero teniendo en cuenta eso, no creo que pueda trabajar para una compañía en exclusiva, por muy bien que pague.


      —Perdóname, pero no acabo de entenderlo. Tu compañía está a punto de cerrar debido a la falta de ingresos, Okada te está ofreciendo una fuente de ingresos fija y regular, y ¿vas a rechazar esa oferta?


      Amery jugueteó con el hielo de su vaso antes de beber.


      —Sé que suena como una locura —repuso—. Y, créeme, le he dado muchas vueltas, pero me gusta la diversidad de lo que hago. Si Okada me contrata para una línea de proyectos específica, podría contar con suficientes ingresos para mantener a Molly y quizá contratar a alguien más. Sin embargo, al mismo tiempo, podría mantener a mis otros clientes. Se han quedado conmigo, así que no quiero dejarlos tirados porque una empresa más grande me ponga delante de los morros un cheque sustancioso. —Miró a Shiori, que parecía confusa—. Entiendes lo que intento decirte, ¿verdad?


      —Hablas de lealtad. Preferirías quebrar sola que comprometer tu integridad.


      —Exacto.


      —Puedo respetar eso. —Shiori hojeó rápidamente los contratos—. Creo que la redacción en éste es específica para el caso. Estoy bastante segura de que Okada aceptará esos términos, pero esperará que renuncies a tu trabajo de diseño para tus clientes en el negocio de la restauración. —Le dedicó una leve sonrisa—. Preferiríamos que los consumidores se quedaran en casa comiendo nuestra línea de alimentos congelados saludables.


      Amery se rio.


      —Hecho. De todos modos, mi trabajo de diseño para ellos es mínimo. ¿Qué hay de los mercados de comida orgánica?


      —Mientras no hagas anuncios para nuestra competencia, no creo que sea un problema.


      Amery soltó el aire despacio.


      —Entonces, firmaré en la línea de puntos.


      —Bien. ¿Has hablado de esto con Ronin?


      —No. Me gustaría que ese acuerdo de confidencialidad fuera recíproco, que valiera para ambas partes.


      Shiori frunció el ceño.


      —¿No piensas decírselo?


      —Por supuesto que sí. Pero quiero hacerlo a mi manera, cuando sea el momento oportuno. Aún estamos solucionando lo nuestro. —Él también le ocultaba cosas. Un buen ejemplo era que Amery aún no sabía qué le había dicho el doctor. Se acabó la copa—. Como tú me recordaste, puede que hubiera sido mi relación con Ronin lo que me puso un pie en la puerta, pero el trabajo habla por sí mismo.


      —Muy bien. No obstante, si mi hermano me pregunta directamente si estás trabajando para Okada, no le mentiré. Ya he hecho eso con tanta frecuencia, y normalmente porque no tenía otra opción, que tengo miedo de que nuestra relación no pueda recuperarse nunca. Cada vez que intento hablar con él..., se cierra en banda. O me ignora.


      —Cualquiera de esos dos rasgos son mis favoritos en él.


      Shiori asintió.


      —Un último detalle de negocios. En vista de nuestra historia y de tu relación con Ronin, no tratarás directamente conmigo.


      —¿En serio? —preguntó Amery con escepticismo.


      —Sí. Estás en Estados Unidos, lo que significa que estarás bajo las órdenes de Maggie Arnold. Le dije que estaría en Denver y que me reuniría contigo para ahorrarle el viaje, pero la oficina de Seattle se hará cargo de toda la información, los pagos y los problemas. —Shiori esbozó una sonrisa de suficiencia—. Así que, si la cagas, no esperes que te salve el culo.


      —Qué graciosa.


      —Lo reconozco, soy una cotilla, y tengo que preguntarte cuáles son esos otros proyectos en los que estás trabajando que te excitan lo suficiente como para no querer convertirte en la lacaya de Okada. —Se rio—. Perdona, no he podido resistirme a la crítica del negocio familiar.


      Al menos tenía sentido del humor. Amery estaba descubriendo que, cuanto más tiempo pasaba con la hermana de Ronin, más le gustaba.


      —Dame un segundo. —Recorrió las carpetas y sacó la cubierta que había diseñado para Cherry Starr—. Mira esto —le indicó girando el portátil hacia ella.


      Shiori se acercó más.


      —¿Tú has hecho esto?


      —Sí.


      —¿El trabajo gráfico también?


      —Sí.


      —Es asombroso. La cuerda roja en contraste con la piel tan pálida... Todo en ello es sexi. Atada a él. —Shiori la miró—. ¿Se te ocurrió a ti el título?


      —No. La autora había escrito ya varios libros de este estilo.


      Shiori se acercó más al portátil.


      —Una atadura preciosa. Es perfecta. Supongo que es obra de Black, el maestro de las cuerdas.


      —Como no es un gran secreto para tu familia que es un maestro de las cuerdas, puedo decir que sí: Ronin hizo la atadura para esta foto.


      —¿Conoces a la modelo?


      Amery sintió que el cuello le ardía.


      —Sí.


      —Y ¿no te molesta que practique el kinbaku con otra mujer delante de tus narices?... —Shiori la miró de repente—. Ah, tú eres la modelo.


      —¿Cómo lo has sabido?


      —Nada en la imagen dice claramente que el cuerpo sea de Amery Hardwick y la atadura de Ronin Black. Pero es fácil hacer la conjetura, porque sé que vosotros dos mantenéis ese tipo de relación. —Volvió a mirar la imagen—. Quiero leer este libro.


      —La autora está trabajando en los otros dos libros de la trilogía.


      —¿Te ha pedido que le hagas las cubiertas?


      El estúpido rubor se extendió del cuello a las mejillas.


      —¡Sí! Enséñamelas.


      —Sólo he hecho la segunda —aclaró Amery—. Aún estamos pensando en qué hacer para el último libro. —Ladeó el portátil, luego abrió la imagen—. Ésta es la cubierta del segundo libro.


      —Joder. Ése es Ronin.


      Amery se quedó boquiabierta.


      —¿Cómo lo has sabido?


      —Lo he supuesto. ¿Fue un caso de «te dejaré atarme si yo puedo atarte a ti»?


      —No. Estábamos pasando el rato y saqué unas cuantas fotos. Después de prometerle que nadie sabría lo mal que había atado al maestro de las cuerdas, además de asegurarle que no le diría a nadie el nombre del modelo, se la enseñé a Cherry y le encantó.


      —Sometido a ella. Otro gran título que encaja bien con la imagen. Realmente parece pender de un hilo.


      «No tienes ni idea.» A Amery le encantaba que Ronin y ella fueran los únicos que supieran lo que había sucedido realmente en la foto para que él tuviera esa expresión en su rostro.


      —Maldita sea. ¿Significa eso que no puedo burlarme de mi hermano mayor por salir en la cubierta de una novela erótica?


      —¡No!


      Shiori se rio.


      —Es broma. Ahora en serio, que te permitiera atarlo demuestra lo mucho que confía en ti.


      Amery tocó la imagen en la pantalla con aire ausente.


      —Supongo —convino—. Pero el problema no es que él confíe en mí. Es si yo confío en él. —En cuanto las palabras salieron de sus labios, deseó no haberlas pronunciado.


      —No te culpo por cómo te sientes. Me alegro de que le estés dando la oportunidad de ganarse de nuevo esa confianza. Quizá él se imagine que yo estoy intentando hacer lo mismo. —El pequeño desliz de melancolía de Shiori desapareció—. ¿Qué ideas tienes para la tercera cubierta?


      —Me encantaría hacer una foto entre sombras de Ronin y de mí. Manteniendo la temática de las cuerdas, que él sostenga un rollo de cuerda antes de atarme o quizá después, justo antes de desatarme. Eso completaría el círculo de la serie. Y el título del último libro es Entrelazados.


      —¿Le has planteado la idea a la autora?


      Amery gruñó.


      —No se la he planteado a Ronin aún. Sería una foto difícil de conseguir sin que haya una tercera persona con nosotros. No sé si eso le hará gracia, pero ya veremos.


      —No me tomes por una pervertida, pero si necesitáis a alguien que os ayude, soy una fotógrafa decente.


      —Gracias por el ofrecimiento. Sin duda, te informaré.


      —En cualquier caso, quiero ver esa tercera cubierta. —Shiori sacó el móvil y tecleó un número—. Estoy lista. Recógeme en la parte de atrás. Gracias. —Sonrió—. Mi coche. Tengo que irme al dojo.


      Mientras bajaban por la escalera, Amery comentó:


      —Me parece extraño que Ronin no tenga ninguna foto de su familia en su casa.


      —Yo tampoco he visto fotos de la tuya entre tus cosas —señaló Shiori—. Pero eso me recuerda... —Metió la mano en su bolso de Chanel y sacó el paquete envuelto que Amery le había dado en su primera reunión—. No creo que esto fuera para mí, ¿verdad?


      —No.


      —Dáselo a él. Necesita tener recuerdos de ti y de lo que sientes por él por todas partes.


      —No pega con tu decoración, ¿eh? —respondió Amery alegremente.


      —A mí me van cosas más atrevidas. Algún día te enseñaré mi colección de látigos de Hello Kitty. —Shiori sonrió, se puso las gafas de sol Versace y salió por la puerta trasera.


      Sí, a Amery realmente empezaba a gustarle la hermana de Ronin, aunque sospechara que no bromeaba sobre su colección de látigos.


       


       


      —No creo que sea necesario. De hecho, si miras mi propuesta, verás...


      «Blablablá...»


      Ronin se quedó mirando fijamente a Katie mientras imaginaba cuatro o cinco formas diferentes de estrangularla para hacer que esa maldita boca suya dejara de moverse.


      TP había olvidado mencionar que su hija era como un grano en el culo, una sabelotodo que iba a trabajar vestida como una puta, flirteaba con cualquier hombre que se cruzara en su camino, mascaba chicle como una típica adolescente y no era en absoluto la niña tonta que su padre había insinuado que era.


      Katie Pettigrew Gardiner era la antítesis de la empleada que Ronin quería para su recién creada compañía. Esa chica necesitaba una buena dosis de humildad y, como él era su jefe, tendría que ser él quien se la diera.


      Odiaba esa mierda. La odiaba.


      «TP, bastardo, estamos más que en paz después de esto.»


      —Ronin, ¿me estás escuchando? —preguntó Katie con un mohín.


      —¿Cuántas veces tengo que decirte que no me llames por mi nombre? Soy tu jefe, lo que significa que debes llamarme «señor Black» o «señor», ¿comprendido?


      —Sí, señor.


      —En segundo lugar, tú harás lo que yo te diga. Nada más y, desde luego, nada menos. Aunque aprecio tu iniciativa, no la necesito. Quiero que te pongas la ropa de chica del ring.


      —Pero...


      Ronin levantó la mano.


      —Ningún pero. Nunca. Reúnete con Sophia en el vestuario del dojo. Tu trabajo es repartir entradas gratuitas para el próximo evento. Un trabajo para el que aún estás a prueba.


      Katie se levantó de la silla.


      —Te demostraré que valgo para algo más que para ser una chica del ring sin cerebro.


      Se oyeron dos golpes en la puerta y Amery entró.


      —Eh, Ronin. Yo sólo... —Se detuvo en seco y recorrió con la mirada a Katie.


      Una sonrisa pícara curvó los labios de la chica.


      —Vale, jefe. ¿Quiere que vuelva a subir y le haga un pase con la ropa? Sé lo importante que es tener su aprobación.


      —No, lárgate —respondió Ronin—. Ya llegas tarde.


      —Me resultaba difícil dejar una conversación tan fascinante con usted, aunque hayamos pasado la mayor parte del día juntos —dijo Katie casi en un susurro—. Hasta mañana.


      Dio media vuelta y salió contoneándose del despacho.


      —¿Quién coño es ésa? —inquirió Amery—. ¿Se ha perdido?


      Después de toda la mierda que Ronin había tenido que aguantar ese día, eso era lo último que necesitaba.


      —No. Trabaja para Black and Blue Promotions.


      —Entonces ¿formaba parte del personal de Blue?


      —No. La contraté yo.


      Por el modo en que Amery le clavó esa mirada asesina, supo que le había dado la respuesta incorrecta.


      —¿Cómo de estrechamente trabajarás con ella en esa nueva compañía de promoción?


      —¿Por qué te comportas así?


      Amery pareció respirar profundamente para serenarse, luego se acercó furiosa y pegó las manos al escritorio con un violento golpe.


      —Una guerrera amazona de un metro ochenta con unas tetas perfectas, un culo perfecto, un pelo rubio perfecto y una sonrisa de depredadora acaba de salir contoneándose de tu despacho después de dejarme claro que planea pasar contigo todo el maldito tiempo.


      —Estás dándole demasiada importancia. Katie es una cría.


      —Te engañas a ti mismo si crees que esa cría no tiene los ojos puestos en ti. Y no es una cría. Apuesto a que yo no soy mucho mayor que ella.


      Ronin contó hasta diez.


      —Has malinterpretado la situación —dijo.


      —Entonces, explícamela.


      —Acordamos mantenernos al margen de los negocios del otro. Esto es un tema de negocios, simple y llanamente.


      Amery pareció a punto de protestar, pero cambió de opinión y retrocedió.


      —Tienes razón. Por un momento, había olvidado cuál era mi lugar.


      —Dios santo, Amery. Déjalo.


      —Puedes apostar a que lo haré. Cuando algo me moleste, no diré nada. Dejaré que el fuerte hombretón se encargue de todo y me lo saque de mi cabecita hueca. —Le dedicó una falsa sonrisa, junto a dos cursis gestos del pulgar hacia arriba y se marchó furiosa.


      No iría detrás de ella. No lo haría.


      Vale. ¿A quién coño engañaba? Siempre iba detrás de ella.


      Ronin se golpeó la rodilla dolorida contra el lateral de la mesa y reprimió una maldición cuando eso lo retrasó. En el pasillo, no vio ni rastro de Amery por ninguna parte.


      Blue apareció entonces por una esquina.


      —Eh, ¿tienes...?


      —¿Te has cruzado con Amery?


      —Sí. No parecía muy contenta.


      —¿Adónde ha ido?


      —No lo sé. ¿Tienes un momento...?


      —Ahora no. Tengo que encargarme de esto primero.


      Blue le dio una palmada en el hombro.


      —Que tengas suerte, tío, la vas a necesitar.


      Ronin oyó la campanilla del ascensor, por lo que dio media vuelta y abrió la puerta que daba a la escalera. En el estado de ánimo en el que se encontraba, Amery no se dirigiría al ático, así que bajó. Tendría que parar en el segundo piso porque se estaban dando clases en el dojo.


      Así pues, cuando la puerta del ascensor se abrió, Ronin estaba apoyado en la pared esperándola. Cuando lo vio, ella pulsó frenéticamente los botones intentando cerrarle la puerta en las narices, pero Ronin fue demasiado rápido. La cogió de la muñeca y la sacó.


      —¡Eh! ¿Qué diablos...? Suéltame.


      Él no respondió, sino que se limitó a arrastrarla por el pasillo.


      —Me estás cabreando.


      Tensó su agarre en la muñeca a modo de advertencia.


      —No me obligues a usar el kung-fu contigo.


      Dios. La de tonterías que llegaba a decir a veces...


      La puerta de la sala de reuniones estaba abierta. Ito, Terrel, que era uno de los instructores de Blue, y Knox estaban holgazaneando allí. Todos alzaron la vista.


      —Fuera —les espetó Ronin.


      Ito y el otro tipo se largaron a la velocidad del rayo. Pero Knox se quedó y dijo:


      —Una advertencia: si oigo muebles volando o cristales rompiéndose otra vez, entraré.


      —Cierra la puerta —le ordenó Ronin sin apartar la mirada de Amery.


      Su amigo gruñó, pero se marchó.


      Ronin estampó la boca contra la de ella en cuanto la puerta se cerró. Con una mano le sujetó la cabeza y con la otra le rodeó las dos muñecas mientras literalmente la empujaba contra un rincón.


      Tras devolverle el beso con igual voracidad, Amery debió de recordar que estaba enfadada con él y lo besó furiosa. Si no hubiera apartado la boca, le habría clavado los dientes en el labio inferior con la fuerza suficiente para hacerlo sangrar.


      —Eso no ha sido nada agradable, nena —jadeó él contra su garganta.


      —No me sale ser agradable contigo ahora mismo, nene.


      —¿Qué te ha cogido? Nunca te has mostrado tan irracionalmente celosa.


      —¿Qué te ha cogido a ti? Nunca habías puesto en nómina a una estrella del porno.


      «No... te... rías.»


      —¿Esto es por Katie?


      —Sí. ¿Cuándo la contrataste? ¿Mientras estuvimos separados? Porque te gritaré como una loca si ya tenías elegida a mi sustituta. ¿Qué...?


      —Deja de hablar. Sólo conseguirás empeorar las cosas.


      —Haz que deje de hablar, guaperas. Sólo porque...


      Ronin le tapó la boca con la mano.


      —Cálmate y escucha, porque sólo lo diré una vez.


      Amery pestañeó.


      —Estamos juntos. Eso significa que no miro a ninguna otra mujer como te miro a ti. No toco a ninguna otra mujer como te toco a ti. No siento por ninguna otra mujer lo que siento por ti. ¿Lo entiendes? Ni se te ocurra pensar que yo echaría por la borda lo que tenemos por un polvo fácil y sin importancia. O confías en mí o no lo haces. ¿Qué decides? —Le apartó la mano de la boca y le soltó las muñecas.


      Amery lo estudió sin hablar, algo muy poco propio de ella. De repente, le golpeó con fuerza el pecho con las palmas de las manos.


      —Maldito seas. Me pongo como loca y tú vas y dices una cosa así.


      —Debería haber dicho algo como: ¿sabes cómo me pone verte celosa? —Le pegó el miembro a la cadera.


      Ella sacudió la cabeza.


      —Oh, ¿esa erección es por mí? Pensaba que quizá...


      —¿Qué?


      —Que ya la tenías dura antes de que yo entrara en el despacho.


      Ronin gruñó.


      —Ahora estás provocándome. La única mujer que me la pone así de dura eres tú. —Le pegó la boca al oído—. Y te lo demostraré. Ahora mismo.


      —Ronin...


      —Te advertí que no lanzaras ningún desafío en mi dojo porque no quedaría sin respuesta. —Ronin usó los dientes en ese punto tan sensible de su cuello cuando Amery se esforzó por escapar de él.


      —Maestro Black... Oh, Dios mío, no harás eso aquí.


      —¿Qué? ¿Esto? —Se centró en la sensible zona de piel entre la clavícula y el hombro, y eso la hizo retorcerse, la humedeció y la hizo gemir.


      Cuando Amery pronunció su nombre, lo hizo con un largo gemido.


      —Dime que pare.


      —¡No puedo! Sabes que no puedo...


      —Porque lo deseas.


      Amery pegó la mejilla a la de él.


      —Siempre te deseo. Y me vuelvo loca cuando veo que otras mujeres también te desean.


      Ronin tomó entonces su boca con avidez y le entregó hasta la última brizna de pasión que ella despertaba en él. Se echó hacia atrás para mirarla a los ojos, unos ojos brillantes por la lujuria, mientras le acariciaba los labios con levísimos besos.


      —En el puesto del vigía. Ahora. El ático está demasiado lejos.


      Amery tragó saliva con fuerza y asintió.


      Ronin retrocedió y ella intentó agacharse para escabullirse, pero la cogió del antebrazo.


      —Por la escalera. —No la tocó cuando dejaron la sala de reuniones.


      Ya en la escalera, Ronin la empujó contra la pared y deslizó la pierna entre las suyas, de forma que Amery quedó sentada a horcajadas sobre su muslo. A continuación, deslizó las manos bajo la blusa y le recorrió el arco de las costillas con los pulgares.


      —Desabróchatela.


      Las manos le temblaban cuando se desabrochó la blusa.


      En cuanto dejó a la vista la camiseta interior de tirantes, Ronin bajó la cabeza y pasó la boca por la carne que sobresalía del encaje blanco. Su piel era tan suave, tan cálida... Tenía un olor tan condenadamente dulce, como el de las cerezas, que deseó darle un gran mordisco. Y así lo hizo. Clavó los dientes en la carne y succionó con fuerza.


      Amery dejó caer la cabeza hacia atrás y gruñó.


      —Un día, te ataré a mi cama y te dejaré marcas como ésta por todas partes. Quiero que veas que toda tú eres mía.


      —¿Estás intentando hacer que me corra antes de que esa gran polla tuya esté en mi interior?


      —No, nena, sólo estoy exponiendo un hecho. —Metió la lengua bajo el encaje intentando llegar al pezón.


      De inmediato, los dedos de Amery estaban allí, apartando el tejido elástico.


      —Succiona con fuerza. Hazme sentir cuánto me deseas.


      Maldita sea, amaba a esa mujer. Trazó un círculo alrededor del rígido bulto con la lengua. Entonces, mordió sólo la punta lo bastante fuerte para que ella soltara un brusco grito ahogado. Succionó la ardiente carne con fuerza, metiéndose la máxima porción posible en la boca.


      —Vas a hacer que me corra —jadeó ella.


      —Aún no. —Apartó las manos y le colocó bien la blusa—. Deja de tentarme.


      —Entonces, deja de andarte con rodeos.


      Ronin la cogió de la mano y la guio por la escalera hasta el primer piso. La puerta del puesto del vigía sólo podía cerrarse con llave desde el interior, así que, en cuanto estuvieron dentro, cerró la puerta. Se dio la vuelta y la atrajo hacia sí. La besó frenéticamente mientras le desabrochaba el botón y la cremallera de la falda.


      —Desnúdate.


      La blusa de Amery cayó al suelo y se quitó los zapatos de dos patadas.


      Ronin se deshizo de los pantalones gi. Se acarició el miembro mientras observaba cómo ella se quitaba la falda y las medias.


      —¿Estás mojada?


      —¿Después de cómo has estado usando esa sucia boca conmigo? Estoy empapada.


      Ronin le pegó las manos al culo y la elevó contra la pared.


      —Méteme en tu interior.


      Amery rodeó la base de su miembro con los dedos y trazó círculos con la punta alrededor de su húmeda entrada.


      —Pídemelo por favor.


      Ronin inclinó las caderas y la penetró con una dura embestida.


      —Estoy demasiado impaciente para pedírtelo por favor. Joder, estás empapada...


      —Deja de parlotear y fóllame.


      ¿Parlotear? Dios. Ni siquiera en el mejor de sus días podía considerársele una persona habladora y, desde luego, no cuando estaba sumergido hasta las pelotas en esa bomba sexual. Estaba tan loco por hacerla suya que se la estaba follando en su dojo, por Dios. Él nunca había hecho una cosa así.


      —¿Sobre qué mascullas? —preguntó ella.


      —Sobre ti. —Hundió los labios en su cuello. Mantuvo una mano en el culo y la otra la apoyó junto a la cabeza de Amery para tener un mejor equilibrio—. Maldita sea, hasta qué punto soy tuyo.


      Se sumergió en ella, retrocedió por completo y volvió a penetrarla con fuerza.


      Una de las manos de Amery lo agarraba del pelo; la otra se aferraba a su nuca.


      —Pégate más —jadeó—. Sí, así.


      Ronin le pasó la lengua por el punto en el cuello donde podía notar el pulso cuando sintió que tensaba las piernas alrededor de sus caderas.


      —Más fuerte.


      —No duraré mucho si empiezo a hacer eso.


      —Hazlo.


      Cinco duras embestidas más y Amery estalló. Pegó la pelvis a la de él, le clavó los dedos en el hombro y se mordió el labio para no gritar.


      De algún modo, Ronin logró mantenerse centrado en darle lo que necesitaba en lugar de dejar que su orgasmo lo llevara más allá del límite con ella.


      Un suspiro, un estremecimiento que le recorrió todo el cuerpo y le acarició la frente perlada de sudor con los labios.


      —Follas de maravilla, mi querido hombretón.


      Ronin se habría reído, pero estaba demasiado cerca.


      —Súbete la camiseta de tirantes; voy a correrme en tu estómago.


      —¿Qué? ¿Por qué?


      —Porque voy a devorar ese ardiente coño tuyo cuando haya acabado de follarte. —Le pasó los labios por debajo de la mandíbula—. Quiero que te veas a ti misma y sepas que debajo de la blusa estás pegajosa porque llevas sobre ti mi simiente.


      Amery metió los dedos entre sus cuerpos y se subió la camiseta mientras él continuaba penetrándola.


      —Ya casi... ¡Joder!


      Cuando su miembro se tensó desde la punta hasta los testículos, Ronin se deslizó fuera y le pasó toda la longitud de la erección por la hendidura, dirigiendo las embestidas hacia arriba para que la punta entrara en contacto con el clítoris. Empezó a correrse y echó la cabeza hacia atrás mientras derramaba la simiente sobre su estómago con cada dura palpitación.


      Amery lo atrajo bruscamente hacia sí para sumergirlo en un voraz beso. Un ardiente choque de lenguas, labios y dientes. Tras un embriagador minuto de asalto por parte de ella, Ronin intentó liberarse, pero Amery se negó a despegar su boca. Con el beso, lo ayudó a bajar el ritmo del corazón y de la respiración. Respiró con él, permitiendo que sus labios se separaran sólo durante un momento para cambiar de ángulo. Hasta que Ronin se calmó, no lo dejó ir.


      Le acarició la sien con la boca.


      —Tu semen estaba muy caliente cuando me ha marcado, pero ahora se está secando, se está pegando a mi piel.


      Un gruñido de satisfacción retumbó en el pecho de Ronin, que la miró a los ojos.


      —No he acabado contigo.


      —Ah. Vale. ¿Qué...? ¡Eeeh!


      Él la apartó entonces de la pared y se la llevó hasta la escalera que conducía a la plataforma de observación.


      —Necesitarás ese equilibrio tuyo que consigues con el yoga. —La apoyó en el cuarto peldaño—. Pega los pies a las paredes laterales y apóyate sobre los codos.


      —¿Hablas en serio?


      —¿Acerca de devorar tu coño? Sí. —Cuando ella vaciló, Ronin le ordenó—: Hazlo. Eleva las caderas en el aire y dame lo que quiero.


      Los ojos de Amery se oscurecieron. Sí, a su bomba sexual le gustaba que le dieran órdenes.


      En cuanto los pies estuvieron en su lugar y elevó las caderas, él tomó sus suaves nalgas entre las manos y la colocó en un ángulo de cuarenta y cinco grados que la dejó sin otra opción más que sostenerse sobre los codos.


      —¡Ronin!


      —¿Qué? Siempre te preocupas porque no fuerce demasiado la rodilla. De este modo, puedo estar de pie y la presión la soportas tú. —Esa mujer era un puto festín visual, totalmente abierta a él, con el sexo húmedo e inflamado. Agachó la cabeza y la lamió. Una larga y concienzuda pasada de la lengua. Sabía bien. A sexo y a mujer. Le empujó las caderas más hacia arriba y la miró a los ojos por encima de la pendiente que formaba la mitad superior de su cuerpo—. Ver mi corrida aún brillando en tu estómago me vuelve un hombre salvaje, nena. Te lo advierto.


      Apoyó la boca sobre su ardiente y resbaladiza carne y le lamió el clítoris hasta que Amery se corrió en un orgasmo de muslos apretados y pechos agitados.


      —Ahí va uno —susurró él contra la cara interna de su muslo—. Otro más.


      —No puedo.


      —Sé que puedes.


      Ronin interrumpió el contacto directo. Pegó los labios a su montículo desnudo y abarcó hasta el último milímetro de éste; la última vez, Amery se había hecho una depilación brasileña integral. Mordisqueó levemente sus suaves tejidos. La provocó con su aliento y con la punta de la lengua. Alivió los mordiscos y el roce de los dientes con suaves besos. Lamió cada pliegue y cada ondulación, la penetró con la lengua y se cubrió el rostro con sus jugos. Se echó hacia atrás cuando ella empezó a balancear la entrepierna contra su cara. Le pasó la barba de un día por la cara interna de los muslos cuando éstos temblaron. Luego, le acarició el clítoris con la barbilla sólo para valorar su reacción.


      Amery casi clavó las caderas al techo. Bueno era saberlo. Pondría a prueba sus límites respecto a eso en otra ocasión. Desvió, entonces, la atención al clítoris, succionó con la boca la inflamada perla, usó la lengua hasta que ella se arqueó más y gimió su nombre. Su sexo palpitó contra su boca y se tragó cada espasmo, cada dulce ráfaga de humedad, mientras gruñía pegado a los suaves tejidos porque quería más.


      —Ronin. Para. No puedo aguantar más esta pose.


      Le apoyó con delicadeza el culo en la escalera antes de inclinarse hacia delante y pasarle las manos por la cara interna de las piernas, desde los tobillos hasta las ingles.


      —Vamos.


      Amery aún tenía en los ojos esa expresión postorgásmica levemente ausente.


      —Arriba —fue lo único que dijo Ronin antes de cargársela al hombro como lo haría un bombero.


      —¿Qué haces? Tu rodilla...


      —Está bien. —Le dio una palmada en el trasero desnudo—. Deberías preocuparte por mi polla, porque aún no he acabado contigo.


      —Eres insaciable.


      Al llegar a la sala de observación, Ronin se dirigió al pequeño escritorio. Tiró todo al suelo antes de descargar a Amery, colocarla boca abajo sobre la mesa y hacer que elevara las caderas. Empujó entre sus muslos hasta que su pene contactó con el cálido y húmedo centro a la primera y se deslizó despacio en su interior.


      Amery gimió.


      —Estás intentando acabar conmigo.


      Ronin le rodeó las caderas con las manos y pegó el pecho a su espalda, deseando que estuvieran piel contra piel.


      —No, te estoy demostrando que eres la única que me la pone así de dura. —Durante un momento, se quedó justo ahí, inhalando el aroma de su pelo, y luego exhaló despacio, sintiendo que se estremecía debajo de él cuando su aliento le acarició la oreja—. Ni una sola vez en los diez años que soy dueño de este dojo me he follado a una mujer en él. Nunca. Y te estoy follando a ti por segunda vez. Así que, ¿qué dice eso de ti, nena?


      —Oh, Dios santo. Me estás matando con esto Ronin.


      —Dilo.


      —Dice que me quieres. Sólo a mí. Que me deseas. Sólo a mí.


      —Exacto. —Se retiró y volvió a penetrarla. Su miembro deseaba sumergirse rápido y con fuerza en su prieto y húmedo calor, pero se obligó a ir despacio, a prolongar el placer de esa unión.


      Amery se incorporó levemente y volvió la cabeza para atrapar su boca. El ángulo no era bueno. Sin embargo, de algún modo, el roce de sus labios resultó más erótico que un beso con la boca abierta y las lenguas entrelazándose.


      Cuando ella contrajo sus fuertes músculos internos alrededor de su miembro, Ronin se movió más deprisa hasta que el orgasmo estalló, atravesándolo.


      El apagado sonido de los ki-yahs lo arrancó de ese otro plano existencial.


      —Soy tuyo tanto como tú eres mía —murmuró antes de retirarse.


      A continuación, regresó a su lado medio tambaleándose con sus ropas. Amery se había sentado en el escritorio y lo observaba. Después de vestirse, le rodeó la cintura con los brazos y lo estrechó con fuerza.


      Por muy intensa que hubiera sido la última media hora, a Ronin no se le había escapado el detalle de que aún no había reconocido que lo amaba. Pero tenía algo de orgullo, por lo que no le preguntaría.


      El intercomunicador sonó. Ronin la soltó y cogió el auricular.


      —¿Qué?


      —Sólo recordarte la reunión —lo informó Knox—. Dentro de cinco minutos.


      —Gracias. Ahora voy.


      —¿Qué pasa? —preguntó Amery.


      —Hay una reunión para hablar del próximo evento.


      —¿Siempre has pasado tanto tiempo encargándote de todos esos temas administrativos?


      —Más de lo que uno podría pensar. ¿Por qué? ¿El hecho de que tenga que planear mierdas en lugar de usar mis puños me resta virilidad?


      Amery se rio y bajó de un salto de la mesa para subirse la cremallera de la falda.


      —Acabas de follarme dos veces y me he corrido cuatro, así que tu virilidad no está en entredicho, Ronin Black. Lo preguntaba porque no te veo hasta que acabo mi jornada y tú ya estás liado en la parte física de tu trabajo.


      —Últimamente no.


      La mirada de Amery se volvió más penetrante.


      —Pero ¿te lo estás tomando con calma?


      —Demasiada incluso. —Alargó el brazo y le arregló los mechones de pelo que se ondulaban hacia arriba por todas partes—. Perdona por dejarte el peinado típico de un revolcón.


      —No, no lo sientes en absoluto. Y, además, estás cambiando de tema.


      Y volvió a hacerlo:


      —Ven a la reunión conmigo.


      —¿Por qué?


      —Tienes grandes ideas. Quizá te percates de algo que a mí se me escapa. Algunos de mis instructores de artes marciales mixtas no se han mostrado muy entusiasmados con la empresa de promoción.


      —Ronin, no quiero ser la típica novia empalagosa que se entromete en todo.


      —No lo eres. —La besó—. Estás en mi vida. Y eso forma parte de mi vida.


      Amery apoyó la mano en su pecho.


      —Se trata de algo más que de eso.


      Ronin se resistió de nuevo a decirle que se sentía inútil en su propio dojo al verse limitado a una posición inactiva. Amery conocía sus limitaciones; había estado mimándolo tanto como todos los demás. Deseaba que lo viera en un papel en el que tomara el control de las cosas, sobre todo, porque todos sus instructores estarían en esa reunión.


      —Entonces ¿es eso un no?


      —Iré si es realmente lo que quieres.


      —Sí, lo es. —Volvió a besarla mientras le sujetaba la cabeza. A continuación, murmuró—: Pero se me volverá a poner dura cuando te mire y sepa que llevas mi semen bajo esa blusa tan correcta y formal —dijo él con un gruñido de cavernícola.


      Ronin dejó de invadir su espacio.


      —Vamos.


      Ella se puso los zapatos y se arregló un poco el pelo antes de salir del puesto del vigía.


      Ronin no le cogió la mano cuando avanzaron por el corto pasillo. Sintió la mirada inquisitiva de Amery cuando adoptó su papel de sensei Black, pero ella no hizo ningún comentario.


      —Antes de que entremos, ¿necesito saber quién enseña qué en las clases de artes marciales mixtas?


      —Deacon es el experto en kickboxing. Estudió muay thai durante unos cuantos años. Fisher, a quien no conoces, procede de una familia de boxeadores y fue un campeón de fama nacional. No empezó a entrenar en jiu-jitsu hasta hace dos años, y tiene dudas sobre las artes marciales mixtas, pero es buenísimo practicando ejercicios de boxeo. Ito también es cinturón negro avanzado en judo; trabaja con los lanzamientos.


      —¿Y tú? ¿Cuál es tu especialidad?


      Ronin pulsó el botón del ascensor.


      —Las llaves de sumisión. Y liberarme de ellas. Normalmente soy el compañero para practicar agarre. Pero reconozco que me costó acostumbrarme a los agarres sin gi.


      Amery frunció el ceño.


      —¿A qué te refieres con agarres sin gi?


      A veces Ronin olvidaba que ella no había estado en contacto con las artes marciales toda su vida como lo habían estado sus instructores y él.


      —En jiu-jitsu, entrenamos a los alumnos para que usen el gi en situaciones de combate. Es una ventaja añadida poder usar las solapas, las mangas del oponente o incluso la parte de atrás del gi para técnicas de derribos. Es mucho más fácil tirar al suelo a un tipo cuando lleva ropa que cuando va desnudo de cintura para arriba. Pero dedicamos tiempo a practicar agarres sin gi en clase.


      Antes de salir del ascensor, Amery le apoyó una mano en el pecho.


      —Entonces, ¿los arañazos que a veces veo en tu pecho...?


      —De los agarres. De vez en cuando me salen marcas por el gi que son similares a las quemaduras de las cuerdas.


      Amery sonrió.


      —Me he topado con el problema de las quemaduras que dejan las cuerdas hace poco.


      Cuando salieron al pasillo, varios tipos deambulaban junto a la puerta cerrada.


      —¿Qué pasa? —preguntó Ronin a Gil, segundo al mando de Blue.


      —Blue y Sophia están discutiendo. Los he dejado porque no es raro en ellos.


      «Genial.» Ronin llamó dos veces a la puerta antes de abrirla.


      —Vosotros dos, ¿habéis acabado? Estamos listos para empezar.


      —Por supuesto —contestó Blue—. Sophia ya se...


      —No pienso marcharme, hermano.


      —Bien. Que todo el mundo se siente. —Ronin tomó asiento en la cabecera de la mesa. Amery se sentó a su lado y recorrió la sala con la mirada—. ¿Quién falta?


      —Shiori —respondió Sophia al tiempo que se dejaba caer en la silla junto a Blue, en el otro extremo de la mesa.


      —Está dando clase —añadió Ito.


      —¿Blue? —preguntó Ronin—. ¿En qué punto estamos?


      —El primer evento está preparado. No he tenido muchos problemas para hacer el cambio de nombre de nuestra nueva compañía. No hay mucho que decir. —Blue le sonrió a Amery—. Creo que Hardwick Designs se encarga de los folletos y del material promocional impreso, ¿no es así?


      —Sí. Si tenéis carteles previos..., programas de combates o como sea que los llaméis, pasádmelos junto a los detalles que necesitaré y el plazo de entrega.


      —¿Algún luchador de Black Arts se enfrentará a uno de ABC en este evento? —quiso saber Knox.


      Blue negó con la cabeza.


      —Deacon es profesional. Sophia representará a ABC en el único combate femenino. Tenemos que decidir cuántos combates amateurs queremos ofrecer en el programa. Lo ideal es que intentemos que haya una representación del máximo de categorías de peso posible, y creo que, al final, eso no será un problema. Pero, ahora mismo, no tenemos amateurs en las categorías de peso pesado y peso superpesado.


      Ronin cogió el trozo de papel que Blue le ofreció.


      —¿Qué es esto?


      —Mi recomendación sobre los objetivos promocionales conjuntos frente a los objetivos individuales de cada dojo. Soy consciente de que ambos queremos que nuestros luchadores amateurs consigan experiencia en la jaula, pero si incluimos demasiados luchadores de Black Arts y ABC en el programa de combates de Black and Blue Promotions, corremos el riesgo de quedarnos solos. Lo que no queremos es que otros clubes de artes marciales mixtas piensen que sólo estamos interesados en ampliar los registros de nuestros luchadores. Dejarían de enviar luchadores a los eventos. Además, la única forma de juzgar con precisión si los luchadores de nuestro club están a la altura es enfrentándolos a tipos de otros clubes.


      —Estoy de acuerdo. —Ronin miró a Deacon y a Knox, luego a Blue y a Gil—. ¿Vosotros veis otras opciones?


      Knox apoyó los codos en la mesa.


      —Aunque limitemos el número de participantes —dijo—, tendremos que buscarles a nuestros luchadores otros combates.


      —Además —añadió Gil—, ¿por qué habrían de seguir en nuestro programa de entrenamiento si no los incluimos en los eventos que patrocinamos? Estarían mejor entrenando en otro sitio. Así pues, perdemos ingresos y luchadores. ¿Cómo va a beneficiar eso a nuestros clubes?


      Blue señaló el trozo de papel.


      —Por eso he traído esto. ¿Por qué tendríamos que ayudar a otros luchadores amateurs pero no a los nuestros?


      Nadie dijo nada en voz alta, aunque Fisher e Ito murmuraron algo.


      Amery carraspeó.


      —¿Puedo hacer una sugerencia?


      Ronin fue consciente de las miradas de disgusto que los demás dirigieron a Amery, en plan: «¿Por qué coño habla la novia del sensei?», y entonces comprendió la reticencia de ella a asistir a la reunión.


      —Nadie más ha propuesto ninguna idea, así que adelante.


      —Usad el evento como un incentivo para vuestros luchadores —dijo Amery—. Decidles que sólo elegiréis a uno para representar al club. Si los chicos van en serio, ¿no trabajarán más duro para ser el elegido?


      Observó las reacciones en la sala. Todos parecieron sorprendidos.


      —No es mala idea. Eso también los animaría a buscar a otros luchadores amateurs por su cuenta para ponerse las pilas.


      —Me parece razonable —opinó Deacon—. Sobre todo, en vista de que yo tengo que buscar a mis propios oponentes profesionales.


      —Entonces, al menos para los primeros eventos, limitaremos los combates a un luchador de ABC y uno de Black Arts. ¿Eso significa que necesitaremos a dos luchadores de la categoría profesional y dieciséis amateurs para cubrir los otros huecos? —le preguntó Blue a Ronin.


      —¿Te parece bien?


      —A mí, sí. —Blue se dirigió entonces a Sophia y a Gil—. ¿Vosotros estáis de acuerdo?


      Gil asintió.


      —¿Vamos a organizar como mínimo un combate femenino? —planteó Sophia.


      —¿Cuál es la reacción de la gente al respecto? —le preguntó a su vez Ronin—. Porque nosotros no tenemos ninguna experiencia de ese estilo.


      —Podría afirmar que dos tías medio desnudas dándose una paliza la una a la otra y rodando por el suelo atrae mucho al tipo de gente que asiste a los eventos de artes marciales mixtas, pero no querría que se me tachara de machista.


      Todos se rieron.


      —En serio, aunque tengamos que añadir un décimo combate, creo que deberíamos esforzarnos por incluir un enfrentamiento femenino en cada programa. No todas las empresas de promoción lo hacen y, así, marcaríamos la diferencia.


      Hubo más murmullos de aprobación.


      —Blue, informa a los otros clubes —indicó Ronin—. Como Deacon no luchó la última vez, él será nuestro luchador.


      Blue sonrió.


      —¿Estás seguro de que no quieres la revancha, sensei?


      —Mis días como luchador se han acabado durante un tiempo.


      Ronin sintió la intensa mirada de Amery, pero no podía afirmar que sus días como luchador habían quedado atrás para siempre.


      —Hace mucho que no participamos en un smoker —comentó Gil—. No nos hemos mantenido al tanto de quién los organizaba de un modo regular. ¿Y vosotros?


      —Solíamos organizar unos cuantos al año —respondió Knox—. El sensei actuaba de árbitro. Pero la última vez acabó con un talonazo en la cabeza.


      Blue tomó aire entre dientes.


      —Oí hablar de ello.


      —¿Qué es un smoker? —quiso saber Amery.


      —Cuando los clubes de artes marciales mixtas organizan combates entre sí. No hay ganadores ni perdedores; sólo es una oportunidad para los luchadores de competir fuera de sus clubes —aclaró Sophia—. Cuanto más tiempo pases en el mundo de la lucha, más te familiarizarás con el argot. —Se levantó—. ¿Hemos acabado? Tengo que comprobar si Katie ha aguantado toda la clase de Terrel después de protestar por tener que ponerse la ropa de chica del ring.


      —Hemos acabado —anunció Ronin.


      —Tú sí. Los demás tenemos clases que dar —gruñó Knox.


      Después de que todo el mundo se hubiera marchado, Amery se levantó, paseó nerviosa hasta la ventana y luego dio media vuelta.


      —¿Qué? —inquirió Ronin.


      —No has negado que vayas a luchar de nuevo. ¿Estás planeando hacerlo?


      —Es a lo que me dedico.


      —¿Y si yo te pidiera que no lucharas?


      —No lo harás. Tú me aceptas por completo, todas las partes de mí, ¿recuerdas? —Ronin le cogió la mano derecha y le dio unos leves mordiscos en los dedos—. Subamos. Hoy te toca cocinar a ti. ¿Qué cenaremos?


      —Algo nada saludable, como espaguetis. Esa cocina tan fantástica que tienes no incluye todos los utensilios que necesito para cocinar como estoy acostumbrada. Así que, te lo advierto, traeré mis cacharros a tus dominios.


      —Tráelo todo. Así ya estará aquí cuando te vengas a vivir conmigo.


      —Estoy pensando en ello. —Amery se retorció hasta que lo soltó—: Háblame de Katie.


      Había vuelto a evitar el tema de nuevo.


      —Esto debe quedar entre nosotros —repuso él.


      Amery le clavó un dedo en el pecho.


      —¡Lo sabía! Es una estrella porno a la que estás intentando reformar.


      Ronin se rio.


      —No. Es la hija de Thaddeus Pettigrew. —Le explicó la situación—. Será el dolor de cabeza de Blue la mayor parte del tiempo.


      —¿Tendrá acceso a ti?


      —De un modo limitado.


      —Bien. —Amery le mordió la barbilla y luego le alivió el dolor con una provocativa caricia de la lengua—. No me gustaría nada tener que tumbar a esa putita. Me han entrenado los mejores.


      —Pues sí.


      —Te he traído una cosa. —Metió la mano en el bolso y sacó un paquete—. No lleva un lazo tan bonito como el de la última vez...


      —¿Qué es?


      —Un regalo.


      Ronin rompió el papel y descubrió una imagen en ferrotipo enmarcada con influencias asiáticas que habían visto en una feria medieval varios meses antes. Amery no le había permitido comprarla para poder regresar y comprársela ella.


      —Amery. Esto es... —Tan condenadamente dulce y personal. Ese nuevo detalle suyo volvió a dejarlo sin palabras.


      —Tu escritorio está muy vacío. Quizá haga que parezca territorial pero, cuando la veas, sé que pensarás en mí.


      —Siempre. —La besó—. Gracias. Es perfecto. Cogeré la caja de cuerdas negras de debajo de mi mesa antes de que subamos para respetar la tradición de atarte cuando te presentes ante mí con un regalo.


      Amery se echó hacia atrás para mirarlo.


      —¿Una tradición? Ésta es sólo la segunda vez.


      —Una tradición tiene que empezar en algún momento.

    

  


  
    
      12


       


       


       


      —¿Estás nerviosa por lo escasa que es la ropa? —preguntó Ronin.


      Katie le clavó la mirada por encima del póster promocional que sostenía.


      —No. Este último fin de semana me puse menos ropa para salir por la noche.


      Él se obligó a continuar la conversación.


      —Entonces, ¿a qué vienen los nervios?


      —En realidad, estoy más ansiosa que otra cosa.


      —¿Ansiosa por qué?


      —Ansiosa por acabar con esta estupidez.


      Ronin la miró con dureza.


      —Si no estás dispuesta a hacer esto, encontraré a otra que sí lo esté.


      Ella cruzó los brazos sobre el pecho y se recostó en la silla con un pesado suspiro. Por suerte, no le había dedicado ese afectado mohín de niñata, porque la habría echado a la calle de una patada, sin importarle las promesas que hubiera hecho.


      —Dije que lo haría.


      —Entonces, muestra un poco de entusiasmo. Mi reputación está en juego aquí.


      Sonaron tres golpes en la puerta y Amery asomó la cabeza.


      —¿Es un mal momento?


      Ronin le sonrió, agradecido por la interrupción.


      —No. Katie volvía a quejarse por su papel en el evento de esta noche.


      —Por favor, explícame qué tiene que ver ser chica del ring con aprender el negocio de la promoción de los combates de las artes marciales mixtas —le pidió Katie.


      —A: tu trabajo es el de chica del ring, así que o lo aceptas y lo haces o te largas. Tú eliges. B: mientras esperas para pasearte por la parte exterior del ring recordando a los asistentes cuál es ese asalto y quiénes son nuestros patrocinadores, te sentarás junto al sandan Zach y prestarás mucha atención a cómo se puntúa a los luchadores.


      —Salí con un tío que practicaba artes marciales mixtas. Sé cómo se puntúa.


      —Apuesto a que sí —señaló Amery, aunque lo dijo con tal dulzura que Katie no captó el sarcasmo.


      Ronin se obligó a mantener el rostro inexpresivo, pero en su fuero interno se rio.


      —Aun así, presta atención a todo —repuso—. La puntuación, las acciones de los jueces, las reacciones del público, lo que los patrocinadores hacen delante de la gente y entre bastidores. Se te pondrá a prueba.


      Katie abrió la boca y la cerró de golpe antes de levantarse.


      —A sus órdenes, mi sensei.


      Una vez hubo salido por la puerta contoneándose, Amery preguntó:


      —¿Puedo ponerle la zancadilla cuando se pasee alrededor de la jaula?


      Ronin se rio entre dientes y la atrajo hacia su regazo.


      —Eso joderá mi seguro de responsabilidad civil, así que no.


      —Me saca de quicio.


      Aunque Amery había superado su ataque de celos, seguía mirando a Katie con desconfianza.


      —Lo sé, nena. Saca de quicio a todo el mundo.


      Ella le pasó los dedos por el pelo.


      —¿Vale la pena? Sigue mostrando esa actitud de niña mimada. Incluso a Ito, que es más zen que tú, le entraron ganas de darle una buena patada y mandarla a la luna.


      —Ese comportamiento de niña mimada es un mecanismo de defensa. Es una cría asustada que nunca ha sido responsable de nada en su vida y quiere que se la tome en serio.


      —¿Por eso la vas a hacer caminar alrededor del ring ante mil personas vestida con unos minishorts, un top por encima del ombligo y casi por debajo de las tetas, emperifollada con un pelo y un maquillaje propios de reina de un concurso de belleza? ¿Así los patrocinadores la tomarán más en serio?


      Ronin le dio una palmada en el trasero.


      —Tiene que aprender el protocolo del ring. Si le diera una carpeta y la colocara junto a los jueces, actuaría como si estuviera al mando, su orgullo no le permitiría nada menos. Estos promotores de mayor nivel la tratarían como una Barbie sin cerebro y pensarían que nuestra organización no es profesional.


      —Así que, mientras vaya vestida de Barbie sin cerebro, aprenderá a ser humilde al mismo tiempo que aprende el negocio. —Amery sonrió—. Qué saltamontes tan sabio eres, sensei.


      —Dios...


      —¿Qué hizo TP por ti para que tengas que hacerle tú ahora este favor tan enorme?


      —Solucionó los problemas del alquiler de Blue. Después de esto, pase lo que pase con Katie y su trabajo para Black and Blue Promotions, estaremos en paz y habré hecho borrón y cuenta nueva con TP. Por primera vez en más de diez años.


      —Nunca me has contado tu historia con él.


      Ronin se envolvió el dedo con un mechón de pelo.


      —Después de ganar suficiente dinero para comprar un local donde iniciar mi negocio, descubrí que ningún banco me prestaría dinero debido a mi historial de crédito.


      —¿El heredero multimillonario tenía un historial de crédito malo?


      —No tenía ningún historial de crédito. Desde que me trasladé a Estados Unidos, lo pagué todo en efectivo. No tenía ningún ingreso oficial, porque el de los combates era un negocio en el que sólo se manejaba efectivo. Ni siquiera cuando tuve tres cuentas bancarias cuyos saldos sumaban setecientos cincuenta mil dólares, ninguna institución financiera estuvo dispuesta a prestarme el dinero para comprar una mierda de edificio en un barrio chungo de Denver. —Continuó retorciendo el mechón. El suave rizo le recordó a las cintas de seda con las que había atado a Amery la noche anterior—. Además, en esa época, los fondos fiduciarios que mi abuelo había creado a mi nombre al otro lado del globo tenían un valor de setenta y cinco millones de dólares.


      Amery se quedó boquiabierta.


      —¿Me tomas el pelo?


      —No. Así que técnicamente disponía del efectivo para comprar el edificio directamente, pero quería hacerlo a mi manera.


      —¿Técnicamente?


      —Mi nombre está en las cuentas, pero nunca lo he considerado mi dinero. Investigué sobre varios bancos y me topé con la compañía de TP. Tenía reputación de ser imprevisible y no gustaba a las altas esferas financieras de Denver, lo pintaban como un mentiroso, así que lo elegí a él.


      —¿Por qué?


      —Porque, si era un tipo que asumía riesgos, se arriesgaría conmigo. Y, además, si iba por ahí dando información sobre mis vínculos familiares, podría achacarlo a que era un mentiroso y un fanfarrón. Ambos ganábamos.


      Ronin recordó lo arrogante que había sido al exigir una reunión con el director financiero de Pettigrew Financial. La suerte, el karma o la casualidad habían estado de su lado ese día, porque TP accedió a reunirse con él en privado.


      Si Amery pensaba que Ronin era hermético, eso no era nada comparado con cómo era en esa época. Pero algo en TP hizo que Ronin se decidiera a contarle todos los detalles de su vida, su familia y sus conexiones financieras, los motivos por los que no las usaba y las consiguientes dificultades debido a esa decisión y sus metas empresariales. TP había recibido con frialdad la información y había despedido a Ronin con la promesa de que se pondría en contacto con él.


      TP lo hizo sudar toda una semana antes de aparecer en el antro donde Ronin tenía su escuela de artes marciales a cambio de un alquiler mensual. Y lo cierto es que, si no se hubiera tomado el tiempo necesario para confirmar la historia de Ronin, él no habría hecho negocios con TP. Pero habían sentido una extraña conexión desde el principio y habían establecido los pormenores de su «acuerdo» con un apretón de manos, inaudito en el momento actual.


      —Y ¿qué pasó? —preguntó Amery, trayéndolo de vuelta al presente.


      —Firmó él mismo en persona el visto bueno del préstamo para el edificio. Me puso dos condiciones. Una: si alguna vez cobraba alguno de los fondos fiduciarios, ingresaría el dinero en uno de sus bancos. Dos: le haría un favor de vez en cuando. —Frunció el ceño—. Pero el tema de los favores no surgió hasta después de que yo tuviera problemas con la compañía constructora que contraté para reformar el edificio. En cuestión de dos semanas, apareció un grupo de obreros rusos y los tipos que habían intentado extorsionarme a cambio de «servicios de protección» desaparecieron.


      —¿Te ayudó TP a solucionarlo?


      Ronin se rio.


      —Sí. Motivo por el que acabé debiéndole un favor también a Max Stanislovsky.


      Amery apoyó las manos en sus mejillas y le movió la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


      —No tienes que entrar en detalles, pero ¿son ciertos esos rumores de que eras un matón a sueldo?


      —Sí.


      —Háblame de eso. Cuéntamelo todo.


      —En este momento, algunos tíos dirían que no se enorgullecen de lo que han hecho, pero yo no me arrepiento. Si no aprobaba el favor que se me pedía que hiciera, pasaba. TP nunca tuvo ningún problema al respecto. Tampoco Max. —Ronin estudió con atención los ojos de Amery, medio temeroso de lo que pudiera ver. Sin embargo, sus hermosos ojos claros contenían interés y amor, ni una pizca de desdén—. ¿Estás satisfecha ahora?


      —¿Alguna vez pusiste dinero en el banco de TP o aún está esperando?


      —¿Recuerdas cuando te conté que había sacado fondos de un pequeño fideicomiso para acabar mi apartamento?


      Ella asintió.


      —Una cosa beneficiosa que mi hermana me contó sobre mi abuelo es que no importaba si sacaba un solo dólar o un millón. La cantidad de dinero no era el catalizador, sólo el hecho de que lo usara. En cuanto supe eso, saqué hasta el último puto centavo de ese fideicomiso. Lo primero que hice fue pagar mi edificio. —Ronin percibió que Amery deseaba preguntarle cuánto era eso, así que se lo dijo—: Esa pequeña cuenta contenía más de diez millones de dólares.


      —Oh, Dios mío. Joder. ¿Tienes diez millones de dólares en el banco? ¿Ahora? ¿Aquí, en Colorado?


      Ronin sonrió.


      —Con el tío de las inversiones de TP haciéndose cargo de él, se acerca a los veinte millones. Y, antes de que te vuelvas loca, vivo de lo que gano con el dojo. Ese dinero está ahí. Estoy feliz sin todo lo que conlleva preocuparse por cómo gastar ese efectivo disponible. La mayoría de la gente no lo entiende. Y me alegro mucho de que mi saldo bancario no te importe.


      —No creo que yo pudiera mostrarme tan desdeñosa respecto al dinero —repuso Amery—. Quizá esa actitud sea el privilegio de la gente que lo tiene.


      Ronin se obligó a sí mismo a hacerle la pregunta, sin saber si debería temer su respuesta.


      —Entonces, ¿oír todo esto ha cambiado el modo en que me ves ahora?


      —No. —Ella le envolvió la mejilla con la mano—. Cualquier cosa que hicieras, aunque te mancharas las manos de sangre, no lo hiciste a la ligera o sin una buena razón. Sé que eres un hombre íntegro. —Deslizó la mano hasta la parte izquierda de su pecho—. Tienes un buen corazón.


      Ronin pegó entonces la frente a la suya.


      —Nena, es tuyo.


      Amery lo besó con el dulce confort y la aceptación que él únicamente había recibido de ella. Sus suaves labios le recorrieron la mandíbula y se detuvieron junto a su oreja.


      —Me sorprende que no nos hayan interrumpido todavía. ¿Hay algún peso más que necesites quitarte de encima?


      Justo entonces, Blue entró a toda velocidad y frenó como pudo.


      —Disculpad la interrupción, pero hay algunos asuntos previos a los combates de los que tenemos que ocuparnos.


      Amery susurró:


      —Más tarde. —Luego, se levantó del regazo de Ronin—. Tengo que buscar mi asiento.


      —En el lateral del ring, a la izquierda de la mesa de los jueces. Quinta fila, en los asientos exteriores —le indicó Blue.


      Cuando ella se marchó, Ronin preguntó:


      —¿Qué pasa?


      —Un asociado local de un canal deportivo nacional quiere entrevistar a alguien del equipo de Black and Blue Promotions. Nunca acabamos de concretar quién se haría cargo de los medios de comunicación.


      —Ése será el trabajo de Katie, siempre que sobreviva al período de prueba. Pero por el momento..., joder. No quiero que me enfoquen las cámaras. ¿Y tú?


      —Joder, no —exclamó Blue—. Esa mierda de las entrevistas por la tele es lo que menos me gusta de los combates. Sobre todo las de después de las peleas. Con todos esos periodistas plantándote una maldita cámara en la cara. La mitad de las veces no sé ni cómo me llamo, ya ni te cuento sobre hablar con coherencia de estrategias en el combate.


      —Pensamos lo mismo al respecto. ¿Quieres que lo haga uno de tus chicos y uno de los míos?


      Katie entró de repente por la puerta lateral.


      —¿Quién representará a Black and Blue Promotions ante la KNNR?


      A Blue casi se le salieron los ojos de las órbitas y la lengua le llegó al suelo al ver a Katie vestida como chica del ring.


      —De eso estábamos hablando. ¿Knox y Gil?


      —No, no, no. Éste es el primer evento promocional, así que tienen que ser los propietarios, aunque sólo sea para mostrar que forman un sólido frente común después de la paliza que el señor Curaçao le dio a usted en público, señor Black.


      La chica tenía razón. Abrió la puerta sin vacilar.


      —Adelante. Sonrían pero no lo hagan enseñando los dientes como bobos. Tampoco se muestren distantes. Hablen de los emocionantes combates de esta noche, pero también de todos los grandes combates que hemos planeado para los próximos meses. Luego comenten que los eventos de artes marciales mixtas son un gran entretenimiento para toda la familia.


      Ronin y Blue intercambiaron una mirada. Katie volvió a indicarles con un gesto que salieran.


      —¡Venga!


      Fuera, en el pasillo, Blue comentó:


      —¿Quién iba a decir que la tía buena del ring también tenía cerebro?


      —Dios, Blue.


      —Su cerebro no es más grande que sus tetas. ¿Las has visto? Me refiero a que es imposible que no te fijaras en ellas, porque se le salían de ese minúsculo top, ¿no?


      —Quizá deberías estar pensando en la entrevista y no en los considerables... atributos que Katie aporta a la compañía —replicó Ronin.


       


       


      Tras la entrevista, cinco minutos antes de que el evento empezara, Ronin y Blue estaban en el pasillo comentando detalles de última hora con los luchadores cuando Knox se acercó corriendo por el pasillo con Shiori pisándole los talones.


      —Sensei, tenemos un problema.


      Joder, nunca fallaba.


      —¿Qué?


      —La tía que tiene que luchar contra Sophia está borracha. Quiero decir, totalmente borracha e inconsciente en el vestuario de mujeres.


      —Debes de estar tomándome el pelo.


      —No.


      —¿De dónde diablos la has sacado? —le preguntó Ronin a Blue.


      Pero Sophia empezó a gritarle a su hermano en portugués antes de que éste pudiera responder.


      Entonces, Shiori se plantó delante de él.


      —Ronin, puedo hacer esto.


      —Hacer ¿qué? —Ronin apenas si prestó atención a su hermana, ya que estaba intentando descubrir el motivo por el que Sophia estaba tan cabreada con Blue.


      Un agudo silbido atravesó el aire. Todos guardaron silencio y se volvieron hacia Knox.


      —Faltan tres minutos para que empiece el espectáculo. Le diré al presentador que se cancela el combate femenino.


      —No. Yo lucharé en su lugar.


      Perplejo, Ronin miró a Shiori. Iba despampanante, con un vestido ajustado con unas mangas que la hacían parecer una mariposa. Además, llevaba unos tacones de aguja de casi trece centímetros.


      —No estás preparada.


      —Eso es lo que yo le he dicho —asintió Knox acaloradamente.


      Shiori se plantó delante de Blue.


      —Eres propietario de la mitad de la compañía de promoción y esto, en un principio, era tu evento. Necesitas una luchadora y yo quiero luchar. Soy rokudan. He estado impartiendo clases durante dos meses y llevo practicando jiu-jitsu toda mi vida. No me faltan cualidades precisamente. Ni tampoco preparación.


      Blue le dirigió una mirada pensativa.


      —Maldita sea, Blue, no puedes estar pensando en serio...


      Sophia interrumpió a Knox:


      —Deja que luche contra mí. Al menos, sabré que tengo una digna oponente y no una puta borracha a la que solías tirarte. Me lo debes, hermano.


      —Por esto exactamente no te quería en el programa esta noche. Ni ninguna otra.


      Sophia volvió la cabeza hacia Shiori.


      —¿Necesitamos que estos hombres tomen decisiones por nosotras? La gente ha pagado una buena pasta para ver un combate. Ofrezcámosle uno.


      Las dos mujeres se volvieron al mismo tiempo hacia Blue, que levantó las manos.


      —¡Bien! Luchad —dijo—. Pero será mejor que el resultado del combate no afecte a ninguna de las dos en el dojo. ¿Comprendido?


      —Yo ya estaré en el rincón con Deacon, así que, ¿quién estará con la Gatita? —quiso saber Knox.


      —Yo —afirmó Ronin al mismo tiempo que le pasaba el brazo por la cintura a Shiori para evitar que arañara a Knox por el ofensivo apodo que le había puesto.


      —Gracias.


      —Veo que en la familia Black hay un punto de estupidez importante —protestó Knox.


      Sophia recorrió a Shiori con la mirada.


      —¿Has traído algo de equipo?


      —No.


      —Tengo para dejarte. —Sophia sonrió con malicia—. O podemos quitárselo a mi oponente, la borracha. Se tendría bien merecido despertarse desnuda.


      A continuación, las dos mujeres se dirigieron al vestuario femenino.


      —Me pregunto si se peinarán la una a la otra también —comentó Knox con arrogancia.


      —Si me preguntas si puedes mirar, te noquearé de un puñetazo —le advirtió Deacon alargando las palabras.


      Blue miró a los ojos a Ronin.


      —Mira, no tenía opción. Sophia me ha acusado de amañar su combate.


      —¿Lo hiciste?


      —No. Pero sí que me acosté con la mujer con la que debía enfrentarse en la jaula esta noche.


      Ronin entornó los ojos.


      —Por favor, dime que no tienes problemas para mantener la polla dentro de los pantalones.


      Blue se ruborizó.


      —Soy discreto. Y, para una vez que no lo soy, acaba pasándome factura.


      El presentador empezó su discurso y todos se dirigieron al pabellón.


       


       


      El recinto estaba a rebosar; habían tenido que dejar fuera a gente para no incumplir las restricciones del aforo. Sería tentador reservar un lugar más grande la próxima vez, pero si se corría la voz de que se habían agotado las entradas esa noche, casi con toda seguridad tendrían garantizada la venta anticipada para los próximos combates.


      Las luces empezaron a girar y la música llegó al crescendo. Toda esa parte del espectáculo era la que menos le gustaba a Ronin en los eventos de artes marciales mixtas. Cada luchador elegía una canción para entrar en el pabellón y lo seguía todo un séquito mientras el público lo abucheaba y lo animaba alternativamente.


      Por el contrario, en los combates amateurs celebrados en los gimnasios de boxeo y en las salas privadas de los garitos, a los participantes se los cacheaba, se los colocaba en el ring, se les hacía un recordatorio de las normas y luego empezaba el asalto. Normalmente el árbitro era alguien como él, un antiguo luchador que ya había dejado atrás sus días de gloria dando puñetazos y aún disfrutaba con un combate bueno y justo.


      Aunque a Ronin le gustaba ver profesionalidad y luchadores bien preparados en la categoría amateur, había algo en las peleas clandestinas que las hacía parecer más reales. Muchos tipos combatían por dinero. La habilidad física era importante, pero la posibilidad de ganar unos cuantos cientos de pavos por unos cuantos minutos de trabajo hacía que les resultara más fácil fichar al lunes siguiente por la mañana en sus trabajos de poca monta.


      Ronin recorrió con la mirada la sección de asientos de Black and Blue Promotions. El hermoso pelo de Amery brillaba como un faro, y él avanzó por el pasillo para sentarse a su lado.


      Sus ojos se iluminaron cuando lo vio.


      —Pensaba que estarías en el rincón de Deacon, como entrenador.


      —Knox cubre ese puesto.


      Amery se inclinó hacia él.


      —Me alegra estar sentada a tu lado durante mi primer combate de artes marciales mixtas y no viéndote luchar.


      Ronin le dio un leve beso en la sien. Katie saltó entonces sobre el borde de la jaula, le resultó fácil hacerlo con sus largas piernas, y levantó el cartel del asalto. Se movió de una esquina a otra, asegurándose de dar la vuelta y ofrecerle al público, mayoritariamente masculino, no sólo una buena vista de su culo, sino un recordatorio del nombre del patrocinador del asalto en la parte de atrás.


      Amery le golpeó el brazo a Ronin para atraer su atención.


      —¿Qué?


      —Suerte que estoy bastante segura de nuestra relación, maestro Black. De lo contrario, me preocuparía porque te enamoraras del cuerpo condenadamente espectacular de Katie.


      —¿Bastante segura? —repitió él—. Creo que tendré que atarte después para asegurarme de que estés muy segura de lo que siento por ti.


      El presentador leyó los nombres de los oponentes, informó de los colores de cada uno, el rincón que ocuparían y a qué club de artes marciales mixtas representaban —si es que representaban a alguno— antes de repasar las normas.


      Ronin se puso tenso en cuanto el combate empezó. Su dulce Amery lo notó y lo cogió de la mano.


      El público no dejaba de animar al luchador nativo de Denver. Así que, cuando la primera patada del oponente impactó en la rodilla del chico, resonaron unos fuertes abucheos por todo el pabellón.


      El luchador de Denver derribó a su oponente.


      Ronin miró a los jueces. Luego dirigió la mirada hacia Zach y Katie, sentados a la mesa de las promociones. Blue miraba el combate y hojeaba la documentación alternativamente.


      En cuanto acabó el asalto, Katie saltó al borde del ring e hizo su trabajo.


      —¿Quién crees que va ganando? —preguntó Amery.


      —El chico de Denver. Diría que él lleva unos veinte puntos y el otro trece —respondió Ronin con aire ausente mientras estudiaba toda la zona a su alrededor.


      —¿Te estoy cortando el rollo o algo así?


      Él clavó la mirada en la de ella.


      —¿Por qué dices eso?


      —Aunque estás aquí sentado, no estás conmigo realmente.


      —Quizá es porque no sé cómo actuar cuando no estoy en la jaula.


      —¿Echas de menos luchar?


      —Sí. No me cabe ninguna duda de que, incluso cuando sea un anciano, y con suerte no sufra demencia pugilística, echaré de menos estar en el ring. —Ronin le echó hacia atrás un mechón de pelo por encima del hombro—. ¿Te preocupa que vuelva a luchar?


      —Sí. Lo llevas en la sangre.


      Ronin no pudo negarlo.


      —Esta noche he descubierto que Shiori también —señaló.


      Los ojos de Amery se desviaron hacia los asientos vacíos delante de ellos. Luego volvió a mirar a Ronin.


      —¿Dónde está?


      —Calentando. La otra luchadora no está en condiciones de pelear, se ha desmayado. Shiori se ofreció para sustituirla.


      —¿Luchará contra Sophia? —Cuando se dio cuenta de lo alto que había hablado, Amery se acercó más a él—. Y ¿tú se lo has permitido?


      —No tenía ningún derecho a decidir si lucha o no —repuso Ronin. Sabía que, si se lo hubiera discutido, Shiori le habría echado en cara lo poco que había influido ella en sus decisiones respecto a luchar o no—. Y ahora actuaré como su entrenador.


      —Ronin. ¿Cómo vas a poder quedarte mirando sin desear intervenir y salvarla?


      —Shiori nunca ha sido el tipo de chica que necesita que la salven.


      El segundo asalto empezó, pero Ronin no le prestó la más mínima atención. Lo habían entrenado toda su vida y él mismo había hecho de entrenador en muchas ocasiones, por lo que debería saber cómo aconsejar a su hermana. Sin embargo, su mente se había quedado en blanco.


      «Céntrate. Encuentra la calma.»


      Pero no podía cuando todo era un caos.


      Cuando el segundo asalto acabó, Amery apoyó la mejilla en su brazo.


      —¿Qué puedo hacer?


      —Anímala.


      —¿Estarás bien?


      Ronin evitó responderle besándola.


      —Me alegra que estés aquí. Me reuniré contigo en la sala de espera después del combate de Deacon. Iremos juntos a la fiesta.


       


       


      Seguir a su hermana cuando entró en el pabellón fue una experiencia más extracorpórea que cuando era él quien combatía. Shiori se movía con femenina elegancia. Después del cacheo oficial para comprobar que la ropa de cintura para arriba no tuviera cremalleras ni botones, y que no llevara nada oculto en los guantes, se metió en la jaula.


      Ronin ocupó su lugar en el rincón, tras la red. Ito llevó el cubo con el material y el taburete.


      Shiori se acercó a él, más calmada de lo que Ronin había esperado. En ese momento, sintió la punzada de la culpa, porque no tenía ni idea de si su hermana había combatido en una pelea oficial antes. Durante su adolescencia, él había participado en torneos pero a un nivel diferente del de Shiori, por lo que no la había visto competir nunca.


      —¿Estás bien? —«Una pregunta brillante, Ronin.»


      —Sí. —Lo miró expectante.


      Tenía que darle algún tipo de consejo.


      —Será un combate de suelo —señaló.


      —Lo sé.


      —Cuidado con las palancas de brazo. Cuidado con esas inversiones rápidas. Será agresiva con los derribos y los montajes. Pero no dejes que eso te impida usar jabs cortos, los codos o cualquier otro golpe en posición de guardia que la mantenga desequilibrada.


      —De acuerdo.


      Ronin le dio una palmadita en el hombro.


      —Ponla en su sitio, rokudan. Tú puedes.


      Shiori sonrió y se metió el protector en la boca.


      —En el rincón rojo, tenemos a nuestra luchadora sustituta en su debut como amateur. Desde Tokio, Japón, con un peso de cincuenta y cuatro kilos, en representación del dojo Black Arts: Shiori Gatita Hirano.


      ¿Gatita? Dios santo. Shiori mataría a Knox después de eso.


      —En el rincón azul, con un peso de cincuenta y nueve kilos, un registro amateur de diez victorias y cero combates perdidos, en representación del dojo ABC y procedente de Brasil: Sophia Aguijón Curaçao.


      Shiori y Sophia se acercaron al centro del ring y escucharon las normas. A continuación, se saludaron con una reverencia en lugar de chocar los puños.


      Cuando la campana sonó, todo el cuerpo de Ronin se tensó. Era más duro sentarse ahí y esperar a que golpearan a alguien a quien uno quería que estar uno mismo en la jaula.


      Gracias a Dios que Amery no lo había visto luchar nunca.


      Shiori salió balanceándose y saltando, lo que sorprendió tanto a Ronin como a Sophia. Mientras las mujeres se rodeaban mutuamente, se dio cuenta de que su hermana se comportaba más bien como una boxeadora, con las manos arriba y el cuerpo ladeado. Esquivó un par de patadas de Sophia, y logró agacharse y moverse lo bastante bien como para evitar que la derribara.


      Los tres minutos del asalto se le hicieron eternos a Ronin, cada segundo le pareció una hora. A la señal de los treinta segundos, Shiori cambió de táctica y cargó para hacer un derribo.


      —Eso es. Túmbala y mantenla en el suelo. —Apretó la mandíbula cuando su hermana recibió un fuerte golpe en la sien.


      Sin embargo, no pareció afectarle, sino que más bien se la vio más decidida.


      El aviso de los diez segundos sonó y el primer asalto acabó.


      Ronin colocó el taburete en el rincón, cogió la toalla y la botella de agua.


      Shiori se quitó el protector bucal.


      —¿Cómo lo has visto? —preguntó.


      —Bien. Creo que le sacas ventaja. Aunque la has mantenido de pie más de lo que esperaba.


      Respirando con dificultad, Shiori asintió y bebió agua.


      —He percibido cierta vacilación por su parte —comentó él mientras él le enjugaba la cara.


      —Yo también. Creo que se está conteniendo.


      —¿Por qué?


      —Porque tengo diez años más que ella y supuestamente éste es mi primer combate.


      —¿Supuestamente? —repitió Ronin.


      Shiori le dio unas palmaditas en la mejilla.


      —Como decís aquí, en el oeste, éste no es mi primer rodeo.


      Ronin sonrió.


      —Maldita sea. Tú también te has estado conteniendo.


      —Ya no.


      Durante el segundo asalto, Shiori jugó con Sophia. Su técnica en el suelo no estaba igualada. Ronin fue consciente de que Shiori tuvo varias oportunidades de acabar el combate pero optó por seguir en plan provocador.


      Hasta que, en el primer minuto del tercer asalto, atacó, derribó a Sophia y la obligó a rendirse sometiéndola con una estrangulación desnuda.


      Después de que Shiori fuera declarada ganadora, Ronin la acompañó de vuelta a través del gentío. Knox y Deacon estaban apoyados en la pared sin hablar mientras esperaban a que el principal combate empezara.


      —Mírate, Gatita. Ni una marca en la cara, reconoceré que esperaba al menos un labio inflamado —comentó Knox.


      Shiori se acercó a él con ese andar decidido y sumamente arrogante pero, al mismo tiempo, muy femenino. Se puso de puntillas y le habló directamente al oído.


      Cuando retrocedió, Knox pareció nervioso un segundo o dos. Enseguida, dijo:


      —Paso.


      Shiori chocó los puños con Deacon antes de retirarse al vestuario femenino.


      Ronin miró a Knox y a Deacon.


      —¿Necesitáis algo?


      —No. Estamos bien.


      —Subiré al palco y lo veré desde allí.


      Atajó por la puerta lateral y subió la escalera. No había ningún asiento vacío y la gente estaba agitada, lista para el combate final.


      Como el oponente de Deacon tenía un registro de victorias y derrotas menos impresionante, entró primero. Su tema era So What, de Pink, una canción equivocada en muchos sentidos. Una docena de personas lo seguían. Se detuvo y besó a una mujer y a un bebé; luego se abrazó en plan machito con varios tipos que estaban junto a las cuerdas.


      De nuevo, el público volvió a centrar toda su atención en la entrada, donde anunciaron a Deacon como Deacon el Embaucador McConnell. Era una puta gilipollez que todos esos luchadores tuvieran apodos. Cuando él había luchado, también le habían obligado a ponerse uno. Lo habían llamado Ronin el Maestro Black. Era mejor que otras sugerencias que algunos le habían hecho, como Ronin Jet Black. Al menos, la música de entrada de Ronin tenía un punto irónico cuando Back in Black de AC/DC retumbaba desde los altavoces.


      La canción de entrada de Deacon también era un astuto guiño a la vieja escuela, Enter Sandman, la misma canción que había estado usando desde que había alcanzado el rango de sandan. Lo acompañaban dos personas: Knox e Ito. Deacon no besó a bebés. Tampoco abrazaría a nadie de camino a la jaula. Ni de coña. Tras el cacheo, se retiró a su rincón y se puso a hablar con Knox e Ito.


      El presentador pasó demasiado tiempo parloteando, nada nuevo, ya que le pagaban precisamente para eso. Una vez los luchadores fueron presentados y Katie hizo su paseo, la campana sonó.


      Ronin siempre estudiaba a sus luchadores desde una perspectiva alta cuando se le presentaba la oportunidad de hacerlo. A veces los errores críticos, sobre todo los repetitivos, se veían mejor desde arriba.


      Deacon dominó el combate desde el principio y Ronin sintió una punzada de disgusto. Habría preferido que el principal combate profesional no estuviera tan descompensado.


      Aun así, se fijó en que la técnica en suelo de Deacon no estaba a la altura de lo que se esperaba, algo sorprendente para un luchador de artes marciales mixtas con formación en jiu-jitsu. Eso indicaba que Deacon había pasado demasiado tiempo entrenando en boxeo y no el suficiente en agarres. Necesitaba repasar lo básico.


      El primer asalto acabó y a Ronin lo dominó una sensación de pánico que no tenía nada que ver con el combate. Todos lo habían convencido de que Black and Blue Promotions tenía que organizar una fiesta después de los combates para celebrar su primer evento. Había aceptado de mala gana, pero ahora la idea de estrechar la mano de los patrocinadores con fingido entusiasmo, revivir los combates con los luchadores y sus familias, además de con los empleados de Black Arts y ABC, hizo que le entraran ganas de retirarse con la excusa de alguna molestia causada por las lesiones.


      La aparición de Katie señaló el inicio del segundo asalto.


      Después de que sonara la campana, Deacon salió más agresivo. Dos patadas, un falso puñetazo, luego giró, lanzó un puñetazo hacia atrás a la cabeza de su oponente y el combate terminó. Había noqueado al otro tipo.


      Ronin sintió un dolor fantasma en la parte posterior del cráneo. Él también había sufrido los efectos de ese movimiento hacía poco.


      El árbitro dio por acabado el combate, se encendieron las luces y Ronin se dirigió a la sala de espera.
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      Amery debía reconocer que le había gustado eso de mostrar su pase para la fiesta privada. Black and Blue Promotions había tirado la casa por la ventana y había reservado un gran salón de banquetes en un local que elaboraba su propia cerveza.


      No obstante, aún fue mejor entrar del brazo de Ronin Black.


      Ese hombre era guapo y sexi. E intimidador. Las mujeres lo miraban. Los otros luchadores deseaban ser él. Estaba constantemente rodeado de gente. Sin embargo, a Amery no le importó, ya que también le gustaba admirarlo desde la distancia.


      Durante la fiesta, sus miradas se encontraron en medio de la sala abarrotada, y la intensidad de la lujuria hizo que todo en su interior se tensara al mismo tiempo que sentía que le fallaban las piernas. Ronin se permitió esbozar esa sonrisita de «eres mía» y luego volvió a centrarse en la conversación.


      Amery suspiró.


      —Ése es un hombre digno de un suspiro, ma chérie —comentó Chaz a su espalda.


      —¿Me acostumbraré alguna vez al hecho de que esté conmigo?


      —Observa esto. —Su amigo le pasó un brazo por el hombro.


      Los ojos de Ronin se clavaron de inmediato en él. Aunque nada cambió en su rostro, su disgusto atravesó el aire como un estampido sónico.


      —¿Ves? —señaló Chaz—. Ese hombre se muere de celos incluso cuando un gay te toca. Por lo que tu asombro y tu sobrecogimiento de que esté contigo son recíprocos al cien por cien.


      Chaz le dirigió entonces a Ronin el típico saludo de los surfistas y luego bajó el brazo.


      —Gracias por venir esta noche —dijo ella.


      Chaz bebió cerveza.


      —No es para nada mi ambiente, pero soy un buen amigo.


      —Lo sé. Hemos estado tan hasta arriba de trabajo que hace una eternidad que no salíamos de copas un viernes por la noche.


      —Es una lástima para ti, encanto, porque soy muy divertido. Creo que eso de hacer de enfermera para el multimillonario te ha hecho olvidarlo.


      La semana anterior, Amery había logrado encontrar un hueco para almorzar con Chaz y Emmylou, y les había contado la verdad de lo sucedido. Decía mucho de la lealtad de Chaz que comprendiera lo traicionada que se había sentido Amery cuando Ronin no le había hablado de sus conexiones familiares. La reacción de Emmylou había sido dura, y el almuerzo había acabado con una nota amarga.


      —Ronin es tan sumamente atractivo que me olvido de todo cuando estoy cerca de él.


      —Cariño, acaba con la angustia de ese tío bueno que está coladísimo por ti y te adora y vete a vivir con él.


      Los demás no entendían por qué Amery estaba dando largas al tema, por qué no se decidía a coger sus cosas y se iba a vivir con él. No se trataba de un juego de poder, sino todo lo contrario. El hecho de que Ronin no le hubiera contado en qué momento se encontraba de su recuperación la había convencido de que había vuelto a ser ese hombre que no compartía nada a menos que estuvieran desnudos. No se equivocaba al esperar. No se equivocaba al querer algo más de él.


      —De todos modos, te pasas la mayor parte del tiempo en su ático. —Chaz suspiró—. Ático. Voy a dejar que salga a la luz mi parte más malvada y celosa. Guapo. Sexi. Rico. Misterioso. Duro. Sí, te odio porque tu hombre es todas esas cosas.


      Amery se inclinó hacia su amigo y susurró:


      —Y folla como un animal. Apunta también eso.


      —Te odio —gorjeó él—. Oh, ahí viene.


      Ronin se detuvo delante de Amery. Le rodeó la nuca con la mano y la acercó hasta su boca para darle un beso que hizo que le vibraran los labios. Un beso muy posesivo, una muestra de afecto en público muy poco propia del sensei Black. Cuando se echó hacia atrás lo justo para que sus labios quedaran a milímetros de distancia, mantuvo el pulgar sobre el punto donde le palpitaba el pulso en el cuello.


      —¿Estás bien? —murmuró.


      —Ahora sí.


      —Pues yo no —resolló Chaz—. Creo que, después de eso, necesito una ducha fría y un cigarrillo.


      Ronin le sonrió.


      —Sólo me aseguraba de que mi mujer no se sintiera abandonada mientras hago el paripé. Gracias por venir esta noche, Chaz.


      Él le dirigió un gesto desdeñoso con la mano.


      —¿Hombres sudorosos y medio desnudos rodando sobre la colchoneta? Ahí estoy yo.


      Ronin se rio.


      —Tengo que seguir haciendo vida social. —Volvió a besar a Amery, esta vez con delicadeza.


      Ella suspiró.


      —Te odio —canturreó Chaz. Luego entrelazó el brazo con el de ella—. Ataquemos el bufet.


      Se estaban llenando los platos cuando él preguntó:


      —¿Qué pasa con esa chica del ring, que no se ha quitado el uniforme para la fiesta?


      —Forma parte de sus deberes promocionales. Y, si yo tuviera un cuerpo como el suyo, también alardearía de él.


      —Desde luego, no le falta atención masculina.


      Amery miró a Katie. Era el centro de atención de media docena de tipos. Knox permanecía detrás de ella con los brazos cruzados, actuando como si fuera su guardaespaldas.


      —Se supone que tiene que relacionarse con los patrocinadores, no ponerse a ligar.


      Cotillearon sobre algunos amigos mientras comían unos aperitivos demasiado saludables. Amery recorrió la sala con la mirada y vio a Shiori, que parecía un poco despeinada. Algo no iba bien. Shiori nunca iba a ninguna parte si no estaba perfecta.


      —Discúlpame un momento —le dijo a Chaz antes de acercarse a la hermana de Ronin.


      Sin embargo, Knox interceptó a Shiori antes que ella, y Amery oyó el final de su acalorada discusión.


      —... con esa mirada de recién follada.


      —No es asunto tuyo —replicó Shiori.


      —¿Qué pasa aquí? —intervino Amery.


      Knox retrocedió.


      —Nada. —Ejecutó un giro al puro estilo militar y se marchó.


      Amery estudió a Shiori, que observó cómo él se alejaba con aire pensativo.


      —¿Piensas mentirme tú también y decirme que no pasa nada?


      Shiori se volvió hacia ella.


      —¿La verdad? Después de entrenar con un sparring, practicar el cuerpo a cuerpo o participar en un combate, la adrenalina me fluye con fuerza. Me pongo cachonda. Evidentemente no pasa nada si los chicos necesitan desahogarse, pero sí si se trata de una mujer.


      —Entonces, ¿tú...?


      —Me he follado a un jovencito guapo en mi limusina. Sin ningún remordimiento. Y así se lo he contado a Knox, el knoxeabundo.


      ¡Uf! No era un apodo precisamente bonito.


      —Bien por ti —exclamó Amery—. Y no te ofendas, pero pareces menos tensa y mucho más despeinada que de costumbre.


      Shiori sonrió.


      —Bien. Y también espero tener esos ojos vidriosos de borracha pronto. —Se dirigió al bar.


      Amery buscó la mirada de Ronin y le indicó con la barbilla que fuera a hablar con su hermana.


      —Ni loca se me ocurriría meterme con ella después de verla combatir esta noche —comentó Molly.


      —¡Eh! Esperaba que aparecieras. Siento que no pudiéramos sentarnos juntas.


      —No pasa nada. Chaz ha hecho de comentarista pornográfico.


      —Apuesto a que ha sido divertido.


      —Lo ha sido. Nunca había pensado en la connotación obscena de la expresión «montar por detrás».


      Amery se rio.


      —¿Tú y sandan Zach seguís evitándoos?


      —No creo que haya apartado la vista el tiempo suficiente de Miss Tetas de Punta en toda la noche para fijarse en quién más está aquí —señaló Molly con sequedad.


      Amery había visto a Zach entre los admiradores de Katie.


      —En cualquier caso, yo no lo evito. Estoy evitando... Mierda, mierda, mierda, tengo que irme.


      Molly le dio la espalda a Amery. Pero antes de que pudiera escaparse, la mano de Deacon la sujetó del bíceps.


      —¿Vas a alguna parte, guapa?


      Ella se ruborizó.


      —Ah, hola, yondan. Un gran combate el de esta noche. Ha estado increíble, realmente... increíble. —Se ruborizó aún más—. Me refiero a que sus aptitudes en el combate fueron lo más.


      Deacon la miró serenamente en ese plan a lo maestro ninja que Ronin usaba con Amery. E incluso Amery tuvo que luchar contra el impulso de moverse nerviosa y alejarse de allí pitando.


      —¿Cuándo me enseñará esa técnica del giro con el puñetazo trasero? —soltó Molly.


      —Has faltado a clase las dos últimas semanas.


      Molly señaló a Amery con el pulgar.


      —La jefa me mantiene ocupada hasta tarde. Estamos muy liadas con un..., con cosas.


      Amery se encogió. Molly mentía fatal.


      Deacon —ese tipo duro musculoso, rapado y tatuado que nunca sonreía— echó la cabeza hacia atrás y se rio.


      Varias jovencitas monas se dieron la vuelta y se quedaron boquiabiertas; la profunda risa de Deacon era tan sexi como su lento hablar sureño que arrastraba las palabras.


      —¿Qué? —replicó Molly malhumorada—. Es cierto.


      —No, cariño, no se acerca para nada a la verdad. Como Amery y el sensei se han vuelto inseparables, sé que ella estaba en el dojo durante esas últimas dos clases, lo que significa que no estabas trabajando.


      Molly levantó la cabeza y le lanzó una mirada furibunda.


      —¿Necesitas que te recuerden las normas? Deberás recuperar cada clase que te pierdas con una sesión privada. Así que ahora llevas cuatro clases de retraso. Te esperaré en la sala de entrenamiento la próxima semana. No hagas que vaya a buscarte.


      —No se atreverá.


      —Te sugiero que no me pongas a prueba. —Empezó a alejarse.


      —No importa, yondan. Lo dejo —le dijo Molly a su espalda.


      Sin embargo, antes de que pudiera pestañear siquiera, Deacon se había plantado de nuevo delante de ella, muy cerca.


      —Nadie deja mi clase sin mi permiso —repuso—. Incluida tú. Especialmente tú.


      No fue sorprendente que Molly no replicara esa vez. Pero en lugar de resoplar y quedarse con Amery para quejarse, se dio media vuelta y se alejó en dirección contraria, hacia el lugar donde se encontraba Chaz.


      Cuando Amery se volvió para ver la reacción de Deacon, el hombre había desaparecido.


      Malditos fueran esos hombres y sus sigilosos trucos de ninja.


      De pronto, sintió la cálida mano de Ronin en la parte baja de la espalda.


      —¿Algún problema?


      —¿Qué les pasa hoy a tus instructores? Todos necesitan un cambio de actitud.


      —Quizá estén excitados por la victoria. —Le acarició con los labios la parte superior de la oreja—. Estás preciosa esta noche.


      Amery sonrió.


      —Eso me habías dicho. Gracias. Tú también estás guapísimo.


      No importaba lo que Ronin llevara; su mente siempre lo recordaba con sus pantalones gi negros y sin camiseta. Sudoroso. Con el pelo húmedo rozándole los hombros. O recogido hacia atrás en esa colita tan sexi.


      Entonces le hizo alzar el rostro para mirarla a los ojos.


      —Has hecho ese sonido tan sexi que me la pone dura.


      —Estaba imaginándote casi desnudo.


      —Estoy tentado de mandarlo todo a la mierda y llevarte al callejón para follarte contra la pared hasta que grites mi nombre.


      —¿Por qué no lo haces? Sólo necesito dos segundos para quitarme las bragas.


      Ronin recorrió el arco superior de su labio.


      —La pequeña parte cuerda de mí que todavía no te está arrastrando afuera se acuerda de por qué juré no tener sexo en público.


      —Sin embargo, me masturbaste con los dedos por debajo de la mesa en aquel banquete deportivo —le recordó ella.


      —No es lo mismo. Yo estoy hablando de sexo de verdad, de sumergirme con fuerza en tu húmedo coño, de dejarte marcas de chupetones en el cuello y de sentir cómo me clavas las uñas en el culo.


      —¿Duro y rápido, sin tiempo para el romanticismo ni lazos de seda?


      —Te aburrirías de mí si no combinara ambos estilos. Y, nena, te encanta que te ate con delicadeza.


      —Eso es verdad.


      La había envuelto muy hábilmente al estilo momia con una larga cinta de seda, enrollando esa única tira alrededor de sus hombros y bajando así hasta los tobillos. Los colores pasaban del mostaza al calabaza, de ahí, al escarlata y al negro rojizo, de forma que parecía que hubiera surgido de las brasas como una ondulante llama. Amery podía reconocer que se había visto tan increíble que le había permitido hacerle fotos. Después de eso, la había destapado por completo y le había hecho el amor sobre la pila de seda. Volvió a reprimir otro suspiro. Le encantaba cuando mostraba su vena romántica.


      —¿Qué diablos pasa ahora? —exclamó de pronto.


      Ronin había echado a correr de repente, y Amery vio entonces lo que había captado su atención. El sandan Zach y el oponente de Deacon estaban encarados. Amery recorrió con la vista a los asistentes. Ni rastro de Blue, Deacon, Knox, Ito o Gil.


      Cuando Zach y el otro tío empezaron a pegarse, nadie intervino, porque —¿hola?— los expertos en artes marciales soltaban codazos y patadas, y en ese momento estaban volando muchos de esos golpes.


      Sin embargo, eso no disuadió a Ronin. Después de advertirles que pararan, y de que ninguno de ellos lo hiciera, intervino. Bloqueó un golpe de Zach y giró el cuerpo hasta que cayó de rodillas. Luego se volvió hacia el otro tipo y, cuando éste se movió para atacar, Ronin ejecutó una proyección de cadera y el tipo cayó al suelo con fuerza.


      Los movimientos de Ronin fueron tan precisos y estuvieron tan bien ejecutados que parecía como si estuvieran en el plató de una película de artes marciales.


      —Fuera. Los dos —ordenó, de pie entre los dos hombres—. Por separado.


      A continuación, señaló furioso a Zach cuando Ito y Gil se acercaron corriendo. Ito le dijo algo a Ronin y luego Gil se ocupó de sacar de la sala al oponente de Deacon.


      Un estremecimiento de deseo atravesó a Amery cuando él volvió a su lado. Con ese grácil andar de «no me jodas», el gesto disgustado con el que se pasó la mano por el pelo y el levísimo mohín en sus carnosos labios, ese hombre era la definición de la sensualidad.


      —Por eso odio estas putas fiestas —afirmó Ronin cuando llegó a su lado—. Los vencedores están exaltados y los perdedores cabreados. Añádele alcohol a la mezcla y tienes un desastre inevitable.


      —Sobre todo cuando te ves obligado a ocuparte solo de ello porque tus subordinados están fuera haciendo... ¿qué?


      —Deteniendo otra pelea en el pasillo.


      Amery abrió unos ojos como platos.


      —¿En serio? ¿Por qué?


      —¿Quién coño lo sabe? —Ronin le cogió la mano—. Recuérdame estos incidentes la próxima vez que se sugiera que Black and Blue Promotions organice una fiesta después de los combates.


      —Pero ha asistido mucha gente. Te he visto codeándote con posibles patrocinadores.


      —Odio esa parte.


      —Pero se te da muy bien con esa lengua que tienes.


      —Me gustaría usar mi lengua contigo —murmuró él.


      —Las peleas te ponen cachondo —repuso Amery.


      Ronin le dedicó una sonrisa de depredador.


      —Es un incentivo adicional de la testosterona extra.


      Ella le apoyó entonces la mano libre en el pecho.


      —¿Cuánto tiempo tendremos que esperar para marcharnos?


      —Vámonos. Coge tus cosas. Yo le diré a Blue que nos marchamos. —La guio hacia la puerta, pero a mitad de camino se detuvo—. Debe de ser una puta broma.


      —¿Qué?


      —No te separes de mí.


      Tres tipos se les acercaron. Los dos hombres que flanqueaban al de en medio debían de ser una especie de guardaespaldas, pero era extraño porque el tipo del medio, un rubio atractivo de unos cincuenta y cinco años, era el más grande de los tres. Llevaba un traje y un abrigo en forma de capa. No sonrió cuando se acercó a Ronin.


      —Me duele que no invitaras a Max a tu fiesta. —Chasqueó la lengua con fuerza—. Muy malos modales, muchacho.


      Ronin se inclinó levemente y le tendió la mano.


      —Mis disculpas, Max. No sabía que fueras aficionado a las artes marciales mixtas.


      El hombre estrechó la mano a Ronin y lo atrajo hacia su pecho antes de soltarlo.


      —¿Por qué no iba a serlo? Los rusos las inventamos. Por supuesto, lo mantenemos en secreto; no queremos que Occidente lo sepa.


      —Por supuesto. —Ronin apoyó la mano en la parte baja de la espalda de Amery—. Max Stanislovsky, Amery Hardwick.


      Amery había oído ese nombre antes. Era otro de los misteriosos contactos de Ronin. Le ofreció la mano.


      —Encantada, señor Stanislovsky.


      Él tomó su mano y le besó los nudillos. Cuando lo miró a los ojos, se derritió un poco. Eran de un penetrante gris.


      —El placer es mío. Qué hermosa sorpresa has estado ocultándole a tu amigo Max, ¿eh?


      Ronin la pegó aún más a su cuerpo.


      —¿Puedes culparme de que me haya guardado para mí tal fuego y belleza?


      —Nyet.


      —Vayamos al grano, Max. ¿Realmente has venido para reñirme por no haberte invitado a la fiesta?


      —He oído rumores. He venido a verificarlos. —Su mirada se desvió hacia el rincón donde Katie estaba hablando con Blue y Sophia—. Veo que son ciertos.


      —¿A qué te refieres?


      —Al favor que le estás haciendo a TP. Yo también necesito el mismo tipo de favor. —Stanislovsky le sonrió a Amery—. Por favor, discúlpenos.


      Ronin negó con la cabeza.


      —Amery conoce todos los detalles del favor que le hago a TP, incluso más que la propia Katie.


      —¿También conoce tu pasado? —Stanislovsky dirigió la pregunta a Amery.


      Ella inclinó la cabeza.


      —Conozco parte, no todo.


      —Y ¿no le preocupa?


      —El pasado lo ha convertido en el hombre que es ahora. No podría tenerlo tal como es sin ese pasado.


      —Hermosa, inteligente y leal —señaló Max—. Eres un hombre con suerte. Ya era hora de que encontraras a una mujer que valiera la pena. —Le dio una palmada en el hombro a Ronin—. Pero ¡estoy divagando! Necesito un favor. Para mi hijo.


      —Te escucho.


      —La madre de mi hijo. —Suspiró con entusiasmo—. Una mujer rusa hermosa y apasionada. Tan apasionada que tuvimos un hijo juntos.


      —¿Te casaste con ella?


      —Nyet. Descubrí que la pasión loca a menudo oculta la locura.


      Amery contuvo una carcajada.


      —Pero algo bueno salió de esa mujer loca: mi hijo, Ivan. Le encanta luchar. Vive para luchar, eso me hace feliz. ¿A su madre? No tanto.


      —Al grano, Max.


      —A Ivan le gustaría entrenarse como luchador de artes marciales mixtas. Tu dojo es el mejor; tienes un programa para amateurs y es perfecto para él.


      Amery sentía la tensión que emanaba de Ronin, pero nada en su forma de actuar se lo dejaba ver a Stanislovsky.


      —Tú le haces un favor a TP por su hija y, ¡plaf!, no más favores.


      —¿Me estás ofreciendo el mismo trato?


      —Lo que te digo es que me encargué de tu problema en Baldwin Street. Te hice un favor. ¿Esto? Es lo que te pido a cambio.


      —Que Black Arts entrene a tu hijo.


      Stanislovsky asintió.


      —Ivan es un buen chico. Necesita que lo guíen. La concentración no es el problema, porque ha entrenado en sambo en Rusia. Necesita un desafío.


      —¿Por qué no lo pones a trabajar en una de tus empresas?


      —No tiene interés ahora en... ¿Cómo lo llamas tú? ¿Ataduras familiares? Como tú con Okada, ¿eh?


      —No exactamente —respondió Ronin con ironía.


      —Ivan tendrá tiempo de aprender el negocio más tarde. Sólo se es joven y duro unos años. Algo que me han comentado que tú has aprendido en primera persona hace poco, muchacho.


      —Sí.


      —Ésta es mi oferta. Te encargas de mi hijo. Él paga las cuotas del club de artes marciales mixtas como los demás. Paga por el entrenamiento personal como los demás. Se gana su sitio en el equipo como los demás. Quiere ponerse a prueba. Yo respeto eso. Creo que tú respetas eso. Él te respeta a ti tanto como yo lo hago.


      Vaya. Ése era un halago de verdad.


      —¿Cuántos años tiene Ivan? ¿Necesitará un intérprete? —Ronin se dirigió a Amery—: Yo no trato con los compatriotas rusos de Max porque pocos de ellos hablan inglés. Max sabe eso de mí.


      —Ivan tiene veintidós años. Es ciudadano americano. Su madre regresó a Rusia cuando él tenía diez años, así que pasaba la mitad del tiempo en suelo americano y la otra mitad en suelo ruso. Habla sin problemas el inglés y el ruso.


      Ronin dejó que el silencio se prolongara durante un minuto en el que ninguno de los dos desvió la mirada de la del otro. Menudo control mental.


      —Muy bien —dijo al cabo—. Hay trato. Con dos condiciones. No interferirás. Nunca. Esto es entre Black Arts e Ivan, no entre tú y yo. Además, asegúrate de que tu hijo comprenda que no estará entrenando sólo conmigo en el club de artes marciales mixtas.


      —Por supuesto.


      —Dile que llame la próxima semana y que concierte una entrevista.


      Stanislovsky sonrió encantado.


      —Hecho. Eres un buen hombre, Ronin Black. Estoy impaciente por ver el sueño de mi hijo hecho realidad. —Ambos hombres volvieron a dirigirse entonces el típico saludo ruso del apretón de manos y el choque de pechos. De inmediato, Stanislovsky desvió la mirada por encima del hombro de Ronin y se le llenaron los ojos de lujuria—. Qué hermosa flor honra tu fiesta. Preséntamela. —Era una demanda, no una petición.


      Amery y Ronin se volvieron. Ella había esperado que la babosa mirada de Stanislovsky estuviera clavada en Katie, pero estaba totalmente centrada en Shiori.


      —Y una mierda, Ruskie. Ésa es mi hermana.


      Los ojos grises de Max se iluminaron.


      —Ah. Perfecto. La heredera de Okada no vendrá detrás de mí por mi dinero porque no lo necesita.


      —Eso no pasará nunca —replicó Ronin.


      —¿Por qué no?


      —Porque sé que estás en mitad de otro divorcio.


      —Entonces, soy libre de seducirla con todo ese romanticismo por el que somos famosos los rusos, ¿eh? —Se arregló la corbata—. Llévame con ella.


      —Olvídate. Dios santo, Max. Eres demasiado viejo para ella, joder.


      —El amor no tiene edad, muchacho.


      Ronin resopló.


      —La lujuria no tiene límites en lo que a ti concierne.


      Uno de los guardaespaldas se inclinó y habló con Stanislovsky. Él asintió.


      —Por desgracia, tendrá que esperar. Otros asuntos reclaman mi atención.


      Dedicó un saludo y una inclinación a Ronin antes de darse media vuelta y salir por la puerta.


      Amery se quedó mirándolo fijamente hasta que desapareció.


      —¿Ese hombre hablaba en serio?


      —Sí. Es más excéntrico que TP, pero ambos tienen mucho poder en esta ciudad.


      —Y tú eres amigo de los dos. Les has hecho favores a ambos. —Hizo una pausa—. Me contaste cómo conociste a TP, pero ¿cómo acabaste en el punto de mira de Stanislovsky?


      Ronin miró a su alrededor para asegurarse de que nadie pudiera oírlos.


      —Por TP. Esos dos tienen una... rivalidad amistosa. Se apoyan mutuamente pero también son fieros competidores. Así que, cuando empecé a tener problemas con el equipo de construcción que había contratado para arreglar el edificio del dojo, apareció la gente de Max y asumió el control. Hicieron el trabajo por la mitad de dinero en la mitad de tiempo.


      —Pero, entonces, le debes favores a Stanislovsky.


      Ronin asintió.


      —Max tiene poco tacto. Se abre camino a la fuerza y luego no entiende por qué se queda estancado. Lo he ayudado a salir adelante un montón de veces.


      —¿Asuntos peligrosos?


      —No demasiado. Él tiene a sus propios rusos partepiernas en nómina, pero ha habido veces en las que ha necesitado seguridad con discreción. O ha necesitado una distracción que desviara la atención de sus actividades o de ciertos negocios. Lo he ayudado con eso.


      A Amery su explicación le pareció demasiado rápida. Deslizó las manos por su torso.


      —No bromeaba cuando he dicho que acepto tu pasado —repuso—, pero no quiero andar a ciegas. Prefiero que me lo cuentes tú a averiguarlo por otra persona.


      —Tienes razón. —Ronin suspiró—. Max lleva un negocio de prostitución. Así empezó. Y, aunque tiene la mano metida en muchos pasteles más lucrativos, sigue controlando las agencias de señoritas de compañía de lujo en Denver. No estoy de acuerdo con lo que hace, y él lo sabe. Pero siempre que me ha pedido que lo ayudara a sacar a sus chicas de un problema o si necesitaban protección, no he dudado. —Clavó los ojos en los de ella—. Y no, nunca he cambiado mis servicios por los que las chicas ofrecen.


      «No juzgues. Ronin no lleva un negocio de putas; sólo las protege.»


      Podría asimilar eso. Ronin Black como el caballero blanco.


      —Y para acabar esta conversación y que no nos impida continuar con nuestra noche —prosiguió Ronin—, Max posee muchos clubes. He entrenado a su personal de seguridad y a sus porteros. Toda esa parte es totalmente legal.


      —Eh, espera. ¿Max es propietario de...?


      —¿Clubes de BDSM? Sí. ¿Es propietario de los clubes a los que he pertenecido? No.


      —Esto es demasiado para poder digerirlo.


      —Lo sé, nena. Pero es pasado. Como TP y Max tienen esa extraña competición en lo referente a pedirme favores, supuse que no tardaría en tener noticias de Max. Lo que no esperaba era que fuera a endilgarme también a su hijo. No necesito que se me conozca como el Servicio de Canguros Black.


      Amery se rio.


      Molly y Chaz se acercaron entonces a ellos.


      —¿Es seguro hablaros ahora que habéis dejado de susurraros guarrerías en medio de la sala? —preguntó Chaz.


      —Estamos intentando decidir cuál es la mejor vía de escape antes de que suceda algo más —repuso Ronin.


      —Si necesitáis una distracción, Molly podría hacer un estriptis.


      —¡Chaz!


      —¿Qué? Yo me ofrecería, pero éste no es realmente mi público.


      —Y ahora —entonó Ronin cortante—, nos vamos.


      —Espera. Hemos dejado mi coche en el pabellón, ¿recuerdas? —le dijo Amery.


      —Déjalo allí. Estará bien hasta mañana.


      —Si Chaz me lleva, puedo cogerlo yo esta noche y acercártelo mañana al trabajo —se ofreció Molly—. Así me ahorraré el billete de autobús.


      —Mol, eso sería genial.


      —¿Trabajáis en sábado? —preguntó Ronin.


      —Sí. Vamos retrasadas en unas cuantas cosas. Iré a por las llaves.


      Amery se abrió paso entre la gente, que ya empezaba a marcharse, y bajó al guardarropa. No había nadie allí.


      —¿Hola? —llamó.


      Le pareció que había pasado una hora cuando la chica del guardarropa apareció al fin, aunque probablemente fueron tan sólo cinco minutos. Sin embargo, al regresar a la fiesta, vio enseguida el cambio en la actitud de Ronin, incluso desde el otro extremo de la sala.


      Molly y Chaz estaban callados cuando volvió a unirse al grupo.


      —¿Qué ha pasado?


      —¿Por qué no me has dicho que estabas trabajando para Okada? —le espetó Ronin.


      Lo había dicho con tal dureza que sonó como si hubiera dicho al-Qaeda. ¿Un desliz freudiano, quizá? Amery miró a Molly.


      Sus ojos estaban llenos de pesar.


      —Lo siento. Creía que lo sabías.


      —Sí, cualquiera podría pensar que el tema habría surgido, en vista de que lleváis trabajando en el proyecto varias semanas.


      Chaz apoyó un brazo en los hombros de Molly y la hizo retroceder.


      —Os dejaremos para que lo habléis.


      Por primera vez desde que se habían reconciliado, Ronin mostraba esa expresión inflexible, y a Amery se le encogió el corazón. La había cagado.


      —Entonces, ¿a pesar de que te advertí sobre ella, aun así, permitiste que te manipulara? —preguntó Ronin.


      —No es así. Ni siquiera estoy trabajando directamente con Shiori, ella se limitó a presentarme las condiciones aprovechando que estaba en la ciudad.


      —Las condiciones —repitió—. ¿Formo yo parte de esas condiciones?


      Amery lo miró parpadeando confusa.


      —¿De qué estás hablando?


      —Yo he sido un incentivo, una zanahoria, una porción del pastel y un maldito felpudo para Okada. ¿Qué opciones te ofrecieron si volvías conmigo?


      —¡Ninguna! Mi contrato con Okada no tiene nada que ver contigo. Nada. Mis diseños superaron a todos los demás, incluso a los de las grandes agencias de todo el país. Ésas son grandes oportunidades que pueden cambiar la carrera de alguien, Ronin.


      —¿Y no pensaste en hablarlo conmigo?


      —¡Me habrías dicho que no lo aceptara! Estás tan receloso de que tu familia intente llegar a ti a través de mí...


      Sus ojos reflejaban una peligrosa ira.


      —Tengo buenas razones para creer eso, Amery.


      —Bien, pues esta vez te equivocas. Y quizá esta reacción era exactamente lo que temía y el motivo por el que no te lo conté.


      —Gilipolleces.


      No habían levantado la voz, pero ambos estaban furiosos. Amery se dio cuenta de que Ronin la había aislado del resto de la sala y la había atrapado en un rincón.


      —¿No acabas de decirme, hace menos de diez minutos, que preferirías saber la verdad de mis negocios por mí que por otra persona? ¿No se te ha ocurrido pensar lo hipócrita que es esa afirmación?


      Si le decía que no había esperado que Molly se fuera de la lengua, lo cabrearía aún más. En realidad, ¿qué podía decir ante eso? La había cagado. Pero no era la única.


      —Y ¿cuál es tu excusa para no contarme lo que te dijo el neurólogo?


      Ronin pareció sorprendido..., pero en absoluto arrepentido.


      —Sí, sabía que tenías una cita y esperé a que tú me lo dijeras —prosiguió ella—. Te di muchas oportunidades y no aprovechaste ninguna de ellas. Adiós a eso de que yo era una parte importante de tu proceso de recuperación. Adiós a eso de mantenernos al día de todo. Volviste a dejarme al margen.


      Ronin se acercó amenazador a ella.


      —¿Se trata de un desquite? ¿Yo no te conté un pequeño detalle que había sucedido en mi vida, así que lo utilizas como excusa para ocultarme un puto secreto como éste?


      —En primer lugar, nada relacionado con tu salud es un pequeño detalle. En segundo lugar, ¿cómo puedes decirme eso? Yo no soy así.


      —Yo tampoco pensaba que me ocultarías algo tan condenadamente importante. Desde que decidimos, juntos, intentar hacer que esto funcionara, me he mantenido abierto para ti. Sabes cosas sobre mí que nadie más sabe. No sólo de nuestra relación íntima, sino de mis relaciones profesionales. ¿Lo que he hecho por TP y Max? Información muy privilegiada. El hecho de que Max hablara tan abiertamente delante de ti esta noche es una prueba de lo mucho que confío en ti.


      «Mierda.»


      —No me sorprende que Okada eligiera tus diseños, porque tienes el talento y la iniciativa para pasar al siguiente nivel. Pero como se trata de mi familia y sé de lo que son capaces mucho mejor que tú, tienes que comprender que no confío en ellos. Y no quiero que tengas obligaciones con ellos.


      —Disculpa, pero fuiste tú quien sugirió a mi empresa para el proyecto, eso para empezar. Después de todo lo que sucedió entre nosotros, lo olvidé por completo, por lo que me sentí muy orgullosa de que Shiori no tirara los diseños a la basura. Se los pasó a la gente apropiada de la empresa y esos diseños destacaron por méritos propios. Eso es muy distinto de que le lanzaras un hueso a tu novia porque te dio lástima y contaras con los medios para contribuir a subirle la autoestima.


      —¿No te has planteado en ningún momento que me gustaría formar parte de las celebraciones por tus logros, en vista de que tú me estás ayudando a celebrar los míos esta noche?


      —¿De qué estás hablando?


      —Tú eres la razón por la que decidí que el jiu-jitsu brasileño de ABC entrara a formar parte de Black Arts. Tú me sugeriste que debía pensar más allá del pequeño universo de mi dojo. Yo valoré tu opinión. Pero ahora veo que tú no valoras la mía.


      Los ojos de Amery estudiaron los suyos.


      —Ronin, eso no se acerca ni remotamente a la verdad.


      —Siempre me estás pidiendo que comparta mis sentimientos contigo. Muy bien, pues ahí van. Estoy cabreado contigo porque ni siquiera merezco que tengas el detalle de decirme que estás trabajando para la empresa de mi familia. Me cabrea que estés tan preocupada por mi salud que fisgonees en busca de respuestas en lugar de preguntarme directamente. Me cabrea que hayas estado dando largas al tema de venir a vivir conmigo. Me cabrea que aún no me hayas dicho que me quieres, aunque los dos sabemos que es así, joder. Esto se ha convertido en una puta relación no correspondida, y lo sabes.


      «Maldita sea. No llores, Amery. Tiene razón. Tus lágrimas sólo lo enfurecerán más y parecerán un truco para manipularlo.»


      —Así que, o aceptas que quiero una relación íntima, honesta, abierta y a largo plazo contigo a todos los niveles, o no. Tú decides.


      Por primera vez desde que se habían conocido, Ronin se alejó de ella. Y no por primera vez, Amery huyó avergonzada por su comportamiento.
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      Habían pasado dos malditos días desde la última vez que Ronin había visto a Amery. Dos malditos días.


      Como le había dejado claro que era ella la que tenía que decirle algo, había sido una tortura no poder presentarse en su casa; no llamarla; no seguirla por un garaje y someterla a una captura hojojutsu de verdad.


      Ronin había pasado todo el sábado con Blue, Knox y Gil discutiendo horarios de clases. Habían repasado los recibos del evento y habían decidido qué funcionaba y qué no. Habían ideado una estrategia para el próximo evento al cabo de seis semanas. Ahí fue cuando su hilo de pensamiento se desvió, y se preguntó si pasaría todo ese tiempo antes de que Amery hablara con él.


      «Quizá no vuelvas a saber nada de ella. Quizá consiguió lo que quería, un lucrativo contrato con Okada, y ya no te necesita más.»


      Su lado lógico intentó descartar por completo esa ridícula idea, pero no desapareció ese pequeño temor.


      El domingo, Ronin se ejercitó: nadó, hizo pesas, trabajó movimientos con las manos, con los pies, hizo cardio en la cinta de correr, hasta que Shiori apareció a última hora de la tarde. Como el nivel de cinturón más alto en el dojo, su entrenamiento era responsabilidad de Ronin. Su hermana era una pupila infatigable, y se pasaron dos horas practicando lo que ella llamaba la resistencia, la técnica y la emoción.


      Luego, Shiori le pidió que vieran el DVD de su combate para analizar los puntos buenos y los errores. Aunque había insistido en que había luchado únicamente para mantener el programa de combates completo, Ronin comprendió que ella tenía la misma necesidad que él de ponerse a prueba físicamente. Su hermana reconoció que Sophia y ella habían hablado sobre empezar unas clases básicas de artes marciales mixtas para mujeres, sólo para ver si despertaban interés. Cuando Ronin le preguntó si el tiempo que pasaba en el dojo estaba interfiriendo en su trabajo en Okada, ella cambió de tema. Supuso que cualquier pregunta sobre el proyecto de Amery con la compañía habría tenido la misma respuesta, así que no se molestó en preguntar.


      Se había sentido tentado de invitar a Shiori a su ático para cenar, pero decidió que sería incómodo si Amery aparecía.


      Muy optimista por su parte en vista de que no había aparecido por el momento.


      Una ducha y una hora de meditación lo centraron.


      Sin embargo, durmió mal y el lunes no empezó bien. El constante parloteo de Katie lo sacó de quicio, por lo que se la pasó a Blue.


      Pensó que había encontrado la paz en su oficina cuando Knox entró furioso.


      —Tienes que mantenerme al corriente de ese tipo de mierda, Ronin. Hay un tío muy grande ahí fuera que jura que tiene una cita contigo.


      —Debes ser amable por si uno de esos chicos realmente ha concertado una cita —masculló él—. Hazlo pasar.


      Knox regresó con un joven casi de su altura, lo que significaba que estaba cerca del metro noventa. Era corpulento pero no estaba excesivamente hinchado como esas ratas de gimnasio que equiparaban el músculo con la fuerza. Iba vestido de un modo formal: unos caquis, polo de manga corta y zapatos relucientes. Tenía el mismo color de pelo y de ojos que Max.


      Ronin se levantó y le ofreció la mano.


      —¿Ivan?


      —Sí, señor.


      También tenía modales.


      —Soy Ronin Black. Éste es Knox Lofgren. Él también lleva el club de artes marciales mixtas. Knox, él es Ivan Stanislovsky. Un posible alumno.


      —Un placer conocerlo, señor —saludó el chico.


      —Lo mismo digo. Usamos títulos formales en Black Arts, así que, como el segundo al mando del sensei, llámame shihan.


      —Sí, shihan.


      Ronin le señaló la silla a Ivan y el borde de la mesa a Knox.


      —Hablé con tu padre el viernes por la noche. No te esperaba tan pronto.


      Ivan frunció el ceño.


      —¿En serio? Él me aseguró que tenía una cita con usted hoy mismo. Quizá no lo entendí bien. Lo siento.


      No era culpa del chico que su padre fuera un bastardo avasallador.


      —Por suerte, dispongo de tiempo ahora mismo —continuó Ronin—. Me comentó tu interés en entrenar en un programa de artes marciales mixtas. ¿Cuál es tu experiencia deportiva?


      Ivan se sonrojó.


      —Mi madre me inscribió a clases de danza cuando tenía cuatro años. Soñaba con verme convertido en el próximo Baryshnikov. Estudié ballet clásico en Denver, Nueva York y Rusia hasta los dieciséis.


      —El entrenamiento en ballet es sumamente riguroso y requiere mucha dedicación. ¿Por qué lo dejaste?


      —Me cansé de defenderme. No soy homosexual y no tengo nada en contra de los que lo son. Pero ésa es la percepción de la gente. Acabé metido en muchas peleas. En Estados Unidos, mi padre me inscribió en taekwondo. Y en Rusia, con mi madre, estudié sambo. Sambo —repitió— no samba, el baile.


      —Gracias por la aclaración. ¿Has participado en algún combate amateur?


      —¿Aparte de los típicos desafíos en las discotecas? No, señor.


      —¿Por qué quieres ser luchador de artes marciales mixtas? ¿Para poder ganar esas peleas de discoteca? —preguntó Knox.


      Ivan negó con la cabeza.


      —Quiero entrenar para ser el mejor luchador en mi categoría de peso y tener la oportunidad de ganar un título mundial.


      Lo había dicho sin arrogancia, un punto positivo para él. Los chicos que aparecían por allí afirmando que eran lo bastante buenos para ganar el título del mundo se veían de patitas en la calle en un abrir y cerrar de ojos.


      —Pareces muy seguro de ti mismo —comentó Knox.


      —Sé cómo entrenar, y puedo llevar mi cuerpo más allá de los límites físicos normales. Algunos asumen que, como mi padre me ha dado todo lo que él no tuvo, actuaré como un privilegiado. Yo no soy así. Él me ha inculcado su ética en el trabajo.


      Su inglés no tenía tanto acento como el de Max, pero sí las mismas inflexiones rusas.


      —¿Estás orgulloso de tu padre?


      —Sí. Es un gran hombre. Tenemos diferencias en nuestras filosofías, pero sé que espera que lleve sus negocios cuando esté listo, no antes de diez años. Y ésas son sus palabras, no las mías.


      —Bien, Ivan —dijo Ronin—, si esperas aquí un momento, le diré a Deacon que te enseñe el dojo, las salas de entrenamiento, y que te explique los requisitos, las expectativas y los costes.


      Acto seguido, llamó al intercomunicador de la sala de entrenamiento y le pidió a Deacon que acudiera a su oficina.


      —Gracias por esta oportunidad, sensei.


      —Confía en mí, tendrás que ganártela.


      Cuando Deacon llegó, se hicieron las presentaciones y, al poco, él y el chico se marcharon.


      Por supuesto, Knox se quedó. Se dejó caer en la silla que Ivan había dejado vacía y apoyó los pies en la mesa.


      —No sabía que estuviéramos ampliando activamente nuestra plantilla de artes marciales mixtas —señaló.


      —Tenía pensado hablarlo contigo antes. El tema surgió el viernes por la noche, y la reunión debería haberse celebrado a finales de esta semana.


      —Parece serio.


      —Eso espero. Necesitamos un peso pesado, y tengo planeado usarlo como intérprete. —Ronin le dirigió a Knox una sonrisa astuta—. No me importaría conseguir a un par más de luchadores rusos para nuestra plantilla.


      Knox le devolvió la sonrisa.


      —Viejo perro astuto. Apuesto a que te mostraste también totalmente indiferente ante Max y le dejaste claro que le estabas haciendo un favor. Pero, maldita sea, Ronin, es su hijo. ¿Sabe el chico en qué clase de mierda está metido su padre?


      —Supongo que por eso ha dicho que tenían «distintas filosofías».


      —¿Por qué no hablas nunca de tu viejo?


      La mirada de Ronin se volvió más intensa. ¿A qué venía eso?


      —¿Por qué habría de hacerlo? —replicó—. Lleva muerto treinta años.


      Knox se encogió de hombros.


      —Él te inició en el jiu-jitsu. Te impactó lo suficiente como para que lo convirtieras en tu carrera.


      —¿Y?


      —Y, como Ivan, tienes un negocio familiar al que podrías unirte cuando quisieras. Podrías hacer que Black Arts fuera un... hobby.


      «¿Un hobby? ¿Qué coño...?»


      —Si tienes algo que decir, shihan, suéltalo.


      —Eh, no me arranques la cabeza de un mordisco. Es sólo que he notado que has cambiado desde que Amery entró en tu vida. Y, antes de que me frías con esa mirada letal tuya, me refiero a que has cambiado en el buen sentido. En su mayor parte.


      —¿En su mayor parte?


      —Excepto por lo de volver a esa mierda de las peleas, pero creo que ya has acabado con eso. En cualquier caso, quieres pasar tiempo con Amery, por lo que has renunciado a parte de tu control. Has delegado, algo que debías hacer, aunque ninguno de nosotros se había atrevido a sugerirte. —Fingió estremecerse.


      —Vete a la mierda.


      Knox se rio.


      —En definitiva, yo, por mi parte, me alegro de los cambios. A los alumnos les gustan; a los instructores les gustan. Estamos expandiéndonos de un modo positivo, ABC encaja perfectamente con nosotros. La empresa de promociones es una idea brillante.


      —Percibo que hay alguna pega.


      —Dos. ¿Está pasando algo con Okada que yo debería saber, teniendo en cuenta todo el tiempo que la Gatita lleva aquí?


      —¿A qué te refieres?


      —Dímelo tú. Al ver todos los cambios que estás haciendo en Black Arts, no puedo evitar preguntarme si el motivo de que compartas el control aquí es porque estás a punto de asumirlo en otra parte. Es decir, en Tokio.


      Ronin se recostó en su asiento.


      —Si eso hubiera formado parte de mi estrategia, te habría informado. Mi abuelo no ha sacado el tema de mi ascenso al trono en Okada desde hace más de un año. Las últimas tres o cuatro veces que he hablado con él, hemos discutido sobre deportes japoneses y política americana. Respecto a por qué sigue aquí Shiori, no tengo ni idea. Si se lo pregunto directamente, responde con evasivas. Y, si llamo a mi abuelo y se lo pregunto, creerá que tengo interés por la compañía. Así que lo he dejado estar.


      Probablemente la madre de Ronin sabría qué estaba sucediendo, pero no solían hablar por teléfono, y no era el tipo de conversación que pudiera mantenerse por correo electrónico.


      —Ojalá tu hermana me dejara tranquilo, tío. Me toca los cojones por todo —gruñó Knox.


      Ronin se negaba a meterse en medio de los problemas personales de Shiori y de Knox.


      —Has dicho que eran dos cosas. ¿Cuál es la otra?


      Knox bajó los pies al suelo.


      —Me han comentado que sólo has ido a Twisted dos veces en los últimos cinco meses.


      Ronin sabía que ser un socio de un club sexual que no participaba en muchas actividades sexuales lo convertía en una anomalía. Se había inscrito porque las mujeres en el mundo del BDSM estaban abiertas a los juegos con cuerdas.


      —¿Has acabado con ese lugar?


      —No lo sé. Me sentí... tan mal la última vez que estuve allí.


      —¿Amery sabe que fuiste al club durante las semanas que no estuvisteis juntos?


      —¿Cómo le digo que até a otra mujer? No porque estuviera enseñando, sino porque pensaba que necesitaba encontrar el equilibrio que me faltaba. —Ronin se sintió como un idiota hablando de esa mierda, pero Knox había preguntado, y lo cierto era que él no tenía a nadie más con quien poder hablar—. Recuerdo que pensé en la equivocación que era. Casi tuve que cancelarlo. De hecho, tuve que acortar la sesión. Eso no me había sucedido nunca en las casi dos décadas que llevo atando.


      —Porque Amery es mucho más para ti que una simple modelo para las cuerdas, Ronin.


      —Ha habido veces que he tenido sexo con mis compañeras de cuerdas y otras que no. Siempre se ha tratado de estética, habilidad, sexualidad y conexión en el momento —explicó Ronin a la defensiva.


      Su amigo se limitó a mirarlo fijamente.


      —¿Qué?


      —Tú no eres un idiota. Hasta yo sé que nunca has estado enamorado de ninguna de tus parejas para las cuerdas. La dificultad de la configuración, la cantidad de contacto del cuerpo con la piel, la atracción sexual, ya no puedes dejar a un lado nada de eso porque está todo ahí cuando la atas a ella. Y lo tienes sólo con ella. El hecho de que estuvieras tan descentrado durante esas seis semanas que pasasteis separados no tenía nada que ver con que echaras de menos el shibari o el kinbaku en tu vida. Se trataba de que la echabas de menos a ella.


      Ronin se quedó verdaderamente asombrado por la perspicacia de Knox.


      —Quizá hayas atado a tantas mujeres a lo largo de los años porque has estado buscando a alguien como Amery. Ahora la has encontrado y has cambiado. Por eso te pareció que estaba mal atar a otra. —Knox se puso de pie—. Supongo que tus días de exhibiciones en el club han acabado.


      Ronin no estaba seguro de cómo se sentía respecto a eso, aunque sospechaba que era cierto. Amery y él no lo habían hablado. Era una cosa más que le rondaba por la cabeza. ¿Estaba preparado para dejar las exhibiciones públicas de bondage?


      Diez minutos más tarde, Shiori entró en su despacho.


      —¿Sigue en pie lo de esta noche?


      —En pie, ¿qué?


      —La feria de artículos deportivos en el centro de tecnología. Accediste a reunirte con algunos de los tíos que distribuyen equipamiento para un posible patrocinio de Black and Blue Promotions porque Blue tiene clase esta noche, ¿recuerdas?


      —Debo de haberlo borrado de la mente. ¿Tú no tienes clase esta noche?


      —Knox me sustituirá.


      Ronin le dirigió una mirada escéptica.


      —¿Cuánto has tenido que suplicarle?


      —Nada. Le supero en rango. Es mi responsabilidad ofrecerle más oportunidades para enseñar.


      Dios. Oiría hablar de eso.


      —¿Quieres que vayamos juntos en el coche?


      —Me reuniré contigo allí.


      —Vale. Sobre las seis en la entrada sur.


      Shiori se detuvo vacilante en la puerta.


      —¿Qué? —inquirió él.


      —¿Has tenido noticias de ella?


      Ronin negó con la cabeza.


      —Las tendrás.


      —¿Sabes algo que yo no sepa?


      —Sólo que no puede estar lejos de ti, igual que tú no puedes estarlo de ella.


      Esperaba con todas sus fuerzas que Shiori tuviera razón.


       


       


      Tras pasearse por los puestos de los distribuidores, Ronin ya estaba listo para marcharse. Y el primer lugar al que pensaba ir era a casa de Amery. Su silencio lo estaba volviendo loco.


      Acababa de sacar el móvil para enviarle un mensaje de texto a su hermana cuando oyó a su espalda:


      —Hola.


      Todas las células de su cuerpo se tensaron.


      «Joder.» No podía ser. Ella no podía estar allí. Debía de ser una alucinación, o tal vez se había quedado dormido y estaba soñando con el infierno.


      «Lárgate.»


      —Puedo montar una escena para conseguir que me prestes atención.


      Ronin se volvió despacio.


      Naomi estaba a menos de metro y medio de distancia.


      No había cambiado nada en esos casi cuatro años. El mismo atuendo formal conservador, el mismo corte de pelo de duendecillo, el mismo maquillaje discreto, incluso llevaba el mismo lápiz de labios rojo. Normalmente no recordaría cosas como ésa, pero Naomi sólo se pintaba los labios cuando iba a chupársela. Afirmaba que era para dejarle su marca, como un recordatorio de cuánto lo quería, y le marcaba los muslos con el pintalabios. No obstante, Ronin sabía la verdad: ella quería que temiera —aunque sólo fuera por un segundo— que lo hubiera hecho sangrar.


      «Puta enferma.»


      Su chillona boca roja se curvó en una sonrisa.


      —Sé qué estás pensando.


      Ronin alzó la mirada hasta sus ojos y se mantuvo inexpresivo.


      —¿Que es obvio que has recurrido al bótox?


      —¿Me insultas? Eso no es bonito, gatito.


      En vista de que Naomi siempre había preferido hablar en japonés con él, su uso del inglés significaba que quería que la gente escuchara su conversación.


      —Cuando te insulte, lo sabrás —replicó Ronin en japonés.


      —¿Dónde está tu nueva novia? Shiori me aseguró que estaríais los dos aquí esta noche y así podría presentaros mis respetos.


      Era tan mentirosa...


      —Te equivocas. ¿Cómo has sabido dónde estaría?


      —Ronin-san, sé dónde vives.


      Así que lo había seguido. Realmente escalofriante pero muy propio de ella.


      —Estoy en Denver para solucionar un asunto pendiente.


      —Y ¿por qué crees que tendría que importarme? —Ronin empezó a retroceder alejándose de ella.


      Naomi se acercó más.


      —¿No tienes curiosidad por saber con quién estoy aquí?


      —¿Algún aspirante a dominador de los bajos fondos a quien intentas poner celoso? ¿Esperas que te pegue y te folle delante de todo el mundo?


      Un brillo malicioso iluminó sus ojos.


      —Pareces celoso, gatito.


      —Sí. Me conoces tan bien... —replicó él con desdén.


      —Te conozco mejor de lo que crees. —Frunció los labios en un mohín—. Te he echado de menos. Todos los grandes momentos que pasamos juntos... En tu ático, en mi apartamento, en el club. ¿No echas de menos esos días?


      Tanto como echaría de menos sumergirse en agua hirviendo.


      —Yo sí —dijo ella con un tono soñador—. Sobre todo, el club. Aunque no he podido revivir esos viejos tiempos allí después de que me vetaras la entrada para siempre.


      —Tomaste tus propias decisiones, y sabías que tendrían consecuencias —replicó él.


      —¿No te sientes nada culpable por esa reacción tan extrema? ¡Era un club sexual! No puedes culparme por probar lo que se ofrecía libremente.


      Suficiente. Ronin se dio la vuelta para alejarse. Pero Naomi lo cogió del brazo.


      —No te vayas enfadado, mi amor. Querrás oír esto.


      —Suél... ta... me.


      Ella bajó la mano.


      —Desde mi regreso a Denver, como no tengo un club propio, he visitado el tuyo nuevo... ¿Twisted? El gerente es encantador. Por supuesto mencioné tu nombre y el hombre estuvo más que dispuesto a hablar sobre tus habilidades con las cuerdas. Es un gran fan tuyo. En cualquier caso, me dijo que hace bastante tiempo que no haces ninguna exhibición pública con las cuerdas. Sentí curiosidad y le pregunté a qué se debía eso. ¿Sabes qué me dijo?


      Ronin no reaccionó.


      —El gerente me contó que tu nueva novia se niega a participar en una escena pública de bondage. La información me dejó perpleja. ¿Un maestro que deja que su amante imponga las normas? ¿El gatito se ha ablandado?


      Lo primero que Ronin haría al día siguiente por la mañana sería contactar con el propietario del club y hacer que echara al gerente por incumplir los términos de confidencialidad del servicio.


      —No te molestes en hacer que lo despidan —prosiguió Naomi—. Ya lo he hecho yo. No debería estar tan dispuesto a hablar de los... problemas de cierto socio del club con un posible socio nuevo.


      —¿Por qué me estás contando todo esto?


      —Para recordarte que velo por ti, Ronin. Aunque no seas consciente de ello. Éramos tan buenos juntos...


      Alargó el brazo, pero él retrocedió, alejándose de sus garras mortales.


      —Hiciste que el gerente picara el anzuelo y conseguiste que lo despidieran para asegurarte de tener la satisfacción de recordarme lo psicótica que eres.


      —Oh, gatito, no te enfades. Después de enterarme de la fobia de tu novia, te busqué para ver si había algo que pudiera hacer para ayudarte. Lo tengo todo bien atado, por así decirlo. —Le guiñó un ojo con lascivia—. Así que, si quieres recordarles a los socios del club que eres el maestro de las cuerdas, te ofreceré encantada mis servicios como pareja.


      —Paso.


      —¿Estás seguro? Sólo estoy intentando salvarte la cara. La negativa de tu novia a ser atada en público deja claro que la avergüenza el acto. Socava tu pericia, maestro Black.


      —Gilipolleces.


      —¿También la avergüenza en privado?


      «No respondas.»


      —¿No me recordabas siempre que los profesores no dejan que los alumnos impongan los límites en las clases?


      Ronin apretó la mandíbula. También el puño.


      —A mí me parece que te has ablandado. —Clavó la mirada en su entrepierna y luego volvió a dirigirla a sus ojos—. Nunca te habías mostrado blando en ninguna área antes. ¿Prefiere que le hagas el amor con dulzura, mucha dulzura, en lugar de atarla y follarla como una bestia?


      —Ya me he hartado de oír esto.


      —Pero no has contestado. —Hizo un mohín y se interpuso en su camino para impedir que se marchara—. ¿Dejas que la alumna dicte las normas al maestro, gatito? O quizá debería pasarme por Hardwick Designs, en LoDo, y preguntar la verdad. Le mencionaré que estaría encantada de ser su sustituta en el club.


      Ronin se acercó a ella amenazador.


      —Ni se te ocurra. Eso no va a pasar. Aléjate de mí; aléjate de Amery; aléjate de mi club.


      —Ya no estás tan zen, ¿eh, maestro Black?


      —Lárgate de Denver o te joderé la vida de formas que no puedes ni imaginar.


      —Ya me has jodido la vida. Enviarme de vuelta a Japón como un juguete roto fue humillante para mí en más sentidos de los que puedas comprender. Las venganzas son una putada, Ronin-san. Y planeo quedarme hasta que consiga la mía.


      Esperaba que montara una escena aún peor, pero Naomi lo sorprendió inclinándose y limpiándose el pintalabios sobre la parte izquierda de su camisa blanca.


      Luego le sonrió con el carmín rojo corrido por la barbilla antes de dar media vuelta y desaparecer entre la multitud.
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      —No me convence esa fuente para el texto —comentó Amery—. Demasiado curvada. Demasiado gorda.


      Molly se rio.


      —¿Piensas que una fuente gorda en el envase de un tentempié bajo en calorías podría considerarse un mensaje subliminal?


      —No puedo creer que haya gente a la que le paguen por pensar en estas cosas. ¿Sabías que Okada tiene en plantilla a cincuenta técnicos alimentarios? —Amery meneó la cabeza—. ¿Algún niño crece con el objetivo de hacer carrera en la ciencia de los alimentos?


      —No lo sé. Pero he oído que conseguir un trabajo en Hershey, Pensilvania, es un gran logro.


      Amery gruñó.


      —Dejémoslo por hoy.


      Molly se levantó y se estiró.


      —Es extraño trabajar hasta tan tarde, porque normalmente te vas pitando en cuanto dan las cinco. ¿Qué vais a hacer Ronin y tú esta noche?


      Nada, porque no lo había llamado aún.


      Después de que él le hubiera echado en cara su comportamiento ciertamente egoísta el viernes por la noche, había tenido toda la intención de llamarlo el domingo por la mañana a primera hora, después de pasar el sábado trabajando y fingiendo que todo era estupendo. Pero el domingo Emmylou se había venido abajo tras su ruptura con Sasha, y a Amery le había sonado casi suicida.


      Por mucho que hubiera apreciado su amistad con Emmylou a lo largo de los años, se le ocurrió pensar, mientras escuchaba a su amiga quejarse y llorar, que la suya no era una relación equilibrada y recíproca. Su amiga no le había preguntado ni una sola vez cómo estaba durante su ruptura con Ronin. No le había preguntado ni una sola vez cómo iban las cosas después de que se hubieran reconciliado. Como no habían pasado mucho tiempo juntas últimamente, Amery había invitado a Emmylou a los combates de artes marciales mixtas y luego había tenido que escuchar su diatriba contra la necesidad de los hombres de demostrar que sus pollas eran superiores a través de la violencia, y cómo le soltaba toda una serie de estadísticas sobre mujeres maltratadas físicamente que mantenían relaciones con la clase de hombres que usaban esteroides y los puños.


      Parecía que la personalidad de Emmylou había experimentado un cambio drástico en los últimos meses, y a Amery no le había gustado nada. En adelante, mantendría su relación de propietaria e inquilina como algo totalmente impersonal. Luego juró que sería la última vez que malgastaba todo un día intentando que alguien se sintiera mejor a costa de solucionar sus propios problemas. Para cuando había regresado a casa, no se había sentido con ánimos de ofrecerle a Ronin la disculpa que se merecía.


      Cuatro golpes fuertes en la puerta principal hicieron que Amery fuera a ver quién se presentaba tan tarde. ¿Ronin? No. Él usaría su llave y entraría por la puerta de atrás.


      Shiori estaba dando golpes con el pie en el suelo al otro lado del cristal. Amery abrió la puerta y Shiori entró con un brusco «Tenemos que hablar».


      Se detuvo de repente al ver a Molly.


      —Shiori Hirano, vicepresidenta de Okada Foods, ésta es mi ayudante, Molly Calloway.


      Molly le tendió la mano.


      —Me alegro de conocerla al fin en persona. Me encanta trabajar en la nueva línea de Okada. —Cuando Shiori se quedó mirándola inexpresiva, Molly añadió—: Oh, disfruté mucho viéndola combatir la otra noche.


      —Lo mismo digo —respondió sin prestar atención a la conversación, y se dirigió al despacho de Amery.


      Cuando su amiga enarcó ambas cejas en un silencioso «¿Siempre está así de ensimismada?», Amery se encogió de hombros.


      —Yo cerraré —se ofreció Molly mientras cogía el abrigo y el bolso—. Nos vemos mañana.


      Amery esperó hasta que se marchó para ir al encuentro de Shiori, que paseaba nerviosa como un gato enjaulado en su despacho.


      —No es que no me alegre de verte, pero ¿qué haces aquí?


      Shiori se giró.


      —Necesito una copa.


      —¿Le ha pasado algo a Ronin? —preguntó Amery directamente.


      —No del modo que tú piensas.


      —Explícate. Ya.


      Sus hermosos ojos dorados, idénticos a los de Ronin, tenían un aspecto un tanto salvaje.


      —Naomi está en Denver y se ha enfrentado a Ronin esta noche.


      Amery se quedó helada.


      —¿Por qué?


      —No lo sé. No oí la conversación, pero vi su puta cara de satisfacción cuando se fue. He intentado hablar con él, pero me ha cortado y se ha largado. Sé que quieres ir a verlo, pero hay algo más en la historia de Naomi y ha llegado el momento de que conozcas la verdad. —Shiori parecía más abatida de lo que Amery la había visto nunca.


      —Mierda, ahora soy yo la que necesita una copa. Subamos arriba. —Apagó todas las luces mientras la guiaba a la parte posterior.


      Shiori echó un vistazo a la escalera metálica circular y se quitó los zapatos de tacón.


      Amery no había pasado mucho tiempo en su loft durante las últimas semanas. Como prácticamente vivía con Ronin, no debería ser una gran cosa hacerlo oficial y decirle que sí, que se iría a vivir con él. Pero ¿y si alquilaba su loft y todo se desmoronaba con él? ¿Adónde iría? Había pasado por algo así con su ex, Tyler, y no tenía ningún deseo de volver a repetir la experiencia.


      En la cocina, abrió el armario donde guardaba el alcohol.


      —Puedes elegir entre ginebra, whisky, vodka y Baileys. Mi selección de refrescos para mezclar es limitada.


      —Tomaré un Baileys.


      Amery sacó dos vasos bajos en forma de bola, los llenó con hielo y sirvió el cremoso licor.


      —Aquí tienes.


      Shiori se bebió de un trago la copa antes de que ella acabara de servirse la suya.


      Mala señal.


      Pero Shiori se relajó un poco y se sentó en un taburete. Luego giró sobre él para estudiar el espacio.


      —Este lugar tiene un gran rollo. Como tú, yo vivía en el mismo edificio en el que trabajaba en Tokio. Nunca podía escapar realmente del trabajo.


      —Eso es lo malo. Ronin hace bien al mantener su espacio de trabajo separado del personal.


      —Siempre ha sido capaz de separar las cosas.


      —Deja de andarte con rodeos y dime qué ha pasado esta noche.


      —Ronin y yo nos encontramos en el salón de conferencias antes de separarnos para que pudiera reunirse con patrocinadores de equipamiento deportivo. Yo estaba charlando con un tipo que organiza ferias en Tokio cuando la vi.


      —¿A Naomi?


      Ella asintió.


      —Al principio, pensé que mis ojos me estaban jugando una mala pasada. La seguí y me acerqué lo suficiente para ver que tenía la cara manchada por el lápiz de labios, lo llevaba corrido. Reconoceré que me entró el pánico al pensar que ya habría encontrado a Ronin y que lo habría acosado.


      A Amery se le hizo un nudo en el estómago.


      —Pero entonces vi su desagradable sonrisa... —Shiori cerró brevemente los ojos—. Cuando encontré a Ronin, estaba en ese estado entre la conmoción y la furia. Naomi le había dicho que yo la había informado de dónde podía encontrarlo.


      —Y ¿lo hiciste?


      —¡No! Hacía años que no la veía. Pero puedo entender que mi hermano lo creyera porque fui yo quien los presentó. Te conté que Ronin y Naomi se conocieron en un club social japonés. Lo que no te dije es que no fue un encuentro al azar. Mi matrimonio... —Shiori apartó la vista— no iba bien. Me casé en contra de los deseos de mi madre y de mi abuelo, y en contra de mi propio sentido común. El caso es que, cuando fue demasiado insoportable para aguantarlo, mi abuelo prometió encargarse de mi divorcio y de todo el tema legal si hacía una sola cosa por él.


      —Liar a Ronin con Naomi.


      —Sí. En Japón, los matrimonios concertados no son poco comunes entre familias con intereses similares. Sabíamos que Ronin nunca accedería, así que teníamos que abordarlo desde otro punto de vista. Como la familia de Naomi era propietaria de bancos en Japón, Ronin sabría que Naomi no iba detrás de su dinero. Sin embargo, esos bancos tenían problemas. No conozco todos los detalles pero, si Okada Foods transfería el veinte por ciento de sus negocios financieros a un banco diferente, causaría un tremendo impacto.


      —Pero ¿por qué Naomi?


      —Es guapa. Culta. Procede de una familia respetada. Parecía que había tenido éxito en los negocios por derecho propio, pero eso era otra invención de la familia. Vivía modestamente, algo que también atrajo a mi hermano, aunque él no sabía que no era decisión de Naomi vivir así. Mi abuelo pensó que mi hermano sospecharía de cualquiera que le presentara él. Y, como yo estaba en Denver supuestamente por negocios, Ronin prometió acompañarme a los actos oficiales de Okada. El único motivo por el que Ronin fue al club social japonés conmigo esa noche fue porque celebraban una subasta de arte shunga.


      —Naomi estaba allí.


      Shiori asintió.


      —Naomi y él empezaron a hablar sobre las obras y acabaron pujando de un modo amistoso por la misma pieza. Ronin ganó, pero invitó a Naomi a cenar. En cuestión de dos meses, mantenían una relación exclusiva. Cambiaron un tipo de club por otro. Su maestría con las cuerdas no es un secreto en el mundo del jiu-jitsu. Posee un récord en Japón con el segundo mejor tiempo para hacer una atadura hojojutsu.


      Amery había experimentado en sus propias carnes esa habilidad en concreto.


      —¿Naomi conocía la maestría de Ronin con las cuerdas antes de que se conocieran?


      Shiori asintió.


      —Naomi adoptó el estilo de vida del club enseguida, como estoy segura de que Ronin te habrá contado. Durante el tiempo en el que estuvieron juntos, ella mantuvo la ficción de su relación, por volátil que fuera, y yo esperaba, en secreto, que se enamoraran el uno del otro de verdad. Pero entonces... —Cogió la copa y se la bebió de un trago—. Cuando Ronin intentó romper con ella después de que Naomi le faltara al respeto, ella le contó que su familia lo había arreglado todo. Ella sólo quería su dinero y el estatus social que obtendría si se casaba con un heredero de Okada.


      Amery cerró los ojos cuando el desagradable nudo que se le formó en el estómago le causó náuseas.


      —Mi hermano rompió cualquier contacto conmigo, con nuestro abuelo y con nuestra madre. Ninguna llamada telefónica, ningún correo electrónico, nada. Durante un año. Creía que nos habíamos infiltrado en su dojo y que le habíamos puesto espías, por lo que despidió a todos sus instructores, excepto al shihan.


      —No puedo hacerme una idea del sentimiento de traición y animosidad que sentiría hacia vosotros.


      —Es lo más horrible que me ha sucedido nunca. Darme cuenta de lo que había hecho y de cuánto había perdido al traicionar la confianza de mi único hermano. Sabía que estaba mal en su momento, pero continué adelante porque estaba desesperada por librarme de mi matrimonio, que me estaba asfixiando.


      Amery no podía sentir lástima por Shiori; ella había tomado sus decisiones. Pero su abuelo había manipulado a Ronin, lo que hizo que se cuestionara la lealtad de todo el mundo a su alrededor y que no confiara en nadie.


      Así que, al no decirle que había aceptado la oferta de Okada, Amery le había dado un motivo para temer que sus sentimientos por él no fueran verdaderos.


      «En cualquier caso, ¿cuándo le has dicho qué sientes de verdad?»


      —No sé qué ha sucedido ni por qué Naomi ha regresado a Denver, pero lo cierto es que es una psicótica que ha aparecido por aquí simplemente porque se ha enterado de que Ronin es feliz y querrá no sólo follar con él, sino también joderlo. —Shiori la cogió de la mano—. Él intentará cerrarse a ti, y tú no puedes permitirle que lo haga. Debes ir a verlo. Te necesita.


      Amery acompañó a Shiori a la puerta y luego hasta su coche.


       


       


      Tras su altercado con Naomi, Ronin se metió en una sala de entrenamiento privada en el dojo y trabajó en katas durante dos horas, hasta que quedó empapado en sudor. El ejercicio mitigó parte de la rabia, pero no fue suficiente. Subió a la azotea, se quitó la ropa, se metió en la piscina y empezó a nadar.


      La temperatura del agua le enfrió algo más que la ardiente cabeza. En el repetitivo ritmo de las brazadas y el silencio, encontró su centro de calma. Donde mantener la respiración exigía toda su concentración. Donde el tiempo no importaba. Podría haber estado en la piscina diez minutos o cuatro horas. Su existencia se reducía a brazada, brazada, respiración, brazada, brazada, respiración...


      Cuando hubo agotado todo el oxígeno en sus músculos, se detuvo y flotó boca arriba con los brazos y las piernas en cruz, aún buscando la privación sensorial.


      Fue entonces cuando oyó pasos sobre el hormigón.


      Una oleada de felicidad, de plenitud, de necesidad, de alivio lo inundó.


      «Amery.»


      Hundió los pies hasta que éstos tocaron el fondo y se irguió.


      Ella estaba aguardando en el borde de los escalones y sostenía una toalla.


      Ronin salió despacio de la piscina y dejó que Amery lo envolviera con la gran toalla. Se quedó quieto cuando ella lo abrazó.


      Permanecieron así, unidos por las palabras sin pronunciar, hasta que el frío nocturno lo hizo estremecerse.


      Amery y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla.


      —Hagamos que entres en calor. He encendido la chimenea.


      Dentro del ático, Ronin se fijó en que había colocado una butaca directamente delante de la chimenea. Tras cambiar la toalla húmeda por su manta favorita, lo acomodó en la butaca y lo envolvió con el tejido de lana. Una vez le hubo secado el pelo con delicadeza, le pasó los dedos por el pelo obsequiándolo con las relajantes caricias que tanto anhelaba.


      La calidez del fuego y sus tiernas caricias se filtraron en sus músculos y en sus huesos, le bajaron el ritmo del corazón y de la respiración. Física y mentalmente exhausto, se durmió.


      Un fuerte chasquido lo despertó.


      Sobresaltado, vio a Amery, que estaba sentada en una butaca a su lado, contemplando la chimenea. Como parecía estar absorta en sus pensamientos, él se limitó a observar el dorado resplandor de las llamas danzando sobre su hermoso rostro.


      —¿Tu madre no te enseñó que era de mala educación mirar fijamente a la gente? —le preguntó en voz baja.


      —Me enseñó a apreciar la belleza.


      Amery lo miró.


      —¿Has entrado en calor?


      —Sí. Gracias. —Hizo una pausa—. Necesito...


      —Acostarte. Es tarde. Y has tenido un día difícil.


      No era la respuesta que él deseaba.


      —Pero me parece una lástima desperdiciar este ambiente.


      Amery echó hacia atrás su butaca y extendió otra manta en el suelo, frente al fuego, antes de empezar a quitarse la ropa.


      —¿Qué estás haciendo?


      —Me estoy disculpando con mi cuerpo esta noche. Ya pasaremos a la parte de hablar mañana.


      Ronin se levantó e intentó besarla, pero ella le dirigió una seductora risa y bajó la cabeza.


      —Yo soy la seductora aquí, maestro Black. —Tiró de la manta juguetonamente—. Suéltala.


      Ronin dejó caer la manta.


      Los ojos de Amery lo devoraron.


      —Muy práctico que nadaras desnudo.


      Se pegó a él y le acarició la piel con la suya mientras provocaba a sus labios con unos besos juguetones. Deslizó la mano entre ellos y le acarició el miembro, que ya estaba duro.


      —¿Te gusta la idea de tenerme encima?


      —Me gusta la idea de los dos desnudos de cualquier forma que pueda tenerte.


      Amery deslizó los suaves labios por su mandíbula, arrancándole un suspiro, y luego descendió por el cuello, arrancándole otro.


      —No hay ningún modo romántico y sexi de tumbarnos en el suelo. Así que tú primero.


      Ronin se agachó y se tumbó boca arriba.


      Ella lo siguió. Colocó las rodillas junto a sus caderas y se cernió sobre él apoyada en las manos y las rodillas.


      —¿Cómo es posible que tengas un aspecto tan hermosamente fiero a la luz del fuego?


      —Nena, no tienes que engatusarme. Soy una apuesta segura.


      —Como un espécimen de masculinidad tan bello, deberías ser capaz de aceptar un cumplido, porque tendrías que estar acostumbrado a ellos. —Ronin se estremeció cuando le pegó los labios debajo de la oreja—. Si tienes frío, puedo coger la manta.


      —No. —Él le apartó el pelo hacia atrás—. Quiero ver cómo te mueves sobre mí.


      Amery le rozó el lóbulo con los dientes. Le lamió los pezones. Lo atormentó delicadamente con la boca mientras las sedosas puntas de su pelo se mecían a los costados de su cuerpo como un centenar de dedos fantasmas.


      No lo excitó hasta el punto en el que le suplicó, pero casi. Finalmente, le rodeó la base del miembro con la mano y movió las caderas para acercar el extremo de la erección a su húmeda entrada antes de descender lentamente. A continuación, pegó la boca a la de él y se tragó su gruñido.


      Era tan bueno... Cada condenada vez. Se sintió totalmente envuelto por ella, lo tenía enjaulado con el pecho contra el suyo, los brazos flanqueándole la cabeza, los codos sobre los hombros. Su pelo formaba un velo de suavidad alrededor de su cabeza. Cada vez que tomaba aire, sus pulmones se llenaban con su aroma.


      Ronin pegó las palmas a sus caderas y sintió cómo se flexionaban los músculos en los glúteos mientras ella lo cabalgaba. El calor del fuego acariciaba su costado izquierdo, pero el fuego que ella había iniciado en su interior tornó su sangre candente.


      Amery mantuvo el ritmo lento, constante. La perfecta mezcla de pasión y bienestar. Era la combinación perfecta de todo lo que él había deseado en una mujer y que había perdido la esperanza de encontrar.


      Amery interrumpió el beso y suspiró contra sus labios.


      —Haces que me dé vueltas la cabeza, Ronin. —Usó los dientes para acariciarle la incipiente barba en la mandíbula—. Incluso cuando soy yo la seductora, acabó total, absoluta y completamente seducida por ti.


      —Nena...


      Ella le besó la barbilla. La curva de los labios. Las mejillas. Las comisuras de los ojos. Las sienes. De repente, se echó hacia atrás y apoyó todo el peso sobre las rodillas. Sin apartar la vista de la de él, se elevó y descendió sobre su pene.


      —Eres preciosa.


      Las curvas y los planos de su cuerpo femenino eran una dorada delicia bañada por la luz del fuego.


      Amery le cogió las manos y se las colocó sobre los muslos.


      —Tócame con esas manos y hazme sentir hermosa.


      Ronin le acarició las piernas, los brazos, los hombros, el estómago.


      Cuando se arqueó y se agarró a sus espinillas, sumergió el pulgar en su centro de placer.


      —Sí, haz eso. —Lo cabalgó con más ímpetu y Ronin supo que estaba cerca del orgasmo.


      Al sentir que su cuerpo se tensaba, le pellizcó el pezón y el clítoris al mismo tiempo.


      Amery jadeó. Echó la cabeza hacia atrás y le clavó las uñas en las pantorrillas.


      Ronin no podía apartar la vista de ella. Su abandono en el momento y ese modo de compartir tan abiertamente su júbilo lo dejaron sin respiración.


      En cuanto regresó flotando del éxtasis y empezó a moverse otra vez con un desafío en la mirada, él se incorporó bruscamente y tomó su boca con un brutal beso.


      Piel contra piel, boca contra boca, el ardor y la pasión intensificaron su necesidad. Balanceando las caderas con ímpetu, con una mano cerrada en el pelo y la otra agarrándola del trasero, se corrió rápido y con intensidad.


      Amery sintió que su sexo se cerraba alrededor de su erección en un ardiente pulso mientras ella sumergía la lengua en su boca siguiendo el mismo ritmo con el que lo follaba. Y no se aplacó, sino que siguió embistiéndolo más y más fuerte hasta que volvió a tener otro orgasmo.


      Ronin jadeó contra su cuello. Las manos de ella lo acariciaban y lo calmaban mientras él intentaba encontrar algún pensamiento coherente más allá de: «Joder, eso ha estado muy bien».


      Se quedaron abrazados con los corazones atronándoles y las luces y las sombras bailando sobre sus cuerpos.


      —Yo tenía razón —murmuró Amery por encima de su cabeza—. La chimenea mejora el ambiente.


      Ronin le envolvió el cuello con la mano y le sujetó la barbilla para que no pudiera apartar la mirada.


      —Lo que tú me das es más de lo que nunca creí que tendría. —La besó una vez—. Gracias.


      Ella se puso de pie. Dobló las mantas y recogió su ropa. Luego apagó la chimenea y le tendió la mano.


      —Deja que te lleve a la cama.


      En el dormitorio, Amery pegó su cuerpo al de él, apoyó la mejilla sobre su corazón y el estómago a su cadera con la pierna izquierda por encima de la suya.


      Ronin incluso podía sentir cómo sus pestañas le acariciaban el pecho cada vez que parpadeaba, por lo que sabía que no estaba dormida. Pero, entonces, ¿por qué no lo estaba presionando para que hablaran?


      Porque no quería estropear ese momento juntos. De todos modos, no solucionarían nada esa noche.


       


       


      A pesar del estrés del día, Ronin durmió como un bebé.


      Se despertó en una cama vacía. Después de ponerse unos pantalones gi y una camiseta limpios, fue a buscarla.


      No la encontró tomándose un café en la cocina ni mirando por las ventanas en el salón. Pero vio su bolso sobre el sofá y supo que no se había ido lejos.


      Justo cuando se dirigía hacia el ascensor, la puerta se abrió y Amery apareció vestida para irse a trabajar. Antes de que pronunciara una sola palabra, los labios de Ronin estuvieron sobre los suyos. Le encantó ese gritito de sorpresa que soltó. Tomó su rostro entre las palmas y la besó con pasión.


      —Buenos días para ti también —jadeó ella contra su cuello.


      —No me gusta despertarme solo. Y lo he sufrido durante tres días muy largos.


      —Perdona. He visto por la ventana todas esas turbulentas nubes grises y he subido a la azotea para verlas más de cerca. —Le dio un beso en la boca—. Ese cielo tan amenazador me recuerda a ti.


      Ronin le acarició la mejilla.


      —El hombre amenazador no te ha asustado esta vez.


      —No. Esta vez estaba preparada. Esta vez he venido yo a tu encuentro.


      —Vaya que sí —murmuró Ronin.


      Amery no tenía ni idea de lo feliz que lo había hecho.


      —Tenemos que hablar, pero no antes de un café.


      Ronin la dejó que trasteara en la cocina. Había añadido unos cuantos toques hogareños que incluían un tarro de galletas en forma de granero y unas manoplas nuevas para el horno. Había logrado controlar su impaciencia por tenerla en su casa y en su cama cuanto antes. Si era más fácil para ella llegar hasta ahí poco a poco, dejaría que lo hiciera a su modo.


      —Me sorprendió verte anoche —comentó.


      —Imaginé que no esperabas compañía cuando te vi nadando como si compitieras contra Michael Phelps.


      —¿Cuánto tiempo estuviste observándome?


      —El suficiente para saber que debía dejarte tranquilo.


      —Entonces, ¿percibiste mi angustia cósmica?


      Ella negó con la cabeza.


      —Shiori vino a verme. Me asustó porque pensé que te había pasado algo. Después de hablar con ella, supe que te había pasado algo malo, aunque no lo que yo había imaginado.


      —Tampoco fue lo que había imaginado yo.


      Amery sirvió dos tazas y le acercó una por encima de la encimera.


      —¿Cómo fue ver a Naomi?


      El café caliente le quemó la lengua.


      —No fue diferente de la última vez que la vi. Dijo gilipolleces y me amenazó. Intentó cabrearme y llamar la atención de la gente. —Ronin observó cómo salía humo de la taza de ella—. ¿Qué te contó Shiori?


      —No me contó nada de anoche porque no sabía qué había sucedido.


      —Pero sí te puso al corriente de cómo fueron las cosas entre Naomi y yo hace tres años y medio —repuso él cortante.


      Cuando Amery no respondió, Ronin sintió que el estómago se le encogía al pensar en volver a sacar a relucir aquello otra vez, al pensar que Amery lo supiera.


      —¿Shiori te contó los detalles sucios?


      —No lo sé. Por eso he pensado que teníamos que hablar de ello.


      Él alzó la mirada.


      —Sabes que Naomi era una trampa de mi abuelo para unir los intereses de la familia de ella a los de la nuestra. Sabes que pasé dos malditos años de mi vida con ella, creyendo que teníamos algo..., cuando todo era mentira. Todo era una mentira.


      —Eso no es lo que me contaste en un principio —dijo Amery con suavidad—. ¿Por qué?


      —¿Crees que quería que supieras que mi familia pagó a una mujer para que estuviera conmigo? ¿Para que me quisiera? ¿Y que yo fui tan estúpido y estaba tan condenadamente desesperado por tener eso que creí que era real? Parecía que Naomi lo aceptaba todo respecto a mí y que nunca le importó mi situación financiera. Sin duda, una cazafortunas habría pedido dinero o apoyo, pero ella nunca sacó el tema, lo cual hizo que me resultara aún más... humillante cuando me dijo que mi abuelo había estado dándole dinero cada mes como un incentivo para quedarse conmigo.


      Amery se acercó a él por detrás y le rodeó el cuello con los brazos.


      —No permitas que vuelva a afectarte. No te joderá la vida otra vez. No permitiré que lo haga. Ahora también es mi vida.


      Ronin cerró los ojos.


      —Y manda a la mierda ese pensamiento negativo de que las mujeres sólo te quieren porque eres multimillonario. —Le besó la oreja—. Cariño, yo me enamoré de ti antes de saber que tenías tantos millones.


      Perplejo, Ronin se volvió despacio sobre el taburete.


      —¿Qué has dicho?


      —He dicho que te quiero. Y tú tenías razón: he estado evitando decírtelo. No sé por qué. Me enamoré de ti hace meses. La noche que te regalé mi foto atada, había planeado confesártelo todo, pero me acobardé. Pensé que tendría todo el tiempo del mundo, y quería que el momento fuera perfecto.


      —Después —repuso él—, al día siguiente, te fuiste después de descubrir...


      Amery apoyó los dedos sobre sus labios.


      —Que me habías ocultado tanto que me sentía como si no conociera al hombre del que me había enamorado.


      —Y ¿te desenamoraste?


      —No. Pero sí me he negado a decírtelo todo este tiempo. No por rencor, sino por miedo. —Amery pegó los labios a los de él en un prolongado beso—. Porque amarte es algo aterrador, Ronin Black.


      —Amery, yo... —«No tengo palabras.»


      En lugar de intentar buscar las palabras adecuadas, acercó su boca a la de ella y vertió todo su corazón y su alma en ese beso.


      Cuando finalmente se separaron, ella exclamó:


      —Caray.


      Ronin le acarició el cuello con la boca.


      —Dilo otra vez.


      —Caray.


      Le dio una palmada en el trasero.


      —Dilo otra vez.


      —Te quiero.


      —Nunca me cansaré de oírlo.


      —Siento que dudaras de lo que sentía por ti, Ronin. —Amery echó la cabeza hacia atrás y le apartó el pelo de los ojos—. Siento no haberte dicho que había aceptado el trabajo de Okada. Pero te juro que no lo hice porque quisiera hacerte daño. O porque no te valore a ti o tu opinión. La cagué al no decírtelo. No volverá a pasar. Y ya había decidido venir a verte anoche para disculparme antes de descubrir lo de Naomi.


      —Gracias. Disculpas aceptadas.


      —Y ahora, ¿no tienes tú algo que decirme?


      Ronin se envolvió un dedo con un mechón de su pelo.


      —Soy el hombre más afortunado de la Tierra porque me quieres.


      —Eso no. —Le apoyó las palmas en las mejillas y le hizo echar hacia atrás la cabeza—. Sabes que me asusta que no me cuentes lo que el médico te dijo en tu cita de seguimiento.


      Las puntas de los dedos de Amery le rozaron la parte superior de las orejas, y Ronin bajó la cabeza discretamente para librarse de ese contacto. Después de años luchando, las orejas levemente desfiguradas lo avergonzaban, y eran la principal razón por la que llevaba el pelo largo, para cubrirlas.


      —Ronin, no voy a dejarlo correr.


      —El neurólogo está siendo excesivamente cauto. Insistió en nada de deportes ni prácticas de contacto durante seis meses. Luego, un segundo después dijo... —Se detuvo. No quería contarle eso.


      «Porque no quieres creerlo.»


      —Vamos —lo animó Amery—. Tu vida es un libro abierto para mí. Nada de secretos, ¿recuerdas?


      Ronin no pudo mirarla.


      —Dijo que la ciencia médica estaba empezando a comprender los efectos de los repetitivos traumatismos cerebrales y, con suerte, para cuando yo empezara a sentir algunos de esos síntomas, porque daba por hecho que aparecerían, habría mejores opciones médicas y fármacos más efectivos para tratarlos.


      —Entonces, ¿estás preocupado por los efectos a largo plazo?


      —No lo estaba hasta que él sacó el tema —afirmó con sequedad.


      —¿Por qué no me lo dijiste?


      —Odio pensar que puedas dejarme ahora por cómo pudiera estar en el futuro. Dios santo, Amery, soy consciente de lo condenadamente egoísta que suena eso.


      Ella le envolvió el rostro con las manos.


      —Centrémonos en el corto plazo, ¿de acuerdo? En hacer que pases los próximos seis meses sin subirte al ring ni escabullirte a ningún club clandestino para demostrar que eres el tipo más duro de la ciudad, ¿vale?


      Ronin pegó los labios a su frente.


      —Vale.


      —Y, si estás preocupado porque pueda pensar que eres menos hombre porque estás temporalmente fuera del circuito, lesionado, piénsalo mejor. Siempre serás más hombre de lo que yo pueda manejar.


      Ronin estaba asombrado por la profundidad de su aceptación.


      —Supongo que no les has mencionado las recomendaciones del doctor a tus instructores ni a tu hermana.


      —No. —Ronin dejó escapar una suave risa queda—. Tenía planeado seguir dedicándome en cuerpo y alma a Black and Blue Promotions, dejar los horarios de entrenamiento tal como están, conmigo centrado en trabajar con las clases de niveles inferiores, y pensaba que quizá nadie se daría cuenta.


      —Se darán cuenta. Que alguien lo mencione es otra cosa. No me meteré en tus decisiones laborales, pero tengo un interés personal en lo referente a tu salud y tu felicidad, y espero que me lo cuentes todo. Aunque te asuste.


      A Ronin le entraron ganas de darle la vuelta a la tortilla y exigir también que le dijera claramente si compartirían piso de un modo permanente durante esos seis meses.


      —Ahora, cuéntame el resto.


      —¿El resto?


      —De lo que te dijo Naomi anoche. De sus amenazas.


      —Esa puta psicótica se limpió el pintalabios en mi camisa.


      —Eso llegó a verlo Shiori. Le preocupaba que Naomi hubiera podido ponerse violenta contigo. —Amery lo estudió durante un momento y luego añadió—: Pero eso no es lo que te preocupa, que encuentre una mancha de pintalabios en tu camisa, ¿verdad?


      —No. Evidentemente, Naomi visitó Twisted. Habló con el gerente y él le comentó que hacía tiempo que yo no ofrecía exhibiciones con las cuerdas. —Observó su rostro con atención—. Naomi me dijo que, si tú no estabas dispuesta a ser mi modelo con las cuerdas en el club, ella se presentaba voluntaria.


      Amery palideció pero recobró el ánimo.


      —¿Qué más dijo? —quiso saber.


      —Nena, no es importante.


      —Sí lo es. Así que dímelo.


      Ronin se pasó la mano por el pelo.


      —Dijo que tu reticencia a ser atada en público indicaba que te avergonzabas de ello y minaba mi destreza. Me recordó algo que yo le había dicho en más de una ocasión: que los profesores no permiten que los alumnos impongan las lecciones.


      Amery palideció aún más, si es que eso era posible.


      —¿Entiendes por qué no quería decírtelo? —Cuando alargó el brazo hacia ella, Amery retrocedió.


      —No.


      —Tú tampoco permitas que te afecte —le advirtió él bruscamente—. Lo que pasa entre nosotros...


      —Suena como si el problema es lo que no pasa entre nosotros.


      Amery rodeó la barra de desayuno y cogió su taza de café. Luego se dirigió a las ventanas en el otro extremo del salón y se quedó allí, contemplando las vistas.


      ¿Se suponía que tenía que acercarse a ella? ¿O dejarla tranquila?


      «¿Cómo querrías que actuara ella contigo en esta misma situación?»


      Ronin querría que le diera algo de tiempo para pensar, así que se lo concedió.


      Se había bebido dos tazas de café cuando Amery regresó a la cocina. Esperó a que hablara.


      —¿Recuerdas que, cuando me contaste que eras un maestro de las cuerdas, me dijiste que también eras un profesor? ¿Y que enseñar a la gente que está interesada en el arte la manera correcta de hacer las cosas forma parte de quien eres?


      Él asintió.


      —¿Y que, independientemente de si yo quería participar en tus exhibiciones de kinbaku o shibari, tú harías esas exhibiciones, aunque fuera con otra modelo para las cuerdas?


      Sí..., pero eso fue antes de que se enamorara de ella.


      —De algún modo, en el tiempo que hemos pasado juntos en las últimas semanas, ese tema no ha surgido. Quizá yo había esperado que fuera una cuestión de ojos que no ven, corazón que no siente..., pero nunca es tan sencillo. También es injusto para ti que yo me niegue a ser tu modelo en público. —Amery clavó su mirada de preocupación en la de él—. Sabes que me siento bien con lo que hacemos cuando estamos solos. Ni siquiera me ruboricé demasiado cuando tu hermana dejó claro que sabía que no estaríamos juntos si yo no aceptaba tus cuerdas.


      —¿Shiori te dijo algo más?


      —Sólo que tenías un récord, y que tu madre y tu abuelo conocían tus habilidades con las cuerdas.


      —Pero eso no es de conocimiento público —repuso Ronin—, así que imaginé que mi abuelo debía de haber mencionado mis... tendencias sexuales a la familia de Naomi. —Hizo una pausa—. Conoces esa sensación cuando, después de descubrir algo, piensas: «¿Por qué no vi las señales?». Naomi no tuvo ningún reparo en permitirme que la atara con cuerdas desde el principio. Eso debería haberme dado una pista de que le habían advertido de mi posición como maestro de las cuerdas.


      Ella ladeó la cabeza pensativa.


      —Quizá su necesidad del lado más sado del BDSM debería haberte hecho ver que no era tan ajena al bondage y a los clubes sexuales, y que quizá tú no la habías introducido en ese mundo porque antes de conocerte ya llevaba ese estilo de vida.


      ¿Por qué él no se había planteado eso mismo?


      —Nunca te he preguntado si fuiste a Twisted cuando estuvimos separados —prosiguió Amery—. No te lo echaría en cara, pero tengo que saber si lo hiciste.


      —Sí. Até a otra mujer en el club. En una sala privada, no en una exhibición pública.


      Amery fijó la mirada en su taza de café.


      —¿A quién?


      —A una modelo que había usado en el pasado.


      —¿Qué ocurrió después?


      —Sabes que no mantengo relaciones sexuales con mis modelos para las cuerdas, Amery.


      —Excepto conmigo —afirmó ella en voz baja.


      —No es lo mismo. Después de atarte, tengo relaciones contigo porque estamos solos, porque quieres que lo haga, porque deseo absorber tu belleza atada y porque te quiero, maldita sea.


      —Pero eso no cambia el hecho de que eres un profesor. Quieres exhibir tus habilidades y enseñar el modo correcto de usar el shibari y el kinbaku. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que me pidas que forme parte de ello?


      En un abrir y cerrar de ojos, Ronin estuvo delante de ella, la cogió de los antebrazos y la pegó a su pecho. El estómago se le revolvió al ver sus lágrimas.


      —No te exigiré que aceptes esa parte de mí sin llegar a un arreglo y hacer concesiones.


      —Las concesiones serían todas por mi parte. Tú quieres que sea tu modelo para las cuerdas en privado y en público.


      —Te quiero en mi vida. Es lo único que me importa ahora mismo. No llores. —Le besó las comisuras de los ojos—. Por favor.


      —Tienes que dejarme ir.


      Ronin se quedó helado. ¿Le había dicho que lo quería y ahora le pedía que la dejara ir? De eso nada.


      —Amery...


      —Ronin, me estás haciendo daño en los brazos. Suéltame.


      La soltó y le acarició con delicadeza las marcas rojas.


      Ella se acurrucó contra él.


      —No quiero negarte tus necesidades, porque te sentirías resentido conmigo. Vivir con eso sería peor que estar desnuda y colgando de una cuerda en una sala llena de extraños. Y parece el doble de cruel decirte que no cuando ya estás renunciando a una parte de ti al no luchar en un futuro inmediato. Sé que practicar el kinbaku es una necesidad física para ti tanto como luchar.


      ¿Exhibir su habilidad con las cuerdas era realmente una necesidad física para él?


      Sí.


      No.


      Quizá.


      Joder.


      ¿Debería recordarle que ella había superado su aversión a que la fotografiaran y que quizá sentiría lo mismo respecto a ser modelo para sus exhibiciones con las cuerdas?


      ¿Debería decirle que no importaba si estaban solos en su sala de práctica o en el club en una estancia repleta de gente, que lo único que él vería sería a ella?


      Por mucho que la viera luchando por decidirse, tenía que dejar que estableciera sus límites por sí sola. Y tenía que pensar en qué concesiones haría para mantenerla en su vida.


      —Ojalá tuviera a alguien con quien hablar sobre esto.


      —¿Qué hay de Molly?


      —La asustaría. Se puso tan roja como tus cuerdas cuando le enseñé la cubierta del libro de Cherry.


      —Pensé que saldría del cascarón.


      —Lo ha hecho. Pero saber que su jefa es tu modelo para las cuerdas podría hacerle volver a meterse en él. No es algo que la mayoría de la gente comprenda. Sé que yo no lo comprendí.


      —¿Y la escritora? Te ayudó a comprender el estilo de vida antes.


      Amery lo miró.


      —Es muy directa. Me diría que mis temores no son equivocados y que debería escucharlos.


      —¿Buscas a alguien que te diga algo diferente de eso?


      —No lo sé. Me gustaría hablar con alguien que hubiera estado en esta misma situación.


      —Déjame ver qué puedo hacer. Veamos si se me ocurre alguien que pueda ayudarte a tomar una decisión imparcial.


      —Gracias. Ahora tengo que irme a trabajar. —Amery lo besó y se liberó de su abrazo—. ¿Tienes clase esta noche?


      —Depende. ¿Trabajarás hasta tarde?


      Una expresión extrañamente cauta sobrevoló su rostro.


      —No quiero que Okada sea un tema tabú.


      —No lo será.


      Sí, con Naomi correteando por Denver haciendo Dios sabe qué y con las inquietudes de Amery respecto a las exhibiciones de bondage, su trabajo con Okada era la menor de sus preocupaciones, y ¿no era eso irónico?


      Se inclinó y cogió su bolso. Después lo besó en la mejilla.


      —Estaré en contacto contigo y te mantendré informado.


      Su actitud fue demasiado indiferente para el gusto de Ronin, que la estrechó con fuerza contra su pecho.


      —Hace menos de una hora me has dicho por primera vez que me querías, así que, nena, no permitiré que te marches por las buenas sin habérmelo dicho al menos cinco veces más. He estado esperando mucho para oírtelo decir.


      Él sintió su sonrisa contra el pecho. Amery abrió la boca por encima de su corazón y su cálido aliento le atravesó la camiseta.


      —Te quiero, Ronin Black.


      Ronin le echó la cabeza hacia atrás para tener acceso a su boca. La besó de ese modo seductor que la hacía derretirse y no pudo esperar más para acariciarla. Lo necesitaba.


      —Necesito estar dentro de ti.


      —¿Ahora?


      —Sí.


      Ella no protestó hasta que la subió al respaldo del sofá y le ató rápidamente los brazos con la larga cinta de piel del bolso. Interrumpió, entonces, el beso para preguntar:


      —¿En serio?


      —No finjas que no te gusta —murmuró Ronin contra su cuello mientras le subía la falda por los deliciosos muslos y apartaba a un lado las bragas.


      —Me encanta, así que es ridículo que siempre me pille por sorpresa.


      De algún modo, metió los dedos de los pies por debajo de la cinturilla de su pantalón y se lo bajó.


      —Maldita sea, y a mí me encanta que seas tan flexible —repuso Ronin.


      Mantuvo una mano apoyada en la parte baja de su espalda y utilizó la otra para acercar el extremo de su erección a la húmeda hendidura. Se sumergió despacio, saboreando cada milímetro de la piel que lo envolvió y cada suave gruñido que se le escapó de los labios a medida que la fue llenando.


      Cuando quedó totalmente sumergido en su interior sin moverse, Amery le acarició la clavícula con los labios.


      —Te quiero. Muéstrame lo loco que te vuelve que te lo diga una y otra vez mientras me follas con fuerza.


      Y así lo hizo hasta quedar secretamente satisfecho de que, cuando hubo acabado, se lo hubiera dicho una docena de veces.


      Aunque tampoco era que las estuviera contando.
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      Amery estaba en la calle cerrando las persianas cuando oyó que alguien la llamaba. Se volvió y descubrió a Shiori apoyada en una limusina negra. Se acercó sacudiéndose el polvo de las manos.


      —Has pasado por aquí dos veces en una semana —le dijo—. ¿Estás aburrida?


      Shiori sonrió.


      —Lo cierto es que sí, lo estoy. Pero ése no es el motivo que me trae hasta aquí. Quería saber cómo habían ido las cosas con Ronin anoche.


      —¿No has hablado con él hoy?


      —No. He estado ocupada desde primera hora de la mañana y no doy clases en el dojo esta noche. Bueno, ¿qué pasó? —Cuando Amery vaciló, Shiori añadió—: Podemos hablarlo en privado, si lo prefieres. —Le abrió la puerta de la limusina.


      —Genial. —Amery subió y se arrastró por el asiento de piel gris hasta el otro lado.


      Doña Impecablemente Vestida prácticamente entró deslizándose en el coche. Sus pantalones de lino color champán no tenían ni una sola arruga, y la suave blusa de seda rosa, ni rastro de electricidad estática. Esa mujer nunca llevaba ni un pelo fuera del sitio. Incluso la noche que había aparecido en el hospital a las tres de la mañana, parecía haber salido de un desfile de moda.


      Amery estudió el interior de la limusina. Cristales tintados, moqueta muy lujosa, un montón de espacio para las piernas, unos asientos que eran firmes y mullidos al mismo tiempo. Bajo la ventana corredera había una consola con una mininevera. Incluso el techo estaba forrado en terciopelo.


      —Sólo había estado en una limusina una vez —comentó—, cuando mi amiga Alyssa se casó. Supongo que eso te parecerá extraño, ya que tener un coche y un conductor a tu disposición es algo que forma parte de tu vida.


      —No es que tenga otra opción. No sé conducir.


      —¿Nada?


      Shiori negó con la cabeza.


      —No necesito conducir en Tokio. Y en los demás países donde hago negocios no ven con buenos ojos a una conductora sin carnet en sus carreteras.


      Amery se rio.


      —Supongo que eso es cierto. Aunque no puedo imaginarme no poder subir a mi coche y conducir a donde me venga en gana.


      —¿Adónde te gustaría ir ahora?


      —Oh. Pensaba que simplemente nos quedaríamos aquí y hablaríamos. Sobre todo porque es hora punta.


      Shiori pulsó el botón del intercomunicador.


      —No hemos decidido un destino aún, así que nos quedaremos aquí por el momento.


      —Infórmeme cuando esté lista para marcharse, señora —respondió el conductor.


      Después de enroscar sus largos y negros mechones de pelo en un moño en la parte de atrás de la cabeza, Shiori lo sujetó con un par de palillos. Luego abrió una puerta en la parte delantera de la consola.


      —Joder. Ésta es una limusina muy bien equipada.


      —Requisito indispensable como ejecutiva de Okada, ya que mi trabajo me lleva a la bebida. ¿Qué tomarás hoy?


      —Un ron con cola sería genial.


      —Uno de mis favoritos también.


      Shiori abrió otro compartimento que contenía hielo. Llenó dos vasos, mezcló las bebidas como una profesional e incluso añadió una rodaja de lima.


      —Gracias.


      —De nada. Odio reconocer que normalmente bebo sola, así que esto es agradable.


      Se quitó los zapatos de dos patadas, unos Prada de casi trece centímetros con estampado de leopardo, y pegó los dedos de los pies desnudos a la moqueta con un suave suspiro.


      Amery bebió.


      —Te agradezco que vinieras a verme anoche. Para cuando llegué a casa de Ronin, había logrado aplacar parte de su ira.


      —¿Te dijo qué le había dicho Naomi?


      —Lo hemos hablado esta mañana y eso ha sacado a relucir algunos problemas entre nosotros que ambos habíamos ignorado oportunamente.


      —¿Puedes hablar de esos problemas?


      Amery estudió a la hermana de Ronin. La gran ejecutiva malvada de una corporación internacional con un tremendo poder en su carrera no parecía tan aterradora sin zapatos y con el pelo recogido en un moño despeinado. A Amery se le ocurrió que, como ella conocía las tendencias sexuales de Ronin, estaría bien hablar de sus miedos con ella.


      —¿Por qué me estás evaluando? —preguntó Shiori con ese tono arrogante.


      —Relájate. Me estoy preguntando si estamos en plan extraoficial ahora mismo. Trabajo para ti, y quiero mantener una relación estrictamente profesional siempre que sea posible.


      —Técnicamente no trabajas para mí, porque yo... —Se detuvo—. No es importante. Pero también mantienes una relación con mi único hermano. Por tanto, habrá un vínculo personal entre nosotras lo queramos o no. Estoy segura de que probablemente yo sea la última persona en la que confiarías, pero me gustaría demostrarte que puedes hacerlo. Obviamente mi lealtad es para Ronin en primer lugar y, si dijeras o hicieras algo que lo pusiera en peligro física o emocionalmente, se lo diría, por supuesto.


      Era bueno saber que, después de todo el trauma que Shiori había ayudado a causar en la vida de Ronin, ahora velara por el bienestar de su hermano.


      —Me parece bien —convino ella—. El tiempo que pasemos juntas extraoficialmente será para dedicarlo a charlas de chicas. Pero si dices o haces algo que pudiera hacerle daño, lo mismo digo. Me chivaré como una niña de seis años.


      Shiori se rio.


      —Trato hecho. Y fuera del horario de oficina, mis amigos me llaman Shi. —Levantó el vaso para hacer un brindis—. Que nuestros secretos compartidos sean tan jugosos como los hombres en nuestras vidas.


      Amery chocó su vaso con el de ella.


      —Oh, de eso estoy segura.


      —¿Ronin atacó a un saco anoche para aplacar sus frustraciones?


      —Estaba en la piscina cuando llegué. No tenía los nudillos rozados como otras veces en las que ha usado los puños. Pero estaba agotado, así que imagino que algo se castigó en el dojo.


      Amery fue un poco fría cuando resumió lo que Ronin le había dicho.


      —Eso no es todo, ¿verdad? Probablemente, no lo peor.


      ¿Por qué la sorprendía que Shiori hubiera captado lo que había quedado por decir?


      —Naomi le dijo que había oído en el club que yo me negaba a ser su modelo para las cuerdas en público —explicó—. Le preguntó cómo permitía que una alumna impusiera las lecciones al profesor, lo que, dicho así... —tragó saliva para infundirse valor—, lo deja en muy mal lugar. Pero la cuestión es que, desde que nos reconciliamos, no hemos hablado de si él seguiría con las exhibiciones. O sobre qué pasaría si usara a otra persona.


      Shiori ladeó la cabeza.


      —¿Ser su modelo para las cuerdas en público era un límite infranqueable para ti? —Cuando Amery parpadeó confusa, se lo aclaró—: Algo que no harás bajo ninguna circunstancia, lo que significa que usarías la palabra de seguridad.


      —No utilizamos palabras de seguridad. Si me entra el pánico con una atadura, se lo digo y lo hablamos. No eh... practicamos ningún aspecto del BDSM.


      —Aparte de las ataduras con cuerdas y de mantener sexo atada —replicó Shiori con sequedad.


      —No practicamos ningún otro aspecto del BDSM, aparte del bondage —aclaró Amery—. Esta mañana me ha dicho que había ido al club durante nuestra ruptura.


      —No me sorprende pero, al menos, te lo ha dicho. Podría haber mentido y no lo habrías sabido.


      —Soy consciente de ello.


      —¿Te sentiste cabreada o dolida?


      —Las dos cosas. Pero no tengo derecho a sentirme así. No nos estábamos viendo en ese momento, y me dijo que no se la tiró.


      —Y ¿lo crees?


      Amery alzó la vista.


      —Sí. El sexo en público después de las exhibiciones de kinbaku se convirtió en un problema entre él y Naomi. No hace falta que te diga que tu hermano es un hombre muy reservado. El sexo no es sagrado, pero es la máxima expresión de la intimidad. Él y yo estamos de acuerdo en eso. Sin embargo, yo tengo la misma sensación de intimidad en lo referente a desnudarme del todo. No ante él. Pero ¿ante otras personas que no conozco? Me aterroriza.


      Shiori le cogió la mano y se la estrechó.


      —Es comprensible. Quizá la razón por la que a él no le parece tan importante es...


      —¡Porque no es él quien se desnuda!


      —Eso es cierto. Pero Ronin ha estado entre gente que lleva ese estilo de vida el tiempo suficiente para saber que ellos no te estarán juzgando a ti. Estoy segura de que él siente que eso debería aplacar tus miedos. —Sonrió—. Y, como hombre, desea exhibirte. Desea mostrar la sintonía que puede haber entre la modelo y el maestro de las cuerdas. Lo hermosa que estás atada con sus diseños con las cuerdas. Quiere que todo el mundo entre el público sienta el ardor sexual que hay entre ambos, porque eso, más que cualquier otra cosa, demostrará a todo el mundo que el kinbaku es un arte sensual.


      —Tiene sentido... Hasta que me imagino envuelta de muñecas a tobillos y expuesta hasta el punto de que podrían verme hasta las amígdalas.


      —Hay una parte visual. Mira, tienes que establecer límites. Ronin no sabrá por dónde empezar, a menos que tú le digas lo que no harás. Es cuestión de dar y recibir. No puedo imaginar que él no te deje llevar un tanga si va a centrarse en técnicas de arnés en el pecho. Sería diferente si estuviera impartiendo una clase de nudos con cuerdas básicos que si hace una demostración de una ligadura completa.


      No había pensado en eso. ¡Qué narices! No había pensado en nada más. Simplemente se había negado y, aun así, recordaba los celos irracionales que había sentido cuando Ronin había atado a esa mujer en el club. Eso la hizo volver al punto de partida.


      —El otro motivo por el que Ronin estaba tan enfadado ayer es porque Naomi se ofreció como modelo si yo no estaba dispuesta a hacerlo. Creo que eso le hizo preguntarse si soy adecuada para él. —Amery se acabó la copa—. Cuando estamos solos... es hermoso y sensual, y no sé por qué mi buena disposición a poner en sus manos las cuerdas en la intimidad no es suficiente para él. Pero nunca le daría un ultimátum, porque lo perdería seguro.


      Shiori tamborileó los dedos sobre el respaldo del asiento.


      —¿Qué?


      —Llevar una máscara tampoco solucionaría nada —dijo—. E imagino que, como la mayoría de los hombres, prefiere mirarte a la cara mientras transcurre la escena.


      —A menos que esté directamente delante de mi cabeza, dudo que sea ahí donde alguno de sus dos cerebros esté centrado.


      —Cierto. Es una lástima que no puedas ponerte una peluca y una máscara. Alucinarías al descubrir a cuánta gente engañarías y lo liberador que resulta el anonimato.


      —¿Hablas por experiencia propia, Shi?


      —Sí. Pero para conseguir la verdadera exclusiva de ese secreto —Shiori dio unos golpecitos a su vaso vacío—, necesitarás unos cuantos más de éstos.


      —Llénalos. No es que vayamos a conducir.


       


       


      Y así fue como acabaron yendo de clubes, tras pasar por el autoservicio de McDonalds para comprar unas hamburguesas y unas patatas fritas con las que acompañar el alcohol.


      Amery deseó haber invitado a Chaz, ya que conocía los mejores clubes. Una vez Shiori se soltó el pelo, se lo soltó de verdad. Con su aspecto exótico, los hombres se acercaban en manada a ella. Se los tomó a todos con filosofía, sin actuar como una heredera multimillonaria, una ninja dura ni la vicepresidenta de una corporación internacional.


      Bailaron, rieron y bebieron. Amery intentó elegir un chico para Shiori, pero todos tenían alguna pega que hacía que los descartara.


      —¿Y ése? —preguntó—. El de la camisa marrón.


      —¿El que parece Curly de los Tres Chiflados? Paso.


      —¿Y su amigo? ¿El rubio alto?


      —Posiblemente. Parece europeo. Ya he tenido bastantes de esos tipos. Odio competir por el espejo la mañana después de una noche de sexo. —Shiori se estremeció—. Una vez un tío se levantó de la cama después de que echáramos un polvo para acabar de ponerse sus cremas antes de dormir.


      —Estás de coña.


      Shiori levantó una mano.


      —Te lo juro. Cuando acabó de ponerse la mascarilla refrescante para los ojos, yo ya me había ido.


      —Tengo que presentarte a Chaz. Podríais intentar superaros mutuamente con historias extrañas de ligues. —El teléfono de Amery volvió a vibrar sobre la mesa.


      —¿Es mi hermano?


      —Sí.


      —¿Cuántas veces ha llamado esta noche?


      —Unas cuantas. —Miró la lista de las llamadas perdidas recientes—. Vaya. Ha llamado ocho veces antes de las dos últimas.


      —¿Por qué no le has contestado?


      —Estaba divirtiéndome contigo. Si le dijera que estamos juntas, intentaría entrometerse.


      Shiori se inclinó más cerca.


      —¿De verdad te estás divirtiendo conmigo?


      —Por supuesto. ¿Por qué? ¿Te estoy impidiendo ligarte a alguien como ése? —Señaló con la barbilla a un tío de pelo largo vestido de motero que había estado paseándose cerca de su mesa.


      —Se te da fatal intentar encontrar mi tipo —protestó Shiori. Luego se rio—. Pero a mí se me da aún peor. —Le apretó el antebrazo a Amery—. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una noche de chicas. Gracias.


      —Si empiezas con todo ese rollo de «Te quiero, amiga», te derribaré de un golpe. Espera. Eres una dura ninja como tu hermano: seguro que me patearías mi lamentable culo.


      —Él temblaría si te oyera decir eso.


      Amery cogió el teléfono.


      —¿Cómo se dice «Te quiero» en japonés?


      —Aishiteru wa. —Shiori bebió—. Debes recordar una cosa: los japoneses no se sienten tan cómodos expresando verbalmente sus sentimientos como los americanos, así que eso se dice en muy raras ocasiones. Que le digas a Ronin que lo quieres en inglés seguramente significará más para él.


      —Si se dicen rara vez, entonces son palabras que necesito saber. Dilo otra vez. Despacio. Sílaba a sílaba.


      —Ai-shi-te-ru wa.


      Amery lo repitió cuatro veces.


      —¿Quieres otra copa? —preguntó Shiori.


      El volumen de la música había bajado un decibelio y eso permitió a Amery llamar a Ronin.


      —Probablemente no. Pero me tomaré una Coca-Cola sin nada más, a pelo.


      Una expresión pícara iluminó los ojos de Shiori.


      —¿Has dicho que te apetece hacerlo a pelo?


      —No, yo no he dicho que me apetezca hacerlo a pelo. Tú sí que necesitas echar un buen polvo.


      —¿Amery? ¿Qué coño dices?


      —Oh, eh, eh..., hola, cariño. Estaba... Bueno..., estaba hablando. —Le mostró el dedo corazón a Shiori—. ¿Qué pasa? He visto que me has llamado varias veces.


      —¿Varias? Te he llamado diez veces. Y ¿dónde estás, que no puedes contestar al puto teléfono?


      —En un club.


      —¿Qué club?


      —No el tipo de club que tú prefieres.


      Shiori se atragantó con la copa.


      —¿Dónde... estás? —repitió Ronin.


      Uuuh, ése no era su tono divertido.


      —Shi, ¿cómo se llama este sitio?


      —¿Shi? —repitió Ronin—. ¿Con quién estás?


      —Con tu hermana.


      —¿Desde cuándo Shi y tú tomáis copas juntas?


      —Desde hoy. Y no sólo nos hemos tomado unas copas juntas, sino que hemos salido de clubes.


      —¿Dónde estás?


      —En un club de estriptis —gritó Shi al teléfono.


      —¡Shi! Está haciendo ese sonido de cabreo, así que para.


      —Amery. Céntrate, joder. Es la última vez que te lo pregunto: ¿dónde... estás?


      —Estamos en ese club decorado al estilo de los sesenta. Está en...


      —Sé dónde está. Voy para allá. Prepárate.


      —¿Para qué? ¡Preparémonos para... la gran pelea! —Se rio por su torpe imitación de un animador de combates—. ¡Oh, vamos, Ronin, ha sido una broma divertida sobre artes marciales mixtas!


      No hubo respuesta.


      Amery miró la pantalla. Ronin había colgado.


      —¿Cómo está de cabreado mi hermano mayor?


      —Bastante. —Amery esbozó una sonrisa de suficiencia—. Nada que no pueda manejar.


      —O expiar sometiéndote —sugirió Shiori con una sonrisa.


      —Vete a la mierda.


      —Seguro que, si lo miras pestañeando con esos grandes ojos azules, consigues prácticamente todo lo que quieres, ¿verdad?


      Amery negó con la cabeza.


      —Por desgracia, nunca aprendí a usar todo eso de las «armas de mujer». ¿Y tú?


      —Diría que soy una rebelde, pero todo el mundo sabe que cumplo las normas.


      —No creo que tú seas una...


      —Miraos, visitando todos los clubes con clase de la ciudad. ¿O es la limusina lo que os hace creer que tenéis clase?


      Amery se volvió hacia la voz para ver si el rostro de la mujer se correspondía con el tono desdeñoso. Sí. Ese horrible gesto torcido de los labios echaba a perder la belleza de la esbelta mujer asiática. Un persistente estremecimiento de advertencia se inició en la nuca. La estudió. ¿Podía ser Naomi?


      No. ¿Qué probabilidades había de que, de entre todos los clubes de Denver, acabaran en el mismo? Amery miró a Shiori. Sus ojos furiosos confirmaron sus sospechas y se le aceleró el pulso.


      —Menuda aventurita la vuestra esta noche.


      —Y ¿cómo sabes eso? —preguntó Amery sin intentar ocultar el odio en su voz.


      —Porque he estado siguiendo vuestro rastro de vasos vacíos desde que habéis salido de LoDo. Había esperado poder tener unas palabras contigo a solas, Amery, pero has cerrado pronto hoy. Cuando he visto que tú y la hermana traidora de Ronin salíais a disfrutar de la vida nocturna de Denver, he decidido ver qué es lo que consideráis diversión vosotras dos. —Agitó su móvil—. Quizá podría grabar vuestras travesuras y colgar los vídeos en YouTube. La vicepresidenta de Okada pillando un buen pedo.


      Shiori se quedó totalmente inmóvil.


      Entonces, Naomi centró toda su atención en Amery.


      —Si conozco a Ronin —dijo—, y te aseguro que lo conozco mejor de lo que tú llegarás a conocerlo nunca, se pondrá hecho una fiera cuando vea la escena en la que estás bailando y dejas que tus parejas masculinas te soben por todas partes.


      Amery se rio.


      —Tu vida debe de ser un auténtico asco si tu única forma de divertirte es espiar a otras personas.


      —Ronin y yo nunca tuvimos que salir para divertirnos —susurró Naomi.


      «No caigas en sus estúpidas provocaciones.» Aunque eso no significaba que fuera a permitir que la atacaran verbalmente.


      —Eso es cierto; tú preferías ir al club por tu cuenta sin él. ¿Cómo te fue así?


      —Bien durante varios años. ¿Cuánto tiempo llevas tú con él?


      Amery ignoró el último comentario y se centró en la primera parte.


      —¿Bien? ¿En serio? —Se inclinó más cerca de ella—. Oh, claro, hasta que descubrió que estabas desesperada porque te fustigaran y te humillaran antes de que un desconocido te follara. No me extraña que Ronin te diera la patada.


      La bofetada fue tan fuerte que le echó la cabeza hacia atrás. Antes de que Amery fuera consciente de lo sucedido, vio la mano volando de nuevo hacia ella. Reaccionó de un modo instintivo. Agarró a Naomi de la muñeca y le retorció el brazo al tiempo que se ponía de pie para dejar caer todo el peso de su cuerpo. De inmediato, le dio una patada en la parte posterior de la rodilla. En cuanto la mujer perdió el equilibrio, Amery se abalanzó sobre ella y la tiró al suelo. Mientras le sujetaba el brazo a la espalda, le pegó la mejilla al suelo y le pisó la otra mano.


      Naomi gritó.


      Cuando los demás clientes las rodearon, Shiori los ahuyentó.


      —Ya me dabas asco incluso antes de conocerte en persona —le dijo Amery con malicia—. Mantente alejada de Ronin. Vuelve al antro del que hayas salido. Eres una estúpida por lo que le hiciste y eso te carcome, ¿verdad? Saber lo que tu bocaza y tu codicioso coño te costaron. Ya no le importas a nadie. Ojos que no ven, corazón que no siente, puta. Y si alguna vez me tocas a mí o lo que es mío... —Se agachó para susurrar—: Soy de Dakota del Norte. Eso significa que sé usar una maldita arma.


      Amery la soltó finalmente pero retrocedió despacio, sin apartar la vista de Naomi por si intentaba atacarla.


      Un corpulento japonés se abrió entonces paso entre la gente y la ayudó a levantarse.


      Amery y Naomi se fulminaron con la mirada. El odio entre ellas bullía en el aire.


      Amery sintió que una mano se apoyaba en su nuca. Con la adrenalina aún corriéndole por las venas, había empezado a dar codazos cuando su duro cuerpo se pegó al de ella.


      «Ronin.»


      Los ojos de Naomi se clavaron en él. Sus labios se curvaron cuando Ronin le dio un suave beso a Amery en la ardiente mejilla.


      —No te quedarás con él.


      —Por suerte, es un ser humano, no un objeto.


      El rostro de Naomi enrojeció y tembló de ira.


      —Oh, y para que lo sepas, yo soy la modelo para las cuerdas de Ronin. Su única modelo. En privado y en público. Alguien en el club te dijo lo que querías oír. Así que la próxima vez infórmate bien antes de ofrecer... —Amery recorrió con la mirada a Naomi de pies a cabeza con desdén— tus servicios de segunda categoría a mi hombre. Pronto haremos una exhibición. Y te aseguro que será algo de lo que se hablará durante años.


      La mano de Ronin se tensó en su nuca.


      Shiori avanzó.


      —Y también para tu información —Shiori agitó el móvil en la mano—, no eres la única que sabe grabar. Si una sola imagen de esta noche aparece por alguna parte, y te aseguro que lo sabré porque tengo equipos de informáticos que viven para este tipo de mierda, cargaré este vídeo en todos los medios de comunicación. Se te ha acabado para siempre eso de joder a mi familia, Naomi.


      Su guardaespaldas, o lo que fuera, se interpuso entonces entre ellas y se la llevó de allí. Cuando Naomi desapareció entre la gente, Shiori se abalanzó sobre Amery.


      —¡Eres la leche! Vamos a beber para celebrarlo.


      —Ya ha bebido bastante —terció Ronin—. Me la llevo a casa.


      Antes de que Amery pudiera recordarle que él no hablaba por ella, Deacon la alejó de Ronin de un tirón y la abrazó.


      —¡Estoy tan orgulloso de ti, encanto! Has reaccionado ante la situación y lo has hecho con calma. Además, has mostrado capacidad de adaptación. Un punto para Black Arts y la chica que prestó atención en clase.


      —¿No querrás decir «la chica del momento que prestaba atención en clase»?


      —Sólo decía eso para que golpearas más fuerte.


      —Eres un sádico gilipollas.


      —Sí, pero funcionó, ¿verdad?


      Ronin alejó con delicadeza a Amery de Deacon y le ladeó la cabeza para estudiar la marca roja inflamada en su cara.


      —Estoy bien.


      Sus ojos se veían negros de ira.


      —Te ha marcado.


      —Yo la he marcado aún más.


      —Tenemos que llevarte a casa y ponerte hielo antes de que se inflame.


      —Esta máquina de matar —intervino Deacon con picardía— no se irá hasta que hayamos brindado por su victoria. La chica se lo merece.


      —Una copa. —Ronin la pegó a su cuerpo allí mismo, en medio del bar, y le cubrió de besos hasta el último milímetro de la marca roja. Dos veces.


      Después del brindis, se llevó a Amery a la pista de baile. Se abrazaron y se balancearon al ritmo de la sensual canción. Ronin la besó con ese dulce ardor y esa urgencia que hacían que sus partes íntimas vibraran y sus bragas se humedecieran.


      —Lamento que tuvieras que enfrentarte a ella.


      —Yo no lo lamento. Ahora sabe que no me da miedo. —Amery le acarició el cuello con la boca e inhaló su aroma: a sal y a algodón limpio—. ¿Cuánto has visto?


      —Todo. Deacon no me permitió intervenir. He visto que las clases de autodefensa han servido para algo.


      —No puedo creer que haya ganado mi primera pelea.


      —¿Sientes la excitación ahora? —le susurró él al oído.


      —Sólo por ti. —Amery lo besó—. Vale la pena luchar por ti. —Susurró—: Aishiteru wa.


      Los ojos de Ronin se enternecieron y se tornaron de ese hermoso dorado brillante.


      —Nena...


      Bailaron en silencio durante un rato, abrazándose simplemente.


      —¿Estabas con el subidón de la victoria cuando le lanzaste el desafío de hacer una exhibición con las cuerdas en el club? —preguntó él al cabo.


      —Quizá. Me ha cabreado. Estaba furiosa con ella desde esta mañana, cuando he sabido lo que te dijo anoche. Y su gesto de conmoción cuando la he informado de que estaba equivocada ha valido la pena.


      Ronin dejó de bailar.


      —Lo que no valdrá la pena será tu gesto de conmoción en el club cuando te esté atando delante de un montón de gente. Al permitirle que te empuje a hacer algo que te asusta le estás dando poder.


      —No, yo asumo el poder. He hablado con Shiori sobre mis dudas respecto a una exhibición pública.


      Al principio pareció que Ronin fuera a protestar por su elección de confidente, pero finalmente dijo:


      —Me alegro de que hayas hablado con alguien.


      —Shiori también me ha dicho que, dependiendo del tipo de técnica, quizá no tendría que estar desnuda.


      Él le dirigió esa paciente mirada fija de sensei.


      —¿Las exhibiciones no se centran más en la configuración de las cuerdas en conjunto que en las técnicas de nudos individuales? —Amery tragó saliva con fuerza ante la frialdad que veía en sus ojos—. En unos cuantos libros que me hiciste mirar, las modelos no estaban desnudas del todo. La ropa incluso añadía otro elemento a la configuración de las cuerdas.


      —Pero ¿hablas en serio en lo de permitirme atarte en el club? —repuso él.


      Ella respiró hondo antes de hablar.


      —Estoy dispuesta a ir paso a paso. No quiero perderte, Ronin. Y lo que le he dicho a Naomi iba en serio. Quiero ser tu única modelo para las cuerdas. Dejar que la gente vea la pasión que hay entre nosotros, la sensualidad de cómo me atas... Quizá no sea malo alardear de eso, ya que sé que tú respetas la intimidad entre nosotros.


      La boca de él se pegó a la suya con fuerza. El abrasador beso hizo que todos los receptores nerviosos en su cuerpo se dispararan.


      —Te deseo. —Ronin apenas le rozó los labios con los suyos al hablar—. Ven a casa conmigo.


      —Sí.


      —Puede que no pueda esperar y te folle en mi coche como aperitivo.


      Amery sonrió contra sus labios.


      —Te gusta la idea...


      —En realidad, siempre he deseado echar un polvo en una limusina, y tu hermana tiene una aparcada ahí fuera. ¿Qué te parece si le preguntamos si nos la presta?
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      —¿De verdad Amery te va a dejar que la ates en el club? —preguntó Knox.


      —Sí.


      Ronin contempló caer la nieve por la ventana. El cielo seguía de un turbio color gris incluso a las dos de la tarde. Los cambios repentinos de temperatura siempre causaban estragos en el dojo, ponían nerviosos a los chicos, los volvían agresivos y a veces indisciplinados. Por suerte, sus instructores estaban lo bastante prevenidos como para prestar atención a ese tipo de cambios, y Ronin no tuvo que advertirles de su mayor preocupación por la seguridad.


      —¿Sabes qué configuración harás?


      —Sé el estilo y los componentes que usaré, pero aún estoy trabajando en los detalles. —Sobre todo porque Amery insistía en llevar un quimono tradicional o un body y en que no la atara desnuda.


      «¿Dejas que la alumna imponga las normas al maestro, gatito?»


      Ronin meneó la cabeza intentando exorcizar la voz de Naomi. La idea de que alguien, aparte de él, viera la belleza atada de Amery, el resplandor de su piel, la serenidad en su rostro cuando estaba a su merced, la constricción de sus pezones y las cuerdas enmarcando su corazón secreto, no le despertaba un sentimiento de orgullo, sino de fiera protección. Nunca se había sentido así. Y no tenía ni puta idea de qué hacer al respecto.


      Así que lo irónico era que, ahora que Amery estaba dispuesta a participar en una noche de exhibición en el club, era él quien no tenía claro si debían seguir adelante con eso. Pero no había vuelta atrás.


      —¿Ronin? —lo llamó Knox a su espalda.


      Se dio la vuelta.


      —Perdona. Estaba absorto en mis pensamientos. ¿Qué has dicho?


      —Naomi siempre te ha jodido. Me entraron ganas de montar una gran fiesta cuando me dijiste que habías acabado con esa puta psicótica. Nunca confié en ella. Odiaba el modo en que se había metido en tu vida, con esa mierda suya de control y exigencia.


      Ronin estudió a Knox.


      —¿Qué?


      —¿Hay algún motivo por el que no me dijiste nada de eso cuando estaba con ella?


      Su amigo se frotó la cara con la mano.


      —¿La verdad? Acababas de contratarme. Necesitaba el trabajo. Demonios, era el empleo de mis sueños, y en esa época no éramos amigos. Tú estabas demasiado absorbido por ella para tener amigos. Y ¿qué habrías hecho si te hubiera dicho que vosotros dos manteníais una relación disfuncional que sólo podía acabar mal? Me habrías mandado a tomar por culo. Después de que descubrieras cómo te había manipulado tu abuelo, fui el único tío que quedó en pie en el dojo. Fue después de que le dieras el pasaporte a Naomi cuando tú y yo entablamos una amistad más allá de nuestra relación de jefe y empleado. Deacon me echa bronca por decir cosas como ésta, pero vosotros sois mis hermanos. No dudo en daros mi opinión ahora. Aunque los dos sabemos que, si te hubiera hablado de la situación tan jodida entre Naomi y tú años atrás, yo no estaría aquí ahora.


      Ronin exhaló despacio. ¿Por qué se había expuesto a un combate verbal con Knox? ¿Porque odiaba reconocer que su amigo tenía razón? Lo necesitaba en su vida, no sólo como su mano derecha en el negocio, sino que sin su amistad estaría siguiendo un camino diferente, un camino de autodestrucción.


      —Tienes razón —convino—. Y eso me cabrea.


      Knox sonrió.


      —Lo sé.


      —Así que, para responder a tu pregunta inicial, te diré que estoy trabajando en una exhibición con suspensión. Más bien un tipo de shibari artístico en lugar del clásico kinbaku, cosa que sabes que odio, pero es lo que mejor encaja en la situación.


      Shiori entró sin llamar. Tenía el rostro pálido y los ojos vidriosos.


      A Ronin se le encogió el estómago.


      —¿Qué pasa?


      —Es Amery. La han...


      Ronin se plantó delante de ella al instante.


      —¿Qué pasa con Amery?


      —La han atacado hace un momento.


      Ronin se quedó boquiabierto y con el cuerpo rígido.


      —Cuéntanos qué ha sucedido —intervino Knox.


      —Iba a reunirse con un nuevo cliente. Antes de llegar al ascensor en el aparcamiento, la han atacado.


      La ira y el miedo rugieron en la cabeza de Ronin.


      —Han sido dos tipos, por lo que no ha podido defenderse. Le han dado una paliza y se han marchado. —Shiori apoyó una mano en el pecho de su hermano—. Me ha llamado a mí porque Molly sufrió un ataque hace unos meses y no quería que reviviera la experiencia.


      Incluso apaleada como debía de estar, Amery seguía pensando en los demás.


      «¿Por qué no ha pensado en ti?»


      —Ronin, respira para que pueda contarte el resto.


      Él se obligó a llenar los pulmones de aire y parte de la ira que lo aturdía se disipó.


      —Amery no te ha llamado porque reconoció a sus atacantes.


      —¿Quiénes eran?


      —El tipo que estaba con Naomi la otra noche. Y otro que había estado pululando cerca de nuestra mesa.


      —¿Dónde está ella ahora? ¿La has llevado al hospital?


      —No. Está magullada, pero jura que no necesita atención médica. La he llevado al ático.


      Ronin salió disparado por el pasillo.


      A su espalda oyó a Shiori gritar: «¡Espera!», y a Knox decir: «Deja que se vaya».


      Se obligó a respirar con calma en lugar de destrozar a golpes el maldito ascensor por su lentitud.


      Cuando finalmente llegó al ático, se tomó un momento para intentar encontrar su centro de calma aunque sólo fuera por un instante, aunque sólo fuera por ella.


      Amery no estaba en el salón, tampoco en la cocina ni junto al bar. Ronin se fijó en que la puerta del dormitorio estaba abierta de par en par, y la habitación, a oscuras. El olor del champú de Amery flotaba en una húmeda nube por todo el espacio cuando se acercó al vestidor y encendió la lámpara. Luego subió a la cama y se acercó hasta su lado. —¿Amery?


      Se había tapado la cabeza con las sábanas, pero su respuesta fue clara:


      —Vete. Estoy bien. Sólo necesito dormir.


      —No voy a irme a ninguna parte. Déjame verte.


      —No.


      —Me niego a seguir con esto. —Con el corazón martilleándole en el pecho, retiró delicadamente la manta. Amery estaba acurrucada. Tenía la mejilla pegada a la almohada y el pelo le cubría la cara—. Mírame.


      Ella negó con la cabeza e intentó encogerse aún más.


      Ronin se levantó entonces de la cama y se dirigió a la puerta. Encendió las luces del techo y regresó a su lado.


      —Déjame ver qué te han hecho.


      —Tengo miedo de enseñártelo.


      Ronin se echó hacia atrás, como si le hubiera golpeado.


      —Enséñamelo de todos modos.


      Cuando Amery no se movió, se inclinó sobre ella y empezó a acariciarle el pelo para apartárselo de la cara. Lo primero que vio fue el cardenal en el pómulo izquierdo. El estómago se le revolvió al ver la mancha oscura además del rastro húmedo de las lágrimas.


      —Por favor, nena. Esto me está matando. Mírame.


      Amery se volvió hacia él despacio. El pelo aún le ocultaba el rostro.


      «Por favor, que haya quedado sólo en lágrimas y no en sangre.» No le resultaba fácil afrontar sus lágrimas, pero podría superarlo. Sin embargo, ¿la sangre de Amery? Tendrían que dispararle con un arma de dardos tranquilizantes. Eso no podría soportarlo. En absoluto.


      Ronin le fue apartando el pelo, poco a poco, hasta que dejó escapar un gruñido de disgusto y se incorporó. Sabía que ella lo estaba mirando fijamente, pero no pudo apartar la vista de las marcas que estropeaban su hermoso rostro. Los cardenales ya estaban volviendo su pálida piel de un tono negro moteado desde el puente de la nariz hasta el borde exterior del ojo. Tenía el labio superior hinchado. También el inferior. En la parte derecha de la mandíbula vio la oscura marca de un pulgar. En el lado opuesto, formando una línea que le bajaba por el cuello, había tres grandes puntos que indicaban que la habían cogido de la mandíbula y que habían apretado hasta dejarle marcas.


      «Respira.»


      Joder. No podía respirar. La ira suplantaba al aire.


      —Tengo un aspecto horrible, ¿verdad? —dijo ella.


      Su suave tono casi de disculpa lo hizo reaccionar.


      «Respira.


      »Inspira. Espira...


      »Mejor.»


      —No, nena, tú eres preciosa. Lo que es horrible es lo que te han hecho.


      A Amery se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —Lo siento. El entrenamiento no ha funcionado esta vez. Me sentía tan pagada de mí misma después de haberle bajado los humos a Naomi... Pero esos tipos... me han cogido por sorpresa y me he bloqueado...


      —Chiss. Dos contra uno nunca es una pelea justa. —A Ronin lo destrozó que ella pudiera sentir cualquier tipo de culpa por el ataque—. ¿Te han hecho daño en alguna otra parte?


      —Primero, ese tío me dio un puñetazo en el estómago, probablemente por eso no vi venir el de la cara.


      Ronin se obligó a centrarse en sus ojos. El dolor en ellos sería su centro de calma.


      —Dime cómo empezó todo.


      —Ayer recibí una llamada de un posible cliente. Concertamos una cita para hoy. Me dijo dónde podía aparcar y qué ascensor coger para acceder más rápido a su planta. No me pareció extraño en ese momento porque es un edificio grande, pero ahora...


      —Eres una mujer de negocios. Te reúnes con nuevos clientes todo el tiempo. Es imposible que hubieras podido saberlo. —Ronin le cogió la mano y le besó los nudillos—. Cuéntame el resto.


      —Acababa de coger mi carpeta del asiento trasero del coche cuando ese motero de aspecto aterrador se me ha acercado y me ha preguntado si tenía cinco dólares para comida. He recordado que Molly me contó que le hicieron esa misma pregunta antes de atacarla. Entonces, lo he reconocido: estaba en el bar la otra noche. Lo siguiente que sé es que alguien me ha cogido por detrás y me ha sujetado los brazos a la espalda. El motero me ha dado un puñetazo en el estómago. Creo que debo de haberme caído hacia delante y me he golpeado el ojo con su rodilla. Entonces, me ha agarrado del cuello y me ha levantado. —Amery se echó a temblar.


      —No pasa nada. Estoy aquí. Respira.


      Ella asintió.


      —El resto está un poco borroso. Creo que me ha golpeado con el dorso de la mano. Dijo algo de que mantuviera la boca cerrada antes de golpearme ahí. Luego volvió a pegarme dos, quizá tres veces.


      «Mantén la calma, joder.»


      —Cuando el otro me ha soltado, el motero me ha empujado contra el coche y me he caído.


      —¿Has perdido el conocimiento?


      —No. Me he sentido desorientada. No sé cuánto tiempo me he quedado acurrucada junto al vehículo. Cuando he levantado la vista, el japonés que acompañaba a Naomi estaba junto al parachoques asegurándose de que lo viera. Eso me ha asustado, así que no sé cómo he subido al coche, he puesto los seguros y he llamado a Shiori.


      Ronin no estaba dispuesto a acrecentar su sufrimiento preguntándole por qué no lo había llamado a él. No lo haría.


      Ella se recostó sobre las almohadas y cerró los ojos.


      —¿Te duele mucho?


      —Más de lo que pensaba que dolería. —Las lágrimas surgían de las comisuras de sus ojos—. ¿Cómo puedes hacer esto, Ronin? ¿Vivir con este dolor? Apenas me han tocado y estoy encogida en la cama llorando como un bebé.


      —¿Apenas te han tocado?... Nena, te han golpeado en la cara más de una vez. —Ronin cogió aire, aún buscando el modo de mitigar las emociones que bullían en su interior—. Yo entro en la jaula consciente de lo que me espera. Tú no has buscado esto. —Pegó los labios a su frente—. Es culpa mía.


      —No, no lo es.


      Le besó con ternura los ojos, la nariz, las mejillas, las sienes, ese morado bajo el ojo. Se obligó a ser delicado cuando sus labios llegaron hasta los de ella. Se obligó a ver los cardenales que manchaban su piel como una oportunidad de mostrar el amor y el cariño que sentía por ella y no un motivo para dejarse llevar por una furia asesina. Por de pronto.


      Después de haberle besado cada marca, Ronin susurró:


      —Te quiero. Si pudiera sentir el dolor por ti, lo haría.


      —Lo sé. Pero no es culpa tuya. Me sentía demasiado pagada de mí misma por haberle mostrado a esa puta que puedo cuidarme sola, y ella me ha demostrado que no es así. Yo la humillé y ella me ha devuelto el favor. —Amery tomó su rostro entre las manos—. Ella sabía que haciéndome daño a mí te haría daño a ti.


      —Preferiría sufrir mil conmociones a ver una sola marca sobre tu piel.


      Ella lo miró parpadeando.


      —Duele ver que alguien a quien quieres sufre.


      Fue entonces cuando Ronin comprendió el comportamiento distante de Amery después de verlo magullado. Se había sentido culpable, como él se sentía en ese momento.


      —¿Qué puedo hacer para ayudarte a llevarlo mejor? Me quedan un par de analgésicos.


      —Quédate conmigo hasta que me duerma. —Pegó sus labios inflamados a los de él—. Y sigue aquí cuando me despierte.


      —Hecho.


      —Y no mates a nadie. Por favor. No puedo soportar la idea de perderte ahora que al fin te he encontrado.


      —Amery, no me iré a ninguna parte. —La besó en la mejilla—. Descansa.


       


       


      Pero sí que se fue. Después de que se durmiera y de asegurarse de que dormiría durante un rato, Ronin bajó al dojo.


      Knox y Shiori estaban en su despacho ignorándose mutuamente, lo que era mejor que sus constantes piques.


      Ella dejó de pasearse en cuanto lo vio.


      —¿Cómo está Amery?


      —Durmiendo. Está conmocionada y, aun así, por algún motivo, cree que se lo merece, porque ella humilló primero a Naomi.


      —Eso es una gilipollez.


      —Sí, lo es. —Entonces, Ronin hizo algo que los sorprendió a ambos, a sí mismo y a Shiori: la abrazó—. Gracias por traerla aquí y mantener la cabeza fría cuando las dos sabíais que yo no lo haría.


      —Entonces, ¿no estás enfadado porque no te llamara?


      —No. Estoy agradecido. —Ronin retrocedió, fingiendo una calma que no sentía—. Necesito que hagas dos cosas por mí.


      —Tú dirás.


      —Usa tus recursos para descubrir el nombre del guardaespaldas de Naomi. Averigua dónde está alojada en Denver. Averigua por qué coño está aquí. Averigua si hay vídeos de seguridad en ese nivel del aparcamiento. Quiero saber quién era el cómplice del guardaespaldas.


      Shiori sonrió.


      —Será un placer hacerlo. ¿Qué más?


      —Recoged el coche de Amery y traedlo aquí. —Le lanzó las llaves a Knox—. Tendrás que darte un paseo en limusina, shihan. ¿Algún problema con eso?


      Knox sonrió de oreja a oreja.


      —Diablos, no. Pensaré en sitios donde podemos parar para que la gente que conozco me vea bajando de una limusina.


      —¿Está abierto el vertedero municipal? Quizá podamos recoger a tu novia —sugirió Shiori.


      —Oooh, ésa es buena, Gatita. Quizá si eres obediente y haces todo lo que te mandan, cuando tengas cincuenta años tu abuelo te permita aprender a conducir.


      En el mismo instante en que Ronin iba a gritar «¡Basta!», ambos salieron discutiendo de su despacho.


      Casi sin pensar, se cambió y se puso la ropa para entrenar. Se vendó las manos de camino a la sala de entrenamiento. Sabía que estaría vacía a esa hora del día. Aunque normalmente practicaba en silencio, centrándose en el sonido de su respiración, evaluando la fuerza de sus golpes y sus patadas por el impacto y el chasquido de los pies y los puños al entrar en contacto con el maniquí, en esa ocasión necesitaba ruido. Una potente distorsión que provocara y alimentara a la furiosa bestia en su interior.


      Encontró el CD con la mezcla de música que tenía una cosa en común: cada vez que la escuchaba se volvía loco. Lo puso y liberó la rabia.


      Ronin no había ejercitado su cuerpo tan severamente desde antes de sufrir las lesiones en la última pelea. Se concentró en la flexión y la extensión de los músculos para obtener la máxima potencia. Recurrió a su entrenamiento y se convirtió en la persona que exigía respeto y orgullo.


      Estaba empapado en sudor. Y, aun así, continuó. Alternó los puñetazos con las patadas, luego pasó a saltar con la cuerda, se ejercitó con las pesas rusas y acabó practicando caídas ensayadas.


      Durante una pausa en la música, consultó su reloj. Había pasado una hora y media. En algún momento, se había recogido el pelo en una coleta. No lo recordaba. Cuando llegaba a ese estado, su zen violento, literalmente vivía el momento, de puñetazo a puñetazo, de patada a patada.


      Gil llamó dos veces antes de entrar.


      Justo entonces empezó I Stand Alone, de Godsmack, y Ronin se apresuró a bajar el volumen.


      —¿Me buscas a mí?


      —Busco a Terrel. ¿Lo ha visto?


      —No. ¿Por qué?


      —Habíamos quedado antes de las clases para practicar agarres.


      Ronin no dudó en ofrecerse:


      —Yo los practicaré contigo.


      El rostro de Gil mostró conmoción. Luego, inquietud.


      —Agradezco la oferta, sensei, pero...


      —Pero tienes miedo. ¿De qué? ¿De darme una paliza o de no dármela?


      —Yo, ah... —Gil suspiró—. No me coloque en esta tesitura.


      —¿Qué tesitura? Me estoy ofreciendo a practicar agarres, eso es todo. Lo hago con mis chicos todo el tiempo.


      Gil se quedó mirándolo durante unos largos segundos antes de asentir.


      —Subamos a la sala de entrenamiento de ABC —decidió.


      Ronin quiso preguntar qué había de malo en esa sala. Pero se dio cuenta de que sus instructores empezarían a llegar pronto y había muchas posibilidades de que detuvieran la práctica.


      —Cogeré mi gi.


      En el tercer piso reinaba el silencio, a excepción de la voz de Katie, que estaba de cháchara al teléfono en la oficina. No parecía una llamada de trabajo, pero la chica se había calmado y empezaba a ser una trabajadora decente, así que Ronin lo dejaría pasar. Además, en el estado de ánimo en el que se encontraba la asustaría.


      Gil empezó a calentar. Ronin lo observó con atención. No había practicado agarres con ninguno de los chicos de ABC, a excepción de su combate con Blue, y la mayor parte estaba borrosa en su mente.


      Cuando Gil le indicó que estaba listo, él hizo una reverencia en el borde de la colchoneta y se acercó.


      —Reglas estándares de los torneos.


      Se saludaron con una reverencia.


      Como Ronin había esperado, Gil enseguida buscó el derribo, así que dejó que pasara y acabó en una posición de guardia. En la mayoría de los casos, la posición superior tenía el control. Sin embargo, Ronin pretendía demostrarle a Gil que eso no siempre era cierto.


      Y se lo demostró bien.


      En el primer asalto sometió a Gil con una llave de cabeza.


      En el segundo asalto lo inmovilizó con una palanca de brazo.


      En el tercero lo venció con una estrangulación trasera.


      Se movieron en círculo, listos para el cuarto asalto.


      Terrel los interrumpió.


      —¿Llego quince minutos tarde y empezáis sin mí? Menuda mierda.


      Normalmente Terrel era tan callado que Ronin sólo lo había oído hablar una vez. Superaba al chico en unos nueve kilos, varios centímetros y otros tantos niveles de cinturón pero, así y todo, soltó:


      —Creo que he agotado a Gil.


      —Genial. Y ahora, ¿con quién voy a practicar agarres?


      Ronin se levantó y dijo:


      —Conmigo. Y más vale que estés a la altura.


      Terrel sonrió de oreja a oreja.


      —Perfecto. Me encantan los desafíos. —Hizo una reverencia antes de pisar la colchoneta al tiempo que Gil se retiraba.


      Ronin saltó pasando el peso de un pie a otro lleno de impaciencia en ese estado en el que se sentía invencible.


      Y Terrel tampoco fue un gran desafío para él.


      En el primer asalto le hizo una llave americana.


      En el segundo lo sometió con un montaje lateral.


      En el tercero le hizo una estrangulación brabo.


      Ahí fue cuando apareció Blue.


      Ronin soltó a Terrel y lo ayudó a levantarse. Se saludaron con una reverencia y Ronin se volvió hacia Blue.


      —Sensei, ¿vas a decirme que mis instructores tienen que trabajar la técnica de suelo?


      —No. Sólo estaba ayudando. A veces no veo la diferencia entre el jiu-jitsu brasileño y el tradicional.


      —Entrenamiento superior en el brasileño —respondió Blue.


      —Demuéstralo. —Ronin recorrió a Blue con la mirada—. Ya estás vestido.


      —Tienes una expresión peligrosa en los ojos, amigo mío.


      —¿No quieres practicar agarres? Bien. Luchemos, entonces. Dame la oportunidad de recuperar mi honor.


      Blue resopló.


      —Tu honor no está en duda. Sólo tu cordura.


      Ronin había alcanzado ese punto de máxima temeridad.


      —Si tienes miedo de luchar contra mí, Curaçao, dilo.


      —No tengo miedo. Y acabas de practicar agarres con mis mejores instructores. Creo que no es el momento de lanzar desafíos.


      —O quizá, ahora que estoy agotado, sea un combate igualado por una vez.


      Eso hizo saltar a Blue, tal como Ronin había esperado.


      —Te dejé inconsciente la última vez que luchamos.


      Ronin se encogió de hombros.


      —Un golpe de suerte.


      Blue habló en portugués con Gil y luego se volvió de nuevo hacia él.


      —Tendré que calentar, mientras que, al parecer, tú podrías enfriarte.


      La adrenalina volvió a fluir por el torrente sanguíneo de Ronin y le costó estarse quieto.


      Para cuando se encontraron en el ring, desnudos de cintura para arriba, con los guantes y los protectores bucales puestos, el pulso de Ronin triplicaba su ritmo habitual.


      —¿Parámetros de amateurs? —preguntó Terrel, actuando como árbitro.


      Ambos asintieron.


      —Ya conocéis las reglas.


      Ronin salió balanceándose e intentando mantener el combate lejos del suelo, porque así podría oír el satisfactorio chasquido del puño contra la carne. Lanzó un puñetazo que alcanzó a Blue en la cara.


      «Lo mismo que ese hijo de puta le ha hecho a Amery hoy.»


      ¿Qué clase de cabrón pegaba a una mujer? Su jab cruzado impactó en el oído de Blue y lo hizo retroceder un paso.


      Ronin siguió atacando. Lanzó un rodillazo que golpeó a su oponente en la barbilla, seguido por una vuelta rematada con un codazo hacia atrás que alcanzó a Blue en el hombro.


      Cuando el brasileño atacó buscando el derribo, Ronin permitió que lo tirara al suelo con fuerza y le dio dos puñetazos en la cabeza antes de rodar sobre sí mismo para salir de la media guardia. Blue no esperaba eso. Ni tampoco el montaje lateral que permitió a Ronin darle un puñetazo perfecto en el estómago.


      «Lo mismo que ese hijo de puta le ha hecho a Amery hoy.»


      ¿Qué clase de cabrón pegaba a una mujer? Ladeó la mano y golpeó a Blue, desde el pecho hasta la barbilla.


      —¡Tiempo! —gritó Terrel.


      Ronin se levantó y fue a su rincón para enjugarse la cara con una toalla y quitarse el protector bucal unos segundos. Recuperó el resuello y repasó el combate intentando recordar los puntos débiles de su oponente. No le interesaba que se rindiera antes de tiempo; quería que el combate durara los tres asaltos. Deseaba infligir dolor.


      Así que, cuando empezó el segundo asalto, Ronin no vio a Blue, su socio de negocios, sino que lo vio todo... rojo. Se volvió metódico en su furia. Astuto. Capaz de mantener a su oponente de pie hasta ese momento en el que cargaba y ambos caían al suelo con un golpe sordo que hacía vibrar los huesos. Entonces, luchaba por obtener el dominio sin dejar de mover los brazos y las piernas. Se liberó del agarre de su oponente usando un barrido justo cuando el árbitro gritó: «¡Tiempo!».


      Estaba empezando a notar el agotamiento cuando se inició el tercer asalto, motivo por el que probablemente su oponente pudo propinarle una patada lateral en el estómago que lo lanzó volando contra la red. Enfurecido, cargó para arrojarlo sobre la colchoneta con un derribo de lucha libre.


      Una vez Ronin estuvo encima, lanzó un puñetazo tras otro hasta que sintió un estallido de satisfacción al ver la sangre...


      —¡Para! ¡Oh, Dios mío, Ronin! ¡Para ahora mismo!


      Lo levantaron de repente. Dos brazos que parecían de hierro le rodearon la parte superior del cuerpo y agradeció la oportunidad de descansar.


      Entonces, Amery apareció ante él.


      «¿Amery?»


      ¿Qué coño estaba haciendo ella en la maldita jaula?


      Por el aspecto de su rostro, parecía que ella misma hubiera luchado un asalto.


      Entonces, Ronin recordó y se le encogió el estómago. La rabia volvió a estallar en su interior. «Es culpa mía, culpa mía, culpa mía. Nena, lo siento...»


      Amery le pegó la mano al corazón.


      —Ronin. No pasa nada. Estoy bien. No hagas esto. Se supone que no puedes hacer esto.


      Miró a su oponente. Joder, era Blue y tenía una toalla ensangrentada pegada al rostro. Estaba sentado en medio del ring de prácticas.


      ¿En qué coño había estado pensando?


      A Ronin se le cayó el protector bucal cuando empezó a hablar:


      —Blue. Dios mío... Lo siento mucho.


      El brasileño se levantó con un gruñido y se acercó. Estudió despacio el rostro de Amery y murmuró algo en portugués. Luego miró a Ronin a los ojos.


      —No te culpo por la rabia, amigo mío. Pero ahora ya estamos en paz.


      Mientras se esforzaba por llenar los pulmones de aire, Ronin siguió con la mirada el avance de Blue hasta la puerta.


      —Ahora voy a soltarte —le advirtió Knox.


      —Amery, nena, retrocede por si me caigo.


      Ella no se movió.


      —Entonces, te cogeré —repuso.


      En ese momento, estuvo a punto de volver a perder la cabeza.


       


       


      Amery observó a Ronin con atención. No actuaba como si hubiera luchado tres asaltos con Blue, además de otros seis de prácticas de agarres con otros dos cinturones negros de ABC antes que eso. Ver que seguía en pie decía mucho de su fortaleza. Y de su corazón.


      Ronin no habló hasta que estuvieron en el ascensor privado.


      —¿Cómo lo has sabido? —le preguntó.


      —Blue envió a Gil para que buscara a Knox cuando el combate empezó. Knox vino a por mí.


      —Lo siento. No necesitabas ver eso..., ni ocuparte de mí después de lo que has pasado hoy.


      Amery pegó la mejilla a su pecho, aún sudoroso.


      —Te has sometido a todo eso por mí. ¿Te ha ayudado?


      —Algo.


      —¿Has recibido algún golpe en la cabeza?


      Ronin le besó la coronilla.


      —No. Sólo necesitaba...


      —No tienes que justificarte —replicó ella—. Acepto todas las partes de ti, mi amor. —Le rozó el pectoral con los labios—. Incluso las que no comprendo. Pero eso no significa que no me preocupe porque lo lleves demasiado lejos.


      Ronin no dijo nada.


      La puerta del ascensor se abrió en el ático y ella continuó pegada a su costado incluso cuando él intentó separarla.


      —Venga, Amery, necesito darme una ducha.


      —Yo también. Yo te frotaré la espalda y tú me la frotas a mí.


      Una vez estuvieron en el baño principal juntos, aunque no felices, en vista de la expresión de Ronin, Amery se dio cuenta de que, a pesar de todas las veces y en todos los lugares que habían mantenido relaciones sexuales, nunca lo habían hecho en la ducha.


      El agua empezó a caer. El vapor llenó el aire. Ronin llevaba dentro de la ducha un par de minutos cuando ella se metió y pegó su cuerpo al de él.


      —Saldré dentro de un minuto —le dijo mientras se enjabonaba vigorosamente el pelo.


      —No, no lo harás.


      Ella pegó el rostro a su pecho y le recorrió los costados con las puntas de los dedos, hacia arriba y hacia abajo.


      —Amery...


      —¿Por qué no me miras?


      —¿Qué? Te he mirado.


      —No desde lo de antes. Justo después de que vieras...


      Ronin miró el agua. Unos ríos de burbujas bajaron a toda velocidad por los duros planos de los omóplatos y descendieron como flechas por la hendidura de la espalda y entre las nalgas.


      No es que hubiera sido grosero a propósito, pero el gesto de darle la espalda pareció desdeñoso.


      Amery cogió entonces la esponja y empezó a trazar pequeños círculos con las burbujas que aún le bajaban por la espalda desde el hombro derecho hasta el izquierdo. No había ninguna peca o lunar en su piel dorada. Ninguna marca antigua ni actual estropeaba su musculada carne. Tenía unas cuantas cicatrices aquí y allá pero, en general, era sencillamente hermoso.


      Y ese culo. Ese hombre tenía un culo impresionante. No demasiado respingón, ni demasiado plano, los tensos músculos formaban una perfecta combinación redondeada y dura.


      En cuestión de un segundo, Amery pasó de comerse con los ojos su culo a comerse con los ojos su miembro, un miembro totalmente erecto. Alzó la mirada hacia él, pero Ronin no la miraba a los ojos. Los suyos estaban demasiado ocupados valorando las marcas y los cardenales en su rostro.


      —¿Te has puesto hielo en el ojo para evitar que se inflame más? —le preguntó.


      —¿En serio, Ronin? Estoy aquí desnuda, acariciándote, ¿y prefieres darme consejos de primeros auxilios?


      Sus ojos se veían desolados cuando finalmente la miró.


      Ella avanzó hasta que le rozó el miembro con el estómago y le pegó los pezones al torso.


      —No estás pasando mi prueba.


      Ronin no retrocedió, lo cual era una buena señal.


      —¿Cuál es esa prueba?


      —Me pediste que viniera a vivir contigo. Y mi respuesta será un no rotundo si te niegas a darme sexo en la ducha siempre que lo desee.


      —¿Lo único que necesitas para venirte a vivir conmigo es una sesión de sexo en la ducha?


      Ella le rodeó el cuello con los brazos.


      —Sí. Nunca lo hemos hecho en la ducha. Quizá se deba a que tu técnica es defectuosa o algo así. No podré comprometerme a vivir contigo a menos que me asegures que estarás dispuesto a ponerte en plan guarro mientras nos lavamos en la ducha.


      —Me siento sucio ahora mismo.


      No era el tipo de respuesta que ella deseaba.


      —Háblame.


      Ronin apoyó la frente en la suya.


      —Odio que alguien te hiciera daño.


      —Yo odio que decidieras castigarte porque alguien me hizo daño. Podrías haberte ofrecido a besarme las heridas para que mejoren.


      —Tengo miedo de hacerte daño si te beso.


      —Pues ahora pégame a la pared de la ducha y fóllame. Ya me besarás la próxima vez. Y la otra. Y hablar duele más que cualquier otra cosa porque los dientes me rozan...


      —... en la parte interna. Y la lengua choca contra ese punto que te duele y lo empeora.


      Ronin le dio unos leves besos en el costado de la boca que no tenía inflamado. Luego pasó la punta de la lengua por la abertura de sus labios, saboreando la magullada piel en la cara interna con suma ternura.


      A continuación, empezó a hacerla retroceder hacia la pared mientras el vapor giraba a su alrededor y el agua caía sobre la espalda de Ronin.


      —Tienes cardenales en tu hermoso cuello. Eso me mata. —Unos dulces y húmedos besos siguieron el arco de su cuello y la hizo estremecerse al acariciar con el calor de su aliento los puntos que acababa de besar.


      —Ronin, estoy bien.


      —Yo no. Estoy muy lejos de estar bien.


      —Entonces, hagamos que te sientas bien. Mejor que bien. —Amery metió la mano entre ellos y le acarició la erección hasta que él soltó un siseo de placer—. Perfecto. Sólo quiero asegurarme de que estás tan preparado para esto como yo.


      Ronin gruñó contra su cuello cuando ella le acarició con el pulgar varias veces ese dulce punto en la parte inferior del glande.


      —Lo estoy —afirmó él—. Cógete de la barra de la ducha. —Deslizó la mano por debajo de su rodilla y se la pegó a la pared—. Levanta la pierna. Más. Vamos, que se noten las clases de yoga.


      Ahí estaba su hombre mandón. Amery mantuvo la mirada fija en su rostro mientras le levantaba el muslo hasta que le dejó la rótula en paralelo al hombro.


      —Agárrate a mí. —Ronin se acercó hasta que sus entrepiernas se encontraron. Finalmente, le acarició el sexo—. Estás mojada.


      —Es lo que pasa cuando estoy desnuda contigo.


      La penetró despacio. Le rodeó el tobillo con los dedos y le levantó la pierna mientras se sumergía más en ella.


      —Oh, Dios mío. Es como... —Amery jadeó.


      —¿Como qué?


      —Haces que me abra tanto que puedo sentirte sobre mí y en mi interior.


      —Te quiero totalmente abierta para poder escuchar ese pequeño gemido tan condenadamente sexi que sueltas cuando hago esto. —Ronin retrocedió y se pegó a ella para penetrarla de nuevo.


      Ella gimió.


      —Ese sonido significa que estoy haciendo algo bien.


      —Estás haciéndolo todo bien.


      Los labios de Ronin le recorrieron el contorno de la oreja, desde el lóbulo hasta la parte superior.


      —Rápido, despacio, tierno, brusco... Es tan bueno cada vez. Cuando estoy contigo así es como si estuviera en el lugar al que pertenezco.


      Palabras como ésas, incluso con la pasión fluyendo entre ellos con tanta intensidad que apenas si podía pensar en otra cosa, hacían que a Ronin le brillaran los ojos por las lágrimas.


      La pasión entre ellos fue aumentando poco a poco. Y él se lo tomó con calma intensificando así la anticipación de ambos. Le sujetó el tobillo con la mano, le lamió y succionó la piel con los labios mientras la penetraba. Con cada embestida creaba una fricción en el clítoris, y el roce de los pezones contra su torso hacía que un cosquilleo le recorriera toda la piel.


      —Amery.


      —Lo sé. Yo también. —Le rodeó la nuca con la mano—. Llévanos hasta ese lugar.


      Y así lo hizo, con la erótica precisión que tan bien dominaba. Se corrieron al mismo tiempo, cosa que no siempre sucedía. Pero, cuando pasaba, era algo impresionante.


      —Vale —jadeó Amery—. Se te da bien el sexo en la ducha.


      Ronin se rio contra su garganta.


      —A ti también. —Le bajó la pierna despacio hasta el suelo y se deslizó fuera de su cuerpo. Esas manos maravillosamente ásperas ascendieron por la curva de su cadera, la hendidura de la cintura y la turgencia de sus pechos—. Gracias, nena, por saber qué necesitaba y obligarme a tomarlo.


      Amery le recorrió el borde de la clavícula hasta el cuello y le levantó la barbilla para poder mirarlo a la cara. Había desaparecido parte de la tensión, pero no toda. No la suficiente.


      —Sé que necesitas otra cosa —le dijo. Y parpadeó de ese modo comedido que a él le hizo saber que aún estaba pensando en el sexo.


      —¿Qué?


      —Necesitas crear algo hermoso con estas manos. Y yo necesito la conexión contigo y cómo me hace sentir.


      —¿Cómo?


      —Como si hubiera algo más que las cuerdas uniéndonos.


      —Hay más. Mucho más. Y, sí, después de todo lo que ha sucedido hoy, me iría bien concentrarme y fijar mi atención totalmente en ti. —Se envolvió un dedo con un mechón de su cabello mojado—. ¿Me darías eso?


      —Por supuesto. ¿Tendríamos que convertirlo en una sesión formal?


      Los ojos de Ronin estudiaron los de ella.


      —¿No te importaría?


      —No. Hace tiempo que no lo hacemos. ¿No será más formal entre nosotros en el club?


      —No tiene por qué serlo.


      —Vale.


      —Tu bata está en el dormitorio de invitados. —Ronin le besó la mejilla—. Tienes diez minutos.


      Amery se secó rápidamente. Tras ponerse la bata del color de la flor del cerezo, se recogió el pelo en un desaliñado moño en la coronilla y lo sujetó con un par de palillos decorativos que Shiori le había regalado.


      Cerró los ojos y respiró profundamente diez veces antes de entrar en la sala de práctica.


      Ronin había encendido velas en el pequeño altar en el rincón. El trabajo con las cuerdas era un tipo de meditación más profunda para él, aunque afirmara que todo giraba en torno a ella.


      Amery sabía que Ronin meditaba tanto en el jardín zen como en el altar que había instalado en esa sala. Como nunca había salido con un hombre que no fuera cristiano, había leído sobre el sintoísmo para no estar tan absolutamente perdida. No era una religión organizada que esperara que sus seguidores participaran en rituales estrictos, sino un modo de vida espiritual que celebraba las tradiciones y la historia japonesas, además de la creencia en el kami, una fuerza vital sagrada que reside en el interior de todos los humanos y la naturaleza.


      Entre todas las personas que había conocido que declaraban vivir según los principios de su sistema de creencias, Ronin Black era una de las que realmente lo hacían.


      Esperar de rodillas frente a la pared de las cuerdas era una forma de meditación para ella. Nunca se sentía sumisa en esa posición. Permitía que su anticipación aumentara y le recordaba a la posición savasana que se adoptaba al final de la clase de yoga, en la que su mente flotaba y su cuerpo se mantenía inmóvil.


      Ronin normalmente se movía con mucho sigilo, pero esa vez se esforzó por entrar en la sala haciendo el ruido suficiente para que no se sobresaltara. Generalmente, sus sesiones o escenas transcurrían en silencio. A Amery le encantaba la parte auditiva de la conexión antes de la atadura. Escuchar su entrecortada respiración. El golpe sordo de los rollos de cuerda al caer al suelo. El roce de la cuerda al moverse por sus manos de piel áspera y la fricción entre los dos tramos cuando realizaba los nudos. A veces echaba hacia atrás la cuerda casi como si fuera una goma elástica y emitía un retumbante sonido contra la piel. A lo largo de todo el proceso, el susurro de sus pantalones gi y el roce de sus manos callosas sobre la satinada cuerda intensificaban sus sensaciones ya agudizadas. Así pues, ese día la sorprendió oír el suave y relajante sonido de la música procedente del rincón.


      —Me alegro de que te hayas recogido el pelo —le murmuró Ronin al oído.


      Ella no dijo nada.


      —¿No vas a hablarme?


      —Normalmente no hablamos durante las ataduras formales.


      —He pensado que podríamos hacer una mezcla hoy.


      —¿Por eso has puesto la música?


      —Sí.


      El cambio en él la puso nerviosa.


      —¿Qué es esta música?


      —Piezas grupales usando un samisén, un koto y un shakuhachi... Instrumentos tradicionales japoneses.


      Muy despacio, Ronin empezó a deslizarle la bata por los hombros.


      —¿Esto es para preparar la exhibición en el club? ¿Pondrás música entonces?


      —No, es sólo música de fondo. Me recuerda a los años que pasé en el monasterio.


      —¿Tocabas un instrumento?


      —Aprendí lo básico del shakuhachi, la flauta de bambú.


      —¿Por qué ese instrumento?


      —Porque también es un arma.


      —¿Por qué...?


      —Amery. —Su mano en la parte baja de la espalda y su cálido aliento sobre el hombro desnudo detuvo el atropellado flujo de sus palabras—. ¿Por qué estás nerviosa?


      —Porque esto es muy diferente de todas las otras veces en las que hemos estado en esta sala y no sé qué esperar —espetó ella.


      —Eso no es malo. ¿Puedes mirarme, por favor?


      Amery se puso de pie y, cuando se dio la vuelta, se encontró a Ronin aún de rodillas.


      —Oh. ¿Tenía que...?


      —No, nena, quédate así. Quería ver si tenías algún moretón o marca en el estómago. Dime dónde te duele.


      Amery sintió el infantil impulso de apartarlo, pero se reprimió.


      —Me golpeó justo en el centro.


      —¿Te dejó sin respiración?


      —No.


      Él se acercó aún más y le abarcó la cintura con sus grandes manos.


      —¿Te duelen las costillas?


      —Sobre todo me duele la cara.


      Ronin le dejó un rastro de besos desde un lado del estómago hasta el otro. La rodeó con los brazos y le pegó las palmas a los omóplatos.


      —Quiero probar un arnés de pecho diferente. Es un diseño complejo y requerirá su tiempo. ¿Estás preparada para eso?


      —Para lo que tú quieras, maestro de las cuerdas Black.


      Ronin se levantó.


      —Esta atadura se hace de cara.


      A Amery le entraron ganas de preguntar por qué, pero se contuvo.


      —¿Qué clase de cuerda usarás?


      —De yute. De un diámetro bastante pequeño.


      Ronin se acercó a la pared y cogió cuatro rollos de cuerda de la fila superior.


      Parecía mucha cuerda para una atadura de la parte superior del cuerpo. Pero, de nuevo, por muy hablador que pareciera, le preocupó que, si empezaba a hacerle preguntas sobre sus técnicas, se quedara callado.


      Señaló el banco.


      —Siéntate a horcajadas ahí.


      —¿Dónde estarás tú?


      —Sentado delante de ti.


      ¿Una atadura sentados? Toda una novedad.


      Se sentaron tocándose con las rodillas y a Amery le entraron ganas de cubrirse. Normalmente apenas notaba su desnudez cuando la ataba. Pero al estar cerca de él, con su sexo desnudo y él con pantalones, se sintió más expuesta que nunca.


      Ronin extendió la cuerda y se oyó un suave susurro cuando rozó el banco de madera. Se inclinó hacia delante y sumergió el rostro en su cuello, llenándose los pulmones de ella.


      Sólo ese pequeño gesto íntimo le permitió relajarse.


      —Muñecas juntas, palmas hacia mí —murmuró él antes de darle un suave beso en el punto donde se sentía el pulso en el cuello.


      Amery observó cómo se concentraba con los ojos oscurecidos, la carnosa boca fruncida y un poco de color resaltándole los pómulos.


      Hizo un rápido nudo hojojutsu. Amery había aprendido a diferenciarlos de los otros, con cada vuelta perfectamente colocada. Luego le pegó las muñecas al torso y las palmas sobre la parte alta de los pechos.


      —Quédate así.


      No podía apartar la vista de él. Sintió cada roce de las puntas de sus dedos mientras le envolvía la espalda con la cuerda, cada duro tirón de la cuerda sobre los brazos cruzados y cada vuelta y nudo colocados con precisión y con una caricia sumamente tierna. Ronin incluso se detuvo para darle un beso en el hombro, una rara reacción por su parte cuando se encontraba en ese estado zen que alcanzaba cuando la ataba. Luego le besó las puntas de los dedos, extendidos como una estrella de mar sobre el pecho. Y le acarició los muslos cada vez que fue a coger una nueva cuerda.


      Normalmente el proceso la lanzaba a un estado mental difuso. Esa noche, no. Esa noche no se trataba de sensualidad, sino de consuelo. No consuelo para ella, sino para él. El proceso lo colocó en una posición en la que tenía un control total sobre ella, en la que podría tranquilizarla, mimarla, protegerla.


      Con cada nuevo tramo que añadía, Amery veía que se serenaba más.


      Sentía los brazos dormidos pero no podía romper la armonía entre ellos.


      Finalmente, Ronin levantó la cabeza y la miró a los ojos.


      —Ya está.


      Amery bajó la mirada hacia las sencillas cuerdas color canela que la cubrían desde los hombros hasta el estómago. Por la parte externa, el diseño parecía una descuidada y deforme telaraña pero, en la parte interior, sobre el centro del torso, había una exquisita flor con unos pétalos perfectamente formados.


      Ronin la contempló con detenimiento. Había placer y gratitud en su rostro.


      Amery reprimió las lágrimas. Ella hacía eso por él. Lo dejaba usar su cuerpo como un lienzo, como un colchón, como un refugio. Le ofrecía la oportunidad de crear algo hermoso y especial.


      —Es increíblemente bello —afirmó en voz baja.


      —El trabajo con las cuerdas es asombroso. ¿Este diseño tiene un nombre?


      Su mirada oscuramente dorada se clavó en la de ella.


      —No. He combinado dos diseños diferentes. Pero estaba pensando en llamarlo... absolución.


      —Ronin, no necesitas la absolución por nada.


      —Pero tú me la has dado de todos modos —repuso él, y a continuación le besó con delicadeza los labios inflamados—. Gracias.
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      Ronin y Amery llegaron a Twisted una hora antes de la exhibición. Los pensamientos de él estaban totalmente centrados en la disposición de los anclajes, ya que hacía mucho tiempo que no practicaba una suspensión.


      Sin embargo, les llevó tiempo atravesar el club. No porque se detuvieran a observar las diversas escenas en curso, sino debido a la curiosidad de los otros socios respecto a dónde se había metido Ronin en los últimos meses. Después de que se lo preguntaran por tercera vez, Amery intervino con dulzura:


      —Ha estado muy ocupado con su nueva pareja para las cuerdas. Lo he tenido muy liado, y atado en corto.


      «Qué loca y maravillosa mujer...»


      Amery permaneció a su lado, aunque no tan tensa como Ronin había esperado, hasta que algunas de sus antiguas parejas para las cuerdas se acercaron a él con el fin de estudiarla.


      —Maestro Black. Te hemos echado de menos.


      —Gracias por decirlo, pero estoy seguro de que no te han faltado parejas en mi ausencia.


      —Me habría gustado estar en tu lista de opciones cuando decidiste hacer otra exhibición.


      —Le diré a Knox que estás interesada.


      La rubia ignoró a Amery, pero no como una muestra de respeto.


      —Gracias.


      Amery se volvió y acercó los labios al oído de Ronin. Sin embargo, antes de que pudiera hablar, él le explicó:


      —Es exactamente el tipo de Knox, y él también hace algunos pinitos en el shibari.


      —Bien. No me gusta cómo te adulan estas mujeres.


      —No me había dado cuenta. —La besó en la sien—. Sólo te veo a ti, para mí no hay nadie más.


      —Ése es el típico comentario que un hombre haría a una mujer a la que quiere llevarse a la cama —murmuró ella.


      El camerino estaba dispuesto tal como a él le gustaba. Normalmente se preparaba solo y se reunía con la modelo en el escenario. O, si lo que necesitaba era una sesión de cuerdas con sexo, reservaba otra sala privada. Así pues, le resultó algo extraño que Amery y él estuvieran allí dentro juntos.


      Dejó la bolsa con las cuerdas junto a la puerta y observó cómo ella colgaba la funda con las dos opciones de vestuario.


      Amery se frotó los brazos y estudió el espacio.


      —¿Tienes frío? Hay una manta sobre la mesa.


      —Ronin, estoy bien.


      Se colocó frente a ella y le hizo levantar la cabeza para poder mirarla a los ojos.


      —Esta noche, más que nunca, tienes que ser completamente sincera conmigo respecto a cómo te sientes. Es una atadura en suspensión. Habrá un momento en el que no será seguro desatarte si no te sientes bien.


      —Se me ha ocurrido una forma de evitar eso. —Amery bajó los ojos—. Si le parece bien al maestro Black.


      Siempre tan descarada...


      —Dime.


      —Sé que, en muchas ataduras tradicionales de shibari y kinbaku, la modelo tiene los ojos tapados. Deberías tapármelos.


      Ronin la obligó a mirarlo.


      —¿Estás segura? Nunca antes has querido que lo hiciera.


      —Te resultará más fácil concentrarte en lo que estás haciéndome si yo no estoy mirando al público con los ojos abiertos como platos. —Amery le apoyó una mano en el pecho—. Sé que esto no será como otras veces entre nosotros, y no sólo porque no estaré desnuda.


      —Al menos, esta vez no has dicho «desnuda y colgando en el aire como un trozo de carne».


      Ella sonrió.


      —Así que, sea cual sea la ropa que elijas, tengo una venda.


      —Amery, te dije que te dejaría elegir a ti.


      Negó con la cabeza.


      —No quiero escoger.


      Ronin eligió el vestuario más obvio.


      —El body.


      —¿Quieres la venda ahora?


      —Sí, porque necesito revisar el escenario.


      Amery abrió la funda de la ropa y sacó una larga tira de satén blanco.


      Ronin miró con atención la amplia tira y se dio cuenta de que era el cinturón de la bata que ella llevaba en la sala de práctica. Lo conmovió la necesidad de Amery de seguir conectada a él más allá de esa exhibición pública. Cerró los ojos y se pasó el satén por los labios.


      —Perfecto.


      —¿Estás nervioso?


      —Ansioso. Siempre me siento ansioso por atarte. —La besó en la frente—. Te veré ahí fuera.


      Le dirigió una reverencia, cogió su bolsa y salió a la sala grande, donde se encontraba el escenario.


      Ronin había usado ese espacio decenas de veces a lo largo de los últimos años. El club le proporcionaba el equipo, pero él prefería usar el suyo propio. Comprobó las luces y se alegró al ver que el propietario había hecho los cambios que le había pedido. Merrick McBride dirigía un club de primerísima categoría. Se había disculpado varias veces con él por la indiscreción de su gerente con Naomi y le había asegurado que cualquier brecha en la seguridad del club estaba solucionada.


      Ronin cogió una escalera, subió y sujetó las anillas a las cadenas para la suspensión. Comprobó el balanceo antes de apartar el resto de las cadenas.


      Todo estaba listo.


      Tenía que decidir si le ataría las manos por encima de la cabeza en forma de manopla con la cuerda específica para el cuerpo o si simplemente se las ataría en un rápido nudo con cuerda sencilla. Se agachó y sacó las cuerdas de la bolsa. Ya había quemado los extremos y las había doblado por la mitad para ir más rápido en las uniones cuando necesitara añadir más cuerda. Prefería trabajar con tramos más cortos, sobre todo en ese caso, ya que tenía intención de crear la versión anudada de la tortuga de cuerpo entero.


      Si la envolvía a modo de manopla desde el tobillo hacia abajo, cubriéndole totalmente los pies, Amery no tendría un punto de apoyo. Pero eso encajaría a la perfección con el tema.


      Una vez decidió ese detalle, dividió los rollos de cuerdas para tener un fácil acceso a ellos. Luego se retiró a un rincón de la zona del escenario oculto por una cortina y buscó su centro de calma.


      En esas situaciones, Ronin era capaz de bloquear todo lo demás a su alrededor. Así que no escuchó nada, a excepción del sonido de su propia respiración. Su mente se mantuvo centrada en la configuración de las cuerdas para no tener que pensar en ella cuando la atara. Acabó la ligadura dos veces antes de que Knox se acercara a él.


      —La sala está a tope. Estamos listos.


      —¿Merrick ha autorizado la cámara?


      El propietario del club le había preguntado a Ronin si podía hacer algo para compensarle lo de Naomi, y él le había pedido que le permitiera grabar en vídeo esa exhibición. Las cámaras, los teléfonos y cualquier otro tipo de dispositivo que pudiera enviar imágenes fuera del club estaban totalmente prohibidos.


      Knox cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Sí. Pero no me siento cómodo al respecto, así que no puedo imaginar cómo se sentirá Amery cuando lo descubra. Deberías haberle pedido permiso.


      —No necesito que esté preocupada porque la estén grabando. Ella y yo seremos los únicos que veremos ese vídeo. Ahora que Amery ha decidido que quiere que le tape los ojos, esa cinta será su oportunidad de ver lo exquisita que está con esta atadura.


      —Aun así, creo que esto se volverá en tu contra, sensei. Pero Merrick ha accedido, sólo por esta vez, y nos ha proporcionado una cámara codificada. Te mostraré dónde está. —Llevó a Ronin a un lado y le señaló una silla en la primera fila que estaba marcada como «reservada»—. Allí.


      —No la veo.


      —Ésa es la gracia. —Knox sacó un pequeño mando de su bolsillo—. La grabación está en marcha y tiene un límite de dos horas. Pulsa el botón amarillo cuando estés listo para cambiar la iluminación. Yo traeré a Amery.


      Ronin estiró los músculos, giró los hombros e hizo flexiones hacia delante y hacia los lados. Dio un par de saltos desde la posición de cuclillas cuando las luces se atenuaron. Cerró los ojos e inhaló. Mientras exhalaba, abrió los ojos y salió al escenario. Oyó los murmullos entre el público, pero sus rostros se veían borrosos en la oscuridad.


      Cuando vio a Amery de rodillas sobre la colchoneta con la cabeza gacha y un quimono cubriéndola, su cuerpo reaccionó, su corazón se aceleró y su mente flotó con un único pensamiento: «Esa hermosa mujer es mía».


      Las brillantes luces del escenario se encendieron y el público desapareció; sólo estaban ellos dos, listos para unirse con las cuerdas. Ronin la estudió. Las luces del techo le daban un brillo extra a su pelo cobrizo. Su pecho se movía agitado, porque respiraba demasiado rápido. La tensión de los dedos entrelazados sobre su regazo revelaba su nerviosismo, pero sólo él podía verlo.


      Ronin dio dos vueltas a su alrededor antes de ordenarle en voz baja:


      —De pie.


      Amery se levantó.


      Él se colocó entonces detrás de ella y, de repente, la rodeó con el brazo por encima de los pechos y la pegó con fuerza a su cuerpo.


      —¿Lista? —susurró.


      Amery asintió ladeando la cabeza para pegarla a la de él.


      Ronin retrocedió y le quitó el quimono. Descubrió su cuerpo cubierto por un leotardo color carne que resaltaba sus curvas y le daba la apariencia de una completa desnudez. Dejó el quimono sobre el respaldo de la silla. Luego se quitó la parte superior del gi y la dejó también sobre la ropa de ella. Cogió el cinturón de la bata.


      Amery tembló cuando le recorrió el hombro con las puntas de los dedos, pero Ronin sabía que no era una reacción fruto del miedo, sino a consecuencia de la erótica caricia.


      Después de atar el cinturón en la parte posterior de la cabeza, por debajo del pelo, siguió el borde de la cinta de satén blanco que atravesaba el rostro por debajo de los ojos.


      —Los brazos a los costados. Los pies levemente abiertos. En una posición de yoga más que defensiva.


      Amery colocó los pies con los dedos hacia fuera, con las piernas ligeramente separadas.


      Ronin le dio un beso en el lateral del cuello, su señal de que empezaba la atadura.


      La cuerda era más suave que la que normalmente usaba. Le colocó el punto medio del tramo de cuerda en la nuca y echó los dos extremos hacia delante, de forma que le cayeron sobre la clavícula. Hizo un nudo simple en la «V» de su escote y siguió bajando por su cuerpo anudándola cada diez centímetros.


      Por mucho que le gustara la idea de que la cuerda no le rozara la piel, Ronin echó de menos el contacto directo de su carne bajo las puntas de los dedos. Una vez pasó el ápice de los muslos, se tomó más tiempo de lo normal y dejó que sus nudillos le acariciaran la cara interna de las piernas mientras hacía los nudos.


      El calor y el aroma de su cuerpo lo calmaban, lo incitaban.


      Cuando llegó a los tobillos, se colocó detrás de ella y, en cuclillas, hizo nudos que ascendieron por la parte posterior de su cuerpo e imitaban a los de la parte delantera. En cuanto llegó a la nuca, pasó los dos extremos adelante, los anudó antes de separar los dos tramos y tensarlos contra la turgencia de sus pechos, por encima de las axilas.


      De nuevo, volvió a colocarse frente a ella y sujetó las dos cuerdas con la mano izquierda. Antes de continuar, estudió su rostro y sus reacciones. Su respiración se había ralentizado. Sin embargo, el punto donde podía sentirse el pulso en su cuello le palpitaba bajo el pulgar. Tenía los dientes superiores clavados en el labio inferior. Tan sexi...


      No pudo evitar rozarle la boca con la suya, sólo un tierno contacto de los labios y una leve caricia de su aliento.


      —Lo estás haciendo genial, nena.


      Las palabras susurradas le sonaron a Amery tan fuertes como un grito, ya que Ronin rara vez hablaba durante una escena en público, pero la única persona que deseaba que las oyera le dedicó un suave suspiro de gratitud.


      Él le acarició la sien con la boca mientras metía los extremos de la cuerda en el espacio entre el primero y el segundo nudo. Tiró con fuerza creando una forma de diamante. Deslizó los dedos por la curva de su costado hasta la espalda y pasó los extremos de las cuerdas de nuevo por debajo del primero y el segundo nudo en la espina dorsal. Volvió a tirar y comprobó que no la hubiera tensado demasiado antes de ampliar la forma de diamante y volver a llevar los dos extremos a la parte delantera.


      A medida que fue añadiendo más cuerda, las formas de diamante la cubrieron en una línea recta que descendía por su cuerpo. Las secciones continuas mantenían el fluido y claro aspecto de una concha de tortuga. Ronin aplicó más fuerza para que Amery pudiera sentir las cuerdas clavándose más profundamente en su piel.


      Con las caderas y los muslos redondeados, y la estrecha línea de las rodillas y las pantorrillas convirtiéndola en una preciosa vista, Ronin decidió entonces que le ataría las muñecas en forma de manopla desde detrás para que todo el mundo pudiera ver el aspecto tan exquisito que ofrecía por delante.


      Tras asegurar la última forma de diamante entre las espinillas, soltó el resto de la cuerda, que cayó al suelo, y se levantó. Ronin dejó que sus manos vagaran por las ataduras y por el cuerpo, muy despacio, y disfrutó de la experiencia táctil de las cuerdas bajo sus palmas y del calor de su piel.


      Cogió otro rollo de cuerda y deslizó la anilla en el anclaje sobre la posición de Amery. Sujetó el extremo doblado de la misma con los dientes y le rodeó cada una de las muñecas para luego unírselas por encima de la cabeza con las palmas pegadas. En cuanto ella mantuvo la pose por sí misma, empezó a crear la manopla. Entrelazó y enrolló la cuerda alrededor de las muñecas hasta los antebrazos y dejó el suficiente espacio entre las extremidades para sujetar el tramo de la cuerda que quedaba suspendido. Antes de retroceder para examinar su obra, la enganchó a la anilla.


      Preciosa. Ahora tenía que envolverle los pies y la atadura estaría completa.


      Sin embargo, antes de llegar a esa fase final, Ronin siguió el sensual arco de sus brazos hasta los hombros. Le echó hacia atrás el pelo y lo dejó caer por la espalda, deteniéndose un instante para sumergir el rostro en aquella suavidad y dulzura, para tomar plena conciencia de que la mujer a la que amaba estaba allí por él... Él celebraría eso.


      Retrocedió, tiró del anclaje y elevó a Amery en el aire. La sujetó en una posición estable y cogió otro rollo de cuerda. Se arrodilló para rodearle el dedo pulgar con la cuerda. Luego continuó envolviéndole el pie. Cuando llegó hasta los extremos de la atadura del cuerpo, los enrolló rápidamente alrededor de las espinillas hasta los tobillos.


      Un potente estremecimiento atravesó entonces a Amery y él alzó la vista. La cabeza de ella caía hacia atrás. Tenía los labios abiertos, y Ronin supo que había alcanzado el embriagador estado mental del clímax del bondage y que llevaba un rato ahí.


      Perdía toda noción del tiempo cuando tenía cuerdas en las manos y centímetros de carne flexible a la espera de ser atados y acariciados. Sujetó la última cuerda alrededor del pie izquierdo y deslizó lo que quedó por debajo de la envoltura, un gesto que hizo que todo el cuerpo de Amery se sacudiera y que él sonriera; había olvidado que tenía cosquillas en los pies.


      Ronin hizo unos últimos ajustes antes de tomar el rostro de Amery entre las manos.


      —Me abrumas con tu belleza. —La besó, otra cosa que no había hecho nunca antes en una exhibición, y no fue una tierna provocación ni un rápido pico, sino un beso apasionado.


      Cuando Amery se retorció como si intentara alcanzarlo, Ronin rompió la unión de sus bocas y tiró de los anclajes para elevarla aún más. Luego la giró despacio una y otra vez para mostrar el trabajo de las cuerdas en la parte posterior.


      El pelo de Amery flotaba como si estuviera bajo el agua. Había llegado la hora de la escena final. Anudó la cuerda libre que colgaba de la segunda cadena a través de la parte posterior de la manopla que le unía los pies. Entonces, Ronin apagó las luces del techo y las luces negras se encendieron.


      Un jadeo colectivo resonó en la sala cuando la cuerda de color verde neón que había usado con Amery le envolvió el cuerpo en una luminiscencia y creó lo que parecía la imagen de una sirena.


      Ronin tiró entonces del segundo anclaje y le elevó los pies al nivel de la cadera, de forma que pareció que estuviera nadando. Las ataduras en los pies creaban el efecto de una cola de sirena. El modo en que las manos estaban alzadas sobre la cabeza hacía que pareciera que nadara hacia la superficie.


      Esa mujer era condenadamente hermosa, una criatura etérea y mítica que hubiera cobrado vida. El diseño en diamantes daba forma a las escamas, y la atadura en la cintura dividía su cuerpo. El movimiento del cabello acrecentaba la ilusión de una sirena en movimiento.


      Los aplausos estallaron y lo sobresaltaron. Ronin estaba tan cautivado por Amery que, por un momento, había olvidado que no estaban solos. Y, de repente, deseó que fuera así. Deseó maravillarse ante esa mujer atada a la que pertenecía en cuerpo, corazón y alma.


      No quería que los socios del club la tocaran, hicieran preguntas ni rompieran el hechizo. Se permitió dedicarle una larga mirada. Eso no tenía que ver con nadie más que con ellos; no haría nada que no hubiera hecho si hubiera acabado de atarla en la sala de práctica. La abrazó mientras la hacía descender. Cuando la desenganchó, se tumbó con ella en el suelo.


      Amery suspiró y se mantuvo relajada sin importarle cómo manipulara su cuerpo.


      Ronin dejó las luces negras encendidas mientras la acunaba en sus brazos. Lo primero que hizo fue quitarle la venda de los ojos y la besó mientras le desataba las muñecas.


      Amery lo miró parpadeando y luego su mirada se desvió hacia la cuerda brillante que envolvía su cuerpo. Le dedicó, entonces, esa dulce sonrisa.


      A continuación, Ronin le deshizo los nudos de los pies.


      —¿Cómo tienes la circulación?


      —Siento un leve hormigueo, pero estoy bien.


      A medida que él fue liberando los extremos de las ligaduras, dejó que la cuerda cayera en zigzag sobre su piel.


      Amery tembló y se arqueó. En el siguiente paso, intentaría alejarse de él. Así que Ronin se tomó su tiempo para desatarla. La acarició y la besó a su antojo. Hasta que retiró su boca de la de ella después de otro beso embriagador, no se dio cuenta de que en algún momento habían encendido las luces.


      —Nena, te quiero.


      —Lo sé.


      La cogió en brazos y se la llevó por la puerta lateral.


      Una vez en su sala privada, Ronin la bajó al suelo el tiempo suficiente para envolverla con una manta. Luego la cogió de nuevo en brazos y se acomodó con ella en el sofá.


      El primer ruido que emitió Amery fue una risa.


      —¿Cuerdas de shibari que brillan en la oscuridad, maestro Black? Desde luego, estás lleno de sorpresas.


      Ronin pegó los labios a su cabello.


      —Nunca antes las había usado.


      —¿Por qué no?


      —Me parecían un poco... ostentosas.


      —Al menos, no has puesto la canción de La Sirenita mientras me atabas.


      Eso hizo reír a Ronin.


      —Debes de haber bajado de tu clímax de bondage si estás haciendo bromas.


      Amery se retorció para mirarlo.


      —Estoy bien. ¿Te preocupaba que estuviera llorosa o temblorosa después?


      —La verdad es que no sabía cómo reaccionarías.


      —¿Y?


      —Y has reaccionado perfectamente bien. —Ronin tomó su boca en un beso que fue una pausada exploración.


      Cuando acabó, ella murmuró:


      —Destápame para que pueda tocarte.


      —Podrás tocarme lo que quieras cuando volvamos al ático. Pero no aquí, en el club.


      —¿Porque así es como lo has hecho siempre?


      Ronin se quedó mirándola a los ojos. Eran de un azul tan profundo y puro que era fácil perderse en ellos.


      —¿Ronin? ¿Estás bien?


      —Perdona. Estoy muy bien. Mi mente ha volado lejos por un momento.


      —¿Adónde?


      —Estaba pensando en lo afortunado que soy, porque formas parte de mi vida.


      Ella pegó el rostro a su cuello.


      —Me alegro de no haber hecho nada raro y no haberte avergonzado.


      Ronin la besó en la coronilla.


      —Si decides que no quieres volver a hacer una exhibición, no habrá ningún problema por mi parte.


      —¿En serio? —Amery echó la cabeza hacia atrás y lo miró—. ¿Por qué?


      Ronin se preguntó hasta qué punto podía ser sincero con ella. O quizá hasta qué punto podía ser sincero consigo mismo. Intentó organizar sus pensamientos de un modo mínimamente coherente.


      —Cariño, háblame —insistió ella—. No te guardes para ti tus sentimientos. Aunque pienses que es algo que podría no gustarme.


      —Ésa es la cuestión. No tiene nada que ver contigo. Ni con tu miedo inicial de que te atara en público.


      —Entonces ¿qué es?


      —Hacía tiempo que no hacía una exhibición con una mujer con la que mantengo una relación. Ahora que sé lo que es el verdadero amor, me he dado cuenta de que nunca había hecho esto con una mujer a la que quiero. Cuando estamos en la sala de práctica o en cualquier otra parte juntos, me gusta. Estar juntos es un momento zen para mí. Lo de esta noche no era... puro. Y, nena, no tenía nada que ver contigo. Lo que ha sucedido esta noche era arte en vivo. Aunque eso tiene su lugar, no es lo mío; yo no soy un artista. —Ronin cerró los ojos—. Durante los últimos meses contigo, realmente he descubierto la esencia de lo que es el kinbaku. No se trata de enseñar a otros. Se trata de enseñarme a mí mismo; de crear arte y belleza con amor y confianza. Nunca había tenido eso hasta que te encontré a ti.


      —¿Estás intentando hacerme llorar? —preguntó Amery en voz baja.


      —No. —Ronin le sujetó un mechón detrás de la oreja—. Estoy intentando explicarte que esta noche ha sido más una revelación para mí que para ti.


      —Entonces, realmente no estás bien.


      Él suspiró.


      —El único motivo por el que me hice socio de este club fue para tener acceso a modelos para las cuerdas a las que no les asustara lo que yo necesitaba. Así, cualquier contacto sexual sería seguro, porque se exige un certificado de salud para ser socio de Twisted. Después de lo de Naomi..., tardé varios meses en querer hacer algo más que no fueran las configuraciones básicas sobre una modelo en vivo. E incluso, entonces, tenía que sentir cierta conexión con la modelo para plantearme ir más allá y, sinceramente, muy rara vez la sentía. —Ronin clavó su mirada en la de ella—. ¿Estás segura de que quieres oír esto ahora?


      —Si estás listo para hablar, yo estoy lista para escuchar.


      —No sé qué más decir.


      —¿Tienes miedo de que, ahora que he participado en una exhibición en público una vez y no he salido corriendo, será algo que querré hacer con regularidad? ¿Porque eso fue lo que sucedió con Naomi?


      —Quizá. ¿Es así?


      Ella negó con la cabeza.


      —Preferiría que estuviéramos solos tú y yo. Pero debo reconocer que no ha sido diferente para mí, porque tenía los ojos tapados. En mi mente, estábamos en la sala de práctica.


      —En mi mente también.


      Ronin le pasó el pulgar con delicadeza por la oscura marca debajo del ojo que, después de diez días, aún no había desaparecido por completo. Se la había cubierto bien con el maquillaje, pero él sabía que estaba ahí.


      —Deja de mirar la marca. Ya casi ha desaparecido. Y no la quiero a ella aquí presente más de lo que ya está.


      Ronin le apartó el pelo de la cara.


      —Vístete. Tengo que hablar con Knox de una cosa antes de irnos a casa.


      Amery lo obsequió con un apasionado beso, un beso exigente que le hizo saber que le pertenecía tanto como él a ella.


       


       


      El deseo de Ronin por Amery fluía con fuerza y le atravesaba todo el cuerpo como una fiebre.


      En cuanto salieron del ascensor, se abalanzó sobre ella. Amery soltó un gritito de sorpresa cuando la empotró contra la pared. De inmediato, le cubrió la boca con un fogoso beso.


      Su sabor era tan condenadamente dulce y ardiente... Como el paraíso, como el hogar..., como si fuera suya. Amery se aferró a su camiseta y le devolvió el beso con una pasión desenfrenada.


      —Nena —susurró contra su garganta—. Eres como una maldita droga.


      —Pues tómame. —Metió las manos bajo la camiseta, le pasó las uñas por el pecho y se detuvo en los pezones—. Consúmeme. —Le pellizcó las diminutas protuberancias hasta sentirlas duras—. Déjame probar la parte salvaje del maestro de las cuerdas.


      Amery le acarició la oreja con la boca, la recorrió desde el lóbulo hasta la parte interior. Le lamió el tejido cicatrizado con una sensualidad tan perversa que Ronin olvidó que nunca permitía que nadie jugara con esa parte de su cuerpo.


      —Saca todas las cosas sucias, agresivas y atrevidas que tengas en tu arsenal sexual... —Amery respiró hondo pegada a su pelo y el vello de todo el cuerpo se le erizó—. Hazlo. Sin previo aviso, sin disculpas. Hagamos que sea una noche inolvidable. —Le mordió el lóbulo con la fuerza suficiente para que sintiera un agudo pinchazo—. Soy tuya. Demuéstramelo. Demuéstratelo a ti mismo.


      —De rodillas.


      Ronin la empujó por los hombros hasta que quedó arrodillada ante él. Se bajó los pantalones gi y la agarró de la cabeza para acercarle la boca a su miembro. Le hizo abrir los labios con la punta de su erección y empezó a sumergirse cada vez más profundamente en su interior.


      Amery se aferró a sus muslos. No alzó la mirada hacia él; simplemente le permitió que la usara. Su saliva le cubría el miembro y resbalaba por su barbilla y por su cuello, haciendo que se vieran brillantes y mojados.


      La imagen de su erección desapareciendo entre sus labios... Dios santo, era increíblemente sexi. Esa ardiente y húmeda boca suya podía hacer caer de rodillas a un hombre. Succionaba con fuerza cuando deslizaba toda su longitud más allá de los dientes y abría la garganta cuando se sumergía tan profundamente que los testículos le golpeaban la barbilla.


      Las piernas de Ronin empezaron a temblar. El cosquilleo eléctrico comenzó en la base del cráneo y descendió como un relámpago por su espalda. Estaba yendo demasiado rápido, pero no pudo evitarlo. Qué coño. No quería evitarlo. Balanceó las caderas contra su rostro con unas embestidas más cortas.


      Sí. Joder. Ya casi estaba.


      La penetró con fuerza y sintió el impacto del glande contra lo más hondo de su garganta. Deslizó las manos hasta agarrarla por la mandíbula y apoyó los pulgares sobre el punto donde se sentía el pulso en el cuello. En ese mismo instante, antes de correrse, gruñó:


      —Trágatelo. Todo. —y bajó la mirada.


      Amery echó la cabeza hacia atrás y lo miró a los ojos mientras los músculos de su garganta lo acariciaban con un beso íntimo. Cada vez que ella tragaba, sentía como si le sacudieran el cuerpo con una descarga eléctrica.


      Ronin tampoco apartó la vista. Le permitió ver su placer. Le permitió sentir cada contracción de su cuerpo hasta que no le quedó nada. Sólo entonces le acarició el rostro con los dedos y recorrió el perfil de sus labios, que aún le envolvían el miembro.


      —Me gusta tanto tenerte de rodillas con mi polla sumergida en tu boca que es imposible que me canse de esto.


      Ella cerró los ojos y dejó escapar un suave gemido cuando él se retiró, como si estuviera saboreando cada centímetro de piel mientras lo dejaba ir.


      En cuanto se sentó sobre los talones, Ronin se quitó el pantalón gi de dos patadas y le recorrió los labios inflamados con el pulgar.


      —Desnúdate. Luego, reúnete aquí conmigo. —Ronin hizo una rápida parada en el dormitorio antes de dirigirse al comedor y tomar asiento a la cabecera de la mesa.


      Cuando Amery apareció un par de minutos más tarde, él dio unas palmaditas en su regazo.


      —Ven aquí.


      Ella se acercó. Pero antes de que pudiera sentarse, Ronin rectificó:


      —Pensándolo mejor, súbete a la mesa.


      Amery se sentó en el borde y lo miró recelosa con sus grandes ojos azules.


      —Tengo una sorpresa para ti —dijo entonces él, y sacó una pequeña caja rectangular.


      —¿Qué es eso?


      —Algo que vi en internet y me hizo pensar en ti. Ábrela.


      Ella la abrió y lo miró confusa.


      —¿Qué son estas cosas? ¿Algún tipo de pisapapeles?


      Ronin se rio.


      —No. Son bolas de geisha. —Pasó el dedo por el cristal—. La flor en el interior es de cerezo.


      —Son..., ah..., muy bonitas. ¿Qué se hace con ellas?


      Ronin las sacó junto a la cinta de seda que mantenía unidas las dos esferas de cristal.


      —Te lo mostraré. Túmbate y apoya los talones en el borde de la mesa.


      Amery se mordió el labio. Ronin se acercó aún más a su rostro, amenazador.


      —Ahora no te pongas tímida conmigo. Túmbate sobre la mesa. Quiero ver hasta el último milímetro de tu sexo bien abierto para mi disfrute.


      Amery masculló algo que le valió un beso de castigo, un beso que él supo que disfrutó mucho, antes de tumbarse sobre la mesa.


      Ronin movió la silla hacia delante y pegó la cara entre sus muslos. La altura perfecta. Alzó la mirada para ver a Amery recostada sobre los codos. En esa posición, el hueco entre las rodillas se estrechaba.


      —Nena, si no puedes seguir las instrucciones, sacaré las sujeciones.


      —¿No crees que ya hemos tenido suficientes juegos con cuerdas por esta noche?


      Oh, qué jovencita tan descarada. Ronin buscó algo a su espalda. Luego sostuvo unas tiras de cuero sobre su estómago.


      —¿Cuál es la norma respecto a cuestionarme?


      Esa vez, Amery no dijo nada.


      —¿Cuál es?


      —Cualquier desafío será respondido, señor.


      Ronin anudó un extremo alrededor de su tobillo y le hizo separar más la pierna para atar la cinta a la pata de la mesa. Hizo lo mismo con la otra y luego retrocedió para contemplar su obra.


      —Estás preciosa, abierta para mí así. —Apoyó las manos en la cara interna de sus muslos, los empujó hacia abajo y le lamió el resbaladizo sexo.


      Amery jadeó.


      —Joder, estás tan húmeda... —Otro breve lametón justo sobre el clítoris—. Voy a follarme este caliente coño tuyo con la lengua, con los dedos y con mi polla. Tantas veces como desee esta noche.


      —Sí.


      —Acerca las manos hasta aquí y mantenlo abierto para que pueda succionar ese pequeño y dulce clítoris hasta que te corras contra mi boca.


      Fue increíblemente erótico ver sus finos dedos exponiendo la suave carne. Ronin rozó con la lengua esos útiles dedos cada vez que recorría los labios de la vagina y ascendía hasta la hendidura.


      Pegó la boca a su ardiente punto e introdujo un dedo en su interior. Luego dos. Movió levemente la lengua sobre el clítoris y empezó a pasarle los dedos por el punto G.


      —Maldita sea, tienes... Sí, más...


      —¿Más? —Ronin añadió un tercer dedo y continuó torturándola.


      Amery suplicó. Luego lo amenazó.


      Justo antes de permitir que se corriera, él cogió las bolas de geisha y se las introdujo.


      —¿Qué es eso?... Oh, Dios mío, ¿son esas bolitas con las flores?


      Ronin apartó la boca el tiempo suficiente para responder «Sí», y luego volvió a pegarla al clítoris y a lamer ese inflamado bultito hasta que ella empezó a emitir ese suave gemido. Sólo entonces succionó con fuerza y la dejó volar.


      Supo el instante en que las bolas empezaron a vibrar por la potente contracción de los músculos de su sexo, que se cerraron alrededor de ellas, mientras él seguía succionando el clítoris al mismo ritmo.


      Las piernas de Amery se tensaron, su cuerpo se sacudió y ella emitió esos silenciosos gemidos entrecortados que indicaban que se había quedado sin palabras. Cuando se corrió en una húmeda ráfaga por toda su cara, su miembro viril se recuperó para el siguiente asalto.


      Una vez cesaron los temblores y ella se relajó, Ronin le cubrió el montículo de besos. Pasó los labios por ese punto en el que había descubierto que tenía cosquillas, a mitad del muslo, y ascendió hasta el hueso de la cadera. De repente sintió el abrumador impulso de marcarla. En una noche como ésa, cuando llegó a ese límite, no negó el instinto. Fue succionándole la carne con fuerza hasta dejarle toda una serie de marcas desde la cara interna de la rodilla hasta la parte alta del muslo y luego descendió por el otro lado.


      —¿Qué estás...?


      —Todo lo que desee. —Ronin se levantó, apoyó las manos a ambos lados de su cabeza y se estiró sobre ella hasta que sus rostros quedaron a la misma altura—. Eres mía. Y tengo intención de dejarlo perfectamente claro esta noche.


      Amery lo cogió del pelo.


      —Adelante, tío duro.


      —Por suerte, mañana no tienes que trabajar, porque te resultará condenadamente difícil caminar.


      Desató las tiras de cuero de la mesa y dejó que las piernas le colgaran del borde de la misma. La agarró de las nalgas y la levantó. Con la mirada fija en la de ella, la llevó hasta el dormitorio y la lanzó sobre la cama.


      —A cuatro patas.


      Después de coger el lubricante, Ronin se fijó en que Amery había retirado el edredón. Enarcó una ceja.


      —Resbala —explico ella—. He pensado que, con la fuerza con la que vas a follarme, necesitaré estar sobre una superficie que no me haga salir volando.


      Ronin atrapó su cuerpo bajo el de él y pegó la pelvis a su culo. Permaneció así durante varios largos segundos en los que respiró profundamente. Piel dura contra piel blanda y el aroma de ella llenándole las fosas nasales. Acercó los labios a su oreja y pegó las caderas a su cuerpo.


      Amery soltó un grito ahogado.


      —¿Qué se siente, nena?


      —Me siento llena. Cuando me muevo, esas... cosas dentro de las bolas vibran como un diapasón que empieza con fuerza y luego va disminuyendo.


      —¿Te gusta?


      Amery movió la cabeza para acariciarle la mejilla con la suya.


      —El hecho de que me haya corrido en tu cara indica que... sí.


      —Qué lenguaje tan obsceno —murmuró él abalanzándose sobre su nuca. Succionó con fuerza, saboreó su rápido jadeo y sintió el estremecimiento que recorrió todo su cuerpo como una descarga de adrenalina que se dirigió directa a su sexo.


      Cuando volvió a mover las caderas, el torso de Amery salió impulsado hacia delante. Los brazos de Ronin absorbieron la mayor parte del movimiento y retrocedió.


      —Oh, Dios.


      —Separa más las rodillas.


      En cuanto tuvo una posición estable, le fue dejando un rastro de besos por la espina dorsal hasta el coxis y deslizó la lengua por la hendidura del trasero hasta la diminuta roseta. La lamió un par de veces y sintió que los músculos se relajaban.


      Amery jadeó.


      Ronin se incorporó y cogió el lubricante. Tomó un poco con los dedos y lo metió entre sus suaves nalgas hasta que encontró el húmedo y fruncido agujero. Le aplicó el lubricante alrededor e introdujo un dedo por el prieto anillo, luego otro y los separó a modo de tijera para abrirla.


      De inmediato, pegó el extremo de su miembro, untado con lubricante, a ese punto y empujó para superar la resistencia. El músculo del esfínter se cerró alrededor del glande. Ronin se quedó inmóvil sintiendo la tentación de su conducto trasero, tan caliente y tan condenadamente prieto.


      Maldita fuera. No pudo resistir más la tentación y se sumergió hasta el fondo.


      El cuerpo de Amery salió impulsado hacia delante y ella dejó caer la cabeza. Ronin inició entonces un duro y potente ritmo, lo bastante vigoroso para que se le humedeciera el pelo y su cuerpo acabara también cubierto por el sudor.


      Ronin ya había tenido un orgasmo, y eso normalmente implicaba que en el segundo asalto tardaría más en llegar. Sin embargo, la potente presión de su conducto anal y la sensación de las bolas de geisha moviéndose dentro de su sexo lo llevaron rápidamente hacia el éxtasis de nuevo.


      Amery jadeaba, y él se fijó en que se aferraba con fuerza a las sábanas.


      —Dame uno más.


      —Necesito...


      Ronin volvió a pegarse a su espalda sin dejar de penetrarla.


      —No he acabado contigo. Nunca acabaré contigo. —Le fue dando besos con la boca abierta por el hombro.


      De repente, se detuvo y le dio un mordisco, obsequiándola con otra marca. Eso la hizo lanzarse al abismo otra vez. Las contracciones de su orgasmo impulsaron a Ronin a embestirla con más fuerza, más profundamente, hasta que se corrió en una abrasadora oleada de calor que lo dejó momentáneamente atontado. Cuando se dio cuenta de que había mantenido ese ritmo castigador incluso después de haberse corrido, por primera vez, le preocupó haberla tomado con demasiada fuerza. Ralentizó las embestidas y se detuvo.


      —Amery, me he dejado llevar. Yo lo...


      —Ni se te ocurra pedirme perdón —le advirtió ella—. Es un subidón saber que puedo hacerte perder el control de este modo, así que no te disculpes.


      Él le fue cubriendo entonces de besos el arco de la espalda mientras se retiraba despacio. Cuando llegó a los glúteos, le hizo un buen chupetón en cada nalga.


      —No bromeabas con lo de marcarme por todas partes —dijo ella.


      —No, no bromeaba. Relaja los músculos para que pueda sacarte las bolas de geisha. —Ronin tiró de la cinta y las sacó.


      Amery le empujó entonces el codo por sorpresa y lo hizo rodar hasta dejarlo tumbado boca arriba. Se deslizó por la cama hasta que sus pies tocaron el suelo y se dirigió hacia el baño. Sus ojos brillaban por la lujuria cuando se detuvo en la puerta y lo miró por encima del hombro.


      —Me has prometido follarme hasta que no pueda caminar. Aún puedo hacerlo. ¿Qué vas a hacer al respecto?


      Gruñendo ante su desafío, Ronin fue tras ella.


      La folló en la ducha.


      Luego la folló en el salón.


      También la folló sobre la barra.


      Después de eso, Amery se vio incapaz de caminar, así que la llevó hasta la cama.


      A Ronin le resultó difícil no sentirse muy pagado de sí mismo por eso.
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      Amery ajustó la iluminación sobre los objetos expuestos en la tela de terciopelo negro por enésima vez. Durante las dos últimas semanas, desde la exhibición en el club, había tenido una avalancha de nuevos clientes. Entre eso y el proyecto Okada, podría estar trabajando sin parar los siete días de la semana. Fue consciente de que tendría que decidir pronto a quién iba a contratar. La dinámica entre Molly y ella era tan buena que no quería desequilibrar la balanza y equivocarse en su decisión, por lo que se lo había estado tomando con calma.


      Ya había llevado unas cuantas cosas al ático de Ronin. Utensilios de cocina, ropa y unos cuantos cachivaches estrafalarios que parecían muy fuera de lugar entre el mobiliario estructurado de Ronin y su decoración minimalista. Sin embargo, él no se había quejado. Al contrario. Quería mezclar sus cosas para que el ático pareciera más de ambos, y era ella la que se hacía la remolona.


      Amery no tenía ninguna duda sobre sus sentimientos respecto a él. De todos modos, ya pasaba las noches y los fines de semana en su ático, así que no debería haber sido para tanto. El problema era que, cada vez que sacaba el tema de pagarle un alquiler y compartir los gastos, Ronin decía que él se encargaría de todo. Amery había sido demasiado independiente durante demasiado tiempo para permitir que cuidaran de ella. Sobre todo económicamente.


      Volvió a centrarse en los objetos sobre la mesa. Era más difícil de lo que había imaginado hacer que juguetes sexuales caseros parecieran sensuales y no raros. La pala con las tachuelas daba la impresión de ser dolorosa. ¿Sobre qué parte del cuerpo se usaría?


      La voz de Ronin surgió en su cabeza: «Sobre cualquier parte que desee usarla, nena».


      Amery reprimió una sonrisa y se preguntó qué pensaría él si ella usara la rueda de Wartenberg modificada con él. Se agachó e hizo un par de fotos usando el borde de la mesa forrada de terciopelo para apoyar la cámara. Se había sentido nerviosa todo el condenado día. Sin embargo, no podía atribuir su inquietud a la cafeína, ya que no había tomado ni una sola taza.


      —¿Amery?


      —Un segundo, Molly. Estoy intentando conseguir el ángulo adecuado. ¿No sería demasiado exagerado si en este catálogo los juguetes sexuales más atrevidos tuvieran un brillo que surgiera del metal?


      —Ah...


      —¿Evitaría eso que la gente probara algo nuevo y pervertido?


      —¡Amery!


      —¿Qué? —preguntó malhumorada, y se volvió para descubrirse cara a cara con sus padres.


      ¿Sus padres?


      ¿Qué demonios...?


      —¿Qué estáis haciendo aquí? —Una oleada de náusea casi la hizo caer de rodillas—. ¿Qué le ha pasado a Aiden?


      —Nada, que sepamos. Sigue en Afganistán.


      —Gracias a Dios. Me refiero a que ojalá hubiera acabado ya con ese período de servicio, pero me alegro de que no sea el motivo de que estéis aquí.


      —No, nos hemos enterado de algo. Algo que necesitamos hablar contigo en persona. A solas. —Los dos se volvieron y fulminaron a Molly con la mirada.


      —Me encargaré de que no os molesten —dijo ella, que salió y cerró la puerta tras de sí.


      A Amery no le sorprendió que sus padres no la abrazaran. No eran muy dados a los gestos de afecto en público. Aunque, por otra parte, deberían sentir algún tipo de afecto para poder demostrarlo.


      —De acuerdo. Vaya. Esto me ha cogido por sorpresa.


      Su madre lanzó una mirada de disgusto hacia la mesa.


      —Sí, ya nos damos cuenta. ¿Así es como te ganas la vida? ¿Haciendo fotos a objetos pervertidos?


      Amery se sonrojó. Maldita fuera, intentó evitarlo, pero su cuerpo aún reaccionaba de forma instintiva al tono condescendiente de su madre, y eso la cabreó mucho.


      —Guárdalos —le exigió su padre—. Incomodan a tu madre.


      —Entonces, quizá deberíais esperar fuera —espetó ella.


      —En este caso no funciona lo de ojos que no ven corazón que no siente. No puedes seguir ocultándonos las cosas enfermizas que estás haciendo, Amery Lee Hardwick. —Su padre se plantó delante de ella—. Y no nos moveremos de aquí. No podrás apartarnos del camino sin más para poder llamar a ese tal Ronin Black, ese hombre que ejerce algún tipo de control sobre ti.


      ¿Cómo habían descubierto lo de Ronin?


      —Sí, sabemos lo de ese hombre. Sabemos en qué clase de cosas enfermizas y peligrosas está metido, cosas en las que también te ha metido a ti engañándote, lavándote el cerebro, haciéndote creer que ese tipo de actividades es normal. Y estamos aquí para poner fin a todo eso.


      —Caray. No sé de dónde habéis sacado toda esa información errónea, pero Ronin Black es un respetado hombre de negocios.


      —Es un pervertido que fomenta los comportamientos pervertidos. Es violento y usa la violencia como un arma para aumentar el control que tiene sobre ti.


      A Amery le entraron ganas de reír y no pudo reprimir una rápida risita.


      —Esto no es divertido —replicó su padre acaloradamente—. Y que tú creas que lo es demuestra hasta qué punto has caído en su red de engaños.


      —¿De dónde habéis sacado esa información? —Cuando ambos se limitaron a mirarla estoicamente, Amery añadió—: Son todo rumores, ¿verdad? Estáis dando por sentadas muchas cosas, porque Ronin dirige una escuela de artes marciales.


      Sus padres intercambiaron una mirada.


      —No son rumores. Marion, enséñaselo —ordenó su padre.


      «Enséñaselo.» Amery vio cómo su madre sacaba un grueso sobre del bolso.


      —¿Qué es eso? —inquirió.


      —Esto es lo que nos han enviado. Contiene una carta en la que nos hablan de Ronin Black. —Hizo una mueca al pronunciar su nombre—. Quién es, qué cosas enfermizas hace, y fotos de vosotros dos juntos, además de esto. —Su madre sacó un DVD y lo agitó ante ella—. ¿Te haces una idea de cómo nos afectó descubrir que participas en esta basura con ese hombre? Después de verlo, comprendimos por qué nunca lo habías mencionado: porque sabes que lo que hace está mal.


      —También te lo hace a ti, ¿verdad? —le espetó su padre enfadado—. ¿Te ha convencido de que eso es normal? ¿De que, si deseas que te quiera, tienes que ser ese tipo de mujer para él?


      —¿Qué hay en el DVD? —preguntó Amery, a pesar de que podía hacerse una buena idea.


      Su padre se acercó aún más a ella, amenazador.


      —Ahora lo verás. Queremos que lo veas. Cada segundo de grabación.


      —Muy bien. Dámelo.


      Él negó con la cabeza.


      —Lo veremos juntos.


      Se le revolvió el estómago.


      —¿Por qué?


      —Porque queremos ver que sufres viéndolo tanto como nosotros lo hemos hecho, y así comprenderás nuestra preocupación.


      —Dámelo. Lo veré.


      —Hay más cosas, aparte de este DVD —añadió su madre—. Hay otro más, y fotos.


      —¿Fotos? —repitió ella—. ¿De qué?


      —Cada cosa a su tiempo. ¿Dónde tienes el reproductor de DVD?


      Hablaban en serio. Iban a obligarla a ver lo que fuera que hubiera en ese DVD con ellos en la misma habitación.


      —Seguro que tiene uno en su apartamento.


      Bajo ningún concepto permitiría que sus sentenciosos padres de caras avinagradas entraran en su apartamento, el lugar que Amery siempre había considerado su santuario. Cogió el portátil.


      —Puedo verlo aquí.


      —Quiero advertirte de que no importa que intentes destruirlo. Hemos hecho copias de todo. —Su madre colocó el estuche de plástico sobre la mano de Amery.


      —Por supuesto, cómo no. —Les señaló las sillas plegables—. Sentaos si queréis. —Acercó la silla de oficina con ruedas hasta la mesa y abrió el estuche del DVD. Cuando sintió a sus padres a su espalda, se giró—. No os quedéis mirando por encima de mi hombro o me lo llevaré a otra sala.


      Su madre carraspeó.


      —No tienes derecho a decidir...


      —Sí, sí lo tengo. Y, además, ¿no se supone que tenéis que estar observando mi cara y mi lenguaje corporal para ver cómo reacciono ante lo que vea?


      —Vale, mi amor, comprendemos por qué estás tan a la defensiva...


      —No te atrevas a llamarme «mi amor», papá. Nunca. No fuiste capaz de mostrarme amor ni compasión cuando era una niña, así que no tienes derecho a hacerlo ahora. Prefiero recibir tu maldito desprecio, que al parecer es lo que tengo, así que cíñete a eso. Y ahora, sentaos.


      Sus padres se quedaron estupefactos y guardaron silencio por una vez.


      Amery puso el DVD. Duraba más de una hora.


      —¿Esperáis que lo vea todo? ¿Ahora?


      —Sí. ¿Por qué crees que hemos venido hasta aquí desde Dakota del Norte?


      «Para avergonzarme en persona.»


      Antes de darle al botón de reproducir, se preguntó si alguien habría conseguido una copia de la exhibición de shibari que habían hecho en el club. Al principio, le había enfurecido que Ronin la hubiera grabado sin su consentimiento. Pero después de haberlo visto, comprendió que él necesitara que Amery viera la exhibición desde una perspectiva diferente. De hecho, lloró durante la parte en la que le quitaba las cuerdas con tanto cariño. Sabía que había una química sexual increíble entre ellos; la sentía cada vez que ese hombre la tocaba. Pero ¿verlo en pantalla? ¿Ver la pasión y la ternura en las manos de Ronin y en su rostro mientras la había atado y luego la había soltado? Eso la había desarmado por completo. Ya no le quedaba defensa alguna en lo que a él concernía.


      De algún modo, no creyó que fuera a ver eso en ese DVD, y el pulso se le aceleró cuando apretó el botón de inicio.


      Las imágenes se veían granulosas, como si fuera una película casera grabada con una videocámara mala. Pero supo que el hombre al que veía era Ronin. Un Ronin más joven.


      No se oía ningún sonido en el primer segmento mientras ataba a una mujer desnuda desconocida. La atención estaba centrada en las ataduras en sí mismas, no en la sensualidad del acto. Las siguientes dos escenas se veían más claras, pero la atmósfera había cambiado junto a sus parejas para las cuerdas y eran escenas más duras. Las mujeres estaban expuestas de una forma más íntima. Una incluso le pidió que parara, ante lo cual Ronin se agachó y le habló. Después continuó con la atadura.


      Quizá no habría reconocido a Naomi después de quince minutos viéndola, pero cuando se fijó en esa irritante sonrisa de satisfacción y esa susurrante voz mimosa, Amery supo sin lugar a dudas que era ella.


      La sensación de náusea la inundó al ver a Ronin atando a Naomi. No de un modo clínico, como en las escenas anteriores, sino con ese cariñoso contacto que Amery conocía de primera mano.


      No debería haberle sorprendido que él se desnudara y empezara a mantener sexo con Naomi después de acabar la ligadura. La sorpresa, junto a la traición de Naomi al tomar algo tan intensamente personal y casi... sagrado para Ronin y usarlo para hacerle daño, hizo que sus pensamientos se convirtieran en un torbellino que la sumergió en la desolación. Pensar que sus padres habían visto eso no la avergonzaba; la enfurecía. Naomi no tenía derecho a compartir esa parte de Ronin. Nunca lo había tenido. Si a eso le sumaba que había hecho las grabaciones en secreto, le quedó muy claro lo absolutamente mala, vil y vengativa que era esa mujer.


      Ya en la tercera escena con Naomi, las lágrimas surcaban el rostro de Amery. Le dolía en lo más hondo del alma. Le dolía ver que esa mujer no se había merecido en absoluto la ternura y el cariño que se reflejaban en los hermosos ojos de Ronin. Le dolía saber que, cuando él lo viera, se moriría de vergüenza. ¿Volvería a cerrarse a ella otra vez?


      Para alguien que no fuera experto o quizá para cualquiera que no conociera a Ronin al nivel que ella lo conocía, las escenas que siguieron eran más duras. El amor y la gratitud por la experiencia que habían brillado en sus ojos habían desaparecido. Ataba a Naomi con intrincadas configuraciones que le llevaban una increíble cantidad de tiempo. El sexo después era mecánico en el mejor de los casos, unilateral en el peor. Ronin se corría y no parecía importarle si Naomi lo hacía. Sus conversaciones eran en japonés, por lo que Amery no pudo descifrarlas, pero comprendió que había súplicas en ellas. La reticencia de Ronin fue evidente cuando Naomi le agarró la mano e intentó hacer que la azotara. Y él lo hizo, pero no con la mano, sino que usó una pala. Y luego un cinturón.


      En la siguiente escena, Ronin abrió de piernas por completo a Naomi y le golpeó el sexo. Los gritos de ella eran audibles incluso con la mordaza de bola. Sin embargo, no eran gritos de dolor. Amery reconoció la diferencia, aunque dudaba que sus padres lo hicieran.


      Le entraron ganas de detener el DVD, ya había visto bastante, pero sabía que, si sus padres habían viajado hasta allí esperando que lo viera entero, sólo prolongaría aquello más diciéndoles que ya había visto suficiente, y lo único que deseaba era acabar cuanto antes. Así que no dijo nada, mantuvo los ojos fijos en la pantalla y dejó que las lágrimas siguieran fluyendo.


      Las escenas se volvieron más violentas. Ronin abofeteó a Naomi. Ver a ese hombre, que necesitaba el kinbaku como un elemento bello en su vida, teniendo que recurrir a algo horrible la afectó profundamente.


      Amery siguió llorando después de que el DVD acabara. Llorando, con el corazón roto y apenada.


      Su padre carraspeó.


      «Por favor, no digas nada.»


      —Ya ves por qué estamos preocupados.


      —No lo comprendéis. —En cuanto lo dijo, se dio cuenta de que debería haber mantenido la boca cerrada.


      Su madre avanzó indignada.


      —Ese hombre te ha lavado el cerebro. ¿Cómo puedes ver algo tan sucio y no sentirte totalmente asqueada?


      Amery se sentía asqueada, pero no por los mismos motivos que ellos.


      —¿Lo dejas que te trate así? —le preguntó su madre—. ¿Que te ate como si fueras un objeto de su propiedad y que te haga daño?


      Amery alzó la mirada hacia el furioso rostro de su madre.


      —No es así.


      Su madre la agarró y la levantó de la silla. Le apretó con fuerza la tierna carne del antebrazo al arrastrarla hacia delante y, cuando habló, lo hizo escupiendo saliva.


      —Tú lo has visto. ¿Cómo puedes defenderlo? Sobre todo cuando sabes la clase de violento pervertido que es. La mujer del vídeo estaba llorando y suplicándole que parara y, aun así, la ha golpeado. Es un hombre horrible.


      —Suéltame.


      Pero su madre había perdido totalmente los papeles.


      —Sabemos que Ronin Black tiene dinero. ¿Lo dejas que te ate como a un perro y que te haga esas cosas tan horripilantes mientras lloras? Y luego, ¿qué? ¿Te compra cosas caras y bonitas para que lo perdones y le permitas que vuelva a hacértelo? ¿Qué pasa contigo?


      —Suéltame el brazo.


      —Te diré una cosa, jovencita. Siempre fuiste una niña testaruda que necesitó disciplina. Quizá por eso ese tipo de comportamiento te atrae. Crees que mereces que te maltraten...


      —Cállate. —Amery usó una técnica de presión en un punto del codo para obligarle a que la soltara.


      Su madre gimió y retrocedió. Enseguida su padre estuvo al lado de su esposa.


      —¿Qué le has hecho?


      —Le he dicho que me soltara. Me estaba haciendo daño. —Amery se levantó la manga y estudió las intensas marcas rojas. Seguro que al día siguiente le saldrían moretones.


      —¿No es eso lo que te gusta? ¿O sólo es aceptable cuando te lo hace un hombre con una buena cuenta bancaria?


      Oír el chasquido de su mano sobre la mejilla de su madre sería momentáneamente satisfactorio, pero no merecería la pena a largo plazo.


      —Marion, controla tu lengua.


      Su madre miró a su esposo con docilidad y los ojos llenos de lágrimas.


      —Necesitábamos hacerte reaccionar, Amery. Queríamos que vieras desde fuera lo mal que está todo eso.


      Ella cruzó entonces los brazos sobre el pecho sin saber qué decir ni qué hacer. La mirada de su padre se detuvo en su muñeca, concretamente en la quemadura que una cuerda le había dejado. Amery palideció. Su padre apretó los labios.


      —Ese hombre te tiene tan cautivada que no atiendes a razones.


      —He escuchado todo lo que vosotros dos teníais que decir. Todo. Ahora vosotros tenéis que escucharme a mí. Tenéis que conocer a Ronin y ver por vosotros mismos...


      —Rotundamente, no. Soy un hombre de Dios, un hombre de fe, pero podría olvidar lo que soy si me encuentro en la misma habitación que ese monstruo pagano. No sólo está enfermo, sino que ese Ronin Black ni siquiera es cristiano.


      Amery podría haberle preguntado cómo sabía eso, pero probablemente el paquete incluía esa información junto a otros datos, como la situación financiera de Ronin.


      —Y es medio japonés. Sólo eso ya es una afrenta para todo lo que representa nuestra familia. Tu abuelo Joe fue prisionero de guerra durante la segunda guerra mundial. ¿Has olvidado que los japoneses lo torturaron durante más de un año?


      —Es bastante improbable que el abuelo de Ronin fuera personalmente responsable de la captura y la tortura del abuelo Joe —replicó ella.


      —Cuidado con lo que dices —le advirtió su madre—. Tu abuelo fue un héroe de guerra. Un héroe.


      —Lo cual no tiene nada que ver con Ronin o con su familia. El padre de Ronin también fue un héroe, de las Fuerzas Aéreas norteamericanas. Ronin es ciudadano estadounidense.


      —Estás intentando desviarnos del verdadero problema —protestó su padre—. Dame el paquete, Marion. Ahora lo comprenderás.


      Su madre se alejó y cogió de nuevo el sobre. Se lo entregó a Amery como si estuviera cubierto de veneno.


      Ella vació el contenido sobre la mesa. Apartó el DVD para coger la pila de fotos. Las hojeó sin prestarles mucha atención, más allá de confirmar que eran imágenes de bondage. Pero vio una con un pósit amarillo en la parte superior y la sacó de la pila.


      Se quedó helada. Era una foto de Ronin y de ella tomada la noche del altercado con Naomi. En la imagen, Ronin la tenía tan pegada a la limusina que ella había echado la parte superior del cuerpo hacia atrás, lejos de él. El rostro de Ronin no se veía porque estaba susurrándole al oído, pero la marca roja de la mano en su rostro aún era visible. Parecía la foto de una discusión.


      Sin embargo, no podía estar más lejos de la verdad. Ronin le había estado diciendo unas cosas tan deliciosamente obscenas, tan dulces y apasionadas, que Amery había cerrado los ojos para saborear cada palabra.


      —¿Puedes justificar eso? —le preguntó su madre al tiempo que le plantaba delante de la cara otra foto en la que parecía que ella estaba llorando mientras subía al coche—. ¿O estabas tan impresionada por la limusina que no te importaba lo que te hiciera o cómo te hiciera daño?


      «No. Lo único que me importaba en ese momento era poder abrazarme a él, sentir su aliento en mi oreja, su boca en mi piel mientras me mostraba lo preciosa que yo era para él.» Las lágrimas no eran porque él le hubiera hecho daño, sino porque la amaba.


      Cuando su mirada pasó de la cara de su padre a la de su madre, la embargó un sentimiento de pérdida. Ellos nunca lo comprenderían. Y a una parte de sí misma le dio igual que lo hicieran o no.


      —¿Ese último comentario ha sido algún tipo de acto cristiano de apoyo, mamá? ¿Lo de amonestarme? ¿Lo de hacerme sentir como si fuera una especie de puta materialista?


      —No me hables así. Hemos venido para ayudarte.


      Amery suspiró. Contó hasta veinte.


      —Entonces, por favor, no me juzguéis antes de permitirme hablar. —Señaló la foto—. No sé quién hizo esa fotografía, ni por qué, pero ésa no era la limusina de Ronin, aunque eso tampoco importa. Y ¿la marca roja en mi cara? Me la hizo la exnovia de Ronin, la que supongo que os ha enviado este paquete.


      —Entonces, ¿estás diciendo que son todo mentiras? ¿Que de algún modo alteró digitalmente estas fotos para poner la cara de él en ellas? —Su padre señaló la pila de fotos—. Hay más de una docena de mujeres diferentes en esas fotografías. Quienquiera que hizo esto no pudo cambiar eso.


      —No he dicho que sean falsas. Esas fotografías son de hace mucho tiempo.


      Amery había visto algunas de esas fotos. Estaban en el álbum fotográfico de Ronin, un registro visual de sus anteriores ligaduras. Por lo que esa víbora de Naomi, de algún modo, había hecho copias sin que él lo supiera, lo cual era otro abuso de la confianza que se le había dado.


      —¿Y ésta? —preguntó su padre al tiempo que sacaba una foto de Amery saliendo del dojo el día después del ataque en el aparcamiento con los labios aún inflamados y el ojo morado. Con esa postura encorvada, parecía... derrotada.


      La siguiente foto, un primer plano de su rostro, mostraba cada marca al detalle, incluyendo los moretones en el cuello.


      —Entonces, ¿vas a negar todo lo que hemos dicho de ese hombre?


      —Os estoy diciendo que no lo conocéis. Él nunca me haría daño. Y no tenéis derecho a juzgarlo.


      Se hizo un largo silencio entre ellos.


      —¿Quién eres? —le preguntó su padre con aspereza—. Nosotros no te criamos así. Nosotros te dimos un referente moral. ¿Cómo has podido desviarte tanto del buen camino?


      —Aquí estás tú, viviendo en la gran ciudad, llevando una vida de pecado y depravación. —Su madre retomó la discusión—. Por eso no viene a casa más a menudo, sabía que vería la horrible verdad de su vida. Está tan inmersa en ella que no puede ver que está permitiendo que le suelten una sarta de mentiras. ¿Dónde estará cuando se canse de ella y la abandone? Nadie la querrá entonces. Nadie se molestará en ayudar a una mujer que se niega a ayudarse a sí misma.


      «No llores. Maldita sea, no llores.»


      —¿Ni siquiera vosotros? —logró decir con voz estrangulada.


      —Podemos ayudarte hasta cierto punto —añadió su padre al tiempo que deslizaba un brazo sobre el hombro de su esposa—. Queremos ayudarte. ¿Vendrás a la iglesia con nosotros esta noche y rezarás por ello?


      La ayudarían a su manera. Amery negó con la cabeza.


      —¿Vas a lanzarte directa a sus brazos? —preguntó su madre.


      Ella volvió a negar con la cabeza.


      Su padre pareció aliviado.


      —Al menos, piensa un poco en ello, ¿vale? Nos alojamos en el Holiday Inn Express, junto al aeropuerto.


      —¿Durante cuánto tiempo?


      —Depende de ti.


      —¿Eso qué quiere decir?


      —Quiere decir que nos hemos puesto en contacto con un centro cristiano aquí en Colorado que ofrece refugio para mujeres maltratadas. Hemos conseguido una plaza para ti para unas cuantas semanas. Te llevaremos allí y te ayudaremos a instalarte.


      Amery apretó la mandíbula para evitar quedarse boquiabierta. ¿Creían que ella era una víctima? ¿Que Ronin era algún tipo de maltratador?


      «¿Por qué habrían de pensar de otro modo? Tus conclusiones sobre el tipo de hombre que era Ronin la primera vez que estuviste en su sala de práctica fueron similares a las suyas.»


      Amery se negaba a que esa voz que tanto se había esforzado por exorcizar de su mente y de su vida volviera a tomar el control.


      —Mira el otro DVD —dijo su madre—. Tienes que verlo.


      —¿Qué hay en él?


      —Ponlo —replicó la mujer cortante.


      Joder. Amery no quería hacerlo pero, al parecer, no se irían hasta que cediera a sus demandas. Sacó el otro y metió el nuevo, pero no se sentó cuando pulsó el botón de reproducir.


      Dos luchadores se movían en círculo estudiándose mutuamente en la pantalla. Uno era Ronin. De inmediato, se convirtió en el agresor, acorraló a su oponente y lo derribó. Inmovilizó al otro tipo y el asalto acabó cuando consiguió que su contrincante se rindiera tras hacerle una palanca de brazo.


      Empezó otra pelea. Ésa fue más física, con más boxeo y patadas. El oponente de Ronin se negó a quedarse en el suelo, pero él se adaptó a la situación. Sacó todo su arsenal de puñetazos y patadas y golpeó al tipo hasta que lo hizo sangrar. El movimiento final que acabó con el combate fue cuando ejecutó una patada giratoria hacia atrás que alcanzó a su oponente en la cabeza. Fue un KO directo.


      Después de ver el tercer combate, en el que, una vez más, Ronin salía victorioso, Amery no encontró ningún sentido a ver ese DVD. ¿Se suponía que tenía que creer que se comportaría así fuera de la jaula? ¿Que se comportaría así con ella? Justo en el momento en que abrió la boca para preguntar cuál era el propósito de eso, empezó otro combate.


      Ése, en cambio, no fue como los otros. En esa pelea, era Ronin quien recibía toda una serie de puñetazos muy rápidos. El oponente se cebaba por completo con él. Ronin tenía un corte sobre el ojo que le sangraba y el labio partido e inflamado. La cámara lo enfocó en un primer plano y la expresión de sus ojos era de absoluto vacío, de completa desolación. Amery supo de inmediato que ésa era la pelea en la que había participado la noche que había aparecido en su casa destrozado.


      ¿De dónde había sacado esa grabación Naomi? ¿Había estado allí, disfrutando al ver cómo lo machacaban?


      Ronin había acudido a ella para que lo ayudara a volver a estar completo. La necesitaba. Amery se mordió el labio y saboreó la sal de sus lágrimas en lo más hondo de la garganta.


      Sacó el DVD del reproductor.


      —¿Y bien?


      —No sé qué queréis que diga.


      —Ya te dije que esto era una pérdida de tiempo —espetó su madre.


      —Di que nuestra preocupación está justificada —repuso su padre.


      Amery negó con la cabeza.


      —Os equivocáis en esto. Ronin no es ningún monstruo. Todo lo contrario.


      —Nunca nos convencerás de ello. Y no nos quedaremos para ver cómo te destrozas la vida, jovencita.


      —¿Me estáis diciendo que, si sigo con Ronin, me rechazaréis?


      —No podemos apoyarte si eliges este tipo de vida, Amery. No lo haremos.


      —Nunca me habéis apoyado en nada, en ninguna de mis decisiones. Desde la del vestido que quise para mi graduación, hasta la universidad que elegí o mi decisión de mudarme a Denver.


      —Esperaremos a tener noticias tuyas. Si no las recibimos, nos iremos y no sabrás nada de nosotros hasta que demuestres que has enderezado tu vida.


      Amery apretó el sobre contra el pecho y ni siquiera se levantó cuando salieron por la puerta.
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      Ronin no conseguía localizar a Amery.


      Normalmente aunque estuviera ocupada, como mínimo, le mandaba un mensaje de texto para decirle que lo llamaría cuando tuviera oportunidad. Y, entonces, ¿por qué no había sabido nada de ella en más de siete horas?


      «No te comportes como un gilipollas posesivo que necesita saber dónde está su mujer en todo momento.»


      Había acabado de dar la clase a los cinturones azules y verdes —menuda experiencia había sido— y estaba tomándose un respiro en su despacho cuando Deacon asomó la cabeza.


      —¿Tienes un minuto, sensei?


      —¿Qué pasa?


      —Molly está aquí para su clase de kickboxing, quiere hablar contigo.


      Adiós a su teoría de que Amery había hecho quedarse a Molly hasta tarde para trabajar en el proyecto de Okada y había perdido la noción del tiempo.


      —Dile que pase. —En cuanto vio la cara de Molly, Ronin supo que algo iba mal.


      —Siento molestarte, pero ¿has hablado con Amery en las últimas horas?


      Él negó con la cabeza.


      —Bueno, esperaba que hubiera salido por la puerta de atrás y hubiera venido aquí después de...


      Ronin se contuvo y no le soltó que no tenía tiempo para juegos.


      —Después ¿de qué?


      —Después de la visita sorpresa de sus padres hoy.


      —¿Los padres de Amery están en la ciudad? —Su mirada se aguzó—. ¿Le ha pasado algo a su hermano?


      —No creo. Han pasado mucho tiempo en su despacho.


      —¿Cuánto?


      —Dos horas. He oído que discutían, pero no he podido captar los detalles. Luego sus padres se han marchado. Amery no los ha acompañado a la puerta ni nos los ha presentado a Chaz ni a mí. Se ha quedado en su despacho con la puerta cerrada. No he querido molestarla, ¿sabes? —Molly apretó con fuerza sus guantes de entrenamiento—. Luego, cuando ha llegado la hora de cerrar, he visto que no estaba en su despacho. He mirado en su apartamento, para asegurarme, y tampoco estaba allí.


      —¿A qué hora se han marchado sus padres?


      —Sobre las cuatro. Creo que, si hubiera quedado con ellos para cenar o algo así, me lo habría dicho. O tú lo sabrías, ¿no?


      —No he sabido nada de ella desde antes del almuerzo.


      Ronin miró el reloj. Las siete y cuarto. Nadie había hablado con ella desde hacía más de tres horas. Eso no era propio de Amery.


      —Entonces, ¿tienes alguna idea de dónde puede haber ido? —preguntó Molly—. Estoy preocupada.


      La última vez que había tenido un mal día, al menos le había enviado un mensaje de texto diciéndole dónde estaba. Que no lo hubiera hecho esa vez no era un buen presagio. En ese momento supo exactamente dónde podría encontrarla. Al menos, eso esperaba.


      Ronin se levantó.


      —Gracias, Molly. Te agradezco que hayas acudido a mí.


      En la puerta, la chica se detuvo y se volvió hacia él.


      —Deberías saber que las semanas que estuvisteis separados ella estaba hecha un desastre. Ahora... es feliz contigo. Sé que tú eres feliz con ella. Me asquea que alguien intente estropear eso. Primero alguien de tu pasado y ahora alguien del suyo.


      Deacon se apartó para dejar salir a Molly.


      Ronin se pasó la mano por el pelo.


      —Estaré fuera el resto de la noche —dijo.


      —¿Sabes dónde está Amery?


      —Puedo hacerme una buena idea.


       


       


      La encontró en un reservado al fondo del Rialto Lounge, bebiéndose copas con la oferta especial de dos por una.


      Un inmenso sentimiento de alivio lo inundó. Ella no lo vio al principio, por lo que Ronin tuvo un minuto para estudiar a su hermosa mujer angustiada. Llevaba el pelo suelto y unos cuantos mechones retorcidos por ese hábito que tenía de enrollárselos en un dedo cuando estaba preocupada. Había cinco vasos vacíos pegados a la pared, y el sexto estaba delante de ella, medio vacío.


      Ronin se deslizó a su lado en el reservado.


      Amery lo miró, aunque no pareció muy sorprendida de verlo. Él le apartó el pelo sobre el hombro y se inclinó para besarla saboreando la acidez de la ginebra y la dulzura que era simplemente de ella. El beso siguió y siguió, tierno y lento, hasta que el rostro de Amery se humedeció y Ronin captó el sabor salado de sus lágrimas. Interrumpió el beso y le fue dando otros aún más tiernos sobre los temblorosos labios mientras le enjugaba con delicadeza las lágrimas de las comisuras de los ojos.


      —Nena, no pasa nada. Estoy aquí.


      —Sabía que me encontrarías.


      —Siempre te encontraré. —Él le acarició la oreja con la boca—. Siempre saldré corriendo a por ti. Siempre.


      Los hombros de Amery temblaron y las verdaderas lágrimas empezaron a correr.


      Ronin echó hacia atrás la mesa y la cogió en brazos, la acunó contra su pecho y la abrazó con fuerza mientras lloraba. Le pasó los labios por la parte superior de la cabeza, llenándose los pulmones de ella, ofreciéndole su fuerza mientras el corazón se le rompía al ver que esa mujer fuerte e inteligente la necesitaba.


      Después de que las lágrimas cedieran, Amery lo besó en el cuello.


      —Gracias. ¿Me llevas a casa? ¿A mi apartamento?


      Ronin ignoró la realidad de que ella no considerara su ático como su hogar.


      —Claro. ¿Tienes el coche aquí?


      —No. He venido andando. Necesitaba que me diera el aire para intentar aclararme las ideas.


      Él mantuvo un brazo apoyado en sus hombros mientras la acompañaba afuera. Habían empezado a caer diminutos copos de nieve y Amery no había cogido chaqueta. Ronin se desabrochó la suya de piel y se detuvo para ponérsela. Después de subirle la cremallera hasta la barbilla, se fijó en que estaba llorando de nuevo.


      —¿Qué?


      —Cuidas muy bien de mí. Si nadie más ve eso, me da igual, para mí es suficiente. No quiero tener que explicarlo. No quiero tener que explicarlo ni defenderlo porque es sólo algo nuestro.


      Ronin le tomó el rostro entre las manos.


      —Tú y yo. Eso es lo que importa. Nada más.


      Amery cerró los ojos y se acurrucó contra él.


      Ronin la subió a su coche y encontró una plaza de aparcamiento cerca de su casa. Una vez allí, abrió la puerta trasera con su llave y la siguió arriba.


      De inmediato, Amery entró en la cocina y sacó una botella de ginebra del armario y un vaso.


      Ronin enarcó una ceja, como diciendo: «¿No crees que ya has bebido suficiente?».


      Ella sirvió la bebida y la deslizó por la encimera.


      —Es para ti.


      Ronin abrió la boca para protestar, pero Amery negó con la cabeza.


      —Confía en mí. La necesitarás.


      Ese mal presentimiento volvió a surgir, con más fuerza que nunca.


      —Amery, ¿qué está pasando?


      —Deja que me ponga algo más cómodo y luego hablamos.


      Y se fue tambaleándose a su dormitorio.


      Ronin no tocó la copa. Se detuvo ante la ventana del salón y observó cómo nevaba.


      Amery se había tomado ya seis copas, por lo que no estaba seguro de que fueran a hablar mucho. En efecto, cuando fue a comprobar cómo estaba, vio que se había puesto el pijama y se había metido en la cama.


      Le apartó el pelo de la cara.


      —Nena, sé que estás cansada, pero tenemos que hablar sobre lo que ha sucedido cuando tus padres han ido a visitarte hoy.


      —Me han traído algo.


      —¿Qué?


      —Algunas cosas. Están en un sobre.


      —¿Dónde?


      —Lo he dejado debajo del fregadero de la cocina.


      —¿Por qué?


      Amery frunció el ceño.


      —Para esconderlo. Quería quemarlo... o destruirlo. No quería enseñártelo.


      ¿Tan malo era que quería esconderlo?


      —Dime qué es.


      Amery le dio la espalda y se acurrucó aún más.


      —No te duermas aún.


      —Estoy cansada. Estoy tan cansada de toda esa mierda...


      —Amery, por favor, levántate y enséñamelo...


      —No puedo verlo otra vez.


      «¿Verlo?»


      Ronin esperó a que ella dijera algo más, pero su respiración se ralentizó casi inmediatamente.


      Encontró el grueso sobre dirigido al señor y a la señora Hardwick. Habían borrado la fecha del matasellos. Volcó el contenido sobre la encimera. Dos DVD, un montón de fotos y una nota mecanografiada sobre... él.


      Hojeó las fotos mientras su sensación de terror aumentaba. ¿Habían enviado eso a los padres de Amery? Las poses no eran de las más explícitas que él había hecho, pero había muchas mujeres diferentes.


      Examinó toda la pila bastante alterado. Luego cogió la ginebra y los DVD antes de volver al salón para ver qué había en los discos.


      Después de la primera escena con Naomi, Ronin tuvo que esforzarse por no atravesar la televisión con el puño.


      Su ex era una puta pirada que había hecho auténticas barbaridades, pero eso superaba cualquier cosa que Ronin hubiera podido imaginar. Al ver la grabación, pudo deducir que había escondido cámaras no sólo en su propio dormitorio, sino también en el de él. Ronin nunca había consentido eso. Jamás.


      Pareció atrapado en una experiencia extracorpórea cuando se contempló a sí mismo atando a Naomi. Follándose a Naomi. Hizo una mueca en la escena en la que la abofeteaba. Tuvo que hacer una pausa y dominar su ira. ¿Por qué no le había dicho que no esa vez? Después, se había sentido tan avergonzado. Cerró los ojos y deseó poder borrar simplemente ese puto recuerdo.


      «—No veo que sea para tanto. Utilizas el contacto contundente todo el tiempo en tu papel como sensei. En tu papel como amo, se supone que debes tener en cuenta lo que yo, como tu sumisa, quiero. Lo necesito.


      »—No me llames amo. No somos un dominador y su sumisa. Naomi, tú eres mi modelo para las cuerdas y mi amante. Ni siquiera eres mi alumna, por lo que no entiendes el papel de la violencia. Y, sin embargo, ¿me exiges que la use contra ti durante un momento íntimo?»


      Entonces, había empezado a llorar. Lo había manipulado, exigiendo saber por qué ella no tenía voz ni voto en su relación pública o privada. Y, como un puto idiota, él había cedido. Después, había bebido hasta caer inconsciente y se había mantenido alejado de ella durante tres semanas.


      Había sido entonces cuando había decidido convertir el tercer dormitorio en una sala de juegos.


      Eso también había sido el principio del fin.


      ¿Sería ése el principio del fin para Amery y para él?


      No. Ni hablar.


      Ronin no podía imaginar siquiera cómo se habría sentido al ver esas imágenes de él con su antigua amante. Sobre todo, cuando ése no era él en absoluto.


      Pero ¿descubrir que sus padres también lo habían visto? ¿Que ésa fuera su primera..., mierda, su única impresión de él? Lo asombraba que Amery no le hubiera ordenado que saliera de su vida.


      —Naomi ataca a la yugular, ¿eh? —dijo ella en voz baja a su espalda.


      Ronin cerró los ojos y rezó porque no estuviera a punto de perder a esa mujer.


      —Te hará un pequeño rasguño en lugar de un buen corte para ver lo rápido que te desangras. —«O ver si alguien se da cuenta y te salva»—. Yo no tenía ni idea de que ella hubiera...


      —Lo he supuesto. Pero me sorprende que no hubieras esperado algo así de ella. ¿Crees que las ha guardado todos estos años para chantajearte?


      —¿Para qué el dinero, cuando la humillación hace mucho más daño? —Ronin sacó el DVD—. No estoy seguro de si quiero saber qué hay en el otro disco.


      —Son tomas de algunos de tus combates.


      Joder, increíble.


      —Por eso tus padres se presentaron de improviso. Naomi les envió este paquete.


      —Sí. —Amery suspiró—. Me obligaron a verlo con ellos.


      Ronin se levantó de inmediato y se acercó a ella, pero no supo si debía tocarla.


      —Yo... —¿Qué coño podía decir?


      —Fue horrible. —Amery se rodeó el torso con los brazos—. No dejaron de hacer preguntas y de tratarme como si fuera una especie de víctima de maltrato.


      Ronin se limitó a mirarla con impotencia mientras ella le refería como si tal cosa todas las horribles acusaciones que sus padres le habían lanzado por mantener una relación con alguien como él. Para cuando acabó de hablar lloraba tanto que no podía entenderla. Sin importarle si lo deseaba o no, Ronin la atrajo hacia sí y la abrazó.


      Amery se aferró a él. Y Ronin esperó el momento en el que la vergüenza que sentía se convirtiera en ira y arremetiera contra él. Se preparó para afrontarlo, pero no llegó. No tenía ni idea de cuánto tiempo estuvieron así, con Amery llorando contra su pecho mientras las recriminaciones contra sí mismo lo paralizaban.


      —Cuando se han ido, necesitaba estar sola para procesarlo todo.


      —¿A qué conclusiones has llegado?


      —Estoy como empecé, excepto por la resaca. He intentado verlo desde ambos lados. Desde su perspectiva. Cómo me sentiría yo si recibiera ese paquete por correo.


      —¿Y?


      —Y ha dado igual. No he podido distanciarme lo suficiente.


      —Distanciarte ¿de qué?


      —De la ira y la humillación.


      Ronin echó la cabeza hacia atrás para mirarla a los ojos.


      —No puedo imaginar la ira que estás sintiendo hacia mí ahora mismo.


      Los ojos de Amery estudiaron los suyos.


      —Ronin, no estoy enfadada contigo. Estoy enfadada por ti. Da igual cómo acabarais Naomi y tú, ella no tiene derecho a humillarte. La única ira por mi parte está dirigida hacia mis padres. Vinieron aquí por dos cosas: para juzgarme por mi relación contigo y para mostrarme tu humillación. Cuando intenté explicarles que no te comprendían ni tampoco entendían nuestra relación, insistieron en que me habías lavado el cerebro, en que estaba justificando el comportamiento de un maltratador.


      «Un maltratador.» Eso le revolvió el estómago. Amery le acarició el rostro.


      —Así que, según ellos, he sido maltratada por el hombre que me enseñó a defenderme ante una amenaza real. He sido maltratada por el hombre que respeta mis aspiraciones profesionales y que pidió a su familia que se planteara echar un vistazo a mis diseños. Maltratada por el hombre que no me dejará ocultarle mis necesidades y mis deseos. Maltratada por el hombre que me conoce, tanto mi corazón como mi cuerpo. Maltratada por el hombre que me da su chaqueta cuando hace frío, que me da de comer cuando estoy hambrienta, que alimenta mi alma por el simple hecho de existir. No puedo quedarme ahí y dejarles que me digan que he sido maltratada... por el hombre que me ha enseñado lo que realmente significa amar a alguien.


      Ronin cerró los ojos contra la oleada de emociones que sentía. A eso era a lo que Amery se refería cuando había dicho que nadie más importaba. Ella sabía la verdad sobre ambos y eso era suficiente. Dios, amaba a esa mujer con todo su ser.


      Ella le dio unos golpecitos en la mejilla.


      —Mírame.


      Ronin abrió los párpados despacio pero, aun así, dos lágrimas se le escaparon.


      —No —susurró ella—. No merecen tus lágrimas.


      —Pero tú sí.


      —Ni siquiera lloraste cuando te dieron una paliza de muerte.


      —Esto duele mucho más, porque te hace daño a ti.


      Amery sorbió por la nariz.


      —Pero no es así. Es lo que intento decirte.


      —Entonces, ¿tu ira, tu humillación y tu indignación, todo eso es por mí?


      —¿Por quién más tendría que ser?


      —Por ti, por tener que enfrentarte a esto a causa de tu relación conmigo.


      —Oh, Ronin. No. —Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas—. Odio que ella siga jodiéndote. Jodiéndonos.


      ¿Qué había hecho para merecer a esa mujer tan hermosa y maravillosa? Debería estar huyendo de él. En lugar de eso, ahí estaba, llorando por él. Sufriendo por él. Ronin le acarició la mejilla.


      —Ha metido a tus padres en esto pensando que eso te avergonzaría, que te enfadarías y me echarías la culpa a mí. Naomi quiere hacerte daño porque sabe que así me hará daño a mí.


      Amery apoyó la frente en su pecho.


      —Qué desastre.


      —Y, sin embargo, sigues aquí.


      —Porque tú y yo no hemos hecho nada malo. Te engañaron. Lo que sucedió entre vosotros dos no me concierne a mí, y desde luego no les concierne a mis padres.


      Ronin le acarició el pelo sin saber adónde quería ir a parar con eso.


      —Si alguien les hubiera mandado fotos de la exhibición que hicimos en el club o si hubiera colocado cámaras aquí o en tu casa y nos hubiera fotografiado en momentos íntimos, eso podría haber hecho pensar a mis padres que mantengo una relación insana. Entonces, podría comprender que necesitaran venir a verme en persona.


      —¿Pero?


      —Pero, aun así, decidieron venir para enfrentarse a mí y exigirme... —Amery reprimió un sollozo—. Me dieron un ultimátum: que rompa contigo y busque ayuda. Si decido quedarme contigo, se lavarán las manos respecto a mí. No podré acudir a ellos llorando cuando las cosas vayan mal.


      —Dios, nena. Eso es duro.


      —Lo sé. No puedo evitar imaginar lo triste que sería si estuviera realmente en una situación de maltrato. Me darían la espalda y me dirían «Ya te lo advertimos», en lugar de apoyarme, porque no acepté su ayuda en el plazo de tiempo que ellos establecieron.


      —Por suerte, nunca tendrás que poner a prueba esos temores. No tendrás que acudir a ellos llorando porque lo que hay entre nosotros no irá mal, no, cuando es tan bueno.


      —¿Sabes lo que me molesta? La única vez que han aparecido por aquí durante los seis años que llevo viviendo en Denver es para echarme en cara otra cosa más que consideran que he hecho mal. No me conocen, Ronin. Nunca me han conocido.


      —Ellos se lo pierden. Yo sí te conozco. Conozco ese gran corazón tuyo, y sé que esto te hace daño. No importa lo diferente que sea tu filosofía de vida de la suya, siguen siendo tus padres. Hay una parte de ti que desea su aceptación. No necesariamente su amor incondicional, porque no parece que hayan sido capaces de dártelo alguna vez. Pero, al menos, su reconocimiento de que eres feliz con tu propia vida.


      —¿Alguna vez piensas que conseguirás que tu abuelo acepte tus decisiones en la vida?


      Qué pregunta. Ronin no creía que Amery se la hubiera formulado para desviar el tema de su propia situación, sino porque su confrontación había sacado a la palestra los temas familiares. Ella había respetado sus límites y no le había pedido detalles sobre su actual relación con su abuelo. Pero ahora esos límites se habían puesto a prueba y sintió, quizá por primera vez, que podía ser sincero con ella, y consigo mismo, sobre su complicada relación con el hombre por el que sentía admiración y resentimiento a la vez.


      —Él se ha comportado de un modo diferente desde que sucedió todo aquello con Naomi —explicó—. Sé que se siente culpable, como debe ser. Dejó de presionarme para que me hiciera cargo de la compañía. Pero, como lo conozco, me pregunto si no está aplicando la psicología inversa conmigo.


      —A veces, cuando hablas de él, lo haces con... desprecio, como si fuera un emperador malvado y controlador. Y otras casi lo haces con cariño.


      Ronin entrelazó sus dedos con los de ella.


      —Ha habido ocasiones en las que no me ha gustado lo que ha hecho o los parámetros que ha impuesto, pero no lo odio. Lo respeto demasiado.


      —¿Crees que él te respeta a ti?


      —Sé que sí. Por eso me perseguía para que dirigiera Okada, sabía que no la llevaría a la ruina. —Ronin le besó los nudillos—. ¿Cómo hemos acabado hablando de esto?


      —Estoy cansada de hablar de la jodida situación de mi familia. —Suspiró ella—. De hecho, simplemente estoy cansada. Demasiado alcohol, demasiada angustia. ¿Podemos meternos en la cama y dejar atrás este día?


      —Lo que tú quieras.


      Amery se quitó la ropa y se deslizó entre las sábanas desnuda.


      —Hacía mucho tiempo que no te quedabas a dormir aquí.


      Ronin se pegó a su espalda y la abrazó. Sería desconsiderado, en vista del estado de las emociones de Amery, decir que él esperaba que fuera la última vez que alguno de los dos pasaba la noche allí. Estaba casi desesperado porque ella diera el paso definitivo, pero necesitaba hacerlo a su ritmo y debía respetarla.


       


       


      A la mañana siguiente, Amery olió el café y eso la convenció para levantarse. Vio a Ronin en la barra de desayuno con una caja de una panadería.


      —¿Estoy viendo a Ronin Black con una caja de Donuts en las manos?


      —Por supuesto que no. Son magdalenas de calabaza integrales endulzadas con miel orgánica y azúcar moreno.


      —¿Es inútil esperar verte algún día con toda la cara y los dientes cubiertos de azúcar glas?


      —Sí. —La besó, pero no fue un agradable pico de buenos días. Fue un beso con todo el cuerpo mientras la sujetaba por una nalga con una mano y por la parte posterior de la cabeza con la otra para poder devorar su boca.


      Ésa era la forma perfecta de empezar el día, mareada y jadeante por la intensa pasión del beso de Ronin.


      Él gruñó contra sus labios.


      —Por muy mal que empezara la noche, sin duda acabó siendo un bombazo.


      —Mmm...


      Por muchas veces que hubieran tenido sexo, hubieran hecho el amor, se hubieran follado el uno al otro durante su relación, la unión de sus cuerpos había ido más allá la noche anterior, cuando se habían vuelto el uno hacia el otro en mitad de la noche. Seguro que era un cliché, pero habían alcanzado otro nivel de intimidad y su conexión se había vuelto más profunda.


      —Me encanta despertarme con tu sabor en mi lengua —señaló Ronin, que de inmediato se abalanzó sobre la piel entre el hombro y el cuello—. Te he dejado seguir durmiendo, pero ahora no puedo pensar en otra cosa que no sea llevarte de vuelta a la cama —murmuró.


      —No puedo. Ya llego tarde. Vamos a entrevistar a gente para que nos ayude en la oficina. —Amery se zafó de su abrazo y cogió la taza de café que él le había preparado—. ¿Qué te ha impulsado a ir a por el desayuno?


      —Me he pasado por el hotel en el que se alojan tus padres y me he presentado.


      Amery se atragantó con el café.


      —¿Por qué has hecho eso?


      Sus ojos permanecieron indescifrables.


      —Quería evitarte otra confrontación.


      —¿Y?


      —Y yo también dejé un paquete de Fed-Ex con los portes pagados y les pedí que me enviaran todas las copias que habían hecho del material, porque las necesitaré para presentarlas como pruebas contra Naomi.


      —¿Vas a llevarla a juicio?


      —No sé cuáles son mis opciones legales, pero no puedo ignorar este asunto. —Ronin se pasó la mano por el pelo—. Al principio, pensé en seguir tu sugerencia y olvidarlo todo. Mantenernos fuertes juntos es la mejor venganza. Pero ¿y si se cabrea más y cuelga una de esas grabaciones en YouTube? ¿O si envía copias a los padres de mis alumnos? No tengo ningún problema en hablar a la gente de mi dominio de las cuerdas, pero esas fotos y esos vídeos sólo buscan humillarme. No puedo evitar temer que, si salieran a la luz, ella podría llevar a la ruina mi dojo.


      »Así que tomaré medidas para evitarlo. El equipo técnico de Okada ya está rastreando internet en busca de cualquier cosa contra mí. El equipo legal está redactando una carta. Enviarán una copia a la familia de Naomi para que comprenda la gravedad de la situación. —Su sonrisa fue definitivamente la de un tiburón—. Nadie quiere cabrear al departamento legal de Okada. Es uno de los mejores de Japón.


      —¿Qué han dicho mis padres?


      —Les he dicho que no hacía falta que esperaran todo el día tu respuesta, que tú habías decidido quedarte conmigo mucho antes de que mi vengativa exnovia intentara destrozarnos la vida.


      —¿Eso es todo?


      Ronin la arrinconó.


      —No, nena, eso no es todo. Les he dicho que te quiero y que nunca te haría daño. Ésa es la verdad.


      —¿Cómo han reaccionado?


      —No les he dado la oportunidad de que me enredaran en una discusión inútil. Les he dicho que, si querían dejarte fuera de sus vidas, ellos se lo perdían. Porque yo permaneceré en la tuya para siempre.


      Amery se quedó contemplando la fiereza que teñía sus ojos.


      —Lo único que me importa es que me quieres y confías en mí.


      —Y así es. Sabes que lo es. Eres lo mejor que me ha pasado nunca.


      Ronin se enrolló un mechón de su pelo en el dedo.


      —¿Cómo he sido tan afortunado para que una mujer como tú se enamore de un hombre como yo?


      —Ronin, creo que la que ha tenido suerte sólo he sido yo.


      —¿Qué te parece si te recojo después del trabajo y te llevo a cenar? Hace tiempo que no hacemos esas cosas de pareja que tanto te gustan.


      —Me encantaría.


      —Es una cita. —Le rozó los labios con los suyos—. Y ahora desayunemos.


      Amery miró las magdalenas. Tenían un aspecto asqueroso.


      —En realidad, no tengo hambre.


      Ronin se rio.


      —En cuanto me vaya, subirás a hurtadillas para coger un bollo relleno de chocolate, ¿verdad?


      Ella sonrió.


      —Me has pillado. No entiendo por qué todas las comidas del día tienen que ser saludables.


      —Lo que alimenta el cuerpo alimenta también la mente y el alma.


      —Puede que tu cuerpo sea un templo, pero el mío no lo es —replicó ella.


      —Te equivocas. Yo adoro todo tu cuerpo como tal.


      La besó de ese modo apasionado que la trastocaba y que la hizo aferrarse a él al mismo tiempo que lo maldecía. Sus vibrantes labios hicieron que las otras vibrantes partes de su cuerpo se pusieran celosas.


      —¿Estamos bien? —preguntó Ronin a continuación.


      —Sí. Estoy bien, de verdad —asintió ella, y soltó el aire despacio—. Quizá antes de que te vayas podríamos cargar algunas de mis cosas en tu coche para que te las lleves a tu casa.


      Una intensa satisfacción brilló en los ojos de él.


      —Será todo un placer.
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      —¿Qué era eso que has hecho girando la lengua?


      Ronin sonrió contra su cuello.


      —¿Te ha gustado?


      —Creo que mi grito ha dejado claro que sí.


      —Ojalá pudiera decirte que es del Kama Sutra o de algo que vi en una xilografía shunga, pero creo que lo descubrí en una película porno.


      Amery se echó hacia atrás y lo miró.


      —¿Tú ves porno?


      —Nena, todos los hombres menores de setenta años ven porno. Los que digan que no lo hacen mienten. —Se enredó un mechón de su pelo en el dedo—. Eso no significa que no me estés dando lo que necesito en la cama. Simplemente me gusta ver a la gente manteniendo relaciones sexuales. Es muy excitante; me pone y, además, descubro cosas nuevas que puedo hacer por ti.


      —Entonces, ¿no debería sentirme amenazada ni pensar que me imaginas con otro tío? ¿O quizá con otra mujer?


      Ronin le tiró del pelo para atraerla hacia sí.


      —Yo no comparto. Nunca. Y la idea de que alguien ponga sus manos sobre este cuerpo me hace pensar en qué técnica para romper huesos infligirá más dolor.


      —Pero ¿no te importa que me miren?


      —¿En esas cubiertas tan sexis de los libros? No. —Amery acababa de terminar la primera maqueta preliminar de la cubierta para Entrelazados, el tercer volumen de la serie erótica de Cherry Starr—. Aún estoy alucinando por cómo has podido sacar una foto del vídeo de la exhibición en el club y mantener la sensualidad de la escena sin exponer nuestros rostros. No sólo eres una modelo de cubierta muy sexi, sino que también tienes mucho talento.


      —Gracias. Tú también. Tu trabajo con las cuerdas es increíble. —Amery hizo una pausa—. Es realmente una lástima que hayas dejado las exhibiciones en público.


      —¿Qué? —preguntó él sorprendido.


      La mirada de ella se tornó grave.


      —Mira, he pensado mucho en hablar de esto contigo, así que te lo diré sin rodeos. No quiero que renuncies a una parte tan importante de ti mismo.


      Ronin se quedó mirándola en silencio sin saber si la había oído bien.


      —No estoy diciendo esto porque tenga algún secreto deseo de que me ates delante de mucha gente en un club sexual con regularidad. Pero, cariño, un club sexual no es el único sitio donde puedes enseñar y hacer exhibiciones. Tienes un montón de espacio en el dojo para ofrecer clases privadas. Puedes impartir clases para principiantes sobre técnicas para atar con parejas, o bien ofrecer clases para dominadores o dominadoras que deseen aprender técnicas avanzadas. Eres un maestro, y eso conlleva responsabilidades. Tienes que enseñar y transmitir tus conocimientos. Me sentiría culpable si tus dudas por seguir haciendo exhibiciones se debieran únicamente a mí.


      —No es así. —Ronin le pasó los nudillos por la mandíbula—. ¿No te has fijado en que tiendo a tener esa actitud de todo o nada?


      Ella soltó un grito ahogado cargado de sarcasmo.


      —No. ¿En serio?


      Él bromeó dándole un azote en el culo.


      —Sólo hay una pega. —Amery esbozó una sonrisa de oreja a oreja—. Yo soy tu modelo con las cuerdas. Tu única modelo con las cuerdas, bien hagamos una exhibición completa o un sencillo arnés para el pecho. Seré todo lo que necesites.


      —Nena, ya eres todo lo que necesito. —Y lo era.


      La besó, empezando con un ritmo lento, disfrutando de cómo lo desarmaba. Había aumentado la intensidad cuando oyó la campanilla de las puertas del ascensor al abrirse.


      Eso lo arrancó del momento.


      —¿Qué diablos...? —Nadie violaba su santuario.


      —Quizá haya una emergencia en el dojo. —Amery estaba mirando por encima del hombro, y el movimiento hizo que su bata se abriera más.


      Momentáneamente distraído por la vista de su pezón duro, Ronin alzó la mirada cuando ella se tensó. Luego, sus ojos siguieron los de ella cuando se dirigieron hasta la mujer que estaba de pie en la entrada del salón.


      —¿Madre? ¿Qué estás haciendo aquí?


      Al oír la palabra «madre», Amery se levantó de su regazo tan deprisa que estuvo a punto de caerse.


      La madre de Ronin respondió en japonés y cruzó la estancia.


      El protocolo exigía que él se levantara. Se reunió con ella a medio camino. Después de pegar su mejilla a la suya, le dedicó una leve reverencia.


      —Qué sorpresa.


      —Espero que no sea una sorpresa desagradable.


      —Nunca.


      La mujer apoyó la mano en su mejilla y estudió con atención hasta el último milímetro de su rostro.


      —Ronin-san. Estás fantástico.


      —Tú también, Okasan. —Con sesenta y tres años, su madre seguía siendo una mujer atractiva—. ¿Quién te ha acompañado hasta aquí arriba?


      —Tu hermana. Su bienvenida ha sido menos... entusiasta que la tuya.


      —¿Va todo bien? Tú nunca...


      —Tu abuelo y yo estamos bien.


      —¿Quieres sentarte? —«¿Y explicarme qué diablos haces aquí?»


      —Después. Primero me gustaría que me enseñaras tu casa.


      Amery se colocó bien la bata.


      —Yo... eh... iré a vestirme.


      Ronin la atrajo hacia su lado.


      —Amery, ésta es mi madre, Tamara Okada. Okasan, ésta es mi... —«mi vida»— Amery.


      Amery no supo si debía ofrecerle la mano a la mujer, pero se la estrechó cuando ella se la tendió.


      —Es un placer.


      —También lo es para mí.


      Antes de que Amery saliera huyendo, Ronin la besó en la sien. Después, guio a su madre hacia el ascensor y observó su atuendo. Un vestido de seda y un par de zapatos de tacón de esos que destrozaban los tobillos.


      —Empezaremos por la azotea. ¿Te dejo una chaqueta? Hace fresco ahí arriba.


      —No, estaré bien.


      Una vez arriba, ella se paseó por la zona de la piscina y el jardín.


      —Imagino que esto es precioso en los meses de verano.


      —La vista también está muy bien.


      La mujer se sentó en el borde de una tumbona y le indicó a Ronin que tomara asiento frente a ella.


      —¿A qué se debe esta visita inesperada?


      En los catorce años que llevaba viviendo en Estados Unidos, su madre no lo había visitado nunca. Sin embargo, tampoco eso tenía mucha importancia, puesto que la veía una vez al año en Japón, y ella estaba tan ocupada viajando con su abuelo que prefería quedarse en casa en su tiempo libre.


      —Mis dos hijos están aquí —dijo la mujer—. Además, estaba preocupada. —Permaneció totalmente inmóvil con las dos manos unidas en el regazo—. Iré directa al grano. Nunca hablas de este tipo de cosas conmigo, pero Shiori me comentó que habías vuelto a subirte al ring después de que Amery rompiera vuestra relación y que acabaste malherido. En múltiples ocasiones.


      En lugar de confesar el alcance de las lesiones porque su madre sufriría un ataque de nervios al descubrir que no se lo había contado, Ronin desvió el tema.


      —¿Mi hermana te dijo también por qué Amery rompió la relación? Fue culpa de Shiori. —Sonó como un niño petulante.


      —Sí, me hizo un resumen de la situación, pero yo estoy de acuerdo con tu hermana en eso. Deberías haberle hablado a Amery de tu familia.


      Cuando Ronin abrió la boca, ella le dirigió ese gesto con el dedo para indicarle que guardara silencio que él recordaba de su infancia.


      —Has elegido un camino diferente —prosiguió—. Tu abuelo nunca creyó que seguirías adelante con él. Yo sabía que no te desviarías. Eso es lo que define a una familia: aceptar los caminos divergentes que toman las personas a las que queremos. Tu abuelo y yo estábamos preocupados porque hace semanas que no sabemos nada de ti... He venido a ver cómo estás.


      Ronin pensó en la horrible escena con los padres de Amery. Sus acusaciones, el ultimátum y la vergüenza que mostraron por el camino que Amery había elegido. La había visto desmoronarse después de jurar que no importaba. Pero ese tipo de rechazo era duro, independientemente de la edad que uno tuviera.


      De repente, tuvo una revelación. ¿Le había hecho él lo mismo a su familia? ¿Los había rechazado porque creía que no comprenderían la vida que había elegido?


      Eso le dio que pensar.


      —¿Ronin-san?


      Ronin le sonrió a su madre, ése era el único apelativo cariñoso que ella había usado nunca.


      —¿Cómo está el abuelo?


      —Viejo. —La mujer se pasó la mano por el pelo—. Nunca he dicho esto de él porque siempre ha parecido tan invencible... Pero ha tenido algunos problemas de salud en el último año. Y eso no le ha sentado bien.


      —Y ¿tú estás soportando lo más duro de la situación?


      Ella se encogió de hombros.


      —Es lo que hago.


      —¿Por qué no volviste a casarte? Si lo hubieras hecho, no tendrías que estar a las órdenes de tu padre.


      —Yo no estoy a sus órdenes. —Parecía ofendida. Luego suspiró—. Me preguntaba si alguna vez me harías esa pregunta.


      Ronin aguardó.


      —Ninguno de los hombres de mi círculo social le llega a la suela de los zapatos a tu padre. Él era una carga eléctrica; los otros hombres son tenues bombillas. Tu abuelo siguió intentando arreglarme una boda porque no quería que pasara mi vida con un compañero como él.


      —Pero yo creía que el abuelo se enfureció porque te fugaste.


      Ella frunció el ceño.


      —Se enfadó porque no pudo darme una boda socialmente apropiada. Yo me fugué porque no podía imaginar mi vida sin tu padre. Y, cuando murió, tu abuelo comprendió cuánto estaba sufriendo y me suplicó que regresara a Japón.


      —No sabía eso.


      —¿Cómo ibas a saberlo? Tenías ocho años. Yo estaba desolada. Tan desolada que no podía hacerme cargo de ti y de tu hermana. Por eso él tuvo que intervenir.


      Ronin frunció el ceño.


      —¿No lo recuerdas trabajando contigo para solucionar tus problemas con el japonés?


      Una imagen le surgió en la cabeza. De sí mismo sentado a la mesa con papel y lápices, y Shiori acurrucada en el regazo de su abuelo mientras el hombre animaba pacientemente a Ronin para que leyera y escribiera.


      —Había olvidado eso —dijo.


      —No estoy intentando pintar a Nureki Okada como un santo, pero tampoco es malo. —Sonrió con suavidad—. Bueno, no todos los días.


      —¿Por qué me estás contando esto?


      Su madre se levantó.


      —Porque tú, tu hermana y yo tenemos que hablar de algunos asuntos familiares.


      —¿Qué asuntos?


      —Mañana os daré los detalles. Podemos quedar para almorzar, ya que tú no tienes clases durante el día y quién sabe a qué dedica Shiori su tiempo desde que lo dejó.


      —¿Lo dejó? Dejó ¿qué?


      Los ojos de su madre se tornaron perspicaces.


      —Tu hermana dejó su puesto en Okada hace semanas. ¿Cómo podría pasar tanto tiempo aquí, si no?


      Ronin se quedó boquiabierto.


      —Joder. No me ha dicho nada.


      Por una vez, su madre no le clavó la mirada por su lenguaje.


      —No me sorprende. Pero ¿has estado tan absorto en tu propia vida que no te has fijado en todo el tiempo libre que tiene?


      Dolido por el reproche, Ronin replicó:


      —Me han pasado un par de cosas que me han cambiado la vida, y he tenido un par de problemas de salud, así que no he estado tan atento como podría haberlo estado.


      Su madre le dedicó esa media sonrisa que significaba que la conversación había acabado.


      —Parece que Amery y tú habéis resuelto las cosas.


      —En su mayoría. El resto lo solucionaremos cuando ella se instale aquí de un modo permanente.


      —Tu Amery es una chica preciosa. Puedo ver que te hace feliz.


      —Sí. Ella también tiene esa chispa eléctrica que ilumina mi vida.


      El resto del recorrido por la casa no duró mucho tiempo. Amery había hecho la cama y había guardado los pañuelos de seda. Cuando llegaron a la cocina, Ronin vio que se había arreglado el pelo y maquillado un poco. Le pareció muy dulce que quisiera causarle una buena impresión a su madre.


      —¿Le apetece tomar algo? —preguntó Amery.


      —¿Té?


      —Tenemos prácticamente de todo, excepto eso.


      —Por supuesto. ¿Compartes la aversión de Ronin por el té?


      —No. Cuando me mude aquí, me aseguraré de tener para que podamos tomarnos uno cuando venga a visitarnos.


      Mensaje recibido: Amery no se iría a ninguna parte.


      Eso complació más que disgustó a su madre.


      —Excelente. Estoy impaciente por tomarme un té contigo, Amery. —Se volvió hacia Ronin—. Siento haber venido sin avisar y haber interrumpido vuestra velada. Te veré mañana en el almuerzo.


      —¿Dónde te alojas?


      —Con Shiori, en el Ritz. Ha insistido en que tiene un dormitorio extra en la suite del ático. —Le palmeó la mejilla—. Es mucho más divertido cortarle las alas a ella que a ti, Ronin-san.


      Él sonrió y fue con ella hasta el ascensor.


      —¿Quieres que te acompañe abajo?


      —No es necesario. —Justo antes de que se cerraran las puertas, su madre añadió en japonés—: Que tengas dulces sueños, mi precioso niño —como solía decirle cuando lo acostaba por la noche.


      Los brazos de Amery le rodearon la cintura y le apoyó la mejilla en la espalda.


      —¿Estás bien?


      —Por extraño que parezca, sí. Pero ha sido raro. Debe de ser el mes de las visitas sorpresa de los padres.


      —Parece que la tuya ha ido mejor que la mía. Habéis estado mucho tiempo en la azotea.


      —Me ha dado unas cuantas cosas en las que pensar.


      —¿Como qué?


      Ronin se volvió.


      —Me preguntaba por qué Shiori seguía aquí, pero ella cambiaba de tema cada vez que yo lo sacaba. Acabo de enterarme de que dejó su puesto en Okada hace varias semanas.


      Ella bajó la mirada.


      Ronin la cogió de la barbilla y le hizo levantar la cabeza.


      —Lo sabías.


      —Sí, pero...


      —Nada de peros.


      —Después de firmar el contrato, Shiori me advirtió que no trabajaría con ella. Una semana más tarde empecé a pensar en lo sospechoso que eso sonaba, así que se lo comenté y me dijo la verdad. Ha sido difícil no decírtelo porque mi lealtad hacia ti siempre está por delante. Pero ella me suplicó que no dijera nada porque necesitaba esperar a que llegara el momento adecuado para contártelo.


      —Y, para ti, ¿esa lealtad empezó antes o después de que Okada te entregara un buen cheque?


      En cuanto lo dijo, Ronin supo que había sido una auténtica estupidez.


      Amery retrocedió. El dolor en su rostro lo atravesó; intentó cogerla, pero ella lo esquivó.


      —¿Alguna vez te has planteado que el motivo por el que tu hermana no comparte nada personal contigo es porque puedes ser un gilipollas en lo referente a los asuntos familiares? —le espetó.


      «Mantén la puta boca cerrada por una vez y no lo empeores.»


      —Yo no pedí ser su confidente —prosiguió Amery—. Pero me cae bien. No le guardo rencor por tu error. Seguro que no sé todo lo que ha pasado en tu saga familiar... Y, la verdad, tampoco quiero saberlo. Pero si vamos a estar juntos, tu hermana estará en mi vida. Y tengo intención de considerarla una parte importante de ella porque Dios sabe que no tengo nada como eso con mi familia.


      —¿Qué coño significa ese «si vamos a estar juntos»? —preguntó él—. Estamos juntos. Joder, vivimos juntos.


      —Aún no. Y, ahora mismo, no quiero estar en el mismo apartamento que tú, y mucho menos en la misma cama. —Amery cogió su bolso de la mesa auxiliar—. No me lo puedo creer, joder.


      —Amery...


      Ella se volvió.


      —¿Eso es lo único que has sacado de todo cuanto he dicho? ¿Lo has convertido en algo que gira en torno a ti? ¿Por qué no piensas en alguien más para variar? ¿Realmente crees que Shiori frecuenta el dojo porque necesita un lugar donde entrenar? Te equivocas. Está ahí porque quiere recuperar su relación contigo.


      —Entonces, ¡¿por qué no se limita a decirlo?! —gritó Ronin.


      Amery le clavó un dedo en el pecho.


      —Por esa razón, justo por ésa.


      Ronin no pudo pensar en nada que decir antes de que las puertas del ascensor se cerraran en sus narices.


       


       


      Así fue como Ronin acabó en el Ritz-Carlton a las nueve de la noche.


      Quizá había sido un comportamiento típico suyo lo de ordenar a su hermana que se reunieran en el bar, pero ella había accedido, así que no debía de haberle hablado de un modo tan horrible.


      Se sentó en un reservado en un rincón y pidió una copa. Apenas había tenido la oportunidad de saborear las sutiles notas del whisky escocés cuando Shiori se sentó frente a él.


      El camarero apareció de inmediato junto a su mesa con una gran sonrisa.


      —Señora Hirano, es maravilloso tenerla de vuelta. ¿Qué beberá esta noche?


      Shiori señaló el vaso de Ronin.


      —Lo mismo que él.


      —Ahora mismo le traigo un whisky escocés de malta Highland Park 1958.


      —Caray, veo que esta noche bebes whisky del bueno.


      —La vida es demasiado corta para beber un whisky escocés malo.


      Ella sonrió.


      —Has desarrollado un paladar de lo más sofisticado simplemente por no querer beber whisky malo y barato.


      —Reconoceré que es un capricho.


      Ninguno de los dos dijo nada más hasta que le sirvieron la copa a Shiori.


      Su hermana la levantó para un brindis.


      —Por las mejores cosas de la vida..., buena bebida y buena compañía.


      Ronin hizo chocar su vaso con el suyo y bebió.


      —La última parte está por ver.


      —Qué suerte la mía —repuso ella—, me llamas cuando estás de mal humor.


      —Entonces, ponme de buen humor. ¿Has descubierto algo del cómplice de Naomi?


      Shiori bebió delicadamente.


      —He hablado con Jenko —explicó—. En el negocio de la protección en Japón todos se conocen, por lo que sabe quién es. Hiko Tamagachi. Jenko dice que no le sorprende que Hiko acabara con alguien como Naomi.


      —Ese hijo de puta sujetó a Amery mientras otro cabrón la golpeaba, mientras la golpeaba en la cara —repitió Ronin como si Shiori no lo supiera.


      —Jenko ha hecho correr la voz de lo que Hiko hizo y a quién. Confía en mí. Los días de ese tipo en el negocio de la protección han acabado. Al menos, con la clientela que solía contratarlo.


      —¿Qué más?


      —Nada sobre el otro tío. Creemos que el aspecto de motero era un disfraz. En cuanto a Naomi y sus motivos para joderte..., hemos investigado un poco y hemos descubierto que, después de que la metieras en un avión de Okada con destino a Tokio hace casi cuatro años, su familia la recogió y ella desapareció. También hemos descubierto que su historial era totalmente falso, engañaron incluso a nuestro equipo de investigación.


      —Eso debe de haberle sentado bien al abuelo —dijo Ronin con sequedad.


      —Él no lo sabía entonces y no voy a decírselo ahora —aclaró su hermana.


      —Entonces, ¿vas a ocultárselo por solidaridad fraternal?


      —Sí. Aunque estoy segura de que te cueste tragártelo.


      Sólo por un instante, Ronin vio a su hermana pequeña, la niñita de rostro dulce que lo perseguía desde que dio sus primeros pasos, y no a la feroz magnate de los negocios en que se había convertido.


      —Él no habría querido que estuvieras cerca de una puta psicópata como ésa. Ojisan te adora. Sé que ves todo lo que ha hecho como una manipulación, pero el control no es su única motivación. No sabe mostrar el afecto, y entrometerse en tu vida es su modo de demostrarte que le importas.


      —Estoy empezando a entender eso. Continúa.


      —Sin embargo, tú no fuiste el único motivo por el que Ojisan quiso hacer negocios con la familia de Naomi; también benefició mucho a Okada. —Shiori se inclinó hacia delante—. A pesar de lo que Naomi te dijo, él nunca le pagó para que estuviera contigo. Tiró de algunos hilos con su visado para que pudiera seguir en Estados Unidos, pero eso es todo.


      Una parte de Ronin había sospechado que Naomi mentía respecto a eso, pero había estado demasiado furioso con su familia para preguntar cuánto de lo que ella le había contado era cierto.


      —¿Nunca se te ocurrió pensar lo condenadamente extraño que es que el abuelo se preocupe tanto por mi vida amorosa cuando él no volvió a casarse desde los veinte años?


      Shiori puso los ojos en blanco.


      —¿Por qué tendría que casarse? Hasta hace cinco años, tenía cuatro amantes para satisfacerlo, y nuestra madre atendía sus responsabilidades sociales.


      —¿Cómo diablos mantenía a cuatro amantes felices?


      —Eso deberías preguntárselo a él.


      —No, gracias. Acaba con la historia de Naomi.


      —Después de que la cagara contigo, su familia la encerró a cal y canto. La única persona con la que tenía contacto era...


      —Su amiga Kiki.


      —Evidentemente, después de que Kiki te viera con Amery, la llamó enseguida a Japón. Y Naomi arrastró a Hiko, su guardaespaldas, amante y matón a sueldo en su venganza. Luego está Kiki, que había guardado las cosas de Naomi después de que la mandaras a Japón tan repentinamente.


      —¿Kiki sabe dónde está Naomi ahora?


      —Los detectives la interrogaron y ella jura que vio a Naomi sólo un momento, lo justo para darle las dos cajas que le guardaba. Después de que Ojisan descubriera el posible chantaje, se puso en contacto personalmente con la familia de Naomi y les advirtió de que, si una sola imagen salía a la luz en alguna parte del mundo, los arruinaría de por vida. Ambos sabemos que puede hacerlo, así que no creo que Naomi vuelva a ser un problema.


      Ronin se reprimió y no le preguntó cómo se había enterado su abuelo de la situación. ¿Había recibido el mismo tipo de paquete que los padres de Amery?


      —Gracias por averiguar todo eso por mí. Espero que tengas razón. —Hizo girar el líquido en su vaso—. ¿No has tenido ningún problema para utilizar los recursos de Okada ahora que ya no trabajas allí?


      Shiori permaneció impasible.


      —¿Así que mamá te ha dicho que estoy desempleada?


      —Sí. Me preguntaba por qué llevabas tanto tiempo aquí. Y, sí, probablemente debería haber preguntado.


      —Creo que lo hiciste. Y creo que yo cambié de tema cada vez.


      Ronin apoyó los antebrazos sobre la mesa.


      —¿Qué pasó?


      —Ojalá pudiera culpar al abuelo por tratarme de un modo injusto o decir que Okada se implicó con una compañía que utilizaba malas prácticas comerciales y me marché en un gesto de protesta. Pero lo cierto es que tengo treinta y cinco años, estoy soltera y me he cansado de estar sola.


      Eso lo conmocionó.


      —Trabajo demasiado; todas mis amigas tienen pareja e hijos. Me miran con envidia porque puedo subirme a un avión e ir a cualquier parte del mundo. Yo las miro y pienso que, si tuviera un marido y un bebé, no me iría nunca de casa. —Levantó la mano—. Por favor, no digas que no parezco el tipo de mujer maternal.


      —Shiori, ya no te conozco lo suficiente para hacer ese tipo de comentario.


      —Gracias. —Ella dio un sorbo a su copa y suspiró—. Este whisky vale hasta el último centavo de su precio. La única vez que lo había probado fue en casa de Ojisan.


      Otro recordatorio más de que Ronin había adoptado algunos de los hábitos de su abuelo sin darse cuenta.


      —En cualquier caso —prosiguió Shiori—, la noche de mi treinta y cinco cumpleaños, que casualmente pasé sola, me di cuenta de que he estado intentando demostrar que me merezco el puesto de directora ejecutiva en Okada y he perdido de vista todo lo demás. Una semana después de que todas mis dudas surgieran, me topé con un memorándum interno que se suponía que yo no debía ver. Okada estaba intentando contratar a Inichi Matso, que actualmente trabaja en Satzu, para nombrarlo director ejecutivo provisional porque el abuelo quiere dejar su cargo.


      —Debes de estar tomándome el pelo.


      Ella negó con la cabeza.


      —No, he aquí la realidad: él sería excelente para Okada.


      —Pero ese puesto siempre ha sido tuyo. O, al menos, tu sueño.


      —Me di cuenta de que no estoy lista para llegar a lo más alto. El simple hecho de que sea la nieta de Nureki Okada no significa que merezca tomar el control. Así que, si me lo ofreciera ahora mismo, no creo que lo aceptara. ¿Más trabajo para los próximos cuarenta años? —Shiori se inclinó hacia delante—. Ojisan va a cumplir ochenta y seis. No quiero mirar atrás cuando tenga su edad y preguntarme qué he hecho con mi vida aparte de trabajar. Incluso sin nuestra herencia, tengo más dinero del que pueda gastarme. Así que dejé mi cargo y vine aquí con la esperanza de que tú tuvieras la sabiduría para guiarme en este proceso. Sin embargo, ni siquiera tuve el valor necesario para decirte la verdad.


      —Estás totalmente jodida.


      —Fantástico. Gracias.


      —Bromas aparte, a nivel profesional, he hecho algunos cambios en el dojo, pero no me los habría planteado si no hubiera sido por Amery. —Ronin miró a su hermana a los ojos—. No obstante, a nivel personal, he vivido esa misma epifanía, he deseado una vida más allá de la del sensei Black. Incluso con los nuevos proyectos que he iniciado, sería perfecto si pudiera delegar algunas responsabilidades y disfrutar del hecho de haber encontrado a esa mujer asombrosa que acepta todo cuanto soy.


      Las lágrimas inundaron los ojos de Shiori.


      —Me alegro por ti. Hablo en serio. Amery es justo lo que necesitas en tu vida. —Sorbió y se enjugó los ojos—. Maldito whisky.


      Ronin ocultó la sonrisa tras su vaso.


      —Entonces, ¿eso de delegar responsabilidades significa que puedo seguir dando clases en Black Arts? —dijo ella.


      —Siempre que estés interesada en asumir un papel de supervisora en el entrenamiento de nuestros alumnos avanzados también.


      —Me he fijado en que has pasado todas tus clases de niveles superiores a otros instructores. El único motivo por el que cederías el control es porque no tienes otra opción. —Su mirada se tornó más perspicaz—. ¿Qué te dijo el médico?


      Estaba claro que se daría cuenta de eso. Ronin se sintió verdaderamente aliviado al contárselo todo. Cuando acabó, añadió:


      —A riesgo de parecer egoísta, debo confesar que me alegro de que no tengas un trabajo retribuido, porque me iría bien tu ayuda dirigiendo el dojo.


      —¿Y Knox? Es tu segundo al mando, y el gerente.


      —Knox es estupendo con la gente: los alumnos, los padres, todo ese paripé que odio. Hasta que sepa si podré volver al entrenamiento de contacto, necesitaré a un cinturón avanzado para que forme a mis instructores y supervise sus métodos de entrenamiento. Confío en ti, y no sólo porque eres mi cinturón de mayor rango.


      —Entonces, ¿por qué?


      —Porque somos iguales en muchos aspectos. Además, se te da muy bien hacer de arpía exigente e inflexible.


      Shiori resopló delicadamente.


      —Y es un puesto temporal. —Ronin la estudió—. No tendré que preocuparme de que lances una opa hostil, ¿verdad?


      Shiori se rio.


      —No.


      —¿Cómo reaccionó el abuelo cuando dejaste tu puesto? —quiso saber Ronin.


      —Nada bien, teniendo en cuenta cómo se lo comunicó —respondió su madre mientras se sentaba junto a Shiori. Levantó la mano en dirección al camarero y le indicó que sirviera una ronda para los tres—. Le envió un mensaje de texto.


      —Okasan, nosotros sólo estábamos...


      —¿Recuerdas cuántas veces dijiste eso cuando os pillaba a los dos haciendo algo malo?


      La mirada de Ronin se movió entre su madre y Shiori. Se parecían tanto que podrían ser hermanas.


      —Te equivocas. Nosotros nunca hacíamos nada malo.


      Ella se rio, muy fuerte para el estilo habitual de su madre, sobre todo en un lugar público.


      Ronin intercambió una mirada con su hermana en la que le preguntaba: «¿Qué coño?».


      —Eso es cierto. Tenía unos hijos perfectos —dijo cambiando al japonés—. Ninguno de los dos se convirtió en un delincuente ni un psicópata, y me siento inmensamente agradecida por eso.


      El camarero llevó las copas.


      —Quería tener esta conversación mañana durante el almuerzo, pero éste es tan buen momento como cualquier otro para referiros los inminentes cambios que se producirán en mi vida.


      —Quizá deberíamos decirle al camarero que nos deje la botella —masculló Ronin.


      Shiori le dio una patada por debajo de la mesa. Su madre levantó su vaso.


      —Levantad vuestras copas por la nueva directora provisional de Okada Foods.


      Ronin miró a Shiori, que también lo miró desconcertada y logró decir:


      —¿Quién es la nueva directora provisional?


      —Yo —afirmó su madre.


      Ronin casi dejó caer su copa.


      —¿Qué? —dijeron Shiori y él al mismo tiempo.


      —Bebed, que hemos brindado.


      Shiori y Ronin bebieron.


      —Vale. ¿Qué diablos está pasando? Me siento como si hubiera entrado en un universo alternativo. Shiori lo deja y ¿tú tomas el control?


      —Sí. Mi padre está listo para retirarse. Yo sabía que Shiori no estaba preparada para el cargo y que tú no lo querías —explicó su madre—. Y que un tipo que parece bueno sobre el papel no lo es hasta que ha demostrado su valía. Llevo en el negocio de la alimentación toda mi vida. Durante casi treinta años, he hecho de anfitriona de mi padre para los eventos sociales de negocios y de confidente en temas profesionales también. Como su única hija, soy la primera heredera, algo que mucha gente ha olvidado.


      —Pero tú nunca has estado interesada en asumir el liderazgo —replicó Ronin.


      —No, públicamente no. Así que, después del encantador mensaje de texto que tu hermana envió a tu abuelo exponiendo las razones por las que se retiraba, yo decidí dar un paso al frente y asumir responsabilidades.


      —¿De verdad vas a tomar el control? —preguntó Shiori igual de perpleja.


      —Sí. Okada contratará a Inichi Matso pero él responderá ante mí. Aunque pase el período de prueba, seguirá respondiendo ante mí. Hemos revisado la documentación legal para la junta directiva durante las últimas semanas. Un miembro de la familia Okada supervisará siempre las acciones de la compañía, y la familia contará siempre con un puesto en la junta, como mínimo. Por el momento, seré yo quien lo ocupe. Dispongo de mi propio equipo para controlar todos los aspectos del negocio siempre que yo lo considere conveniente.


      —¿Inichi Matso está de acuerdo con eso?


      —Por supuesto. Está deseando tomar las riendas de una empresa de cinco mil millones de dólares y hacer que aumente su valor.


      —Pero ¿qué hay de tu tiempo libre? Te faltan pocos años para jubilarte.


      —Me gusta hacer las cosas de un modo diferente: conseguir un trabajo cuando la mayoría de la gente se jubila, por ejemplo. Vuestro abuelo siente remordimientos por algunas de las cosas que ha hecho. —Les dedicó una sonrisa triste pero sorprendentemente pícara al mismo tiempo—. He jugado esa baza sin piedad. Le exigí que os diera acceso absoluto a vuestros fondos fiduciarios, sin restricciones ni ataduras.


      Eso parecía demasiado bueno para ser verdad, incluso cuando Ronin no tenía ni idea de qué hacer con tanto dinero.


      —¿Sin ataduras? ¿Ninguna? ¿Nunca?


      —Sólo los habituales temas tributarios de las herencias. Pero ¿aparte de eso? No. Las únicas ataduras que deberían acompañar un regalo son las de los lazos en la parte exterior del paquete cuando lo abres.


      «Qué mujer tan astuta.»


      —Después de nuestra conversación, he estado pensando en vuestro padre. Cuánto me gustaba estar con él. —Deslizó las manos sobre la mesa y estrechó los antebrazos de Ronin y de Shiori—. Quiero ese tipo de felicidad para vosotros dos.


      —¿Un amor como ése no te rompe el corazón? Tú lo querías y lo perdiste —dijo Shiori en voz baja—. ¿Quién quiere ese tipo de dolor eterno?


      —Yo lo quise. Lo echo de menos cada día. Pero lo veo en vosotros dos, por lo que no se ha ido del todo. Prefiero haber tenido ese tipo de amor tan grande durante un breve período de tiempo que no haberlo tenido nunca. —Le dio unas palmaditas en la mano a Shiori—. Sigue buscando, Shiori-san. Lo encontrarás. Probablemente cuando menos lo esperes. —Su madre se levantó y centró la atención en Ronin—. No pierdas ni un minuto más de tu vida sin ella. Nunca se sabe cuántos minutos tendrás.
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      Ronin se saltó casi todas las normas de tráfico en su camino de vuelta a casa de Amery. Una vez allí, aparcó la motocicleta en el callejón y llamó a la puerta cuatro veces antes de abrir. Dentro, tiró el casco a un lado y, mientras subía la escalera de caracol, gritó:


      —¿Amery?


      —Estoy aquí, Ronin. No hace falta que grites.


      En cuanto llegó arriba, pegó su cuerpo al de ella y la besó.


      O Amery se había calmado o el beso la dejó sin fuerzas para discutir, porque lo abrazó y le devolvió la pasión con la misma intensidad.


      Ronin la agarró del trasero y la empotró contra la pared que separaba el baño de su dormitorio.


      —Te quiero —le dijo—. Y no quiero que vuelvas a alejarte de mí como lo has hecho esta noche. No quiero volver a oírte decir «si estamos juntos». Estamos juntos y quiero convertirlo en algo permanente. Antes de que te mudes.


      —¿Has estado bebiendo?


      Él se rio.


      —Un poquito, durante nuestra reunión familiar en plan «lleguemos al nirvana».


      Amery lo miró confusa.


      —Pero la conversación con mi madre y mi hermana me ha hecho descubrir que no quiero vivir contigo simplemente —prosiguió él—. Quiero casarme contigo. Quiero que seas mía oficial, permanente y legalmente.


      —En serio, Ronin, ¿has perdido la cabeza?


      —Te perdí una vez y eso me volvió loco. Cuando te has marchado esta noche porque estabas furiosa conmigo, tenías un lugar adonde ir. Quizá eso me convierta en un gilipollas egoísta, pero no quiero que lo tengas. Quiero que, cuando nos peleemos, algo que haremos constantemente, puedas encerrarte de un portazo en el estudio o en la sala de práctica o en el dormitorio de invitados si necesitas estar un tiempo lejos de mí. —Ronin le retiró un mechón de la mejilla—. Y yo tendré que cruzar el pasillo para resolver cualquier problema, no la maldita ciudad. Siempre iré detrás de ti, Amery. Siempre. Seré tu refugio, porque tú ya eres el mío.


      —Eh, eso es muy tierno, pero me gustaría señalar que me estás ordenando que me case contigo más que pidiéndomelo.


      —¿Es eso lo que quieres, nena? ¿Me quieres de rodillas? ¿Sosteniendo un anillo con un diamante? ¿Rogándote que seas mía para siempre? Porque lo haré.


      —Un gran diamante sería un indicativo de lo mucho que me quieres —bromeó ella.


      Ronin le pasó las puntas de los dedos por las mejillas, extrañamente conmovido por su nervioso parloteo.


      —El tamaño de un diamante no puede ser indicativo de la magnitud de mi amor por ti. La Tierra no ha producido un diamante tan grande, porque mi amor por ti no conoce límites.


      Amery tenía los ojos llenos de lágrimas.


      —Me da igual el anillo. Sólo te quiero a ti.


      —Ya me tienes. —Ronin estudió sus ojos—. Entonces, ¿eso es un sí? ¿Te casarás conmigo?


      —Sí.


      Sus bocas se unieron y el beso fue increíblemente cariñoso y perfecto; una muda promesa. En ese instante, Ronin tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no golpearse el pecho y gritar: «¡Es mía!».


      Retrocedió y la dejó en el suelo.


      —Tengo algo para ti. Cierra los ojos y extiende el brazo —le dijo mientras continuaba jugueteando con sus adictivos labios.


      Amery obedeció.


      Él sacó entonces un trozo de cordel del bolsillo y se tomó su tiempo para confeccionar una pulsera. Le dio un tierno beso en la cara interna de la muñeca.


      —Vale. Ya puedes mirar.


      Amery estudió el fino cordel que le rodeaba la muñeca y frunció el ceño.


      —¿Qué es?


      —Algo provisional hasta que pueda conseguirte un anillo de verdad. —Ronin recorrió el intrincado nudo en el centro—. Es un nudo infinito. —Le hizo girar el brazo con delicadeza para que pudiera ver la parte posterior de la pulsera—. No puede verse dónde empieza ni dónde acaba. Así es mi amor por ti.


      —Es preciosa —dijo ella—. No me la quitaré nunca.


      Ronin atrapó su exagerado suspiro con un largo y ardiente beso.


      —Entonces —le preguntó entre caricias y breves besos—, ¿cuándo podemos hacerlo? Porque estoy listo para casarme contigo ahora mismo.


      —¿A qué viene tanta prisa? ¿Estás embarazado o algo así?


      A Ronin le encantaba su descaro pero, aun así, le pellizcó el culo.


      Ella gritó y le dio una palmada.


      —Ahora en serio, hay varias cosas que debemos considerar antes de pensar siquiera en dar ese paso definitivo.


      —¿Como qué? Yo te quiero; tú me quieres. El siguiente paso es prometer que pasaremos nuestra vida juntos. Es sencillo.


      —Bueno, te guste o no, eres uno de los herederos de Okada... Supongo que querrás que tu equipo de asesores financieros redacte un acuerdo prematrimonial.


      —No —respondió con un enfático movimiento de la cabeza.


      Amery entornó los ojos con recelo.


      —¿Tengo que recordarte que hiciste que me investigaran antes de que tuviéramos nuestra primera cita? ¿Por qué no habrías de querer protegerte ahora que estamos hablando de algo a largo plazo?


      —Por esa misma razón. Confío en ti. Te confiaré todo lo que soy y todo lo que tengo.


      —¿Ya está?


      —Ya está.


      —Y ¿qué pasa si yo quiero un acuerdo prematrimonial?


      Ronin la cogió en brazos, se la llevó al dormitorio y se lanzó sobre la cama con ella.


      —¿Qué habría en tu acuerdo?


      Amery lo agarró del pelo.


      —Oh, no lo sé. Sólo quería parecer sofisticada. ¿Así que crees que yo no voy a aportar nada de valor a este matrimonio?


      —Aportarás todo lo que siempre he necesitado: a ti.


      —Te quiero mucho.


      —Y yo a ti. Por eso necesito saber qué tipo de boda prefieres. ¿Grande? ¿Pequeña?


      —Una ceremonia civil estará bien. —Amery volvió la cabeza y lo miró—. ¿En qué fechas estás pensando?


      —¿Estás ocupada mañana?


      —Ronin Black, el simple hecho de que no sea el tipo de chica que quiere una boda a lo grande no significa que vaya a casarme con vaqueros y una camiseta; ni te permitiré que lo hagas con tu maldito gi. Además, Chaz nunca me perdonaría si no dejo que me acompañe a comprar el vestido.


      —¿Esto es por hacer feliz a Chaz?


      —No, cariño. Se trata de hacerme feliz a mí. Sólo me casaré una vez. Merezco pasar un poco de tiempo sorprendiéndome y maravillándome por las lentejuelas, el encaje, el satén y el tul para un acontecimiento que tiene lugar tan sólo una vez en la vida.


      —Lo que tú quieras. Estaría bien que decidiéramos una fecha para que mi madre pueda estar presente.


      Amery apartó la mirada.


      —Si quieres esperar para ver cómo van las cosas con tus padres por si quisieran estar presentes también...


      —No —se apresuró a responder ella—. No quiero. Lo estropearían exigiendo que tuviéramos una ceremonia a su gusto. Y me da igual quién esté, aparte de ti.


      —A mí también. —Ronin la besó—. Además, a mí lo que me van son las lunas de miel.


      —Nada extravagante —le advirtió Amery.


      —Es curioso que creas que tienes algo que decir al respecto. —La besó en la nariz—. Te lo advierto, pienso mimarte mucho cuando seas mi mujer, y tú tendrás que limitarte a aceptarlo.

    

  


  
    
      Epílogo


       


       


       


      Tres meses después


       


      La patada giratoria hacia atrás de Ronin alcanzó a Bob en la cabeza. Mantuvo el equilibrio cuando hizo ese mismo movimiento a la inversa, llegando desde el lado opuesto esa vez. Se centró en golpear a toda velocidad la rodilla y sintió el impacto de su talón en la mandíbula. Otro satisfactorio chasquido de carne sobre carne. O lo que se suponía que era carne. Aunque Bob, el maniquí de tamaño natural para el entrenamiento se bamboleó, no se movió del sitio. Ese equipo de alta tecnología permitía a Ronin seguir entrenando en su nivel avanzado, no tenía que andarse con miramientos ni preocuparse porque le devolvieran los puñetazos. Aun así, no era lo mismo que un verdadero combate.


      «No estás preparado para eso. No debes precipitarte.»


      Su futuro en lo referente a los deportes de contacto seguía en el aire. Había pospuesto su viaje anual para entrenar con su sensei, aun temiendo que su maestro lo eximiera de sus obligaciones si no podía cumplir los requisitos de su nivel de cinturón. Lo que le molestaba era que su sensei se hubiera negado a comentar el tema hasta después de su siguiente cita con el médico.


      Esos tres últimos meses habían sido frustrantes con tantas cosas en el limbo. Lo único que le quedaba era seguir adelante, centrarse en lo que podía hacer, en lugar de en lo que no podía. Ese pensamiento lo hizo sonreír. Después de todas las veces que Amery lo había elogiado por su actitud zen en el pasado, ahora era ella la que lo había mantenido optimista respecto a su futuro en el mundo de los combates de las artes marciales.


      —Verte luciendo esa sonrisa idiota mientras le das una paliza al pobre Bob resulta bastante aterrador, sensei.


      Ronin le dio una patada más a Bob en la cintura antes de detenerse y mirar a Knox.


      —Muy gracioso.


      —Lo está llevando bien, teniendo en cuenta que estás intentando matarlo —añadió su amigo.


      —Bob no supone un gran desafío. —Ronin se enjugó el sudor de la frente con el antebrazo y lanzó una mirada inquisitiva a Knox—. ¿Cuánto tiempo llevas observándome?


      —Acabo de llegar. Sé que habíamos quedado para practicar agarres, pero tengo un mensaje de tu mujer.


      Ronin no pudo evitar sonreír. Se preguntó si alguna vez se acostumbraría a ese sentimiento de satisfacción masculina al recordar que Amery era suya, sólo suya, para siempre.


      —¿Cuál es el mensaje?


      —Ha vuelto a incumplir la norma de nada de espectadores. Te ha observado mientras golpeabas a Bob para asegurarse de que no te excedías. ¿Significa eso algo para ti?


      Lo significaba todo para él. Había estado de mal humor esos últimos días, y su sexi esposa sabía exactamente qué lo animaría. Ronin empezó a desenvolverse las manos.


      —Sí. Sé lo que significa. —Cogió su alianza del cuenco especial donde la guardaba cuando entrenaba. Se había acostumbrado tanto al peso del aro de metal que le rodeaba el dedo que se sentía desnudo sin él.


      —Amery parecía preocupada. —Knox señaló un gran vendaje en el brazo derecho de Ronin que había empezado a caérsele y revelaba un trozo de gasa ensangrentado pegado a la piel—. ¿Qué te ha pasado?


      Él no respondió. Knox suspiró.


      —No quiero saberlo, ¿verdad?


      —No. Pero te lo contaré mañana de todos modos. —Ronin se puso la parte superior del gi—. Ahora ya estoy oficialmente fuera de mi horario laboral. Nos vemos en la reunión de mañana por la mañana.


      Para cuando llegó al ático, el brazo le palpitaba. Sudar y ejercer presión sobre los músculos no había sido la mejor idea pero, como lo habían anestesiado durante el proceso, necesitaba el dolor de después para recordar por qué lo había hecho.


      Las puertas del ascensor se abrieron y vio que Amery estaba allí esperándolo, con los brazos cruzados y golpeando el suelo descalza con la punta del pie. Estaba enfadada, estaba preciosa. Ronin sintió que ella era su hogar. Abrió la boca para hablar, pero Amery lo hizo callar. ¿Cómo? ¿Lo hizo callar? Ronin entornó los ojos.


      —Oh, no me claves esa mirada de sensei malvado, maestro Black. —Señaló la parte superior de su gi—. Buen intento. Ya he visto la sangre. Quítatelo.


      Ronin se sintió obligado a señalar:


      —Nena, no es lo que crees.


      —Entonces, explícamelo, nene —replicó ella—. Porque, después de la última vez que Shiori te arrancó un trozo de piel, me prometiste que no volverías a luchar con espadas con ella.


      —No es la herida de una catana. Te prometí que me mantendría alejado del entrenamiento con armas. —Le acarició la mejilla—. Mantengo mis promesas. Todas ellas.


      Una expresión de perplejidad tiñó la mirada de Amery.


      —Entonces, ¿qué te ha pasado? Estás sangrando.


      Ronin se miró el brazo. Genial. Estaba manchando el gi. La besó con dulzura.


      —Dame cinco minutos. Te lo contaré después de que haya cogido algo para limpiar esto.


      Amery no protestó.


      En el baño principal, él se quitó la camiseta de entrenamiento y retiró la gasa. Siseó. Dolía como mil demonios.


      Un grito de conmoción le llegó desde la puerta. Amery estaba blanca como el papel.


      —Ronin, tenemos que llevarte al hospital. Tienen que coserte.


      Él se aplicó una compresa fría sobre la herida.


      —No.


      —¿No? Pero... te quedará cicatriz.


      —Amery. Eso es lo que quiero.


      —¿Por qué?


      —Hacerlo yo mismo con alambre de púas me pareció un poco exagerado. El cirujano plástico que me cosió después de mi último combate había hecho este tipo de cosas antes. —Apartó la compresa—. Mira y dime qué ves.


      Amery alargó la mano para tocarlo, pero la retiró en el último segundo. Entonces, se inclinó más cerca.


      —Vale. Es difícil de distinguir bajo la... sangre, pero parece un símbolo japonés.


      —Lo es. Es el símbolo de tu nombre.


      —No lo entiendo. ¿Por qué desfigurarte a propósito?


      Con su mano libre, Ronin le levantó la cabeza para que lo mirara a los ojos.


      —Porque ya llevo tu nombre escrito en mi corazón y grabado a fuego en mi alma. Quería tenerlo también sobre mi piel.


      Ladeó la cabeza y le fue dejando un rastro de tiernos besos sobre las finas cicatrices blancas en su brazo derecho, la marca no intencionada de su nombre que lo había atraído hacia ella en un primer momento. Ahora que él se había marcado del mismo modo, sentía que finalmente habían cerrado el círculo.


      A Amery se le llenaron los ojos de lágrimas.


      —Eres un loco masoquista —replicó—. ¿No podías simplemente hacerte un tatuaje?


      —Los tatuajes se decoloran. Las cicatrices resaltarán más con el tiempo. —Apoyó la frente en la de ella—. Por favor, compréndelo. Necesitaba hacerlo.


      —Lo creas o no, lo comprendo —afirmó Amery después de un momento.


      —Bien. —Ronin soltó una temblorosa exhalación—. Te quiero.


      —Lo sé. Tienes mi nombre escrito a cuchillo en tu piel.


      Se rio en voz baja y se echó hacia atrás de mejor humor.


      —Ahora que hemos aclarado eso, está el problema de que hayas vuelto a violar las normas del dojo. Puedes pensar en posibles consecuencias mientras esperas, de rodillas, en la sala de práctica a que me vende esto.


      Amery se quedó boquiabierta.


      —Pero ¡eso no es justo! Lo hice porque estaba preocupada por...


      —O sea, que reconoces que lo has hecho. —Esbozó una gran sonrisa—. Entonces, ¿por qué sigues aquí discutiendo conmigo?


      —Porque me has engañado, idiota.


      —«Sí, señor», «Sí, sensei» o «Sí, maestro Black» son respuestas apropiadas. «Idiota» no lo es. ¿Está claro, Amery?


      —Como el agua, señor. —Se puso de puntillas y lo besó—. Pero es «señora Black» para ti.
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